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    La noche anterior a su muerte, nuestra habitación se colmó de pasión, y se anegó por los enormes deseos de estar juntos, cual dos verdaderos amantes. Estas escenas frescas y vivas en mi memoria me siguen emocionando y a la vez, perturbando. Bebimos unas copas de vino y nos amamos, como si fuéramos hechos el uno para el otro en su última noche, que de hecho lo fue. Ella y yo solo con nuestra piel como cobijo sobre la cama, nuestros cuerpos fuera de control, sudando y temblando, sin el menor recato ¡Dios mío! ¡No pude haberla matado! La amaba tanto, y me ha hecho falta todos estos años de encierro y soledad. En la madrugada desperté desconcertado tirado en el suelo, con un fuerte dolor de cabeza ¡Mi frente herida y chorreando ¡Mi mano bañada en sangre! Paramédicos corriendo hacia el cuerpo de ella tendida sobre la cama, un policía esposándome y hablándome sobre mis derechos, yo sin entender que pasaba, mareado y con ganas de vomitar. Un cuchillo ensangrentado tirado en el piso, afuera el ruido de las sirenas de policía y sus luces entrando por el balcón, destellando sobre las paredes de la habitación. Aun tengo el vago recuerdo de una pelea en ese lugar, a oscuras ¿Pero con quien peleaba? 
 
    Mi nombre tal vez no les resulte familiar, pero hace un poco más de nueve años, fue titular en los principales diarios y noticieros de Texas, y de otros estados de este país. La mayoría de los medios en esos días, usaron mi alias, Robín Red, en lugar de mi nombre, Joseph Robinson Redford. Estoy condenado a muerte, a mi cuerpo se le administrara diversos fármacos por la vía intravenosa y de manera continua, que me producirán sucesivamente, inconciencia, parálisis respiratoria y, por último, paro cardiaco. Fui encontrado culpable por un jurado de este estado y sentenciado primero, a estar en la cárcel el resto de mi vida, y después a la pena capital. Mi crimen, haber asesinado a Mary Ann Murphy, esposa del magnate petrolero Texano, Robert Johnson. Los medios de entonces me señalaron como un ladrón y embaucador, por haber seducido y estafado a varias mujeres de clase alta, y celebraban que la policía había podido dar fin a mi carrera delictiva. Mi aprensión fue todo un suceso y mi juicio un verdadero acontecimiento. Tras las rejas, la reportera de una revista de escándalos me pidió una entrevista exclusiva, porque mi caso, a miles de mujeres alrededor del país les resultaba muy excitante, y yo un reo muy atractivo. Por supuesto me negué, no necesitaba más espectáculo que añadir, a lo que era una verdadera tragedia personal. De esto hace exactamente nueve años, tres meses y veintisiete días, los he contado uno por uno. He apelado mi caso un sinfín de veces, sin ningún resultado, al parecer todas las pruebas estaban y siguen estando en mi contra. En doce meses seré ejecutado y solo un milagro, o un indulto por parte del gobernador de Texas, me salvarían. Esto último es casi imposible, si tomamos en cuenta que el actual gobernador, George Buchanan, es íntimo amigo de Robert Johnson y tiene todo su respaldo económico. Sería una verdadera grosería que le pagara por tantos favores, el liberar de la muerte al asesino de su bella y joven esposa. Cuando su amigo asumió la gubernatura hace unos cuatro años, mi sentencia, que era una condena a cadena perpetua, por presiones del propio gobernador, fue cambiada en un nuevo juicio a pena de muerte. Johnson supone que debo ser un peligro latente, que puede afectar sus intereses y los de su amigo, por algo que me confesó su esposa hace años, aunque no tengo ninguna prueba de eso. 
 
    Hace unas semanas, recibí la visita de una periodista de un importante diario de Texas. Al principio fui renuente para recibirla, sospechaba el porqué de su insistencia para hablar conmigo, pero no he tenido actividad social estos últimos años, concluí que no tenía gran cosa que perder. Después de presentarse y darme sus condolencias por mi mortal condena, me pidió que le concediera una serie de entrevistas, sus palabras eran las de una típica reportera sensacionalista y la mande al diablo. Antes de marcharse me sugirió, que, si me sentía una víctima del sistema, utilizara mis últimos meses de vida de mejor manera, y escribiera mi versión de los hechos. Sin esperanza ni nada por hacer, que estar encerrado en cuatro paredes esperando la muerte, decidí seguir su concejo. Quizá no tiene sentido lo que pienso relatarles, no sé si esta historia será leída por alguien, algún día, o tenga la vida suficiente para terminarla. Peor aún, no sé si serán comprendidos los acontecimientos, que al final me llevaron a ser, el único sospechoso de su homicidio, a la mujer que más he amado en mi vida. Tengo varias lagunas en mi mente de esa noche, así que rasgaré en mis recuerdos, acaso para poder aclararlas, solo espero tener memoria y tiempo para ello. Escribiré mi versión de cómo la conocí y los sucesos posteriores, que fueron tejiendo mi complicada vida, hasta que años después, desembocaran en la noche de su asesinato. Este relato será entonces una especie de confesión escrita, de todo lo que hice durante esos años. Describiré algunas situaciones de las que estoy arrepentido, y otras no tanto, sin embargo, necesito contar todas las que fueron importantes. Para comprender mejor esta historia, tengo que buscar en los archivos de mis recuerdos, voy a retroceder muchos años atrás, a mi niñez. 
 
    La vi por primera vez una calurosa tarde de verano, en la casa de descanso de mi familia en Tuxedo Park. Es una villa en el condado de Orange en el Estado de Nueva York, a un poco más de una hora en auto desde Manhattan. Estaba de visita con sus padres, y pasaron unos días con nosotros, antes de marcharse a su casa de verano en Rhode Island. La primera vez que escuche su melodiosa risa, esta resonó por toda la casa, sus centelleantes, grandes y hermosos ojos me hechizaron, al asomarme por las escaleras desde el segundo piso. Durante esa semana, me enseño la alegría de ser un niño de verdad, de romper con mi monótona y aburrida vida de hijo único, de la familia Redford. Me adiestró a romper las estrictas reglas de mi madre, y me instruyó a comer golosinas a escondidas. Me retó a subirme a los grandes árboles que rodeaban nuestra casa de campo. Me desafío a correr descalzos por el prado hasta la laguna, y zambullirnos en ella ¡Sin parar y con todo y ropa! Una tarde, después de haber corrido por el establo, entre los caballos de mi padre, nos tiramos en el forraje, con los rostros sudorosos y los pechos agitados. Miré hacia el techo y me di cuenta de que, por primera vez en mi vida estaba feliz. No me importaban los estrictos maestros del colegio o los gritos de mi madre, reprochándome por no ser el niño perfecto, que llenara sus expectativas, ni las exigencias de mi padre y de la familia. Ella agarró mi mano y mirando hacia el techo del granero, dijo que se sentía feliz, acercó su rostro y con su mano quitó mi sudor, y me dio un tierno beso en los labios. Fue un beso de niños, aun no terminábamos la primaria, pero me di cuenta de que estaba enamorado de ella, y que irrumpiría en mi vida para ser parte importante de mis sueños. No hablamos, ni dejamos de mirarnos y suspirar, creo que no hacían falta las palabras, reíamos felices de estar juntos con nuestras manos entrelazadas, y nuestras ropas llenas de heno. Cuando ella partió con su familia, nada sería igual para mí. La perspectiva, que yo tenía hasta ese momento de la vida se transformó, y con un beso casi infantil, sellamos un pacto de amor para siempre. Años después, ese mismo granero seria testigo silencioso, de nuestra primera relación sexual. 
 
    La primera en notar el cambio fue, por supuesto, mi nana Irene. Desde el primer momento, me advirtió que era muy joven para enamorarme, y que no estaba en los planes de mi familia, sobre todo de mi madre. Además, seria un romance complicado y riesgoso porque ella era mi prima, y para nuestras conservadoras familias sería un amor prohibido. Por supuesto lo negué, dije que solo me agradaba estar con ella, y como no tenía hermanos, y casi no tenía amigos, su compañía me había hecho bien. Pero que, con su partida, mi vida volvería a ser igual de perfecta y aburrida. Me miró, sonrió y acarició mi cabello, dijo que ojalá y por mi bien solo fuera eso, una buena amiga. No fue así, y mi nana se convertiría en una cómplice silenciosa, de cómo este romance iría creciendo. Cuando éramos niños, nuestro “amor” consistió en juegos, en compartir secretos de nuestras familias y hacer travesuras, divertirnos y pasarla bien juntos. No había problemas ni promesas, pero a medias que fuimos creciendo, ese amor se intensifico y complicó. Desde muy niña sus padres la mandaron a estudiar a un internado de señoritas en Suiza, por eso, a pesar de ser primos, fue en ese verano cuando la vi por primera vez. Luego de esas vacaciones se quedó a vivir en Nueva York. Asistió al prestigioso colegio Marymount School, su familia vivía en el área de Upper West Side, a tres cuadras del famoso edificio “Dakota” en donde vivió John Lennon. Mi casa estaba al otro lado del Central Park, en el área de Upper East Side, en un lujoso departamento en Park Avenue. Asistí al colegio Dalton School, en el área donde vivía mi familia. Su padre era abogado, y estaba asociado con otros colegas, llevaban una prestigiosa y exitosa barra legal, era de ascendencia irlandesa, estricto, tradicional y católico. Amaba a Mary Ann, era la menor y preferida de sus tres hijas, a pesar de su carácter independiente, temperamental y extrovertido, que no encajaba con el carácter serio y estricto de su conservadora familia. A pesar de la disciplina que siempre trató de imponerle su madre, ella se revelaba, y casi siempre se salía con la suya, ya que, por lo regular, convencía a su padre para no ser castigada.  
 
    Nuestros ámbitos se limitaban a nuestros hogares, colegios, clubes, y fines de semana, con amigos o socios de nuestros padres. Cuando llegaba con sus padres en verano a nuestra casa en Tuxedo Park, durante horas estábamos a solas disfrutando, sin escondernos, de nuestra compañía, por eso anhelábamos tanto esos días. El resto del año nuestras familias estaban ocupadas en sus asuntos. Su padre en incrementar sus ingresos y su prestigio con su barra de abogados, y el mío, con sus socios médicos, a través de sus hospitales privados. Fui educado para ser doctor, al ser hijo único, sería el heredero y futuro responsable de un creciente negocio médico. Eso me frustró durante mi niñez, por no tener con quien jugar, y durante mi adolescencia, el seguir una carrera que no me gustaba, y un negocio que no quería heredar. Desde que tengo memoria, el olor de los hospitales siempre me desagrado. Me molestaba el ir y venir de enfermeras y doctores, de pacientes con rostros apesadumbrados, con caras llenas de dolor, y de familiares angustiados llorando por el sufrimiento de sus seres queridos. Además de años de estudio para formarme como médico, y la gran responsabilidad, que tendría en mis manos la salud, y a veces la vida de un ser humano. Era casi concluyente, no había nacido para ser doctor. 
 
    En cambio, ella estaba siendo educada, para ser una perfecta esposa de la clase alta de Nueva York. Del negocio familiar se encargaría su hermana mayor, que estudiaría derecho en el New York University Law School, donde estudio su padre. Por eso no les interesaba tanto sus estudios profesionales, sino su formación cultural y de etiqueta. A los catorce años, además de nuestro idioma, hablaba perfecto el alemán y francés, y por supuesto, no le gustaba lo que su familia le preparaba para su futuro. Soñaba con estudiar actuación en The American Academy of Dramatic Arts, y salir de esa escuela de Madison Avenue, directamente a Broadway. Conocía todos los teatros y sus más importantes puestas en escena de memoria, en cada uno de ellos; Majestic, Ambassador, Belasco, Cort, Imperial, New Ámsterdam, Henry Miller, Shubert, Hudson...y sobre todo el teatro Broadway. Me encantaba ver su hermoso rostro iluminado, con las luces de neón de los diferentes teatros, y como sus centellantes ojos se cerraban para imaginar, y sus labios se entreabría como si quisiera besarlos. Era increíble verla tan excitada y sensual en Broadway, que no me importaba las posteriores reprimendas y castigos de mi madre, cuando llegaba tarde a casa, sin una justificación valida. Una vez le dijo a su madre, en una de sus tantas peleas, que soñaba con ser actriz, y casi le da un infarto. La amenazó y le advirtió que nunca le permitiría estudiar actuación. Lo que siempre ignoró su madre fue que, cuando estaba en el internado en Suiza, a escondidas de su familia estudio canto y baile. Por eso para cumplir su sueño convenció a su padre, en regresar a Nueva York, así estaría cerca de Broadway, para estudiar actuación, aunque fuera de manera encubierta.  Por lo menos a veces se oponía a los designios de su familia, en cambio yo estaba resignado, a seguir el futuro diseñado por mis padres. 
 
    Años después una noche le conté, abrasados y mirando hacia el hermoso y estrellado cielo, que no quería seguir el brillante futuro que mi familia me tenía reservado. Acostados sobre el pasto, cerca del establo de la casa de campo de mi padre, se me echó encima y mirándome con sus centelleantes ojos, me propuso que esa noche nos escapáramos. Le conteste con evasivas, ella tenía un sueño que perseguir, yo no tenía nada. 
 
    —¿Me amas Joss? —pregunto con su cabeza recostada en mi pecho, sus dedos jugaban con mi cabello. 
 
    —Por supuesto Marie —conteste esperando una especie de reto de niña consentida. 
 
    —Yo también te amo…entonces ¡Vámonos esta noche! ¡Vamos a tu cuarto a escondidas y hacemos tu maleta! —dijo emocionada aleteando sus manos en el aire—. Después vamos a mi casa a Nueva York…y hacemos la mía, cuando nuestras familias se enteren ya estaremos lejos. 
 
    —¿Lejos? ¿De dónde? ¿De aquí, o… de Manhattan?  
 
    —¡No te burles! —frunció la boca y se sentó. 
 
    —En serio mi amor… no es tan fácil. Empacamos y nos vamos a vivir a donde ¿Tú crees que no nos van a buscar nuestros padres? 
 
    —Nueva York es enorme, no nos encontraran —dijo dándome la espalda. 
 
    —¡Claro! Y de seguro… no se les ocurrirá buscarnos por Broadway ¡Por ejemplo! 
 
    —Cambiamos nuestra apariencia Joss… ¡Y ya! —cruzo sus brazos y miro hacia el firmamento. 
 
    —¡Claro…como no se me ocurrió! Nos pintamos el pelo…y unos lentes oscuros —dije sarcástico—. Además ¿De qué vamos a vivir? 
 
    —Trabajamos… 
 
    —¡Trabajamos! ¡Jamás hemos trabajado en nuestras vidas! —sonreí. 
 
    —¡Tienes miedo! ¡Miedo a dejar a tu familia…dejar tu casa, a…dejar todas tus comodidades! Prefieres hacer lo que tu familia dice…aunque vivas frustrado ¡Miedoso! —gritó poniéndose de pie. 
 
    —¡Tú también has vivido siempre rodeada de comodidades! ¡Tú crees que es muy fácil…vivir en una ciudad como Nueva York, sin ayuda de tus padres! —exclame mientras me levantaba— ¡A los primeros problemas vas a regresar corriendo a tu casa! 
 
    —¡Dijiste vas a regresar! ¡Dijiste vas a…! ¡Entonces no me acompañaras! —dijo enfurecida sacudiendo el pasto de su vestido. 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —¡Eres un…eres un… cobarde!  
 
    —¡Y tú una niña malcriada…y…caprichosa y… Llena de sueños locos!  
 
    Iba a continuar la discusión, pero se contuvo, sus ojos unos minutos antes limpios y brillantes, estaban llenos de lágrimas, corrió hacia la casa. Me sentí como un tonto, ahí parado en medio de campo, debajo de una noche estrellada y hermosa ¿Y si tenía razón de escaparnos esa noche? Nuestras familias al darse cuenta de nuestro romance, si es que no lo habían hecho ya, nos obligarían a separarnos, a no vernos más. Ella siendo tan impulsiva e impredecible, no aceptaría de buenas a primeras, que se opusieran a nuestro romance, sería la guerra civil entre familias y todo terminaría en un desastre. Respiré profundo y pensé un poco la situación. Resolví que no podía perder su amor, en ese momento soportaría mejor vivir fuera de mi casa, sin ayuda de mi familia, que estar sin ella. Corrí a buscarla, pero justo antes de llegar a la entrada, surgió de repente mi madre, con su típico gesto de enfado. 
 
    —¡Dónde estabas Joseph! —dijo enojada. 
 
    —En el… almacén, buscando…una botella para mi padre— conteste balbuceando. 
 
    —¡Ah sí! Yo veo tus manos bien vacías.  
 
    — No la encontré. 
 
    — ¡Ja! ¡Dónde está Mary Ann! 
 
    —No sé… ¿No está en la fiesta? 
 
    —Dentro de la casa no está, mi hermana la busco por todos lados, supusimos que estaba contigo, como a veces se desaparecen los dos... 
 
    —¿Conmigo?… no estaba —dije titubeante. 
 
    —¡Ja! Ya no te desaparezcas, que debes estar presente en el cumpleaños de tu padre. 
 
    Entre con ella a la casa, parecía que todos estaban en la fiesta. Amigos y conocidos de la familia, parientes de mi madre y algunos de mi padre, sus socios y sus familias. Conversaban casi de los mismos temas, como en reuniones anteriores; de la bolsa de Wall Street, de los cambios políticos en la casa blanca, y las posibles mejoras económicas, con el segundo periodo del presidente Clinton. Caminábamos despacio entre tanto bullicio, saludaba y al mismo tiempo con la mirada recorría la sala, buscando el rostro de Mary Ann. Me dirigí a la cocina, mi madre dejo de escoltarme al detenerse a saludar a una amiga. Al llegar ahí, estaba atestada de gente, le pregunte a una cocinera si habían visto pasar a mi prima, contestó que no. De pronto tuve una corazonada, salí de la cocina por la puerta trasera, y a grandes zancadas fui hacia el establo. Detuve mi carrera frente a la caballeriza, la puerta estaba entreabierta, di unos pasos al oscuro interior, esperé a que mis ojos se acostumbraran a la poca luz. Caminé lento para no tropezar, mi visión definía, poco a poco, las sombras de las puertas de los establos y obstáculos en el suelo, cuando escuché al fondo del pasillo unos sollozos entre cortados. Al acercarme reconocí su silueta, estaba sentada sobre unas pacas de heno, sus brazos abrazaban a sus piernas, con la cara escondida entre ellas. 
 
    —Lo siento mucho…perdóname fui un estúpido —dije casi suplicando. 
 
    Reaccionó asustada, y luego trato de dirigir su mirada hacia mi voz. Suspiro profundo, sus sollozos se interrumpieron, y con las mangas trató de limpiar sus lágrimas. 
 
    —No importa… tienes razón… solo son sueños locos —los sollozos regresaron y su voz se entrecorto. 
 
    —Fui a buscarte a casa, pensé que habías vuelto a la fiesta— dije mientras me sentaba a su lado. 
 
    —No quiero regresar a la reunión…solo quiero estar contigo —suspiro y me abrazó con ternura. 
 
    —También lo único que yo quiero…de ahora en adelante es estar contigo…aquí o donde sea, no te quiero perder. 
 
    —No me vas a perder… solo fue una tonta discusión, siempre te voy a amar —susurro y me dio un beso, mojando con sus lágrimas mi mejilla. 
 
    —Marie no me refiero a eso, veras…creo que nuestras familias nunca aceptaran lo nuestro…nos van a separar cuando se enteren, y yo no te quiero perder —la abracé, sentí el calor de su cuerpo. 
 
    —No me vas a perder Joss... vamos a luchar…nuestras familias lo tendrán que aceptar —su mirada se iluminaba, su sonrisa aparecía. 
 
    —No mi amor…tú y yo sabemos que nunca lo van a aceptar…tienes razón —mis palabras se interrumpieron por profundo suspiro— lo mejor que podemos hacer es… irnos esta noche. 
 
    Dejo de sonreír, sus manos sujetaron mi cara, observó mis ojos y luego mis labios. 
 
    —¿Estás seguro? —dijo mirándome a los ojos de nuevo. 
 
    —No…no estoy seguro…pero no tenemos opción. 
 
    Sus manos pasaron por mi espalda y la acariciaron, luego se abrazó a mi cuello, su frente tocó la mía. 
 
    —Te amo…y no eres ningún cobarde, eres muy, muy valiente. 
 
    —Si soy cobarde… y tengo miedo de hacer esta locura, pero me aterra que nos vayan a separar. 
 
    Nuestros ojos buscaron los labios, sobraban las palabras y aparecieron los besos. Habían pasado unos cinco años, desde aquel primer beso que ella me dio en ese mismo establo, cuando éramos casi unos niños, y desde entonces estábamos enamorados. Pero en nuestra adolescencia, el amor dolía, nos hacía sufrir, y no por los típicos celos de las parejas de enamorados, que también los llegamos a tener. Sino porque no podíamos gritar, demostrar, ni enseñarle al mundo, lo mucho que nos amábamos. Desde su origen, fue un romance prohibido por nuestras familias, por sus reglas o de la sociedad en la que vivíamos. Todos esos años lo vivimos en silencio y a escondidas, delante de los demás mediamos nuestras palabras, acciones, miradas y sonrisas. Por eso cuando teníamos la oportunidad de estar a solas, todas esas ganas acumuladas de abrazarnos, acariciarnos y besarnos se multiplicaban, por la intensidad del tiempo de espera, para ese maravilloso momento. Esa noche en el granero, sentí que el tiempo no había pasado y que nuestros cuerpos, por alguna razón habían cambiado. Habían madurado para demostrar lo que sentían por dentro, exteriorizarlo, hacerlo físico. No nos preocuparon los prejuicios familiares, y solo descubrimos lo que había delante de cada uno. Dos cuerpos con ganas de amarse con intensidad, sin límite ni medida, porque así debería de ser, sin importar quien este enfrente. En ese momento no había nadie más en el mundo, solo nosotros y las ganas de demostrar la intensa pasión acumulada. Esa noche estaba diseñada, para aflorar lo que teníamos adentro, escondido y oculto, revelarlo sin importar las consecuencias, amarnos en cuerpo y alma. Y lo hicimos. 
 
    Los besos poco a poco brotaron y las caricias aparecieron con sutileza, porque eran creados cada uno, con los latidos del corazón. No había prisa, el mundo esa noche no existía, se había desvanecido para amarnos sin apuros y sin miedos. Desabroché su blusa y se deslizó con suavidad sobre su piel, hasta sus caderas, solo iluminada por la tibia luz de la luna. Desabotonó mi camisa, sus tersas y cálidas manos acariciaron mi encendido pecho. Extendí mi camisa y su blusa sobre las pacas de heno, a manera de lecho, se llevó el dedo índice hasta su boca y lo mordió, sonrió con malicia. Se recostó sobre la improvisada cama, nos abrazamos, mis labios buscaron los suyos para rozarlos con ternura. Mis besos pasaron de su boca a su cuello, y luego, hasta sus pechos, los roce con delicadeza, como los pétalos de una rosa. Los gemidos y suspiros aparecieron casi de inmediato, dirigí mis labios hasta sus sedosas, firmes y tibias caderas, acaricio y luego jaló mi cabello. Me detuve, mi boca busco la suya de nuevo, estaba entreabierta, sus hermosos y brillantes iris eran una lluvia de estrellas, sus pupilas dilatadas gritaban de ardor. Con mis manos separe sus muslos, nos abrazamos otra vez. Como un solo ser, nuestros cuerpos moviéndose juntos, acompasados, despacio, y luego con furor, acoplándose de manera natural, entonces los dejamos hacer lo que tenían que hacer. Los latidos se aceleraron, los cuerpos se estremecieron, las almas volaron juntas, entrelazada hasta tocar el cielo. Al final, en un grito unísono, nuestra pasión estalló en miles de pedazos y nuestras almas se precipitaron a sus cuerpos febriles y exhaustos. No sé cuánto tiempo paso, solo sé que ya no éramos los mismos, una parte de mi alma se quedó con ella, y una parte de la suya se quedó conmigo. Nuestros seres abrazados ya no querían separarse, deseaban vivir y morir así, juntos. Una sola alma que fue divida en dos, hacía mucho tiempo, y que por fin se encontraba con su otra parte, para no separarse jamás. 
 
    De pronto, Mary Ann hizo una señal para que guardáramos silencio, escuchamos con dificultad, murmullos y pasos que se detuvieron a unos metros donde estábamos acostados, pero por la parte de afuera. Rápido me levanté y vestí, ella hizo lo mismo. Me deslicé en silencio hasta donde los pasos se detuvieron, y los murmullos callaron. A medida que me acercaba, se movieron muy lento y luego con prisa, hasta que corrieron. Apresuré el paso para alcanzar una esquina del granero, donde había un pequeño agujero, pude ver a través de él, como dos sombras femeninas se alejaban veloces. 
 
    —¡Que paso… que viste! —dijo en voz baja y con el rostro preocupado. 
 
    —Vi dos sombras corriendo hacia la casa —traté de decirlo tranquilo— parecían mujeres. 
 
    —¡Dios mío Joss…mis hermanas! ¿Nos habrán visto o escuchado? 
 
    —No estoy seguro, por la parte de atrás del granero… está muy oscuro…y no sé si escucharían algo… 
 
    —¡Y ahora! ¿Qué vamos a hacer? 
 
    —Tenemos que regresar a la casa… pero por diferentes caminos. 
 
    Tomé su mano con firmeza, la llevé hasta la otra esquina del granero, donde una tabla de la pared estaba sobrepuesta. Era nuestra salida de emergencia, que en otras ocasiones habíamos usado con éxito. Corrimos hacia la casa, de repente recordé algo y me detuve, le entregué un brazalete que estaba en mi bolsillo. Sus ojos brillaron con la intensidad de cientos de estrellas, en la más bella de las noches, solo equiparable con su hermosa sonrisa. Mientras reanudábamos nuestra carrera, acordamos que hacer y decir, ella ingresaría por la puerta principal de la casa, yo me metería por la cocina. Sin que mi madre ni la suya me vieran, subiría hasta el estudio de mi padre, y aguardaría ahí unos minutos. La sala estaba llena de gente, y la fiesta en su apogeo. Pero a veces, a la neurótica de su madre, con tantas personas y ajetreo le daba jaqueca, entonces solían irse temprano de fiestas y reuniones en su mejor momento. Si este era el caso, y no podía volver a hablar con ella, habíamos quedado de reunirnos en Manhattan, cerca de Rockefeller Center, para afinar detalles de nuestra huida. Llegue a la casa por la parte de atrás, antes de entrar, limpie los chorros de sudor con la manga de mi camisa. Para mi fortuna solo había personal de la cocina y algunos invitados, me escabullí entre la gente y subí dando zancadas hasta el estudio de mi padre, pero la puerta estaba cerrada con llave. 
 
    —¡En donde demonios estabas! ¡Tengo horas buscándote! —gritó mi madre haciéndome brincar. 
 
    —Alla afuera… cenando en el comedor rustico…aquí hace calor —dije sorprendido. 
 
    —¡Porque estas tan nervioso, estas sudando! ¡Que estabas haciendo! ¡En donde estabas y no me mientas! —exclamó sin dejar de mirarme. 
 
    —Ya te dije…estaba comiendo afuera… y estoy sudando… porque aquí hace mucho calor —contesté con lentitud, dándole tiempo a mi cerebro, para ir tramando otras escusas, a sus próximas y ficticias preguntas. 
 
    —¡Ja! ¡Estabas adentro del estudio! ¡Donde esta tu prima! —gritaba sin apartar los ojos de la puerta del estudio, como si alguien fuera a escapar a su menor descuido —¡La está buscando mi hermana, tiene una tremenda jaqueca y ya se tienen que ir! 
 
    —No sé…hace unos minutos estaba conmigo afuera…luego Alicia fue a buscarla…caminaron al establo, pero no dijeron nada. 
 
    Alicia era la segunda hija del matrimonio, no se parecía en nada a Mary Ann, tampoco tenía el agrio carácter, casi militar, de Cristina, su hermana mayor. Cuando Alicia estaba con Cristina se dejaba influenciar por ella, pero cuando convivía con su hermana menor, su personalidad se hacía neutra. Incluso a veces la convencía de que hiciera o dijera algo, para sacarla de algún apuro, creo que en el fondo admiraba su rebeldía. 
 
    —¡Ja! ¡Ya corroboraré si es cierto! —apenas termino la frase, me sujetó del brazo y me hizo caminar a su lado, bajando de prisa por las escaleras. 
 
    La sala seguía atestada de gente, pero pude a ver a Mary Ann parada en el umbral de la puerta principal, junto a su Madre y Alicia. Antes de llegar hasta ellas, me hizo una señal casi imperceptible con sus ojos, hacia donde estaba su hermana, al acercarnos, mi madre escrutó su rostro buscando algún indicio de sospecha.   
 
    —¿En dónde has estado todo este tiempo metida cariño? Te busqué como loca por todos los rincones —recalcó mi madre, sin apartar un segundo su indagadora mirada. 
 
    —De seguro no me buscaste en el establo tía —respondió con pasmosa tranquilidad, y todo mi ser entro en pánico y mis piernas flaquearon. 
 
    —¿Y qué hacías ahí, sola y tan noche, mi cielo? —pregunto mi madre esbozando una sonrisa de incipiente satisfacción. 
 
    —Le ensañaba a mi hermana a montar a Rubí. Ya sabes, es mi yegua favorita, trate de mostrarle que no era tan difícil —dijo sin titubear y con naturalidad. 
 
    —¿Es verdad Alicia? —mi madre cambio su mirada escrutadora de un rostro hacia el otro. 
 
    —Si tía —contestó bajando la mirada. 
 
    —Esta apenada, bueno… estamos apenadas, sé que es peligroso montar de noche y dentro de la caballeriza, lo siento tía Rachelle, no volverá a pasar —puntualizó poniendo fin a cualquier otra indagación. 
 
    —¡Ja! —espetó mi madre. 
 
    —¡Esta niña es una inconsciente! ¡Uno de estos días me va a matar de un coraje o de un susto! —refunfuño mi tía— ¡En donde están tu padre y tu hermana! 
 
    —Creo que se estaban despidiendo de mi tío Joseph —murmuro Alicia. 
 
    —¡Corre, ve por ellos! —ordenó mi tía Rebeca a Alicia, dándose un masaje con los dedos sobre las sienes. 
 
    Mi tío Michael y mi prima Cristina, aparecieron antes de que Alicia hiciera algún movimiento, para seguir las órdenes de su enfadada madre. 
 
    —Lo siento mi amor me entretuve con Joseph, estoy listo —dijo dándole a mi tía un beso en la mejilla, y un rápido masaje en sus sienes— ¡Vámonos, vámonos! 
 
    —Buenas noches Rachelle, perdóname por tener que irnos tan temprano, pero mi jaqueca está peor que nunca —se quejó mi tía Rebeca masajeándose la frente y caminando hacia su auto. 
 
    Al partir con su familia, Mary Ann sonrió y me dijo adiós, le contesté con un tibio y medido saludo, aún estaba nervioso. Nos dirigimos a la entrada principal, mi madre caminaba un paso atrás, pero pude sentir su mirada inquisidora. Un molesto silencio reino entre los dos, no me atreví hacer ningún comentario, para no romper la tensa pausa. Fueron unos segundos que se me hicieron horas. 
 
    —¡Ahora me vas a explicar que está pasando! —dijo mi madre rompiendo la tirante tregua y deteniéndome del brazo. 
 
    —¿A qué te refieres? — pregunté con la mayor cara de ingenuidad que podía dominar. 
 
    —¡Que está pasando entre tú y Mary Ann!  
 
    —Nada, ella te lo aclaró, te dijo en dónde y con quién estuvo todo ese tiempo. 
 
    —¡No solo me refiero a eso, me refiero a todo! ¡Además no le creí, pero no iba a discutir con ustedes en medio de la jaqueca de mi hermana! —dijo subiendo el tono de su voz. 
 
    —¡Ya vas a empezar con lo mismo! —dije molesto. 
 
    —¡Si…hasta que me digas la verdad! ¡No soy ninguna ingenua! ¡Entre ustedes hay algo más que una relación de primos!  
 
    Ella bajo la voz, al salir unos amigos de mi padre, se despidió de ellos, y me jaló del brazo unos metros, para alejarnos de la entrada. 
 
     —¡Ustedes han sido cuidadosos, pero van a cometer un error, y yo estaré ahí cuando suceda! —refunfuñó entre dientes, señalándome con su dedo índice para reafirmar su amenaza. 
 
    Estuve a punto de gritarle en su cara, que no solo había una amistad entre nosotros, además existía un gran romance desde hacía varios años. Que esa noche en el establo, mientras ella y mi tía como desquiciadas, la buscaban por todas partes, Mary Ann estaba en mis brazos. Que tuvimos relaciones sexuales, por primera vez, para reafirmar nuestro amor, y no estábamos arrepentidos, y que nuestras familias y su mezquina moral se fueran al diablo. Se lo iba a gritar cuando la voz de mi padre, llamándola, me interrumpió. 
 
    —¡Que ibas a decir! — vocifero mi madre. 
 
    —¡Anda cariño ven, te voy a presentar a unas personas! ¡Solo unos minutos, luego sigues peleando con Joseph! —dijo mi padre desde el umbral de la entrada. 
 
    —¡Ja! ¡Los voy a descubrir, aunque esto sea lo último que haga en mi vida! —amenazó enfurecida. 
 
    Apoye mi espalda sobre la pared, mis piernas temblaban, todo mi cuerpo lo hacía, no de miedo sino de coraje contenido. Me sentí abatido, cansado de tanto tiempo de estar jugando a las escondidas, con nuestros padres. Años simulando que no pasaba nada, ocultando lo que sentíamos, disfrazándolo de una gran amistad ¿A quién queríamos engañar? Era ingenuo pensar, que nuestras familias no se habían dado cuenta de nuestra especial relación, aunque nunca nos habían visto besándonos o acariciándonos. Enfrente de ellos nuestro comportamiento era casi normal, porque a veces, nos delataban nuestras miradas o reacciones a ciertas preguntas sobre el noviazgo, y se incrementaban sus sospechas. No teníamos ningún romance con nadie, nos éramos fieles, e inventábamos amores ficticios, cuando nuestros padres indagaban por ellos, sobre todo conmigo. De niños todo era más sencillo, pero de adolescentes las cosas se complicaron demasiado. Nuestras ganas de estar más tiempo juntos crecían, casi siempre inventábamos excusas o historias para vernos en algún sito de Manhattan, con la tensión de ser observados por algún amigo o conocido de nuestras familias. En la casa de Tuxedo Park, al principio fue fácil, y nos volvimos más atrevidos en nuestros encuentros románticos. Pero todo se complicó cuando mi tía le puso de chaperona a su hermana Alicia, cada vez era más difícil estar a solas. Nuestra historia era parecida a la de Romeo y Julieta, solo que, en lugar de ser enemigos, éramos familia, y no quería que nuestra historia tuviera el mismo trágico final. Esa vez, con mi espalda apoyada sobre la pared, pensé en todo eso, y como la mejor noche de mi vida, se convertía en la más complicada. Debía de tomar una decisión, romper por completo mi relación con Mary Ann, o fugarme con ella, y no dar marcha atrás con mi resolución. Observé el despejado firmamento repleto de miles de luces, respiré profundo y cerré los ojos. Entonces decidí tomar la segunda opción. 
 
    Cuando estábamos abrazados en el establo, antes de escuchar las voces y los pasos, nos pusimos de acuerdo para planear nuestra fuga. Ella regresaría a su casa en Manhattan esa noche con su familia, era viernes, mis padres y yo regresaríamos a Nueva York el sábado en la noche. En secreto, haría su maleta durante el fin de semana, yo el domingo. Aprovechando cualquier descuido de su familia, saldría con la maleta y la ocultaría en algún lugar, cerca de su casa, yo haría lo mismo. Eran vacaciones de verano, el lunes, con alguna excusa saldría de mi casa, ella iría a sus clases de piano, nos reuniríamos en Rockefeller Center. Durante el fin de semana, juntaríamos todo el dinero que tuviéramos guardado, relojes y joyas que fueran fáciles de vender. Usaríamos nuestras tarjetas para obtener efectivo, solo los primeros dos o tres días. Parte del plan era, confundir a nuestras familias y hacerles creer que nos fugaríamos hacia el oeste, a Los Ángeles. Dejaríamos en nuestros dormitorios, información falsa de hoteles en el área de esa ciudad. Incluso compraríamos con nuestras tarjetas de crédito, boletos de autobús con destino a California, que luego trataríamos de vender. De esa manera ganaríamos tiempo para planear en donde íbamos a vivir, el modo de ganar dinero, como cambiar nuestro aspecto y obtener identificaciones falsas. Ella al despedirse de mí esa noche, al decirme adiós desde el auto, me hizo una señal de victoria con sus dedos. Lo que significaba que no había cambios y pondríamos en marcha nuestro plan, como habíamos acordado. 
 
      
 
    Esa noche tuve la siguiente pesadilla. Mary Ann y yo corríamos en la oscuridad, en medio de una ligera nevada, por una calle de lo que parecía Nueva York. Vestíamos con ropa vieja y rota, alguien nos perseguía, usaba una larga gabardina y capucha negro mate. Nos acechaba sin correr, como si supiera nuestro destino, aunque corríamos con todas nuestras fuerzas, no lográbamos alejarnos del acosador. Mi prima resbaló, me detuve para ayudarla, se había lastimado el tobillo, le costaba caminar, vi la figura vestida de negro aproximándose. Lleno de angustia y sacando fuerzas de no sé dónde, la cargué, y en mi afán por huir, me metí a un callejón. Al final había un farol, que iluminaba una escalera de incendios de un viejo edificio, caminé hacia él, pero antes de llegar, una extraña figura me bloqueó el paso. No podía ver su rostro, una capucha lo ocultaba, cargaba algo en sus brazos, dio unos pasos hacia la luz de la farola. ¡El bulto que sostenía era Mary Ann, estaba amordazada! Entonces, ¿A quién cargaba en mis brazos? No quise averiguarlo, pero una huesuda mano jaló de mi cabello y me obligó a verla. ¡Su cara estaba deformada! ¡Se había derretido como una vela! Aterrado la solté de mis brazos, su macabra risa retumbó por todo el callejón. El otro ser camino hacia mí y entonces pude verla bien ¡Era casi el mismo rostro derretido! ¡Como si fueran hermanas! La espantosa figura, soltó a Mary Ann cayendo de bruces al suelo, le quité la mordaza y la abracé. Las diabólicas siluetas se carcajeaban desquiciadas al unísono, se acercaron a nosotros empuñando unas dagas que, al levantarlas para matarnos, brillaron con la tibia luz del farol. Nos abrazamos llenos de terror, ella lloraba y les suplicaba que no quería morir, los fantasmales seres arremetieron contra nosotros emitiendo unos horrendos chillidos, haciendo eco por todo el espectral escenario. Desperté con un agudo grito en medio de mi cama, sudando copioso y con mi corazón acelerado, cuando logré calmarme, me senté y traté de analizar, el porqué de la horrible pesadilla. La terrible experiencia, que ella y yo íbamos a vivir, provocó se filtrara en mi subconsciente. La angustia de ser perseguidos por nuestras familias se proyectó, en las dos figuras que eran muy parecidas, pero no iguales. El hecho de enfrentarnos con una situación nueva, y estresante, subsistir fuera de nuestras casas y sin ayuda económica, se reflejaba en nuestra ropa vieja y rota. La nieve y la noche, las dificultades que tendríamos, para poder sobrevivir en una gran y complicada ciudad, como Nueva York. Me acosté y traté de dormir, pero no pude. 
 
    Escuche ruidos y voces, y luego un rico aroma a café, llego hasta mi habitación, era muy temprano, pero decidí salir e ir por una taza. En la cocina, mi madre les daba indicaciones a las muchachas de servicio, para preparar el desayuno. 
 
    —¡Buenos días! —me saludaron las muchachas sonriéndome. 
 
    —Buenos días —conteste sin ganas y bostezando. 
 
    —¡Vaya, mira esa cara! ¿No dormiste bien? — dijo mi madre. 
 
    —No. 
 
    —¡Ja! ¡Te has levantado muy temprano! ¿O es que aún no has dormido? —dijo con ironía. 
 
    No conteste, me limité a servirme un poco de café. Al insistir en averiguar si mi mal semblante era, por pasar la noche en vela o no dormir bien, tome mi taza y escape por la puerta de la cocina, rumbo al establo. Se anunciaban los vientos de una guerra.  
 
    Me empine el café caliente en tres sorbos, y estrelle la taza contra un árbol. Decidí cabalgar un rato y hacer tiempo, a que mis padres desayunaran, y así no estar discutiendo con ella. Durante todo el día evité a mi madre, me escabullía de su presencia, temía a su interrogatorio inquisidor. Gozaba la terrible obsesión de sacarme de mis casillas, era uno de sus pasatiempos favoritos, y casi siempre lo lograba. Era capaz que, en un arranque de coraje, le gritara en su cara que Mary Ann y yo planeábamos huir. Al anochecer, mi padre gritó que bajara mi maleta al auto, regresábamos a Manhattan, mi corazón dio un brinco, respire profundo y baje. Metí maletas a la cajuela y la cerré, me senté en la parte trasera del auto, mi madre me miraba de reojo, muy molesta. Mi padre se despidió de las muchachas de servicio y del hombre a cargo del mantenimiento de la casa, y arrancó. Durante el trayecto hacia Nueva York se fue hilvanando un silencio sepulcral. 
 
      
 
    Mi padre solía conversar durante los viajes de regreso a Manhattan, sin embargo, conducía sin decir una palabra, con un serio semblante. Mi madre prefería quejarse sobre cualquier cosa, por insignificante que fuera, pero iba sentada en silencio, casi sin moverse. Juraría que estaba petrificaba, si no fuera porque de vez en cuando, volteaba para ver algo en el paisaje, simulando que llamaba su atención. Me sentía tenso, como si los dos hubieran conspirado todo el día. ¿Pero conspirando contra qué? Su comportamiento en el auto no era normal, y tuve un mal augurio de que ya sabían lo que íbamos a hacer, y le pedí a Dios, que fuera solo mi imaginación, pero no fue así. Llegamos al edificio donde vivíamos, mi padre estaciono el auto en el sótano, me adelanté y entre al elevador con algunas maletas, justo antes de cerrarse se metió mi madre. Nos miramos sin parpadear, pero sin dirigirnos la palabra. Era una guerra psicológica, estudiar los gestos y movimientos del otro, y adivinar lo que pensaba. Como en el juego del ajedrez, donde se tiene que planear cada movimiento y sus probables consecuencias, en nuestro juego psicológico, calculábamos lo que íbamos a decir, y las posibles respuestas. Antes de llegar al vigésimo piso, mi madre hizo el primer movimiento. 
 
    —¿No piensas decirme nada? Puede ser tu última oportunidad. 
 
    —¿Sobre qué? —conteste su movimiento con otra pregunta. 
 
    —Lo que paso en realidad, este fin de semana entre ustedes. 
 
    —Ya lo sabes —conteste enfadado y mirándola a los ojos. 
 
    —Si…pero quiero “tu versión” —dijo arqueando una ceja. 
 
    —No tengo nada que agregar a “tú versión” —se abrió el elevador y salí. 
 
    —¡Ja! ¡Muy bien! —exclamó— ¡Si así lo quieres! —marché de prisa hasta nuestro Pent-house y abrí la puerta. 
 
    —¡Desperdiciaste tu última oportunidad! —vociferó caminando por el corredor. 
 
    Me escabullí a mi cuarto y cerré la puerta, necesitaba tiempo para pensar en mi última estrategia. 
 
      
 
    El domingo por la mañana me moría de angustia, y luche contra mis ganas de hablarle por teléfono. Habíamos prometido que por ninguna circunstancia nos comunicaríamos, para no estropear el plan, debíamos confiar ciegamente en el otro. Desayune después de que mis padres se fueron al club, o eso creía, y regrese al cuarto para hacer mi maleta, que en realidad era una mochila y salí del departamento. No había nadie en el pasillo, pero me sentía vigilado, como si me dejaran actuar, para ver que era capaz de hacer. Llegué hasta la calle, no encontré a ningún vecino, o a la señora McGregor paseando a su french poddle, o al portero de nuestro edificio. Para los cuales ya había inventado una versión, de porque llevaba una mochila de explorador. Me pareció sospechoso, que el destino limpiara mi camino de todo obstáculo posible. Después de cinco cuadras llegué a un callejón, escondí mi equipaje detrás de unos botes de basura. No hubo barrera que impidiera lograr mi objetivo, pero sentía que varios ojos me espiaban desde algún escondite, incluidos los de mis padres. Regrese al Pent-house bajo gran incertidumbre. 
 
    Mis padres volvieron muy tarde a casa, tratándose de un domingo. Miraba la televisión en el sillón favorito de mi padre, era usual que lo hiciera antes de acostarme. Llegaron, me dijeron buenas noches y se marcharon a su recamara, algo estaba mal, concluí alarmado. Por lo regular conversaban un rato acerca de la cena, de las amistades y sus últimos chismes.  Mi padre me echaba de su sillón favorito, mi madre a veces hacia comentarios divertidos, acerca de sus amigas y conocidas del club. Pero esa noche llegaron en silencio, cómo si regresaran de un velorio. Me quedé petrificado, sentado en el sillón, y se me hizo un nudo tal en la garganta, que no les pude contestar las buenas noches. No podía hacer nada, más que seguir adelante con nuestro plan, hasta sus últimas consecuencias. Fui a mi recamara, guarde todo el efectivo, dos relojes Rolex, y unas monedas de oro de colección, que me habían regalado, me acosté y trate de dormir. 
 
    El despertador hizo que brincara de mi cama, me vestí como un autómata, salí de mi cuarto, del departamento y del edificio. Ya estaba en la calle, y luego en el callejón donde escondí mi mochila, caminé hacia Rockefeller Center. Me senté en la plaza donde están las banderas y esperé. Nuestro encuentro debería de ser antes de las diez de la mañana, de no ser así, significaba que había problemas. Revise mis dos relojes, eran las 7:45 am. Me dirigí a la calle 50 y doble al oeste, hacia la estación del metro, me paré enfrente de la salida. El flujo de gente surgiendo de la estación era muy grande a esa hora, trate de ver su rostro en cada persona. Eran las 9:00 am regresé al Rockefeller Center, con la esperanza de que estuviera esperándome impaciente, pero no estaba. Desesperado marché sobre la calle 50 pero en dirección a la quinta avenida, pasé enfrente de la catedral de San Patricio. En la entrada, un cura me observo como si estuviera acusándome de un gran pecado, esperando mi arrepentimiento. Recordé que su padre era católico, de ascendencia irlandesa, tuve un mal augurio. Encaminé mi creciente angustia hacia la avenida Lexington, y me senté afuera del Hotel Hilton, vigilando hacia la salida del metro de la calle 51. Trate de ver su cara en el rio de gente que salía de esa estación, eran las 10:10 am, distraído y con pasos lentos regrese al Rockefeller Center, con la esperanza de encontrarla ahí, pero no estaba, me sentí decepcionado. La posibilidad que, durante el fin de semana, ella se arrepintiera de nuestra huida, era menor que la posibilidad de que su familia descubriera nuestros planes. Su hermana Cristina, Alicia o alguien más, revelaron algo de lo que pudieron haber oído o visto, esa noche en el granero. Existía la probabilidad de que se peleara con su madre, y enojada le gritara que nos pensábamos ir de casa. La cabeza me punzó de dolor, tantas hipótesis dando vueltas en ella, que sentí el estómago revuelto. Al terminar de vomitar dentro de un cesto de basura, decidí calmarme para pensar con claridad, eran las 11:15 am. Era un hecho que no iba a llegar, necesitaba averiguar qué había pasado, así que resolví ir a buscarla a su casa. Se que pensaran que eso fue una mala idea, pero tenía diecisiete años, estaba enamorado, y era mi primera fuga, tres atenuantes de peso para actuar desesperado. A la 1:10 pm estaba debajo de la sombra de un árbol, a un costado del edificio en donde ella vivía, mirando hacia la ventana de su alcoba. La persiana estaba cerrada y decidí arriesgarme, busqué una piedra o algún objeto con que golpear el vidrio. De repente una voz a mis espaldas hizo temblar a mi corazón. 
 
    —¿Qué se te perdió Joseph? —¡Era mi madre con sus ojos inquisidores, y su diabólica sonrisa! Me quedé paralizado de terror. 
 
    —¿Acaso estas buscando a tu novia...? —dijo mirando hacia la ventana, yo seguía petrificado. 
 
    —Te di una última oportunidad para que confesarás todo, y la rechazaste, ahora las cosas serán más difíciles para ti y para ella —dijo sin borrar un segundo su perverso gesto, en un rostro lleno de mórbida satisfacción. 
 
    De regreso a casa, no pronunciamos una palabra, porque mi mente seguía en estado de conmoción, y no podía articular ningún sonido, y ella, porque su infernal mueca no se borraba de su semblante. Lo que siguió después cambio mi vida para siempre.  
 
    Mis padres me señalaron, que Mary Ann discutió con sus padres y que amenazaron con regresarla a Suiza, si no les confesaba la verdad. Mi tía Rebeca y mi tío Michael supieron por boca de ella misma, según mis padres, que teníamos un romance, lo que paso esa noche en el granero y los planes de huir de nuestras casas. Aun después de su confesión, decidieron mandarla a un internado fuera de Estados Unidos, por lo pronto le prohibieron hablarme y verme. Caí en depresión, no sabía qué hacer, me prohibieron siquiera tocar el teléfono, ni asomarme a la puerta, estaba vigilado por mi nana y el personal de servicio. Una de esas tardes mi padre hablo conmigo, tenía varios días sin dirigirme la palabra. 
 
    —Joseph, solo vengo a informarte que no regresaras al colegio Dalton, mañana ingresaras a una escuela militar, en Carolina del Norte —decía con un preocupado semblante—. Yo mismo te voy a llevar, así que haz tu maleta, nos vamos a las 6 de la mañana —sin esperar respuesta, salió de mi recamara. 
 
    No sé qué odiaba más, ser doctor o militar. Esa tarde primero rogué y les supliqué, que no me mandaran a la escuela militar, que haría lo que quisieran, seguiría sus reglas y las firmaría en un contrato, incluso les juré que no intentaría buscarla. Pero como nada de eso sirvió, del ruego y la súplica pase a la amenaza. Les dije que sabía que aún estaba en Manhattan, que iría por ella y nos largaríamos del país, tampoco funcionó. No haber podido huir con ella, me tenía deprimido, pero conocer los planes que mis padres tenían para el día siguiente, me lleno de terror, en pocos minutos pase de la depresión al pánico. Mi futuro cercano lo tenían definido, quitarme el amor de mi vida y encerrarme en una escuela militar. Esa noche pensé, que, si mis padres cumplían su amenaza, entonces si la perdería para siempre. Llené con ropa mi mochila de explorador, guarde en mis bolsillos todo el efectivo que tenía, tome los dos relojes Rolex y las monedas de oro. Cerré mi modesto equipaje y apague la luz, me senté en la cama y espere a la noche hacer su aparición. Sin ninguna nota de despedida de por medio, esa madrugada deje mi casa, y a mi familia para siempre. 
 
      
 
  
 
  



 EL TORNADO TEXANO 
 
      
 
      
 
      
 
    No había salido el sol y ya estaba en la estación de autobuses, sin plan de escape, confundido y sin idea a donde ir. Pero mientras más rápido saliera de Manhattan sería mejor, así que decidí tomar el autobús más próximo en partir. Observé el tablero electrónico de Greyhound, y vi una salida a las 5:45 am con destino a Raleigh, en el estado de Carolina del Norte, sonreí con ironía y compré el boleto. Mis padres jamás se imaginarían que aborde un autobús con el mismo destino, que esa mañana lo haría con mi padre, rumbo a la escuela militarizada. Fueron más de catorce horas de camino, así que tuve tiempo para meditar, sobre el futuro que me esperaría fuera de mi casa, sin la ayuda de mis padres, y también pensé en Mary Ann. Una intensa nostalgia se apodero de mi voluntad, cuando el autobús hizo una parada de quince minutos, en la estación Greyhound de la ciudad de Washington. Era medio día, cuando pregunte por el costo y horario del boleto para Manhattan, la empleada me observó dubitativa. 
 
    —¿Que no acabas de bajar del autobús que viene de Nueva York? —dijo sorprendida. 
 
    —No...yo vengo de Virginia —conteste nervioso. 
 
    —No ha llegado ningún autobús del sur desde la madrugada, además tienes acento neoyorquino y no sureño. Viví allá veinte años y créeme, que la diferencia es del cielo a la tierra. 
 
    —¿A qué hora sale el próximo autobús a Nueva York? —dije ignorando su comentario y tratando que mi acento fuera neutro.  
 
    —Llegara retrasado…en ocho horas —dijo arqueando la ceja. 
 
    —Gracias —murmuré mirando con preocupación mi reloj. 
 
    —¿Por qué estás tan nervioso muchacho? ¿No te habrás escapado de tu casa? Jajaja —sus carcajadas hicieron voltear a varias personas. 
 
    —¡Gracias! —dije corriendo de regreso al andén. 
 
    El autobús del que me baje se ponía en marcha, cuando llegue al corredor, grite al chofer que parara, el indico que no con su cabeza y señalando con el índice hacia su reloj, y acelero. Lo único que se me ocurrió fue lanzar la mochila, pegándole a la puerta, el chofer se detuvo. 
 
    —¡Cálmate muchacho por qué tanta violencia! —dijo molesto. 
 
    —No puedo quedarme aquí —conteste recuperando el aliento y recogiendo mi mochila del suelo— mi familia me espera en Raleigh. 
 
    —¡Sube rápido y siéntate, no puedo perder más tiempo! —exclamó— Estos neoyorkinos siempre tan estresados —murmuró poniendo en marcha el autobús. 
 
    Luego de tranquilizarme resolví llegar a Richmond, en Virginia, y allá decidir si regresaba a Nueva York o continuaba hasta Raleigh, para relajarme cerré los ojos unos segundos. El grito del chofer anunciando la última parada en Raleigh me hizo despertar, mi plan de regresarme a Manhattan desde Richmond se había estropeado, frustrado baje del autobús. Al salir de la estación, tenía la sensación de estar en un sueño, en la calle apoyé mi espalda en un poste y me senté en el suelo, estaba mareado. Era la misma sensación que cuando despertaba en un lugar y de repente, no entendía porque estaba ahí. Aclaraba mi mente cuando alguien se detuvo a mi lado. 
 
    —¿Te encuentras bien muchacho?  
 
    Miré hacia arriba, era un hombre mayor, vestía una camiseta de un equipo de beisbol, un niño vestido con los mismos colores lo acompañaba. Respiré profundo, pero no pude contestarle, tenía ganas de vomitar. 
 
    —¿Me puedes decir la hora? —preguntó examinando mis relojes. 
 
    Seguía muy mareado, las ganas de vomitar continuaban, así que levante mi brazo para que mirara la hora el mismo. 
 
    —¡Las seis de la tarde caramba! Llegamos tarde al juego —le decía al niño señalando hacia enfrente. 
 
    Traté de ver el otro lado de la avenida, había un borroso y movedizo campo deportivo. 
 
    —¿Abuelo…? ¡Porque no habla! —dijo el niño. 
 
    —¡Porque está muy borracho! Caramba, ya cambio la luz del semáforo, vamos— tomó al niño de la mano y cruzaron la calle. 
 
    Al alejarse el abuelo aconsejaba a su nieto, sobre cómo mantenerse fuera de los vicios, practicando el beisbol. Después de vomitar me sentí mejor y decidí entrar. Ahí estaba yo, sentado en una sala de autobuses, en una ciudad desconocida, rodeado de personas, pero solo. La sensación de estar remando sobre una tabla, después de haber zozobrado mi embarcación, enfrente de una isla, se apoderó de mí. Menos de 24 horas lejos de mi casa, sin dormir bien y solo un sándwich en mi estómago, bastaron para que el miedo me embargara, de no contar con la protección de mi familia. Tenía dos alternativas, continuar con mi estatus de prófugo, sin rumbo y sin plan, o darme por vencido y regresar a Nueva York. Un verdadero debate se desarrolló en mi interior. Estudié los pros y contras de las dos soluciones, y las consecuencias al tomar cualquiera de ellas. Después de varias horas sentado en la estación, tome una decisión, regresaría a casa. Sé que pensaran, que mi resolución fue tomada por cobardía, de estar fuera de mi hogar y sin la amorosa protección de mis padres. Pero al final, lo que más influyó en mi decisión fue Mary Ann. Si regresaba a Nueva York no la podría ver, aunque estuviera ahí, pero tampoco en el lugar a donde decidiera ir. Lo más importante era saber su paradero, y vagabundear por los Estados Unidos no era un buen plan. Pensé que, si regresaba a casa, convencería a mi padre de no mandarme fuera de la ciudad, con el tiempo y un poco de suerte, descubriría en donde estaba ella. Fui al mostrador de Grayhound, la próxima salida era en dos horas, al tratar de pagar el boleto, caí en pánico al no encontrar mi cartera. Busqué en el pantalón y la chamarra, solo tenía unos dólares y monedas que guardé en los bolsillos desde Manhattan, y no cubrían el precio del boleto. Desesperado saque toda la ropa de mi mochila, pero nada. La paciencia solo le duro un minuto al empleado, ante la inquietud de la gente esperando en la fila, dijo que me largara de ahí. Revisé cada metro del suelo de toda la estación de autobuses, fui al baño, y luego a la cafetería y nada. De repente como un relámpago, una imagen llego a mi mente. Era el momento cuando lanzaba mi mochila contra la puerta del autobús, para que se detuviera. Luego de sentarme, noté que el cierre estaba abierto, y sin más lo cerré, nunca advertí que faltaba mi cartera. Me desplomé sobre una butaca, pero mi decepción se trasformo en pánico, al cerciorarme que no contaba ya con las monedas de oro, ahora si había naufragado en una isla desierta, solo y sin víveres. 
 
    La vida me ponía un obstáculo para no regresar a casa, pero no me resigne a sus designios. Paso por mi mente, ponerme en contacto con mi familia y explicarles mi situación, y aceptar sin condiciones, sus términos para ser salvado por ellos. Pero por alguna razón, que aún no me explico, no lo hice. Decidí vender uno de los relojes o los dos de ser necesario. A unas personas que esperaban la salida de su autobús, les pregunté si eran de esa ciudad y si sabían de alguna casa de empeño, dijeron que no mirándome con desconfianza. Para no llamar la atención, pensé en otra solución y surgió una idea, encontrar en un teléfono público, el directorio de información y arrancar la página de las casas de empeño de la ciudad. Salí a la calle, con la página en la mano, para preguntar sobre algunas direcciones, pero nadie se detenía para ayudarme. Lleno de frustración pensé que, aunque pudiera llegar a ellas, era tarde y estarían cerradas, me desplomé en una banca abatido por completo. Un vago se acercó pidiéndome unas monedas para comprar un café, le vociferé que no tenía dinero. Al ver la página amarilla en mis manos, preguntó que buscaba, sin tener a quien recurrir y lleno de desesperanza, le expliqué al vago mi problema. 
 
    —Hay un bar a… cerca de la… de la 95 y 295, uno de los cantineros, tú sabes… recibe cosas, este…a cambio de tragos —me informo el vagabundo rascándose la barba. 
 
    —¡No quiero tomar! ¿Que no entendiste mi problema? —grité. 
 
    —Sí, pero, este… puedes hacer un trato…le pides dinero, tú sabes…por los relojes —dijo exhibiéndome una dentadura en malas condiciones. 
 
    Era tal mi desesperación que decidí seguir su consejo. Me dio las indicaciones y el tiempo que iba a emplear en llegar a ese lugar, como si se tratara de su propia casa, aunque con ciertas dificultades para hablar. Al alejarme gritó que preguntara por el tuerto Mike, y que si me volvía a ver no olvidara su propina por la valiosa información. ¡Qué diablos hacía en esa ciudad, sin dinero, sin rumbo y actuando como un desamparado! Me recriminaba caminando por las calles ¿Por qué había llegado a esa situación? ¿Era una prueba de la vida? ¿O el resultado de un acto de inmadurez de mi parte? En ese momento, de haber sabido lo que el destino me tenía reservado, no me hubiera atrevido a salir de la estación de autobuses, así tuviera que haber dormido ahí. A dos horas de caminar y enojado por las deficientes indicaciones del vago, vi a lo lejos un negocio, con un letrero luminoso que se prendía y se apagaba y le faltaban dos letras. Al acercarme pude leer el anuncio “El gato verde”, ese era el nombre que me dio el vagabundo, al lado había un terreno que servía como improvisado estacionamiento de varios camiones. Al empujar la puerta para entrar, una gruesa voz me detuvo. 
 
    —¡A donde demonios crees que vas…! —exclamó jalándome del brazo. 
 
    El jalón me hizo dar media vuelta, enfrente tenía a un tipo alto, gordo e intimidante, fumando un enorme puro sin parar. Al tratar de contestarle, el humo me dio en la cara y me hizo toser. 
 
    —¡Busco… al tuerto Mike…! —dije con dificultad tratando de disipar el humo sobre mi cara. 
 
    —¡No tienes edad para entrar, lárgate! —exclamó jaloneándome. 
 
    Antes de argumentarle mi imperiosa necesidad de hablar con el tuerto, una sensual y madura voz intercedió. 
 
    —¡Serenidad osito, el chico viene conmigo! —afirmó, a la vez que agarraba mi otro brazo y lo jalaba hacia ella. 
 
    Su rostro, aunque delataba algunas arrugas aún era hermoso, me sonrió revelando su perfecta dentadura blanca y me guiño con su maquillado ojo. 
 
    —¡Voy a revisar su mochila! —advirtió el guardia. 
 
    —Serenidad osito, solo tiene libros…y algo de pasta para gastar. 
 
     El bar estaba a reventar, nunca había entrado a un lugar así, claro, todavía no tenía edad para hacerlo. Parecía el escenario de alguna película que había visto a escondidas, cuando era niño. Algunas mesas de billar, tipos malencarados jugando en ellas, otros de aspecto rudo tomando cerveza, fumando y casi gritando al conversar. Meseras caminando de un lado a otro atendiendo a sus clientes. Carcajadas gritos y humo se mezclaban con la estridente música, que se escapaba de una luminosa y vieja sinfonola, al lado de una larga barra atestada de ruidosos comensales. La madura mujer me remolcó hasta ahí, le hizo una seña al cantinero, este se acercó. 
 
    —¡Qué tal si me invitas un trago cariñito! —dijo la mujer gritando. 
 
    —¡No tengo dinero! —vociferé. 
 
    —¡Vaya cariñito... tratas de entrar a divertirte y sin dinero! —gritó cerrándome su perfecta dentadura con una mueca de desaprobación. 
 
    Antes de explicarle el motivo de mi situación de insolvencia, la bella dama dio media vuelta y se marchó. El cantinero gritó que decidiera de una maldita vez que iba a tomar. Objeté que primero me urgía hablar con Mike el tuerto, su cara me señaló hacia el otro extremo de la barra. Al estar frente al tuerto, le explique con rapidez, que un amigo suyo me aconsejó buscarlo, para resolver el problema, de mi desesperada situación financiera. 
 
    —¡Estas mal informado! —y sin más, continúo abriendo cervezas para los ansiosos clientes a lo largo de la barra, que con insultos le reclamaban su distracción. 
 
    Me disponía a seguirlo e insistir, cuando alguien me apresó de la mano deteniendo mi camino, percibí al instante su perfumado cabello y después su escotada blusa. Su rostro y piel rebozaban de juventud por todas partes, unos labios carnosos, acompasados de sus dilatadas pupilas, gritaban que estaba ebria o excitada, o ambas cosas.               
 
    —¿Quieres bailar amor? —preguntó con dificultad. 
 
    Sin esperar mi respuesta, fui conducido hacia un espacio abierto y cercano a la sinfonola. Sus brazos se colgaron de mi cuello, no supe qué hacer. Ella trataba de seguir con dificultad el ritmo, e intuí que se iba a caer, mi reacción natural fue agarrarla de la cintura con mis dos manos, para que no se desplomara. En lugar de disfrutar de la escena, padecí entre luchar por mantener el ritmo y no caer al suelo encima de ella. Reaccionó y volvió a colgarse de mi cuello, sonrió y me dio un beso en la mejilla. Antes de darme el segundo beso, una alterada y espesa voz gritó a mis espaldas, jalándome del hombro. 
 
    —¡Pequeño y maldito bastardo suelta a mi chica!  —al girarme solo pude ver, un gran puño viajando a toda velocidad hacia mi cara— ¡te voy a matar! 
 
    Lo siguiente que vi, fue un techo y una lampara de neón dando vueltas, y gente rodeándome, algunas caras repletas de carcajadas, otras preocupadas. Dos hombres trataron de detener al tipo celoso, para que no me siguiera pateando. Dos más me levantaron, uno de ellos era el tuerto Mike, me arrastraron a la salida de emergencia y me sacaron a empujones, gritando que no querían problemas y me largara de ahí. Levante mi cara y todo el cuerpo del suelo con dificultad. Sacudí mis pantalones y la camisa con una mano y con la otra, trataba de detener la sangre, que brotaba de alguna parte de mi lastimado rostro. Arrastre los pies hacia un tronco y me deje caer, varias partes de mi ser reclamaban al unísono su dolor, fue cuando me di cuenta de que mi mochila había desaparecido. Bien y ahora ¿Cuál es el siguiente castigo? Reclamé al cielo, el cual me contesto con un poco de lluvia. Sentado en un carcomido tronco, afuera de un bar, donde me habían corrido, golpeado a causa de una chica que ni siquiera sabía su nombre, maldije de nuevo mi mala suerte. Adentro de la cantina se había extraviado mi mochila, con mi ropa y mis dos Rolex. Unas horas atrás, mi cartera, con mi identificación, monedas de oro, dinero y tarjetas de crédito, y todos estos acontecimientos en menos de un día. Acopie más problemas en las últimas veinticuatro horas, que, en toda mi vida, eso sin duda, era un mal augurio de lo que me esperaba. Así que mi única tabla de salvación era recuperar mi mochila. Pensaba en ello, cuando un tipo alto, con sombrero y pinta de vaquero, se apoyó sobre la puerta, bloqueando el acceso. Luego observé que enfrente de la salida de emergencia del bar, había una cabina telefónica. Al parecer, no necesitaba analizar en profundidad mi precaria condición. Solo tenía dos opciones, regresar por mi mochila al bar, a pesar de las amenazas, golpes e insultos que había padecido, o hacer una llamada a mis padres, y suplicarles me rescataran de esa angustiante situación. Me levanté del tronco, abatido y mojado por completo, remolque mis pasos hacia el teléfono público y respire tres veces. No pensé en las excusas que iba a decir, solo tome el auricular y marque el número de casa, dispuesto a rendirme sin condiciones. Una voz con fuerte acento texano interrumpió mi llamada. 
 
    —¡Oye vaquero…creo que el bulto es tuyo! —dijo el tipo con sombrero, que un minuto antes se recostaba sobre la salida del bar—. Se te olvidó allá dentro —añadió entregándome la mochila. 
 
    —¡Mil gracias…acabas de salvarme la vida! —le grite eufórico, abrí el cierre y me cercioré que todo estuviese ahí. 
 
    —Creo que ningún lugareño se robó nada, pero revisa…para que les reclames —sonrió señalando hacia el bar. 
 
    —¡Ni hablar…yo no vuelvo a ese lugar! —dije cerrando la mochila. 
 
    —¡Fue tu culpa vaquero! Te metiste con la chica del Jabalí. 
 
    —¡Pero yo no sabía eso! —exclamé— ¡Además…yo no la invite a bailar! 
 
    —¡Lo sé vaquero…solo bromeaba! Sam es muy linda, pero también es más ligera que una brisa en el desierto…ya no es la chica del Jabalí —me explicaba peinando su larga melena y acomodando su sombrero—. Ese vaquero no es tan agresivo…pero lo conociste en un mal día. 
 
    —¡De que es un mal día…dalo por seguro! Aun así, no sé porque actuaron de esa manera, echándome del bar, yo no fui el culpable de la pelea— me quejé, a la vez que limpiaba con mi manga la sangre que brotaba de nuevo. 
 
    —El tuerto Mike es más idiota que una vaca borracha…sabes, el Jabalí es hermano de Porky…dueño del bar, y bueno le debe dinero de las apuestas— reflexionó rascando su creciente barba— bueno también porque eres un vaquero fuereño…fugado de su casa, es más fácil deshacerse ti. 
 
    Sus palabras me tomo por sorpresa, el texano era la segunda persona que hacía tal afirmación, en menos de veinticuatro horas. Un menor de edad caminando por ahí, con mochila al hombro y un poco sucio, era suficiente para llamar la atención, sobre todo de la policía. Entonces tome conciencia de mi nuevo estatus. 
 
    —Sí…me escape de casa, y no sé qué hacer —confesé. 
 
    —¡Por todos los malditos cielos tormentosos… que tenemos aquí! ¡A un vaquero yanqui con agallas, pero sin rumbo! —exclamó soltando una carcajada. 
 
    —Gracias por rescatar mi mochila, de verdad la necesitaba —dije dando la media vuelta y dirigiéndome a la calle. 
 
    —¡Espera! ¿A dónde vas? —dijo divertido. 
 
    —No tengo idea…pero llevo un día fuera de casa y la he pasado fatal, lo menos que quiero …es oír un sermón de que hice mal —apunté. 
 
    —¡Detén tu carreta vaquero… yo no quiero sermonearte!  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Yo quiero ayudarte —dijo serio. 
 
    —¿Por qué? —pregunté confundido. 
 
    —Porque también me fui de casa hace muchos años… y sé lo que es pasar por eso. 
 
    Sí, el camionero Rodney McQueen, de fachada ruda, escasos modales, que coleccionaba chicas y recorría miles de kilómetros, a través de todo Estados Unidos, fue alguna vez, un asustado chico que huyó de casa. Su motivo fue diferente al mío, él no tuvo la opción de regresar, y había un objetivo en su mente al hacerlo, ser camionero, a pesar de eso, paso por situaciones difíciles. Pero su carácter resuelto y extrovertido lo ayudo a salir de varios problemas. Al terminar de contarle mi situación, dijo que tenía dos opciones; una, contactar con mi familia e informarles que estaba arrepentido por lo que hice, y que me rescataran. La otra, hablarle a mi familia y contarles lo que hice y porque lo hice, pero que no pensaba regresar a casa, y ni se les ocurriera buscarme. Era mi elección, pero si optaba por la segunda, él me ayudaría unos cuantos días, mientras que yo buscaba la forma de ganarme la vida. En mi corto relato, le omití el hecho de que provenía de una familia de clase alta e influyente de Manhattan, porque intuí que eso no me ayudaría en nada. Esa noche afuera de un bar, golpeado, sucio, asustado y con hambre, mi sentido común me gritó que regresara con mi familia. Me dirigí a la cabina telefónica y marqué el número de casa, pedí la llamada por cobrar, Rodney apoyando una de sus botas en el tronco mojado, esperada por mi elección. 
 
    —¡Hola…! —escuché la voz de mi madre, después de que la operadora le informara que era una llamada por cobrar. 
 
    —Hola madre soy yo… Joseph —conteste desolado. 
 
    —¡Joseph…por un carajo ¿En dónde diablos estas? ¡Tu padre y yo te hemos buscado todo el maldito día! —su voz paso en un segundo, de soñolienta a enfurecida. 
 
    —Estoy bien madre…no te preocupes…gracias —el tono de mi voz paso en un segundo, de devastado a irónico. 
 
    —¡Por supuesto que no me preocupo por ti mal hijo! ¡Me preocupo por tu padre, y nuestro prestigio! —dijo enojada. 
 
    —¿Como está mi padre? ¿Está ahí… contigo? —pregunté preocupado. 
 
    —¡Claro que está aquí, dormido… y muerto de cansancio! ¡Porque se la paso recorriendo Nueva York, por tu maldita culpa! —dijo aún más molesta. 
 
    —Despiértalo… por favor, necesito hablar con él —supliqué. 
 
    —¡No lo voy a despertar, hace una hora llegó a la casa! —dijo enojada bajando la voz. 
 
    —¡Por favor, madre…por lo que más quieras… necesito hablar con él! —insistí. 
 
    —¡No lo voy a despertar! ¡Y en este momento me vas a decir en donde diantres estas, para ir yo misma por ti! —dijo alterada. 
 
    —¡No quiero que vengas por mí, quiero que el venga por mí! —conteste molesto. 
 
    —¡Yo voy a ir por ti…para encerrarte en la escuela militar más cercana, de donde estés!  
 
    —¡No quiero ir a una escuela militar…yo quiero ir a casa! —grité. 
 
    —¡Por supuesto que regresaras a casa, pero primero te encierro! ¡Crees que tú y esa niña cretina van a hacer lo que les dé la gana! —dijo subiendo el tono de voz — ¡Pensaron que sería fácil salirse con la suya! ¡De ella ya se encargó mi hermana, y de ti me ocuparé yo! 
 
    —¡Donde esta Mary Ann! —intensifiqué mi voz. 
 
    —¡Jamás la volverás a ver… entiendes…jamás! ¡Ustedes tienen que pagar por la vergüenza que estamos pasando!  
 
    —¡Tú nunca has entendido, ni entiendes nada! ¡Solo te importa el prestigio y lo que dirán tus amistades! ¡Váyanse al diablo tú y tu maldito circulo social! —dije trastornado. 
 
    —¡Joseph… eres un maldito cretino… mal agradecido…no voy a descansar hasta dar contigo y…! —no acabó la frase porque enloquecido, colgué varias veces hasta romper el auricular. 
 
      
 
    Ahora que estoy recordando esa discusión con ella, me pregunto qué habría pasado, si mi padre hubiese contestado el teléfono. La posibilidad de regresar a casa, y no ingresar a una escuela militar, hubieran sido bastante probables. Aunque claro, tendría que haber negociado con él, el ingreso a la facultad de Medicina, incluso ceder aún más y prometerle en el futuro, trabajar en su hospital. Estoy seguro de que se han preguntado alguna vez ¿Qué hubiera pasado con sus vidas, si en lugar de haber tomado un camino, hubiesen tomado otro, o ninguno? Aquí encerrado, esperando la sentencia de muerte, es una pregunta recurrente. Si esa noche hubiera llamado a casa una hora antes, a lo mejor mi padre hubiese descolgado el auricular y negociado mi regresado a casa. Mi vida tendría otro destino, tal vez peor o mejor, pero no condenado al patíbulo, hubiera tenido tiempo para pedirle perdón por lo que le hice, y tratar de comprender su situación. Porque la siguiente vez que trate verlo, fue en un cementerio de Nueva York, y ese sentimiento de culpa, me ha acompañado hasta ahora. En fin, esa noche al destruir el teléfono, decidí, sin estar consciente de ello, que rompía con la tutela de mi familia y con su forma de vida, solvente, estable y perfecta. Entonces transitaria por otra opuesta a esta, incierta, llena de retos e incertidumbres. Me hallaba tan absorto por el resultado contraproducente de mi llamada a casa, que olvide por completo que Rodney aún estaba esperando por la respuesta. 
 
    —¡Por un malnacido tornado! —dijo sonriendo, acomodando su sombrero— ¡Tú sí que tienes problemas con tu familia!  
 
    —¡Que se vayan al diablo! —contesté enojado. 
 
    —Bien vaquero…si ya hiciste tu elección, es hora de irnos a todo galope de aquí, mañana tengo…mejor dicho, tenemos que madrugar, hay muchos kilómetros hasta nuestro destino —dijo señalando hacia un gran camión. 
 
    —¡Ah…eres camionero! —exclamé. 
 
    —¡Oh sí señor! —grito orgulloso y con un fuerte acento texano —¡Ah por cierto…yanqui bambino! ¿Como te llamas? 
 
    —Me llamo…Joseph —dije titubeando— ¿Por qué me dijiste bambino? 
 
    —Manhattan está lleno de italianos…tú tienes cara de italiano. 
 
    —No estoy muy seguro del origen de mi familia…pero créeme que no somos italianos— afirmé sonriendo. 
 
    —La mitad de ustedes son italianos ¡Hasta su aeropuerto tiene nombre italiano! —Por cierto, me llamo Rodney…yanqui bambino ¡Soy de Texas! —dijo alegre sacudiendo mi mano. 
 
    Había tres cosas por las cuales Rodney se sentía muy orgulloso; ser hombre, ser texano y ser camionero. Hasta el día de hoy, no estoy seguro por cuál de las tres sentía más orgullo, pero si tuviera que definirlo como persona, las tres tendrían que venir juntas, en un solo paquete. Éramos dos tipos muy diferentes, no solo en el aspecto físico, también en todo lo demás que pudiera definir a dos personas. Más alto que yo, corpulento, tosco y de pocos modales, de aspecto rudo, cabello largo, enmarañado y rubio, casi siempre coronado por un emblemático sombrero. Su piel bronceada, casi por completo, le daba una apariencia de rockero mesclado con surfista, aunque solo escuchaba música country y jamás había tocado una tabla de surf. Enfundado en botas y blue jeans, listo para domar los caminos, montado en su brioso camión. De niño fue el chico malo de la escuela, y de adolescente el rudo del barrio. Siempre obtenía lo que quería, por las buenas o las malas, y esto a veces lo metió en problemas. Nació y creció en Van Horn, un pueblo en el oeste de Texas, árido y agreste, de pocas posibilidades económicas. Su familia casi siempre vivía con apuros económicos, por las pocas oportunidades del lugar, y el alcoholismo de su padre. Aunque él llego a golpearlos en varias oportunidades, su madre lo acuso de violencia doméstica solo una vez. A los diecisiete años, tuvo una fuerte pelea con su padre, por defender a su hermana menor, este le juro que lo mataría saliendo del hospital, a suplicas de su madre, se fue de casa. Siete años después, al morir su padre de cirrosis hepática, volvió, para entonces ya tenía su propio camión, y solo vivía ahí, cuando no estaba viajando. Luego al morir su madre, él se encargó de Clarice, su hermana menor. Sí, la vida de Rodney fue dura, en su niñez y adolescencia. Pero esa noche por capricho del destino, las dos historias y sus personajes, se encontraron en el mismo punto y al mismo tiempo en el camino, uniendo vidas tan desiguales. ¿Fue una simple probabilidad entre tantas variantes? ¿Ya estaba definido ese encuentro, sin importar las diferentes acciones que yo hubiese tomado? No lo sé, pero eso cambio el rumbo de mi destino, de ahí en adelante. Cuando tomamos decisiones quizás no sean las mejores, pero sentimos tanta frustración o desesperación, que no nos importan los resultados posteriores. Solo no queremos seguir en ese estado de cosas, y nos movemos a otra dirección, sin importar que la nueva situación sea mejor o peor que la anterior. 
 
    Esa noche nos registramos en un motel, típico para viajeros, pero bastante cómodo. Rodney solía dormir en su camión, un Peterbilt 379 EXHD, que contaba con un camarote. Cuando por circunstancias de tiempo, tenía que parar y descansar en donde no hubiera alojamiento, ya que para los choferes dueños de su propio camión, el tiempo es dinero. Agradecí el poder tomar un baño caliente, revisar y curar los golpes que recibí y descansar en una suave cama, unas cuantas horas antes de partir. A la mañana siguiente nos levantaríamos temprano, para estar en la ciudad de Huntington en West Virginia, antes de las 11 am. El viaje tomaría unas cinco horas y media, así que saldríamos antes de las cinco de la mañana, para librar el tráfico de la ciudad de Richmond. A la mañana siguiente, el camión viajaba sobre la autopista interestatal 64 hacia Charlottesville, y solo paramos por un par de cafés, hasta nuestro destino. Durante el trayecto, Rodney no paro de hablar de las maravillas de ser camionero, lo hacía con tal pasión, que me hizo recordar a Mary Ann, cuando hablaba de ser una actriz de Broadway. Ellos antes de los catorce años, ya tenían en su mente lo que harían con sus vidas, vivían su sueño, sabían para lo que estaban destinados.  
 
    La primera vez que Rodney vio un camión fue una tarde. Salió de su casa para no oír una discusión más de sus padres, por la escasez de dinero. Se sentó en el borde de la acera, suspiró y contempló el horizonte, buscando una respuesta para su terrible situación. Su ensoñación fue interrumpida por lo que parecía un espejismo, el estrepitoso ruido de un gran motor, y frenos de aire, lo regresó de pronto a su presente. Descendió del gran camión un hombre, se acercó al muchacho, para preguntarle una dirección, el chico no vio su cara, no podía apartar su mirada de aquella hermosa visión. Se levantó de la acera y camino embelesado hacia el camión, mientras la madre le daba indicaciones al camionero. Acarició con su mirada la hermosa y brillante carrocería, de un matiz que solo los hermosos atardeceres de Texas lo pueden igualar.  Admiró los escalones, el tanque de diésel, rines, tubo de escape y todas las partes externas cromadas, que resplandecían como las estrellas en los cielos nocturnos de Van Horn. Camino al frente del camión y observó la cabina, y la silueta de la gran cubierta del motor, que terminaba en un hermoso ovalo rojo, con su nombre en bellas letras cursivas “Peterbilt”. Palpó y luego adsorbió el perfumado “armor all” de solo una, de las dieciocho grandes ruedas, fuertes, negras y radiantes, solo para cerciorarse, que no era un espejismo de la calurosa tarde texana. Sí, ese no era solo un gran camión, para él fue una aparición casi divina, la respuesta a sus plegarias enviadas al cielo. Su ensoñación fue interrumpida por los gritos de su madre, que lo llamaba. El camionero agradeció una vez más por las indicaciones, abrió la puerta y se subió. Por unos instantes pudo ver el interior de la cabina, el cómodo asiento, un enorme timón negro, un brillante tablero caoba, lleno de indicadores y luces, y una larga palanca de cambios. Cerró la puerta, y el corazón de hierro volvió a la vida, a tronar como cuando se desata un gran tornado, y los frenos de aire bramaron fuertes como un gran toro enfurecido. Él se quedó parado en medio de la calle, contemplando como la aparición se alejaba de su vida. Su madre le hablaba y lo reprendía, quien sabe de qué, el seguía extasiado por la visión, entonces supo lo que tenía que hacer con su vida. Pero para convertirse en camionero, el muchacho tuvo que esperar todavía varios años. 
 
    Llegamos a Huntington diez minutos antes de lo planeado. Rodney entregaba los papeles de la carga, y esperaba a que le pagaran, yo pensé en la posibilidad de quedarme en esa ciudad, vender los relojes y tratar de establecerme ahí. Mis meditaciones fueron interrumpidas por la voz de fuerte acento texano. 
 
    —¡Oye Yanqui Bambino me van a dar otra carga! ¡Pero necesito tu ayuda! —exclamo Rodney mientras se subía al camión. 
 
    —¿Mi ayuda…por qué?  
 
    —Porque tengo que ir por ella a Cincinnati…y llevarla a Chicago, pero antes de las 8 de la noche…es casi medio día —dijo rascándose la incipiente barba— necesito que me ayudes a cargar el camión.  
 
    No sabía si necesitaba de mi ayuda, o solo una compañía que siguiera escuchando sus aventuras. Decidí aceptar, pensé que mis opciones de sobrevivir aumentarían, en una gran metrópoli como Chicago, que en una pequeña ciudad como Huntington. Si en verdad necesitaba de mi ayuda, que mejor momento que ese, para agradecerle por lo que había hecho por mí. Nos pusimos en marcha, regresamos a la interestatal 64 oeste hacia Lexington y luego a la interestatal 75 norte, rumbo a Cincinnati. El lugar de nuestro destino era una enorme bodega, Rodney cargaba unas cajas grandes, con un montacarga, adentro del largo remolque. Yo las cubría con una especie de cobija, y las ajustaba con unos cinturones, para que no se movieran, ni se golpearan. Al terminar de cargar el camión, cerraron las puertas con un candado y un sello de plástico numerado con un folio, y nos enfilamos hacia la ciudad de los vientos. Habíamos almorzado en Huntington un par de sándwiches, luego hicimos una parada para poner combustible e ir al baño cerca de Lexington, así que mi estomago se hallaba vacío. Antes de llegar a Indianápolis, Rodney dijo que íbamos a buen tiempo, y sería bueno comer algo. No sé si él también tenía hambre, o solo escucho el reclamo de mis tripas, paramos en un restaurante de comida rápida. Nunca había devorado con tantas ganas y gusto, una hamburguesa y papas fritas, como esa tarde. Al terminar, regresamos a la interestatal 65 con rumbo a las afueras de Chicago, llegamos al lugar de entrega a las 7:35 pm. Era otra bodega gigante, en donde podían descargar mercancía, alrededor de cincuenta remolques al mismo tiempo, sin embargo, a esa hora no había más de quince. Rodney dijo que tenía planeado quedarse unos días, y le gustaría que lo acompañara. Si decidía quedarme en esa ciudad, me podría recomendar a un conocido suyo, administrador de un motel bastante económico, accedí a su idea, porque no tenía mejor opción. Guardamos el camión en un estacionamiento especial, cerca del lugar en donde nos íbamos a hospedar. Ya en la habitación, Rodney me volvió a dar las gracias por mi ayuda, al tiempo que me extendió un fajo de billetes. 
 
    —¿Y esto…? —dije sorprendido. 
 
    —Tu pago Yanqui Bambino…por ayudarme —sonrió. 
 
    —Gracias…pero solo fue un favor —afirmé con franqueza. 
 
    —Escucha…no gano por hora, ni por sueldo, gano por entrega. Este fue dinero extra…llegue a tiempo y fue por tu ayuda —dijo extendiéndome de nuevo los billetes. —El cliente se ahorró un día completo…el vaquero está feliz…yo estoy feliz. 
 
    —Está bien Rodney…gracias —repuse y tomé el dinero. 
 
    —Oye Yanqui Bambino…escucha eh…no sé cuál es tu plan, pero quiero que trabajes conmigo —dijo acomodando un exótico sombrero gris sobre su cabeza— y si luego decides otra cosa, está bien. 
 
    —No sé… lo tengo que pensar —contesté indeciso y sorprendido por la oferta de trabajo y el dinero. 
 
    —Está bien vaquero piénsalo…escucha…y aunque eres Yanqui me caes bien…tengo que hacer unas llamadas.  
 
    Luego de un día ajetreado y lleno de problemas, en el siguiente las cosas parecían acomodarse, vaya que mi suerte dio un giro muy rápido. Ahí estaba en la habitación de un motel de Chicago, con la promesa de un trabajo y con varios billetes de veinte dólares en mi mano. Casi veinticuatro horas atrás, estaba afuera de un bar, sentado en un tronco, empapado por la lluvia, golpeado y sangrando por la nariz, sin dinero y sin saber qué hacer. Decidí tomar el trabajo que Rodney me ofrecía, porque, al fin y al cabo, lo que quería era estar lejos de mi familia, y al parecer me alejaba cada vez más de ellos. Pensé en juntar dinero, así sería más fácil establecerme en algún lugar. También durante ese día analicé la personalidad, y la forma de actuar de Rodney. Durante el camino, él fue quien llevo la conversación, la mayor parte del tiempo. Contó anécdotas acerca de los peligros y las satisfacciones, que había experimentado manejando su camión, a lo largo y ancho del país. Su amena plática la salpicaba con chistes y comentarios a cortillas de la ciudad de Nueva York, y los neoyorkinos, pero lo hacía de tal manera, que lejos de enojarme, me divertían. Una vez le salió un viaje para Manhattan, por cierto, muy bien pagado, sin embargo, por el excesivo tráfico del área metropolitana de Nueva York-Nueva Jersey, tardo mucho más de lo planeado y llego tarde. Esperó todo un fin de semana, hasta el siguiente lunes, jurando no regresar jamás a entregar mercancía, pero apenas comenzaba su odisea. El hotel donde se hospedó se le hizo carísimo y de un pésimo servicio, y la comida también. Nueva York es una de las ciudades más caras de los Estados Unidos, así que hay que saber en dónde hospedarse, y en que restaurante comer. Al salir del hotel se tropezó con varias personas, que apresuradas pasaban por la calle, le tiraron y pisaron su mapa de turista. En Manhattan al caminar por las calles muy transitadas, se debe hacer como en una carretera en doble sentido, y no pararte, o meterte de repente al flujo de gente. Quiso tomar un taxi, que lo llevara a Central Park, pero antes de subirse, otra persona se lo ganó. Luego de correr tras varios de ellos, por fin encontró uno estacionado en la calle, pero el chofer molesto, se negó a llevarlo, porque tomaba su almuerzo y no estaba en servicio.  Decidió tomar el metro, pero había tanta gente en el vagón, que cuando tenía que salir, en la estación cercana a Central Park, no pudo llegar a la puerta. El subterráneo de Nueva York tiene muchas líneas, y a veces puede ser un poco confuso los transbordos, así que se perdió. Después de la costosa experiencia de un restaurante italiano, quiso almorzar en uno de comida rápida, pero se tardaba en decidir, así que la gente detrás de él, ordenaban y le pasaban por delante. Por cierto, conoció Central Park, pero cuando llegó, estaba oscureciendo. Mientras paseaba, se le acercó un mendigo a pedirle unas monedas, no llevaba cambio en sus bolsillos, así que, al sacar su cartera para entregarle un dólar, el mendigo se la arrebato. Lo persiguió, pero ya oscurecía y al correr por los senderos del parque, se tropezó y cayó de bruces al suelo. Por fortuna, unos metros adelante encontró su billetera, sin un solo dólar, pero con sus tarjetas e identificaciones. Regresando a su hotel juró no volver a Manhattan, ni siquiera como turista. No lo justifico, pero después de esas malas experiencias, quizá tenía motivos para pensar mal de Nueva York, y los neoyorkinos. 
 
    En una ocasión, durante el alto que hicimos para descansar y comer hamburguesas, luego de ordenar y mientras me dirigía al baño, Rodney se quedó conversando con un par de chicas. Al regresar nuestras ordenes estaban listas en dos bolsas, en la misma mesa, donde conversaba con las dos muchachas, como si fueran un par de amigas en la sala de su casa. Abrazaba a una de ellas, que llevaba el sombrero texano puesto al revés, le olía y acariciaba el largo y bien cuidado cabello, mientras la otra jugueteaba con su vaso. Al acercarme a la mesa, las presento por sus nombres, pero de manera equivocada, a la vez que les ponía apodos graciosos, ellas le reclamaban de manera divertida. Me invitaron a sentarme preguntando de donde era, les conteste que de Manhattan. Las chicas rieron, la que tenía el sombrero afirmo, entre risas, que los Neoyorkinos creían que las vacas era un animal extinto y las hamburguesas eran de carne sintética. En ese instante entro un chico al restaurante y les hizo una señal para que salieran. Ellas se despidieron, la que tenía el sombrero se lo devolvió a Rodney, y escribió rápido en una servilleta con su lápiz labial, y se la entrego, insinuando que la llamara. Nos llevamos la comida y salimos por otra puerta rumbo al estacionamiento, buscamos un lugar debajo de un frondoso árbol para saciar nuestro apetito. No obstante, la curiosidad no me dejó en paz, así que le pregunté sobre las dos lindas muchachas. 
 
    —¿De dónde conoces a esas dos bellezas?  
 
    —Las acabo… de conocer —contestó con la boca llena. 
 
    —¿Que…? ¡Las acabas de conocer! ¡No te creo! —dije sorprendido. 
 
    —Las conocí…cuando fuiste al baño —dijo chupándose los dedos. 
 
    —¡Pero las tratabas con mucha confianza… como si fueran dos viejas amigas!  
 
    —Sí… —¿Me pasas los sobrecitos de mostaza? Sabes vaquero…me gusta bañar las papas con esa cosa —dijo. 
 
    —¡Y el tipo que entro a buscarlas! ¿Lo conoces? 
 
    —No…pero dijeron que estaban esperando al chico de Cristina ¿O era el de Becky? Ya no recuerdo vaquero —comentó divertido. 
 
    —¿Entonces te las estabas ligando, y una de ellas tiene novio? ¡Vaya que eres sorprendente! ¡Incluso una te dio su número de teléfono! —exclamé. 
 
    —Es cierto… —dijo sacando la servilleta de su bolsillo, haciendo una bolita y lazándola a un cercano bote de basura. 
 
    —¿Que estás haciendo? —pregunté estupefacto. 
 
    —No tengo tiempo para ser el semental…de esa yegua…vaquero —dijo dándole grandes sorbos a su bebida y luego eructando con fuerza. 
 
    —¿Entonces porque te las estabas ligando? —pregunté aún más sorprendido. 
 
    —No sé…creo que es la costumbre, si veo una damita que me gusta, la conquisto y ya, aunque no tenga tiempo —dijo acomodando de nuevo su sombrero —si me dan sus números, algunos los rompo, otros los guardo. 
 
    —¡Vaya, yo quisiera tener un pasatiempo así! Coleccionar números y nombres de chicas de todo el país —exclame.  
 
    —No te creas vaquero…a veces es duro cuando les hablo, no recuerdo algunas cosas…como en donde las conocí…es un poco complicado. 
 
    —¡Ya quisiera tener ese tipo de complicaciones! —dije atónito. 
 
    Cuando regresamos al camión, me mostro pedazos de papeles, servilletas y tarjetas con números telefónicos y nombres de mujeres, y eran bastantes. Me pareció un tipo engreído, darse el lujo de romper tarjetas y papeles con números telefónicos de chicas. Incluso pensé que eran nombres y números inventados por él, y en ese momento llegué a creer, que la escena del restaurante fue una farsa bien montada. Pero la realidad era que tenía la habilidad de seducir a las mujeres, era todo un profesional, como también lo era a la hora de manejar. Rodney amaba su camión, no solo era un medio de ganarse la vida, era algo más, lo trataba como muchas personas lo hacen con sus mascotas. Era como una extensión de su cuerpo y lo mantenía en óptimas condiciones, y no solo mecánicas. Revisaba si había una mancha de grasa en la carrocería, un espejo sucio, o alguna parte cromada opaca, para limpiarla, el tornado texano siempre debería lucir impecable, por dentro y por fuera. Su camión era un Peterbilt 379 EXHD azul índigo, en los costados lucia pintada la bandera de Texas, ondeando bella y estilizada. La platinada defensa, adornada por unas hermosas letras que decía “tornado texano” al rojo vivo. En el interior de la cabina, dos asientos de piel negra, un tablero caoba, y los indicadores, como el de combustible, temperatura, presión de los frenos de aire, presión del aceite, etc., brillaban como la plata. El volante vestido en cuero natural en negro, haciendo juego con la gran palanca de cambios. Detrás de los asientos una cortina, con el mapa del estado de Texas, que dividía la parte de la cabina, con el camarote. Había una cama chica, cómoda y bien tendida, una televisión, un equipo de sonido y un pequeño mueble lleno de discos compactos de música country. En frente de esta, un entrepaño donde descansaban sus sombreros texanos. Al lado de la cama, un pequeño mueble con pantalones vaqueros y algunas camisas coloridas y planchadas, debajo de este, dos pares de botas de trabajo, alineados con pares de botas vaqueras. Por último, en un rincón, un gran bate de beisbol de aluminio, por si había problemas. Rodney no tenía modales al comer, pero era bastante ordenado. Luego de partir de Chicago, mi plan fue trabajar con él, unas dos o tres semanas, pero pasaron los días, y las semanas y las ganas de dejar mi nuevo trabajo se esfumaron. Me la pasaba muy bien con mi nuevo maestro, y como era unos diez años mayor, comencé a verlo y tratarlo como al hermano que siempre quise tener. Durante las primeras semanas, me mantuve comunicado con mi familia, a través de mi nana Irene, ella me relataba de los pormenores de la casa. Mi padre se negaba hablar conmigo y mi madre solo me gritaba, insultaba y amenazaba. Unos días después, cambiaron o desconectaron la línea telefónica, y con ella se desconectó mi vida con mi familia por completo, como si hubiesen muerto para mí. En los siguientes seis meses, recorrimos el oeste de los Estados Unidos, desde Houston en Texas, hasta Seattle en el estado de Washington, y desde la ciudad de Helena en Montana, hasta Phoenix en Arizona. Como ayudante no solo ayudaba a cargar y descargar el camión, además, conectaba o desconectaba la refrigeración y luces del remolque, lo subía o lo bajaba. Estaba familiarizado con las funciones de todos los indicadores y medidores del tablero, sus máximos y mínimos, contestaba el radio de banda civil, y conocía las claves que usaban los camioneros. Unos meses después de haber aceptado el trabajo, me propuso enseñarme a manejar al gran “tornado texano”. Mi primera lección para conducir fue sin el remolque, en un enorme patio de una bodega abandonada, en la ciudad de Chino, a unos cincuenta y seis kilómetros al este de Los Ángeles. 
 
    —Oye Yankee Bambino, ya te sabes los cambios ¡Creo que estas listo para tu primer rodeo…vaquero! 
 
    —¡Estoy listo! —dije emocionado y nervioso. 
 
    —¡Ultimo repaso! ¡Quiero escuchar tu voz en el maldito cielo! —sus gritos superaron el ruido del poderoso motor. 
 
    —Para los cambios bajos, primero fijo el bastón en neutral, posición de izquierda hacia arriba es reversa, izquierda hacia abajo es primera. Muevo el bastón a la derecha, y hacia arriba para la segunda, después hacia abajo para la tercera. Lo muevo otra vez a la derecha y arriba, y estoy en la cuarta, y hacia abajo la quinta.  
 
    —¡Así es! —gritó. 
 
    —Luego para los cambios altos, subo el selector, muevo el bastón hacia la segunda y se convierte en la sexta baja, y utilizo la pestaña roja del bastón para la sexta alta.  
 
    —¡Lo tienes! —exclamó. 
 
    —Regreso la pestaña para cambiar a la séptima baja, que sería la tercera en cambios bajos, muevo de nuevo la pestaña para la séptima alta. Cambio de nuevo la pestaña, y muevo el bastón a la siguiente velocidad, para la octava baja, regreso la pestaña otra vez para la octava alta.  
 
    —¡Genial! —vociferó.   
 
    —Vuelo a cambiar la pestaña y a mover el bastón a la siguiente velocidad, para la novena baja y luego regreso la pestaña para la novena alta.  
 
    —¡Claro y fuerte! —golpeo el puño con su mano. 
 
    —Regreso la pestaña, bajo el selector y muevo el bastón a posición neutral, todos estos cambios usando el pedal del embrague. —Mi mente y mi mano derecha habían repasado el procedimiento muchas veces, sin equivocación. 
 
    —¡Listo para domar este potro vaquero! —clamó Rodney sonriendo. 
 
    Pero no fue lo mismo repetir a la perfección lo que tenía que hacer, que hacerlo, esa primera prueba fue un completo desastre. Yo sabía manejar, tenía licencia de conducir desde los dieciséis años. El auto de mi padre, el único que había manejado hasta entonces, era automático, y solo lo había hecho en Tuxedo Park. Yo era de manera oficial el chofer de mi madre, en las vacaciones en nuestra casa de verano. Rodney era todo un profesional al volante, pero no tenía paciencia como maestro, y se frustraba muy rápido. Se alteraba y enojaba, eso me puso más nervioso, y se bloqueó mi mente. En las siguientes semanas, cada vez que las circunstancias lo permitían, le rogaba por otra oportunidad. Después de horas de practica de mi parte, y de toneladas de paciencia por parte de mi maestro, pude usar el embrague, y hacer los cambios correctos y por fin, manejar el gran “tornado texano”. Fue tal mi entusiasmo, que le pedí me ensañara a manejar el camión con el remolque, a lo cual después de insistirle por días, al fin accedió. Una tarde, simulando entrar a una bodega para poder descargar, dijo que tenía que sentir todo el camión como una extensión de mi cuerpo. Como ejemplo extendió su brazo derecho hacia atrás, a la altura de su hombro, y con la mano izquierda simulaba manejar el camión. Cuando Rodney giraba su mano izquierda hacia la derecha, él movía su brazo derecho extendido, hacia la izquierda. Si quería regresar su brazo extendido, que simulaba el remolque, de nuevo a una posición central, solo giraba su mano, que simulaba manejar, hacia su izquierda de nuevo. Con este ejemplo pude entender, como maniobrar con el remolque hacia atrás, y centrarlo. Fueron tales mis progresos, que una tarde cerca de Monarch pass, en el estado de Colorado, dijo que pensaba en ayudarme a obtener mi licencia de camionero. Su idea era comprar otro camión para que yo lo manejara, porque le sobraba trabajo, un amigo, que era agente comercial, le daba los mejores clientes y rutas. Además, su crédito era excelente, no tendría ninguna dificultad en financiar otro camión. Aunque tenía y aún tengo el mayor de los respetos por esa profesión, le expresé que no estaba convencido, en manejar camiones a lo largo y ancho del país, por el resto de mi vida. A lo cual contesto, que podía contar con todo su apoyo y asesoría, para comprar mi propio camión, y con el tiempo, formar un pequeño negocio. Esa idea me pareció buena, en esos días, se ganaba muy bien en el gremio, y formaría mi pequeña flota de camiones, y dar mis primeros pasos como empresario del negocio del transporte comercial. Ya entusiasmado por esa segunda propuesta, esa tarde en un motel, en medio de una fuerte nevada, a orillas de la carretera 50 del estado de Colorado, acepte convertirme en un camionero profesional. 
 
    En las siguientes semanas me capacitó, a medida de lo posible, para poder realizar con éxito los exámenes escrito y practico, y obtener mi permiso para conducir transporte comercial. Cuando regresáramos a Texas, yo haría los trámites para la licencia, porque ahí era el lugar de residencia de Rodney. Pero antes viajar a su tierra natal, pasamos por Iowa 80 TA. Este es un mítico paradero de camioneros, en la pequeña ciudad de Walcott, en Iowa. Compañías como Pilot, Flying, y TravelCenters of América, entre otros, se disputaban la preferencia de los profesionales, de esos monstruos de dieciocho ruedas y más de treinta toneladas. Existían cientos de paraderos, en todos los Estados Unidos, pero ninguna se parecía a Iowa 80, fue inaugurado a mediados de los años sesenta, y no dejaba de crecer en tamaño, e importancia. Contaba con una estación de diésel, restaurantes, barbería, tienda de recuerdos, un salón para exhibiciones, lavandería, baños privados, un salón de juegos, sala de cine, dentista, etc. También se realiza, una vez al año, un concurso de camiones, al cual asisten choferes de todos los rincones del país, ese lugar se había transformado en un auténtico Disneylandia para los camioneros. Nos hospedamos en un motel de Walcott, y fuimos a visitar el lugar, y antes de irnos a descansar decidimos ir a uno de los restaurantes del sitio. Al entrar, Rodney se detuvo unos segundos, observo todo el lugar, y vio a un grupo de chicas, conversando con un par de muchachos, sentados en una mesa. Si, el seductor otra vez iba a hacer de las suyas, me indico que lo siguiera, y así lo hice. Al pasar por enfrente del grupo, se detuvo de repente, se giró hacia ellas y ellos, con un aire de absoluta confianza, y una radiante sonrisa. 
 
    —¿Oigan chicos…no vieron afuera…como golpeaban a un tipo? —les preguntó acomodando su raro sombrero gris. 
 
    —¡No, no vimos nada! ¡Vaya nos perdimos de una pelea! —exclamaban algunos del grupo. 
 
    —¡Fue genial… el vaquero quedo como carne lista para hamburguesas… tirado en el suelo! —exclamó Rodney moviendo la cabeza. 
 
    —¿Qué paso con el otro…sigue ahí, o se fue? —preguntó sorprendida una de las chicas. 
 
    —Ahí estaba afuera…esperando por el siguiente asalto…y darle otro derechazo, aunque se sobaba el puño ¡Pobre chica, seguro mañana va a amanecer con los nudillos hinchados! —sonrió. 
 
    —¡Era una chica! ¡Jajaja! —gritaron divertidas las muchachas. 
 
    —¡Si! ¡Por fin una vaquera tomo justicia… por su propia mano! ¡Quiero decir por su propio puño! —festejaba Rodney, agarrando su sombrero como si estuviera arriba de un potro salvaje. Los muchachos, aunque sonreían, lo observaban con desconfianza y recelo. 
 
    —¡Claro no hablo de tipos como ustedes! —dijo sonriendo, dirigiéndose a los dos chicos —somos hombres que sabemos tratar a las mujeres. 
 
    —¿Oye… que sombrero tan raro tienes? —observó una de las muchachas. 
 
    —¡Si que es raro! Sabes…es un regalo de un viejo amigo …se fue a cazar… por África, es piel de elefante…  
 
    —¡De elefante! —se sorprendió una de ellas. 
 
    —¡Si…! Miren todas estas arrugas ¡Pero guarden el secreto…! ¡Saben! ¡No quiero líos! —les dijo sonriendo, quitándose el sombrero, inspeccionó las arrugas y se lo volvió a poner. 
 
    —¡Ja ja ja…sí que te meterías en problemas! —dijo una de las chicas. 
 
    —¡Me dio gusto platicar con ustedes! ¡Si señor! ¿Oigan… no saben de un hotel cercano? —les pregunto al grupo. 
 
    —¡No, no somos de aquí! —contestó otra chica. 
 
    —¡Por todos los demonios! ¡No quiero seguir manejando! —les dijo dirigiéndose a mí—. Saben… necesito las manos frescas. 
 
    —¿Frescas? ¿Acaso eres boxeador? —le pregunto una de las muchachas, moviendo los puños rápido y torpe. 
 
    —¡No! —dijo sonriendo, mientras imitaba con sus puños, el movimiento de los puños de la chica— ¡Soy mago! 
 
    —¡Qué lindo… un mago vaquero! —dijo la chica más bella del grupo. 
 
    —¡Si… qué lindo! —dijo Rodney imitando un poco burlón, los gestos de la muchacha. 
 
    —¡Porque no nos haces un truco vaquero? —preguntó unos de los muchachos, mientras abrazaba a la hermosa chica.  
 
    —Saben… no se…tengo que descansar —dijo bostezando. 
 
    —¡Anda solo uno! —dijo sonriendo otra de las muchachas. 
 
    Rodney volteo hacia mí, como esperando una aprobación, le respondí que si moviendo mi cabeza, tomamos un par de sillas y nos sentamos con ellos. Les hizo unos trucos con una baraja española. Durante su presentación de magia, felicitó a uno de los chicos por su agudeza, porque se dio cuenta de uno de sus trucos. Refirió chistes sobre texanos, mostró su amplio sentido del humor, se burló del moviente de la nariz, de la chica más hermosa del grupo, y nos salpicó de anécdotas divertidas. En fin, en unos minutos, se convirtió en el centro de atención del grupo, incluso los dos chicos bajaron la guardia, festejando sus anécdotas personales. En el momento de la mejor diversión, les dijo que debíamos retirarnos, luego se dirigió a la hermosa chica del grupo, se disculpó por haberse burlado de ella, unas cuantas veces. Antes de irnos quería compensarla, enseñándole un acto de prestidigitación con las cartas, solo a ella, y así después hiciera el truco a sus amigos. Se sentaron en otra mesa para estar solos, a lo cual, los demás accedieron sin problema. Mientras le mostraba como manipular la baraja a la muchacha, yo me quedé con el grupo conversando. Minutos después, me hizo una discreta señal para marcharme, me despedí y fui a descansar. En la madrugada, tocaron la puerta de la habitación, en donde yo dormía, era Rodney. No llegó al motel en el que estábamos hospedados, se había ido con la chica. Primero la condujo al salón de la exposición de camiones, y unas horas después, estaba teniendo relaciones sexuales con ella, en un hotel cercano. Yo estaba sorprendido de su habilidad para conversar con mujeres, sobre cualquier trivialidad, e ir escalando de nivel hasta seducirlas y, por último, acostarse con ellas, era todo un maestro. 
 
    Para Rodney, nuestro complejo mundo era muy simple. Se dividía en dos grandes grupos, en hombres y mujeres deseosos de tener relaciones sexuales. Afirmaba que tanto los hombres como las mujeres, poseíamos las mismas ganas, y nos moríamos por tener sexo. Mientras nosotros podíamos demostrar nuestro apetito, más o menos de manera abierta, ellas no lo podían hacer. Ese era para él todo el problema, saber satisfacer ese deseo reprimido de las mujeres, que quieren tener sexo, pero no pueden tomar la iniciativa, ni decirlo en forma clara. Al hacerlo así serían marcadas como prostitutas, tanto por los familiares, amistades y conocidos, como por los extraños. Entonces la solución era, según él, presentarse ante las mujeres como un posible candidato, a satisfacer sus ansias sexuales, refrenadas por los tabúes sociales. No podía preguntarles cara a cara si querían sexo, porque la mayoría de las veces, lo mandarían al diablo, aunque por dentro, ellas se estuviesen muriendo de ganas. Pero tampoco podía presentarse como un hombre amable, bien educado, correcto, sensible y siempre complaciente a sus más mínimas demandas, porque ellas lo colocarían en la categoría de posible “amigo”, en lugar de posible “amante. Según Rodney, muchas mujeres quieren sexo con el chico malo, porque es divertido, atrevido y excitante, mientras que el chico bueno es aburrido, correcto y predecible, y eso no las emociona ni un gramo. El no intentaba ser amable para caerle bien a las mujeres, aunque tampoco era grosero o un patán. Su comportamiento ante ellas era natural, divertido y relajado, a veces atrevido, las trataba como si las conociera, sin importar que tan hermosas o sofisticadas lucieran. Él elegia con quien acostarse, y debía de demostrar durante su conversación, que él valía la pena, para arriesgarse a ir a la cama. Disfrutar de nuestras emociones, y de nuestras diferencias sexuales, era para Rodney, algo muy importante en esta vida, por eso la naturaleza hizo mujeres y hombres. ¿Por qué tengo que esconder o avergonzarme, de mostrar mis auténticos deseos sexuales hacia una mujer? Me pregunto Rodney una vez. Tenemos la obligación de hacerle saber que nos atrae, que vale la pena la aventura, y compartir juntos momentos emocionantes y excitantes, agregó el texano. La atracción sexual está dentro de nosotros, es una cuestión biológica y no solo social, o cultural. No debemos de luchar para reprimir la atracción que sentimos, es parte de nuestra naturaleza, y contra ella no se puede ir, concluyó. Yo podría estar de acuerdo con algunas de estas cosas, y con otras tal vez no. Lo cierto es que él ejercía lo que predicaba, no solo era un excelente y diestro chofer de camiones, también era un experto en seducir, excitar y llevar a la cama a las mujeres. De estas dos cosas, sobre todo de la última, aprendí, lo más que pude. 
 
    En casi dos años de trabajar con él, vivimos cosas divertidas y otras no tanto. Recolecté varias anécdotas en los caminos y autopistas, ciudades y pueblos que recorrimos de este a oeste, y de norte a sur, sobre el asfalto de este inmenso país. Podría escribir un libro completo de las aventuras, experiencias y problemas que vivimos durante ese tiempo, pero eso es lo que no tengo, tiempo suficiente. Solo describo en forma breve, la importancia de haber conocido a Rodney, y como influyó en mí, porque de algún modo él sustituyó en esos dos años, sin proponérselo, a mi familia. En fin, tenía casi dos años trabajando con él, cuando decidí que ya estaba preparado y era tiempo de obtener mi licencia comercial, para conducir camiones con remolque, e iniciar de manera independiente mi vida laboral. Le dije lo que tenía en mente, entonces decidió que era tiempo de tomarnos unas merecidas vacaciones. Viajaríamos a Texas, yo presentaría los exámenes para mi licencia de chofer, y el aprovecharía para visitar a sus amigos y familiares. Pero una vez más, el destino me preparaba una sorpresa, que cambiaría el rumbo de mi vida. En la ciudad de Tulsa, que se encuentra a unas diez horas de su pueblo natal, tomamos la autopista interestatal 44 y nos encaminamos hacia Texas. Pero al llegar a Oklahoma, de repente Rodney cambio de idea, no iríamos directamente a Van Horn, viajaríamos hacia Dallas y de ahí a San Antonio, y luego a nuestro destino final. El motivo de este repentino cambio de planes, fueron las ganas inesperadas de visitar a su hermana Clarice en San Antonio, donde ella asistía a la Universidad. También para visitar a una “amiga”, y de ahí viajar a Van Horn. Me pareció buena idea, ya que yo no conocía la ciudad, ni a su hermana. Llegamos por la tarde, y nos registramos en un hotel cercano al campus, y sin perder tiempo fuimos a buscarla. Rodney tocó con insistencia a su puerta, pero no salió. Buscamos alrededor del área en donde se hospedan otros estudiantes, ni rastro de ella, entonces regresamos a su departamento para dejarle una nota. Al apoyarse sobre la puerta para escribir el mensaje, su compañera de habitación nos abrió. Ella le informó que Clarice no estaba, y no tenía la menor idea de donde podría estar metida, Rodney enfurecido dejó un mensaje amenazante con la compañera de habitación, y nos largamos del lugar. Ser un tipo celoso y posesivo eran dos de los varios aspectos negativos, de la personalidad de Rodney. Ustedes seguro se preguntarán, como un hombre que coleccionaba varias novias y amantes, podía vivir así, yo también muchas veces me lo pregunte. Quizá eran dos de las razones, por las que nunca había formalizado una relación seria y estable. Era todo un experto en seducir a una mujer, pero su vínculo amoroso duraba poco, tanto por sus constantes viajes, como por su carácter. La persona que él más protegía en la medida de lo posible, y por lo tanto más celaba, era sin duda a su hermana. Antes de que su madre muriera, él ya había asumió la responsabilidad económica de la familia, y a su muerte, asumiría la responsabilidad moral, aunque fuera a distancia y esporádicamente. Cuando estaba de vacaciones con su hermana en Van Horn, Rodney se adjudicaba a la perfección el papel de padre celoso. No la dejaba salir a comer con amigos, ni mucho menos en las noches a divertirse, como toda chica normal. Se puede deducir que la vida de Clarice era un pequeño infierno, mientras los dos estaba en su pueblo. Todo este drama que ella pasaba, por supuesto, nunca lo vi, solo eran mis conclusiones, cuando lo escuchaba hablar sobre su hermana. Una tarde cuando almorzábamos, en un paradero de camiones, y conversando sobre lo beneficioso que es el sexo, tanto para hombres como para mujeres, en broma le pregunte, si pensaba que su hermana aún era virgen. Muy enojado contestó que no quería pensar en eso. Entonces le insistí, también en forma de burla, que tal si tuviera un novio como él, que solo buscara satisfacerla con sexo. Me advirtió muy alterado, que lo mataría como a una maldita rata, incluso si fuese yo mismo, al tiempo que tiraba parte de la hamburguesa al cesto de la basura. Esa tarde, después de la búsqueda infructuosa de su hermana, fuimos a comer. Rodney seguía muy frustrado por no haber visto a Clarice, así que esa noche planeó ver a su “amiga”, y así relajarse un poco con mucho sexo. Le comenté que no quería salir, e iría temprano a dormir, pero él me animó a no quedarme solo, e ir a un club en el centro de San Antonio. Buscar una chica y tener sexo, siguiendo sus tácticas y concejos, los cuales ya me habían dado buenos resultados. Al marcharse, me recomendó un bar en el centro histórico, me deseo suerte, y que pusiera en práctica, sus valiosos consejos acerca de la seducción, durante todos esos meses. Alrededor de las 9 de la noche llegué al bar, era miércoles, había poca gente, decidí no entrar, pero me gustaba la música que había en ese momento, y me prometí quedarme un rato. Me senté en la barra, y ordené una cerveza, y como de costumbre, me pidieron una identificación. La tarjeta de identidad que siempre mostraba estaba falsificada, es decir, mi nombre y mi fecha de nacimiento estaba alteradas, la revisaron y me sirvieron la cerveza. La melodía había despertado tantos bellos recuerdos, que no me di cuenta, que una hermosa chica se había sentado en la barra, cerca de mí. 
 
    —Por lo visto te gusta esa canción —dijo una tersa voz. 
 
    —Mucho… me trae hermosos recuerdos —conteste suspirando. 
 
    —¿Me invitas una cerveza? —pregunto dibujando una bella sonrisa que ilumino su rostro. 
 
    —La verdad…no acostumbro a invitar tragos a las chicas —dije sonriendo. 
 
    —¿De veras? —contestó arqueando una ceja, señal que estaba sorprendida por mi respuesta. 
 
    —Si quieres que te invite una cerveza —dije guiñándole un ojo— te la tienes que ganar. 
 
    —¡Vaya me la tengo que ganar! —sonrió sorprendida, acostumbrada a que los chicos le pagaran, sin chistar, lo que ella pidiera. 
 
    —Pero no soy muy exigente, que tal…si me cuentas un chiste, si me haces reír te la invito con gusto —dije sonriendo, mientras alzaba mi tarro de cerveza. 
 
    La hermosa chica en lugar de mandarme al cuerno, e irse a buscar a otra víctima más fácil, se sentó a mi lado, y sonriendo muy sensual me contó un chiste. Ella se quedó por curiosidad, por saber cuál sería mi siguiente reto. Yo no actuaba igual que todos los demás, yo no quería comprar su hermosa compañía con una cerveza, y solo entonces sentirme que yo tenía algún valor, solo por su bella presencia. No le platicaría sobre mi aburrida vida laboral, o a que se dedicaba ella, o si ya había ido a ese lugar. Y eso lo intuía, su instinto femenino le decía, que tenía que ver hasta donde yo era capaz de llegar. Si se iba a transformar en una velada inolvidable, en una montaña rusa, de subidas expectantes y bajadas emocionantes, o si se convirtiera en una aburrida noche más, con un tipo tedioso y predecible. No voy a dar detalles de nuestra conversación, porque no quiero alargarme en eso. Ella me conto el chiste, muy malo, por cierto, y yo lleve con toda intención, nuestra conversación, hacia un terreno cada vez más sensual y atrevido. Tenía que hacerle saber que me interesaba el sexo, y no solo una amigable charla, que yo valía la pena, para convertirme en su amante esa noche, si ella también buscaba tener sexo. Unas horas más tarde, Marie, así se llamaba la chica, y yo, salimos del bar, y abordamos un taxi, no quería ir a su departamento, no dijo porque, y no le pregunte. Yo estaba seguro de que Rodney regresaría hasta el día siguiente, así era cada vez que salía a visitar a una “amiga”, entonces decidí llevarla al hotel en donde nos hospedábamos. Tomamos unas cervezas en la alberca del hotel, Marie era una chica hermosa, pero también inteligente y muy divertida, a pesar de que contaba pésimos chistes, luego subimos a la habitación. En el cuarto y con bastante alcohol corriendo por nuestras venas, excitados y con ganas de tener sexo, me desabotonó la camisa, me dio la espalda y le baje el cierre de su vestido. Su piel era tan suave, de un color tan hermoso y un provocativo aroma, que me invitó a besar su cuello. Mi boca recorrió poco a poco toda su espalda desnuda, se volteó y besó con ternura mi cuello y mi pecho. Nuestros cuerpos desnudos y en medio de la cama, se acariciaban sin prisa, pero sin pausa, sentí el calor de su tersa dermis y su respiración agitada. Sus uñas caminaron por mi espalda, mi boca buscó la suya, y nos sumergimos en un voraz remolino de emociones. Cuando al fin nos reponíamos poco a poco de desahogar nuestra pasión, y todavía agitados, alguien abrió la puerta de un golpe. 
 
    —¡Como te atreves a hacerme esto! ¡Te voy a matar! —grito un hombre en la penumbra, mientras agitaba en el aire algo que alcanzaba a brillar. 
 
    Marie se apartó de mi lado y yo me tire al suelo, a la vez que un gran bate de beisbol de aluminio caía con toda su fuerza, en medio de la cama. 
 
    —¡Rodney! ¡Cálmate… te has vuelto loco! —gritó Marie con horror. 
 
    —¡Que…Rodney! —grite con pánico al darme cuenta, que la sombra se convertía en la figura de mi amigo. 
 
    —¡Te voy a matar cabron! ¡Como te atreviste a acostarte con Clarice!   
 
    —¡Qué…! ¡Ella es tu hermana! ¡No…se llama Marie! —insté aterrorizado. 
 
    —¡Mi segundo nombre es Clarice! —vociferó Marie— ¡Pero ustedes se conocen! ¡De que se trata todo esto! 
 
    —¡Se trata de que a este maldito cabron, lo mato como a una maldita rata! —grito Rodney encolerizado, mientras yo esquivaba otro batazo, haciendo añicos una lampara que estaba sobre una mesita. 
 
    Me hallaba en estado de shock, y en medio de la penumbra me costaba trabajo esquivar los batazos, y tratar de vestirme. Lo único seguro era, que Rodney estaba muy alterado y me iba a matar, si no escapaba de ahí. Sé que esto les puede parecer una fatal coincidencia, pero esa fue la manera en que conocí a Clarice, y perdí para siempre la amistad de Rodney. Otra vez tenía que largarme a cualquier otro lado, no podía quedarme ahí, dos años atrás huía de la venganza de mi madre, y en ese momento lo hacía para salvar mi vida. Al parecer todas las variables se alinearon en mi contra, y todas las circunstancias se acomodaron, para que se rompiera mi amistad de la peor manera posible. Esa noche no quería salir, pero Rodney me animo a hacerlo. Cuando llegue a ese bar, no me gusto el ambiente, pero justo en ese instante escuche una canción, que me traía recuerdos de Mary Ann. Por último, tuve opción de llevar a Marie, quiero decir a Clarice, a cualquier otro lugar, pero no lo hice. Me sentí de nuevo, víctima de la Diosa fortuna, que se divertía jugando conmigo. Por cierto, yo trate de aclarar a Rodney por teléfono, días después del incidente, lo que, para él era muy difícil de que existiera una mínima explicación. No quiso oírme, se sentía traicionado, y solo amenazó con matarme como a una maldita rata, en donde me encontrara, y durante mucho tiempo viví traumado, pensando en su ultimátum. Cada vez que veía un gran camión azul índigo, me escondía, o cuando un tipo alto, con botas y sombrero texano caminaba por la calle, yo le daba la espalda, me escabullía. Esa fue la razón por la que me prometí no volver jamás a Texas, aunque después no lo pude cumplir. Sin embargo, existían las mismas posibilidades de encontrarme con él, en cualquier otro lugar. Ya que todos los estados de este país eran su casa, su territorio, y todas las autopistas de los Estados Unidos eran recorridas por el gran “Tornado Texano”. 
 
      
 
  
 
  



 EL MÉTODO DE GIACOMO 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa madrugada escapé como un prófugo, para poner a salvo mi pellejo de la ira asesina de Rodney, solo pude tomar mis jeans y la camisa. Me precipité como demente por las calles vacías, al cerciorarme de que no me perseguía descansé en la banqueta. “Quizá Clarice apaciguó a Rodney”, pensé tratando de recuperar el aliento, y masajeando mis adoloridos pies. Dos patrullas de policía pasaron aullando, a toda velocidad en dirección al hotel, decidí irme de ahí. Espere varias horas por una tienda abierta, compre ropa interior, unos calcetines, un par de zapatos, y un café. Tenía el estómago revuelto, y solo de ver la comida, me daban ganas de vomitar. Me dirigí a la estación de autobuses, como no sabía que había pasado con Rodney, resolví largarme de San Antonio lo antes posible. Cuando llegue a la terminal, las salidas más próximas eran hacia Miami, y Los Ángeles, las dos ciudades estaban en el otro extremo del país, bien lejos de ahí. Recordé que Rodney comentó alguna vez, que no le gustaba la Florida por su clima. Evitaba hacer viajes, en particular al sur de ese estado, porque es caliente pero seco, entonces decidí por Miami. Fueron más de dos mil kilómetros y veinticuatro horas de camino. Mi cuerpo estaba agotado, del estrés y de un día completo sin dormir, así que, la mayor parte del trayecto me la pase anestesiado. A la mañana siguiente arribé a la terminal Greyhound de Miami, tome un taxi que me dejo en un motel cercano. 
 
    Disponía de suficiente dinero para vivir en ese lugar durante un mes, así que me la pase encerrado y dormido los siguientes tres días o cuatro días, solo salía a comer. Me hallaba en estado de pánico, presentía que Rodney venia pisándome los talones, incluso tuve pesadillas. Llegué a experimentar una especie de tensión postraumática y cansancio emocional, por lo sucedido. Luego de días de encierro, decidí que no podía esconderme todo el tiempo, me armé de valor y resolví rehacer mi vida de nuevo. En ese momento, los únicos lugares en donde no quería estar eran, Nueva York y Texas. No conocía Miami y no sabía que esperar, pero quise probar suerte una semana, y luego decidiría si huía a otro lugar o me quedaba ahí. Compré un periódico y busque la página de empleos, me llamo la atención un restaurante recién inaugurado, cerca de donde me alojaba, tenían disponibles diferentes tipos de trabajo. En el momento de la entrevista, solo había la vacante de lavaplatos, y el suelo era el mínimo permitido, lo tome porque no se necesitaba experiencia previa. Además, pensé que sería un trabajo sencillo, ya que la loza se lavaba de manera automática, en unas enormes maquinas. Mi turno era en la tarde, fue agotador y no lo que esperaba, llegaba muy cansado en la noche, y a veces en la madrugada. Aunque debía recoger toda la loza y cubiertos de las mesas, y dejarlas limpias para el siguiente cliente, no recibía propina, así que, a la semana decidí renunciar, e irme de Miami. Me sentí decepcionado de mi nueva vida, encerrado en una cocina, metiendo y sacando cientos de platos, cubiertos y vasos, de unas enormes maquinas, y luego pasar por las mesas, toda la jornada, sin parar. De eso a estar viajando en un gran camión, por todas las autopistas del país, era un gran cambio, sí, extrañe todas esas noches a mi antiguo empleo, y a mi antiguo amigo. La tarde en la que renuncie, un señor me sugirió que, si quería ganar buenas propinas, y si el horario no era un problema, que probara en un club nocturno, donde trabajaba su sobrino. Me dio la dirección y el nombre de la persona encargada del lugar, no tenía nada que perder, y aunque atardecía, decidí probar suerte. Estaba dentro de la misma área urbana de la ciudad de Miami, al otro lado de Biscayne Bay, el sitio se llamaba The Black Diamond, y la verdad era impresionante. Por fuera, las paredes del club eran blancas como un marfil, la acera plantada por glamorosas palmeras, iluminas por una luz verde que, con ritmo cambiaban de intensidad. La entrada, un gran y hermoso arco, alumbrado con un tenue purpura, haciendo un maravilloso efecto de color a la doble puerta, también blanca, y al nombre del lugar, arriba de esta. Un pulido piso en ébano, tapizado con brillantes siluetas de diamantes, le daba distinción a la entrada del lugar. Una puerta entreabierta invitaba a pasar, y decidí echar un vistazo. A una señora que limpiaba mesas, le pregunte por el encargado del lugar, me indicó a un tipo alto vestido de negro, al fondo de uno de los tres los bares. Al acercarme, discutía con quien parecía un empleado del lugar, aun así, decidí interrumpirlos. 
 
    —Hola…disculpé… ¿Es usted el Señor Morrison? —pregunté. 
 
    —¡Soy yo! —dijo con voz firme, al acercarme vi una marca en su cara, una especie de quemadura. 
 
    —Vengo por parte del señor Gómez a trabajar… 
 
    —¡Si, vienes de la agencia de empleos! ¿Verdad? —de repente fui interrumpido por alguien a mis espaldas— ¡Esos inútiles por fin mandan a alguien a tiempo!  
 
    —¿Qué…? —exclamé confundido. 
 
    —¡Ah vienes a trabajar en el bar! ¡Porque no lo dijiste antes! —dijo el señor Morrison— ¿No está muy joven para el puesto? 
 
    —No, la agencia sabe que tiene que mandar a mayores de veintiuno, este chico solo tiene la cara de niño ¿Verdad? —me preguntó el tipo recién llegado, mientras me guiñaba un ojo. 
 
    —Eh…sí —conteste titubeando. 
 
    —¡Dios mío! ¡Cada vez los mandan más tontos! —exclamó el señor Morrison llevándose las manos a la cabeza, mientras se alejaba— ¡Vamos a ver cuántos días dura este!  
 
    —Acompáñame a la oficina para llenar la solicitud de trabajo, empiezas esta noche —dijo sonriendo, quien resultó ser el encargado del bar, sin salir aun de mi sorpresa, solo lo seguí. 
 
    Así entre a trabaja como ayudante de cantinero, en uno de los centros nocturnos más populares, de esos tiempos en Miami Beach, también de esta manera conocí a Ángelo Venturini. Era el mánager del bar, y era todo lo contario a Rodney. No era tan alto como el, y aunque no era delgado, tampoco tenía la corpulencia del Texano. Pulcro al vestir, tanto en el trabajo como fuera de él, cuidaba su apariencia personal, y daba clara importancia a su manera de hablar y de conducirse. Tenía buenos modales tanto con las mujeres, como con los hombres, creo que nunca lo vi alterado o nervioso. Lo único que tenían en común era, su adicción por conquistar mujeres. Estudiaba las reacciones de las personas en determinadas circunstancias, las cuales a veces provocaba. Era un psicólogo social y un manipulador de emociones, estudio psicología en la universidad, aunque no termino la carrera, para continuar con lo que llamaba su gran proyecto, el cual describiré de manera resumida. Nació en Italia, su familia era dueña de una pequeña fábrica de chocolates, en la ciudad de Perugia, en el centro de este país europeo. Su padre era italoamericano de Manhattan, y conoció a su madre italiana, mientras ella estudiaba en un intercambio escolar, en la ciudad de Nueva York. Fueron novios, meses después su madre regreso a su país, pero siguieron su relación a través del correo, hasta que su padre, loco de amor por ella, dejo los Estados Unidos y se fue a Italia. Cuando él tenía ocho años, su familia sufrió un fatal accidente en automóvil, su padre muere y su madre logra sobrevivir. Sin embargo, su mamá tuvo que vender la fábrica, para salir adelante con los gastos del hospital y del accidente. Ella ya sin fuente de ingresos, decide venir a Los Estados Unidos con una prima, que vivía en Nueva Jersey. La vida de Ángelo transcurrió desde entonces y hasta los dieciocho años, como cualquier chico estadounidense de la ciudad de Newark, cerca de Nueva York. Al graduarse de la preparatoria, se matriculó en la Universidad de Miami, donde estudiaba psicología, mientras trabajaba por las tardes, para pagar sus estudios. Dos años después, se da de baja, y se pone a trabajar a tiempo completo, en el club nocturno, donde lo conocí. La única semejanza entre él y Rodney era en su papel de auténticos seductores, sus métodos eran diferentes, pero sus objetivos los mismos, conquistar la mayor cantidad de mujeres y llevarlas a la cama. Mientras el camionero Texano lo hacía de manera natural y espontanea, el psicólogo social lo realizaba de forma metódica y precisa, Rodney no podía explicar sus éxitos, entendía lo que funcionaba, pero no por qué. Ángelo sabía el cómo y el porqué, es más, explicaba el proceso paso a paso, y cuál sería el probable resultado. La manera de seducir del Texano estaba en su forma de ser, lo tenía en su carácter, y la única manera de aprenderlo era imitar lo que él hacía. Por otro lado, la seducción de Venturini era todo un método, y este podía ser aprendido y aplicado, como quien se capacita para reparar el motor de un automóvil, o cambiar el tejado de una casa. Durante esos dos años, Ángelo no solo fue mi amigo, sino también mi mentor de “psicología social”, y como sacar ventajas de ello. Sus lecciones cambiaron mi perspectiva sobre las emociones humanas, y dieron un giro definitivo a la forma de relacionarme. Observándolo trabajar e interactuar con las personas, sobre todo con mujeres, entendí porque abandono la psicología teórica de los libros y las aulas, por la psicología práctica en la vida real. La mejor manera de comprender los efectos de las relaciones humanas, y sacar ventaja, es interactuando con las personas en la calle, en la escuela, en sitios públicos o en un club nocturno. 
 
    Lo más importante para los seres humanos debería ser, después de satisfacer nuestras necesidades básicas, la comida, el refugio y el vestido, sabernos conectar con el resto de la sociedad. No importa donde vivamos, si es en una gran ciudad o en un pueblo pequeño, o si es en este país, o al otro lado del mundo. Salvo que habitemos como un ermitaño, solos en una montaña, sin personas a nuestro alrededor, precisamos crear vínculos con los demás. Necesitamos ser aceptados y queridos, somos animales sociales y dependemos los unos de los otros, para poder sobrevivir. Nuestra especie dependió en gran medida de cohabitar un núcleo social, que se hacía complicado. Nuestra civilización, se edificó cuando dejamos de ser clanes, con una veintena de seres, a ser grandes grupos complejos y distribuir mejor nuestras tareas y cualidades. Creándose con el tiempo estructuras sociales con leyes, reglas, mandamientos, estatutos, pactos, etc., que hicieran viable, nuestra vida en una sociedad civilizada. No obstante, tenemos ciertos comportamientos psicológicos primarios, que no han cambiado, en los últimos cientos de miles de años, aunque nuestro entorno evolucionó por completo. Eran tiempos cuando nos refugiábamos en cuevas, para resguardarnos de las fuerzas de la naturaleza, que no comprendíamos, y luchábamos o huíamos de nuestros depredadores. Aun mantenemos ciertos patrones de conducta, están latentes en nuestro subconsciente, no tenemos que huir de un peligro real, como enfrentarnos a un gran carnívoro, para poner a salvo nuestra vida. Sin embargo, nuestro subconsciente sigue advirtiéndonos de ciertas condiciones, que ponen en peligro nuestra integridad emocional, y prende las alarmas, para huir de situaciones embarazosas o humillantes, como el rechazo sentimental o social. Nuestros rituales para conseguir pareja, o aceptación a un determinado grupo, siguen siendo casi iguales a esas épocas primitivas, y los buenos resultados obtenidos, por seres más aptos o capacitados siguen siendo idénticos. El macho más fuerte, tal vez ya no obtiene a la hembra joven y hermosa del grupo, pero sigue ganando el que tenga o aparente tener, mejores características alfa, que el resto del grupo. Ciertos comportamientos, ademanes, señales externas, o en pocas palabras, el lenguaje corporal de los machos alfa, siguen dando los mismos resultados. Como cuando los seres humanos, habitábamos las sabanas africanas, hace cientos de miles de años, para obtener un gran prestigio social y las más codiciadas compañeras sexuales. Muchos de los que puedan leer esto, quizás no van a estar de acuerdo, por lo que voy a explicar, acerca de las teorías, estudios y conclusiones de Ángelo. Yo no estaba muy de acuerdo con todo eso, cuando me explicaba emocionado, como un ansioso maestro por enseñar a su alumno, sus teorías de comportamiento psicológico, y su método de seducción, pero funcionan. Todo cuanto exponía en teoría, lo ponía en práctica, y sus resultados eran precisos y casi infalibles, parecían mágicos los resultados que él lograba con las mujeres. No solo fui testigo de sus éxitos de fascinación, e incluso de enamorar mujeres, sino que también, guiado por él, logré los mismos excelentes, y casi increíbles resultados, en un par de años. Afirmaba que el perfil psicológico alfa, les da ventajas sobre los demás, liderando grupos de gente, o seduciendo mujeres, porque ellas tienen en su psique esa predisposición, a sentirse atraídas por este tipo de hombres. Cualidades como; un timbre de voz alto, seguridad en lo que hacen, mantener la calma aún bajo presión, saber dirigir a un grupo, y llevar siempre la iniciativa. Estas son admiradas por la mayoría de las mujeres, a pesar de que ellas muchas veces son líderes, y tienen a su cargo a un gran grupo de personas.  
 
    Mi amigo afirmaba que, en las relaciones sexuales, el hombre sentía mayor placer cuando podía demostrar más poder físico y la mujer al subyugarse ante ese poder, era cuando más placer sentía. Esto era el máximo clímax sexual de lo masculino y femenino, el vencer y el rendirse, porque esto es psicológico, un arquetipo anclado en el subconsciente, sin importar el rol que desempeñaran en la vida diaria. Desde la época de las cavernas, la mujer se volvió selectiva, para recolectar frutos no dañinos, no podía tener margen de error, porque envenenaría a su clan, por eso aprendió a desarrollar la intuición. Por otro lado, el hombre era cazador y la única manera de aprender a ser exitoso, fue a través de la práctica, sin importar cuantas veces fallara en su intento. Si estas habilidades asimiladas son traducidas al terreno sexual, la mujer debe de utilizar sus instintos para ser selectiva, porque si se equivoca puede salir embarazada del incorrecto. Es decir, mientras más experiencia sexual tenga, con diferentes hombres, significa que menos selectiva fue y más veces se equivocó, bajando su valor frente a los demás (él lo llamo el complejo de prostituta). Pero el hombre, el mejor método que tiene para aprender, porque nunca desarrollo la intuición, es a través del ensayo-error. Por lo tanto, mientras más experiencia sexual acumule con diferentes mujeres, más satisfacción puede dar a su pareja, subiendo de valor frente a todos (él lo llamo el complejo del semental). Es decir que estos condicionamientos, no fueron desarrollados hace unos siglos, ni son cuestiones morales o religiosas, están en nuestro subconsciente hace cientos de miles de años, y nos han acompañado para sobrevivir como especie social. Hay hombres que aun admiran y buscan a las mujeres vírgenes, o con poca experiencia sexual, para compromisos formales. A la vez, muchas mujeres son deslumbradas y atraídas por los hombres mujeriegos y con gran experiencia sexual. No saben explicar la razón de esta atracción tan contradictoria, porque es una programación de nuestro subconsciente.  
 
    Le pregunte, en ese entonces, si era necesario, tener cualidades alfa, para tener éxito con las mujeres, dijo que no era imprescindible, siempre que desarrollara otras cualidades. Él no era un hombre alfa de nacimiento, como mi amigo Rodney. Practicó esas cualidades psicológicas y de comportamiento, que pueden ser aprendidas y usadas, porque para despertarle el interés en una mujer, solo se necesita, cuando se sabe hacer bien, de unos cuantos minutos. Esas otras cualidades a las que se refería eran, por ejemplo; la conversación, ser creativo, divertido, tener sentido del humor, saber dominar y usar los gestos corporales, saber crear emociones, ser original. Me pareció curioso que, dentro de las aptitudes que enumeraba, no aparecían, por ejemplo; ser educado, inteligente, amable, considerado, etc. Cualidades que desde siempre dijeron mis padres, eran las primeras en la lista, que buscaban las mujeres de los hombres. La razón es muy sencilla, una cosa es lo que piensan y te dicen ellas, y otra muy diferente es lo que sienten. Ser un chico bueno es socialmente correcto, pero para muchas mujeres es muy aburrido. Lo que en verdad les excita y emociona, son ciertas peculiaridades del chico malo. Cuando asistía a la primaria, me gustaba mucho una linda niña, se llamaba Chloe. Yo era amable y correcto con ella, varias veces le invite de mi almuerzo, incluso le regarle unos chocolates que le encantaban. Ella siempre hablaba mal de Tom, el niño malo del salón. Era vivaracho, atrevido, muy travieso y molestaba a las niñas, incluso llego a retar a los maestros, y fue llevado a la dirección en más de una ocasión. Una mañana me arme de valor, y me atreví a pedirle a Chloe que fuera mi novia. Ella respondió con ternura, que yo era un niño lindo y de nobles sentimientos, y que le encantaba platicar conmigo en el patio durante recreo, pero solo quería que fuéramos eso, “buenos amigos”. Días después de mi declaración, vi con asombro como Tom besaba a una niña y ella le correspondía ¿Adivinen quiera era? ¡Si era Chloe! Hay que aprender un teorema no escrito, las mujeres no siempre dicen lo que sienten, o revelan lo contrario de lo que están experimentando. Por esa razón, mi amigo Venturini decía que era necesario, aprender a leer las señales del cuerpo, porque estas nunca mienten. Tengo una advertencia a los que estén leyendo esto, y sean hombres que piensen que, solo siendo amables con ellas…o que están de acuerdo con sus opiniones y gustos, aunque no sean los propios. Si tratan de complacerlas en todo, y dan regalos y detalles, y que siempre están disponibles para ellas, y creen que, solo con eso las van a conquistar… ¡Están muy equivocados! Solo van camino a convertirse en “buenos amigos”, y de esa zona nunca van a poder salir. 
 
    Ángelo tenía una gran fascinación por la conversación. Para él era todo un arte, quien dominara esta aptitud, controlaría el mundo, o por lo menos, el mundo alrededor de quien dominara este arte. ¿Por qué hay gente que le va mejor en la vida? ¿Por qué disfrutan de un círculo grande e importante de amigos? ¿Por qué tienen un apasionante trabajo, una vida envidiable, y éxito en el amor? Dirán que esa clase de gente ya nació así, con un don. Es verdad, hay personas que nacieron con algo especial, y es la gracia de la conversación. Con ello obtienen los trabajos que desean, amistades influyentes, una vida social excitante, y de pilón, los amantes que quieran. Saber utilizar la facultad de la conversación, puede llevar a una persona común, abrir las puertas de un nivel social, económico, político, profesional o sexual aun mayor, del que jamás se haya imaginado. Aprender a manejar el poder de la conversación es superior, que ser un genio en computación, en finanzas o en la bolsa de valores, tener un gran negocio, o un escultural cuerpo y un hermoso rostro. Si somos capaces de dominar este arte, lograremos más cosas, que con todas las cualidades anteriores…juntas. Este don lo tienen en su carácter, algunas afortunadas personas, pero también se puede cultivar, yo lo aprendí de Ángelo. Me explico que, antes de abrir la boca para decir “hola”, debemos tener claro los objetivos de la conversación, y a donde queremos llegar, de lo contrario solo seremos amigables y conversadores, pero nada más. Estos objetivos son dos; la intención y el valor de la conversación. 
 
    La intención nos da un norte, un destino, una meta. Es decir, cual es el motivo por el que iniciamos la conversación de manera intencionada. Si no tenemos una idea clara, y no sabemos nuestro objetivo, ni su posible resultado final, estaremos perdidos, dando vueltas en círculos, sin tener un lugar a donde llegar. Sin una ruta establecida, seremos como el capitán de un navío, con bitácora dañada, perdido sin poder desembarcar en ningún puerto. Al obtener negativas y objeciones, en la plática con una persona, no sabremos que hacer e intentaremos darla por terminada, porque no hay un destino a donde ir. ¿Es nuestra intención ganarnos la confianza de alguien? ¿Convencer al jefe que nuestro proyecto es el mejor? ¿Conquistar a una codiciada y hermosa mujer? No importa, lo transcendente es tener clara la intención de la conversación, y seguir ciertos pasos hasta llegar a la meta. 
 
    El valor de la conversación, no se mide por las experiencias previas, aunque sean muchas e importantes, tampoco por nuestro trabajo, cuánto dinero tenemos, o nuestro nivel social, ni si quiera por la apariencia física. El mérito no es presumir grandes logros pasados, o hacer alarde de acciones que realizamos, porque estas no aportan gran cosa a la conversación. Lo importante está definido por la contribución, en ese determinado instante, a la otra persona, los sentimientos que logramos aflorar y hacen subir nuestro valor. Ser en ese momento y frente a sus ojos, lo brillantes, interesantes o imprescindibles que somos. 
 
    Para iniciar una conversación, con el propósito de conquistar a una mujer, mi amigo Ángelo me enseñó, que debemos tener presente cuatro cosas importantes; saber contar historias con carga emocional, tener sentido común, buscar sintonía con la otra persona, y usar una carnada en la conversación.  
 
    Al contar una historia esta puede ser personal y cierta, o inventada, eso no importa. Claro que, antes de decir una historia a una mujer desconocida, se debe romper el hielo, acercarnos y comentarle cualquier cosa que suceda alrededor. El clima, la larga fila, unos zapatos bonitos, etc. Abrir la conversación de manera natural, espontanea, casi por casualidad. Todo relato para este propósito debe tener un principio, un desarrollo y un desenlace. Lo importante de esto no es en sí, lo que contamos, sino como lo hacemos. Nuestra narración debe ser una montaña rusa de emociones, subidas y bajadas, no saber cuál emoción es la que sigue.  Las mujeres son más emocionales, por eso les gusta ver películas cargadas de pasión, o leer novelas románticas. El relato no debe parecer que damos un informe de acontecimientos, o que decimos algo memorizado, porque la vamos a matar de aburrimiento. 
 
    Tener sentido común en una conversación, significa en otras palabras, no sabotearnos. Evitemos reírnos demasiado de nuestros chistes, aunque estos sean muy buenos. Si ella nos está contando un chiste, una historia o un chisme, que ya sabemos, no debemos interrumpirla. No hablemos acerca del trabajo, al menos que sea excitante, o nos pregunte sobre él, y evitar cuestionarle sobre el suyo, la charla no debe parecer una entrevista de trabajo. Nuestra voz no debe ser más alta o más rápido que la de ella, no usemos detalles o vocabulario muy técnico, eso les harta. Al menos que nuestra futura conquista, sea una científica de una institución, o una ingeniera de la NASA. 
 
    Buscar una sintonía en la conversación, es un factor muy importante para tomar en cuenta. Esto sirve, no solo para conquistar a una mujer, sino para cualquier tipo de relaciones en nuestra vida. Si tenemos una capacidad innata o desarrollamos la conexión adecuada con las demás personas, obtendremos influencia con facilidad. Escalaremos vertiginosos en nuestros trabajos, o carreras profesionales. Esta herramienta hará la diferencia entre, ser una personal común, a una muy popular y siempre rodeada de amigos, conocido por todos y seguidos por mucha gente. La primera táctica para construir una buena sintonía es buscar, con la persona que charlamos, un interés común que nos enlace, que sirva de puente para llegar a un terreno conocido. Cuando descubramos el tema, debemos hacerle preguntas abiertas, para sentirnos identificados con algo, pero no solo quedarnos ahí. Es un punto de referencia, para luego, ampliar la conversación hacia otros lugares, recordemos que no hay una sola dirección, al hacerse interesante la charla, esta tomara varios caminos. Hay que tener la mente atenta a lo que está diciendo, no divagar pensando en otras cosas, así demostramos que estamos interesados. Reaccionemos con emoción, pero sin exagerar a lo que dice, y hacerle preguntas para que amplié lo que dijo, si le da una sensación de bienestar. Ella debe de estar segura de que no solo la escuchamos, sino que también la entendemos y compartimos sus emociones. Algunas veces, nos convertiremos en una especie de espejo, usando palabras que ella misma utiliza en la conversación, para describir sentimientos y cosas que detectamos que le gustan. Utilizando su propia jerga, que seguro usa con sus amistades, eso hará que nos acerque un poco, a un círculo más íntimo. Copiemos el ritmo de su conversación, el tono de su voz, su lenguaje corporal, la manera en que toma un objeto, su postura al sentarse. Pero hacerlo de manera sutil que sienta que estamos sintonizados, y no imitando sus gestos o burlándonos de ella. Durante la conversación debemos ser capaces de quitarnos la máscara social, que usamos para hablar con extraños. Cuando charlamos con amigos, no usamos careta, no tenemos que actuar, ni impresionarlos, quitarnos el antifaz hará que también ella lo haga, y así fluirá una conversación en confianza. 
 
    Por último, explicare cómo usar una carnada en la conversación. Para esto, debemos tener claro, hacia donde queremos que se dirija la charla, si nuestro objetivo es una amistad, o una conquista amorosa. Si solo queremos lo primero, entonces no necesitaremos de ningún anzuelo. Muchos hombres saben desarrollar una plática interesante, fluida y divertida con las mujeres, pero se quedan ahí, en esos terrenos de zona confortable. Luego se preguntan porque no pudieron seducirlas, si al parecer todo iba tan bien ¿Por qué fallaron? La respuesta es simple, no supieron o les dio miedo pasar a la siguiente zona, y arriesgarse a perder lo que tenían ganado, “una futura bonita amistad”. La carnada sirve para pasar de la zona de “amigos” a la zona de posibles “amantes”. Pero antes de llegar ahí, ella debe de sentir una conexión con nosotros, creando un lugar de confort, en la que se encuentre a gusto. Si no logramos esto durante la conversación, de nada servirá usar este señuelo. Para pasar del área de audiencia familiar, al de solo para adultos, necesitamos usar ganchos, que la jalen de ese cómodo lugar al otro, haciendo una inversión emocional. Hacer preguntas que nos presenten delante de ella, no solo como un posible amigo, sino como un posible amante. Saber disparar su deseo sexual, apretando el botón correcto, que estimule sus emociones, si es que aún no están bien despiertas. Si usa tatuajes, le hacemos saber que son sensuales y que nos excitan. Comentar chistes, bromas o desafíos que impliquen el sexo, pero hacerlo de manera natural y sin asustarnos. Hay que afirmar que, tiene una sonrisa traviesa, y que por lo regular son buenas amantes. Saber cambiar el tono de voz, subirlo o bajarlo, y reducir la velocidad a un ritmo relajado. Si hemos logrado la suficiente comodidad, solo entonces crearemos una tensión física con ella. Agarrando o estrechando su mano, acariciando su hombro, sosteniendo el contacto visual más tiempo, la meta debe ser la seducción, no solo el flirteo. Para ella debe ser evidente nuestra intensión, que nos sentimos atraídos, que nos excita. Si su respuesta es positiva, debemos seguir escalando en las emociones de manera verbal y física. A la vez que creamos la tensión sexual, sentirnos cómodos con eso, acercarnos, acariciar sus manos, sus hombros, su cabello, su rostro. Si sigue sin rechazarnos, nuestro objetivo final será llegar al beso. Siempre se debe de escalar en la conversación, podemos parar un momento, pero pasar de lo familiar a lo sexual, es una ruta sin retorno. Puede suceder que cuando estemos en la zona de conversación de amigos, al sentirnos a gusto nos veamos tentados a no avanzar, o quedarnos demasiado tiempo ahí. Si el objetivo es la seducción hay que romper esa comodidad, atreverse, arriesgarse, eso hará la diferencia en el resultado final, convertirla en la amante y no solo en la amiga.  
 
    Ángelo me aclaro que, cuando las mujeres nos rechazan, a veces no significa que no les gustemos, o que no se sientan atraídas, implica que necesitan tiempo. Hay que tomar en cuenta que, su subconsciente les recordara, cada vez que pueda, que deben ser selectivas, que no se pueden dar el lujo de equivocarse, y de caer en el complejo de prostituta. Ellas necesitarán argumentos, para convencer a su mente que el riesgo vale la pena, y pondrán pruebas o trampas. Los rechazos de las mujeres a veces son inconscientes, no saben porque lo hacen, incluso por lo regular se arrepienten, cuando por negarse a la primera, pierden a un hombre que les atraía. Él decía que era un deber, ayudarlas a que tomen la decisión, a que superen sus defensas psicológicas, a que vale la pena arriesgarse, porque las emociones y experiencias serán inolvidables. A pesar de que se sientan embelesadas, rara vez tomaran la decisión, porque no quieren ninguna responsabilidad de llegar a las relaciones sexuales, aunque sienta muchos deseos de estar en la cama. Para las mujeres en el terreno sexual, un “no”, a menudo no implica un rechazo, significa que todavía no están listas para confiar. 
 
    ¿Qué es la atracción? Utilizando palabras de mi amigo, es igual a emoción. No hay nada en este mundo que le genere más atractivo a una mujer, sin importar de que tipo sea, que quien es capaz de generarle emociones. Cuando un hombre tiene gran atractivo físico, fama, poder o demasiado dinero, esto le genera a una mujer, una respuesta emocional, que va más allá de su educación, su moral o su cultura. Creándole a veces, verdaderos conflictos internos, porque esa respuesta emocional depende más de una condición bilógica y psicológica, que de un condicionamiento social. Hay que tener presente que, en tecnología y cultura, hemos avanzado demasiado desde las épocas cavernarias, pero seguimos reaccionando igual a los estímulos externos. Quiere decir, que un hombre puede generar grandes emociones en una mujer, con palabras y lenguaje corporal, solo tiene que saber cómo echar a andar a esas emociones, que están dentro del instinto femenino. Por esta razón, no ocasionamos ningún tipo de emoción, en casi ninguna mujer, si la charla es igual de aburrida, que la de todos los demás. Incluso puede estar interesada en la conversación, por una determinada información que desea saber, pero eso no le está creando ninguna alteración interna. La mayoría de los hombres hemos sido programados, para conquistar a las mujeres, de una misma tediosa manera. Les hablamos como si estuviéramos en una entrevista de trabajo, usando los mismos clichés de toda la vida, y nunca despertamos esas emociones, que les hagan sentir alguna atracción por nosotros. Cuando tengamos la prioridad de usar la conversación como un arte, llegaremos a grandes metas y nuestro crecimiento personal, solo tendrá los límites que le impongamos. Este progreso puede ser en todos los ámbitos; social, económico, profesional, político, sexual, el que sea. El lenguaje verbal y corporal, en nuestras relaciones humanas, lo es todo, porque es nuestra principal forma para comunicarnos y relacionarnos. Saber usarla como una valiosa herramienta, para lograr cualquiera de los objetivos que tengamos en la vida, debería de ser la más importante cualidad por desarrollar.  
 
    Esta explicación fue una parte, de lo que Ángelo llamaba el arte de la conversación, pero el tema es muy extenso, otra de esas técnicas era la “teoría de la escasez”. Esta exponía que, el hombre disponible todo el tiempo para una mujer, se desvalorizaba a sí mismo. Lo que funciona es todo lo contrario, pero hay que saber usarlo. Cuando hablaba por teléfono, a una recién conquista, para hacer una cita, le decía que estaría ocupado todo el fin de semana, aunque esto no fuera verdad, y que le hablaría la siguiente semana. Si la chica tenía interés, esto creaba en ella, un sentido de escasez, que él era un hombre ocupado, con una vida social muy intensa. Tener todo el tiempo del mundo, contestar al instante la llamada de una chica, el ser demasiado atento y tener mucha cortesía con una hermosa mujer, lo único que transmite es escasez. Carencia de amistades, pobreza de actividades sociales interesantes, limitación de conocer y tratar con mujeres bellas todo el tiempo. Lo único que exhibimos cuando siempre tenemos tiempo, es que somos aburridos, con un estilo de vida común y poco excitante ¿Creen que una hermosa mujer, se interesaría por alguien así? A lo mejor su vida también es tediosa, y quiere conocer a un hombre excitante, que la haga salir de su monótona vida. Si somos serviciales o estamos nerviosos delante de una atractiva mujer, que acabamos de conocer, ella percibe que tiene enfrente a tipos comunes. Dando por hecho que se van a desvivir por atenderla, porque no estamos acostumbrado a convivir con mujeres de ese tipo. ¿Por qué sentiría interés por hombres, de los que abundan en todas partes? Solo tiene que sonreírles, y tendrá a varios a sus pies. Ellas son atraídas por hombres que tienen éxito con mujeres hermosas, una intensa vida social y un gran círculo de amigos. Es decir, sienten interés por los pocos que tienen esas cualidades, porque son escasos, por ellos si se pelearan por llamar su atención, sentirán que atraerlos será todo un reto, porque tienen un alto valor social. Observemos la actitud, que tienen muchos hombres que son celebridades, sin importar su tipo de actividad, o en que ámbito son exitosos. Viven en otro mundo, se mueven en otro nivel, su actitud, lenguaje corporal, la forma de desenvolverse, de hablar y de caminar son diferentes. Una mujer sabe por instinto, si está enfrente de un tipo interesante o no, de alto valor social, porque tiene cientos de miles de años desarrollando este sentido, porque tiene que ser selectiva. 
 
    Hablar de las mujeres con grandes atributos físicos, me lleva a otro punto sobre las teorías de Ángelo. La diferencia entre las mujeres atractivas y el resto es solo una, su poder de negociar. Para mi amigo, la seducción era un trato entre dos partes. Usaré la siguiente metáfora; están sentados en la mesa de negociaciones, un hombre y una mujer. El primero quiere conquistarla, la segunda quiere ser conquistada, y ambas partes desean cerrar el convenio, teniendo relaciones sexuales. Al sentarte a la mesa, el hombre debe tener cualidades con que hacer el trato, sino ¿Cuál es el motivo para sentarte? Desde un principio perderá la negociación. La mujer también debe tener varios atributos para negociar, y el principal de todos ellos es su belleza física. No quiero parecer un misógino que piensa, que la principal cualidad de una mujer es tener un cuerpo escultural y un lindo rostro, pero antes de criticarme, analicemos un poco lo siguiente. Desde bebes son admiradas por su belleza, tanto por sus padres, familiares y amigos, como por extraños. Luego en la psique de las niñas, desde su infancia se va abonando, que su principal cualidad debería ser su aspecto físico. A medida que crecen toman conciencia que, para la sociedad, ser unas niñas muy lindas, tiene varias ventajas. En la adolescencia la mayoría de las muchachas ya están convencidas, que ser atractivas tienen más provecho que no serlo, usan maquillaje, se depilan y adquieren productos específicos para realzar esta condición. Para entonces, han sido bombardeadas por todos los medios de comunicación, de manera directa o subliminal, que es más importante poseer atractivo físico, que cualquier otra cualidad que pudieran tener o desarrollar. Después de pasar por la adolescencia, la belleza se convierte en su principal preocupación, se gastan más dinero en cosméticos, ropa y accesorios, que en otras cosas. Compran revistas femeninas, y literatura acerca del aspecto estético femenino, acuden al gimnasio, consumen productos o métodos que las hagan sentir y lucir más encantadoras. Todo esto requiere una gran inversión, tanto en tiempo como en dinero, y aunque sean bellas de nacimiento, siempre desearan acrecentar esa cualidad ¿Cuál será entonces, el arma más importante a la hora de sentarte a negociar? Ser una mujer hermosa, en estos días, no es nada fácil, ellas lo saben. Por eso es primordial para la mayoría de las mujeres, lucir su mejor aspecto físico, más aún que poseer dinero o poder, aunque esto ya está cambiando ¿Y el hombre con que puede negociar ante semejante argumento? Debe hacerlo con el valor social que tenga o aparente tener. Es decir, ser un tipo exitoso, que pertenece a un grupo exclusivo, ser un líder, con un gran circulo social, poder económico, etc. El hombre va a presumir la belleza de su conquista, la mujer debe de sentir lo mismo, que ella adquirió una gran ventaja al ser conquistada. Los dos al levantarse de la mesa, deben sentirse ganadores. Esto no debemos verlo como un invento de nuestra moderna civilización, esto tiene mucho tiempo, más allá de los primeros pueblos y aldeas que fuimos capaces de construir, en los tempranos tiempos de nuestra historia. La belleza física de las hembras homínidas, en las sabanas africanas, significaba que eran vigorosas, que gozaban de excelente salud. Esto lo percibían los machos homínidos, que las buscaban para procrear, y tener una sana y fuerte descendencia. A la hembra le correspondía asegurarse que, al tener sexo para procrear, lo hiciera con los machos alfa del clan, para ganarse así, su protección y la de su prole Esta forma de actuar, tan biológica, nos ha acompañado incluso antes de inventar las primeras palabras, que utilizaríamos para comunicarnos, porque entonces nuestra comunicación no era verbal sino corporal. Es decir, aun parte de los comportamientos y reacciones, dependen más de los instintos de nuestro pasado biológico, que de nuestras modernas y complejas interrelaciones sociales.  
 
    Mi amigo durante su paso por la universidad, estudio libros y tratados de psicología y de sociología, sobre la conducta humana, antropología cultural, programación neuro lingüista y otros más. Sin embargo, la obra que más influencia tuvo en él fue, la historia de mi vida de Giacomo Girolamo Casanova. Para Ángelo, la vida de este singular personaje no solo fue un referente, era un ejemplo por seguir, una especie de héroe personal. Leia y estudiaba su obra literaria, pero también lo psicoanalizaba. Me aseguro en más de una ocasión, tener conversaciones acaloradas en sus sueños, acerca de la seducción, o sugiriéndole mejorar su método, como si fuese su mentor, su maestro. En cualquier platica acerca de este tema, mi amigo con frecuencia hacía referencia a una cita, una lectura o un ejemplo, de este hombre que nació en Italia durante el siglo XVIII. Yo no tenía conocimiento de su existencia, ni mucho menos de sus obras, así que lo que aprendí de él, fue por Ángelo y mis lecturas posteriores. Casanova tuvo una vida intensa y llena de aventuras, sobre todo sexuales y en un principio concebí su vida, como la de un gran gigoló de las cortes de la era de la ilustración europea. Es decir, enamorar mujeres para luego vivir de ellas, pero él fue mucho más que un gran amante. En sus memorias nos relata, que disfrutó de un poco más de ciento veinte amantes, y que gozó de la actividad sexual por cuarenta años. Era muy selectivo, no conquistaba a cualquier mujer, solo a las más interesantes y bellas, por ello llego a tener amoríos, y por lo mismo problemas, en la realeza europea. Lo llamaron libertino, pero no coleccionaba amores por el simple hecho de hacerlo, las enamoraba y se enamoraba de ellas, respeto a sus conquistas y mientras no fuera atrapado, trató de ser un amante discreto. Desde joven y a lo largo de su vida, se dejó llevar como una veleta, por los mares de los placeres sexuales, pero también cultivo su espíritu, algo que puede parecernos contradictorio. Además de amante aventurero también fue clérigo, poeta, bibliotecario, traductor, banquero, agente secreto, diplomático, militar, violinista, escritor, estudio magia y algo de medicina. Fue un auténtico trotamundos del siglo XVIII, y recorrió los lugares más importantes de Europa, en un tiempo en que solo se viajaba a pie o a caballo. Fueron testigos de sus andanzas y amoríos ciudades como; Venecia, Padua, Milán, Lyon, Paris, Roma, Londres, San Petersburgo, Varsovia, Viena, Madrid, Valencia, Barcelona, Turín, Florencia, Frankfurt, Praga, y algunas otras paradas intermedias. Asimismo, conoció personajes muy importantes de su época, monarcas como; Luis XV, a Federico II de Prusia, al rey Carlos XIII, a Catalina la grande de Rusia. A grandes pensadores como Voltaire y Rousseau, al papa Clemente XIII, y a otras influyentes personas de la nobleza, militares, filósofos, artistas y pensadores europeos. Casanova pasaba, en pocos días, de profundas conversaciones filosóficas con grandes pensadores, a hacer tratos con rufianes y prostitutas, y de tener estrechas amistades, con importantes generales y condes, a riñas en las tabernas. Ángelo afirmaba que Casanova se convirtió en el gran seductor de su tiempo, y quizás de toda la historia de Europa, porque fue un gran conocedor del alma femenina. Tuvo la paciencia, el esmero, la dedicación y la observación, de estudiar los comportamientos y las señales de las mujeres. De esta manera llego a entender sus realidades, sus necesidades y sus fantasías sexuales no satisfechas, sin decir ni una palabra de ello. Para Ángelo, Casanova fue el primer experto, en leer las señales del cuerpo, y la comunicación no verbal de las mujeres, al conversar. Por eso se convirtió en un gran amante, llegando a los más altos círculos de la nobleza y burguesía de Europa, de la mano de sus propias conquistas. En sus escritos no hay ningún temor de describir ciertas situaciones, inclinaciones o confecciones de contenido sexual que, para la época, resultaban en desviaciones demasiado fuertes y escandalosas. Como escritor era capaz de percatarse de cosas, que pasaban inadvertidas para los demás. Al no poseer ningún pudor, lo hacía ser un gran observador sin los complejos morales de la época, y muy certero a la hora de estudiar la naturaleza, y al comportamiento sexual humano. Fue un adelantado en su tiempo, un seductor fuera de lo normal, que conoció con profundidad y perspicacia, las inquietudes sexuales de las mujeres y como satisfacerlas, antes que ellas le dirigieran una palabra. Por eso su fama, todavía es conocida en nuestros días, y su apellido, quedo inscrito en los anales de la historia, como sinónimo del amante perfecto. 
 
    Cuando Ángelo entro a trabajar en el club nocturno, solo fue para costear sus estudios. Sin embargo, se dio cuenta que era el lugar perfecto, para poner en práctica sus teorías, conjeturas e hipótesis acerca del comportamiento humano, su conducta y su respuesta a determinadas situaciones. Con el tiempo y después de abandonar sus clases en la universidad, trabajo de lleno en su proyecto personal. Cuando lo conocí, se hallaba enfrascado en dicha tarea, tratando de dar forma y sentido a su obra. Estaba convencido que, todo lo que había teorizado y después puesto en práctica acerca de la seducción, podía ser aprendido por cualquier hombre. Es decir, ser un verdadero conquistador de mujeres, no era solo para algunos elegidos, que habían nacido, digámoslo así, con ese don. Yo fui su conejillo de indias, y estuve de acuerdo en ser utilizado para dicho propósito. Lo consentí más llevado por la curiosidad, que por la convicción de que funcionaba, yo era incrédulo en esto, creía que se nacía con el poder de seducción, y nadie podía ser adiestrado para ese propósito. Las primeras dos semanas fueron de intensa teoría, me explicó las señales no verbales del cuerpo, y que significaban. Comprendiendo bien esto, las posibilidades de ligar a una chica eran mayores, porque sabría de antemano si me mandaba, de manera inconsciente, las señales correctas y si estaba abierta a ser conquistada o no. Así no perdería el tiempo ni mi autoestima, al tratar de flirtear con la mujer incorrecta, que no estaba disponible, por las razones que fueran, a iniciar siquiera una plática, mucho menos un romance. Una de sus primeras clases fue acerca de la actitud que debo tener, incluso antes de acercarme a conversar con una chica. Aseguraba que una mujer analiza por instinto, a cualquier hombre que ella no conoce, cuando entra en su radar de atención. Aunque yo tenga bien aprendido mi libreto de seductor, si lo que digo, no coincide con mis señales externas, ella deducirá que soy un impostor. No basta con hablar y parecer un tipo con oficio, acerca del trato y como saber relacionarse con las mujeres, es necesario caminar, sentarse, gesticular, moverse, sonreír y mirar como tal. La actitud innata de un hombre así es estar relajado, sin miedo a equivocarse o arriesgarse, seguro de lo que dice y hace. Es la misma actitud de estar en medio de una película, donde sabe que es el protagonista, y los demás son actores secundarios. Practicaba estas actitudes ante un espejo, todos los días, como si fueran a darme un importante papel en una obra de teatro. Era ir creyendo y creando mi propio personaje, con el perfil correcto, corregirlo y perfeccionarlo, hasta que pareciera natural. A la tercera semana estaba tan entusiasmado por mis progresos, que le roge a Ángelo salir a un bar, a “sargear” y poner en práctica lo que había aprendido hasta entonces. Aunque un bar no es el lugar ideal para ligar, incluso si las chicas están dispuestas a conversar, pero es mejor que un club nocturno. Si, yo sé que la mayoría de los hombres pensamos que, en donde hay música, tragos y muchas mujeres para conversar y bailar, son los mejores lugares de conquista, pero esto no es del todo cierto. La música es estruendosa, no se puede conversar, y hay mucha competencia por las muchachas. Cuando ya se tiene experiencia cualquier lugar es el perfecto, y cualquier circunstancia es ideal. Entonces lo importante será si la chica te gusta y si ella está abierta a la posibilidad de ser seducida, sin importar en donde estés y si está acompañada o no. Quiero explicar un poco el término “sargear”. El sargeo fue una disciplina puesta de moda, por uno de los grandes teóricos de la seducción, Ross Jeffries. Consiste en abordar a una mujer en frio, partiendo de cero, hasta donde tus capacidades te hagan llegar con ella. Por supuesto que esto no es fácil, tenemos que controlar la timidez, los complejos y las limitaciones sociales, para tener la audacia de abordar una bella mujer desconocida y tratar de seducirla. Hay que echar mano de las habilidades en comunicación, tener la mente fría y poner a prueba la autoestima, porque créame, las primeras veces la valía como conquistador, terminara pisoteada en el suelo. Esa noche sufrí en carne propia de que, no era lo mismo el mundo real que la teoría. A pesar de que tuve a mi lado, a uno de los mejores maestros de la seducción, eso no me sirvió a la hora de la verdad. Mi timorata personalidad, mi ausencia de seguridad y mi escasa experiencia social y de conversación, fue puesta a prueba esa noche. El gran entusiasmo por comprobar que el método de mi amigo funcionaba, se desvaneció por completo y mi autoestima quedo hecho trizas. Le juré a Ángelo, que no volvería a experimentar una humillación así en mi vida, así que renuncie al experimento, pero mi amigo solo sonrió y me dio palmaditas de ánimo en la espalda. Dijo que su primera experiencia fue peor que la mía, se puso nervioso, le tembló la voz y tartamudeo, las chicas se burlaron de él, y regreso a su casa muy decepcionado. Para animarme dijo que por lo menos yo lo había intentado en tres ocasiones, y aunque me ignoraron o bostezaron de aburrimiento y se enojaron, no se burlaron de mí. El método de mi amigo cuando se trabaja en equipo, y con dos chicas funciona así; el jugador principal es dueño del juego, es decir tiene el derecho a seducir. El jugador secundario va a ser su apoyo, para que el primero logre su objetivo, conquistar a la chica, el segundo debe ocuparse de los obstáculos, y nunca se pone del lado de las muchachas. El jugador principal llega primero, se presenta ante ellas, y se pone a conversar, el secundario llega “por casualidad” al grupo, y es presentado por el primero. Este segundo jugador, durante la plática dice algo importante o impresionante, sobre el jugador principal. Luego a una señal del dueño del juego, este apartará a su objetivo de su amiga, y el jugador de apoyo se quedará a platicar con la otra chica. Esa noche fui, por obvias razones el jugador secundario, pero todo me salió mal. En la primera ocasión cuando me acerque al grupo y Ángelo me presento, se me olvido como actuar y que decir, mi conversación se disparató, no seguía un plan, las chicas bostezaban y enrede la situación. En el segundo intento, gracias a mis nervios, derrame mi bebida encima de una chica, las dos salieron enfurecidas hacia el baño. En mi tercera tentativa Ángelo pudo, gracias a su experiencia, llevarse a una de las chicas, para conversar a solas con ella. Su amiga era muy bella, y aunque en teoría sabía qué hacer, mi mente se bloqueó y solo hablaba torpezas, en unos minutos se aburrió de mí, fue por su amiga y salieron del bar. Esa noche fue fatal, actúe y me sentí como un idiota delante de ellas, estaba humillado por mi desastrosa actuación. Sin embargo, mi amigo afirmó que había detectado en mí, cualidades para el éxito, y que era el momento para combinar teoría y práctica, que usara el sargeo solo para mejorar mi habilidad al conversar. Que lo intentara por lo menos una vez al día, y en cualquier lugar. Que me olvidara de mis malas experiencias y que lo hiciera como terapia, y no tenía que ser con chicas hermosas. Debía de conversar con cualquier persona, iniciar una plática sin presión, y tratando de que esta fuera entretenida y agradable. Si en un mes no sentía una mejoría en mi personalidad, y en mi autoconfianza, el aceptaría mi renuncia al entrenamiento, sin nada por perder acepte su propuesta. Los primeros días, iniciaba una conversación con cualquier persona, y en cualquier lugar; en la parada de autobús, en la fila de la tienda, en la calle preguntando por una dirección, etc. Tengo que confesar que, aun así, me costó trabajo, yo no era sociable, y los neoyorquinos no tenemos mucha habilidad para iniciar una conversación con cualquier extraño, por lo menos en Manhattan. A medida que ganaba seguridad, practicaba más y en cualquier situación, y antes de cumplir un mes, yo podía iniciar una conversación, con una bella chica de manera natural y casi espontanea. Incluso en una ocasión, una de ellas, me dio su número telefónico, para continuar nuestra conversación, y nuestra incipiente amistad. Tenía toda la razón, este tipo de habilidades sociales como la conversación o el sargeo, mejoran con la práctica. Era como si quisiera aprender a nadar solo leyendo un manual, y sin tocar nunca el agua de una alberca, no solo es difícil, es imposible.  Estaba sorprendido como en unas cuantas semanas, con una práctica tan sencilla, se hubiese modificado mi carácter, a tal grado que no me importaba pensar, en las posibles reacciones negativas o de rechazo de las mujeres. Meses después, mi personalidad paso por una transformación, me sentí una persona segura, de fácil conversación y sonreía con frecuencia. A los dos años llegue a una metamorfosis que alteró mi forma de caminar, de hablar, de moverme, de relacionarme. Mis expectativas acerca de mis metas personales también cambiaron a la par de mi carácter, juntos se movían hacia algo extraordinario. Aunque no era mi plan llegar a ser un seductor profesional, si estaba seguro de que el método de mi amigo funcionaba, para mejorar todos los aspectos, que tienen que ver con las relaciones personales. Se descubría delante mí, un camino distinto y poco transitado, de ver y actuar en la vida. Una vez más, no sé qué hubiera sido de mi historia, o que travesía habría tomado por este mundo, si a mi gran amigo Ángelo no lo hubiesen asesinado. 
 
    Él se involucró con una preciosa chica, con una A plus, como llamaba a las mujeres con cuerpos y rostros perfectos. Además de atractiva, tenía empatía por la gente, aunque su alma estaba confundida, pero era una mujer prohibida y por lo tanto peligrosa. Él era un seductor profesional, por eso observaba ciertas reglas, que si se rompían se sufrirían las consecuencias. Me voy a referir a una en especial; nunca se deben involucrar con una mujer comprometida, y no hay excepción a esta regla, punto. Peor aún si ella es novia de un narcotraficante. Al menos que se considere más importante la experiencia de un romance suicida, que la propia vida. Yo se lo advertí varias veces, y él estaba muy claro del peligro que corría al romper esa regla. Miranda, así se llamaba la chica, llevaba la típica vida de amante de lujo de un gran capo, no le faltaba nada material, pero su espíritu carecía de mucho. Sabía desde un principio que Carlos era un mafioso de Sudamérica, pero su fascinante personalidad alfa, su caballerosidad y gustos refinados, hicieron mella en el corazón de una hermosa, pero sencilla chica de Kansas. Con el paso del tiempo se dio cuenta, que su amante y protector, no solo era un traficante de cocaína, también era un asesino y sobre todo un hombre demasiado celoso. Nunca la golpeo, pero por sus celos perdía el control, y la chica pasaba malos y desagradables momentos. La pareja iba con frecuencia a “Black Diamond”. Mi amigo se dio cuenta de la situación desde un principio, sin embargo, la chica termino impresionada de la personalidad de Ángelo, y mi amigo de su natural belleza. Miranda frecuentaba el bar en la tarde y cuando Carlos viajaba fuera de Miami, mi amigo y ella hicieron pronto empatía, luego se enamoraron, y empezaron los problemas. Una tarde llegó Ángelo al bar bastante golpeado, uno de los guardaespaldas de Carlos, los sorprendió comiendo en un restaurante, entonces se prendieron las alarmas. A esas alturas mi amigo se dio cuenta que tenía dos opciones; largarse de la ciudad solo y salvar su vida, o largarse con ella y arriesgar la vida de los dos. Una tarde en el bar, yo le sugerí que se fuera solo. Sonrió y me preguntó si haría lo mismo en su lugar, recordé a Mary Ann y le dije que no, que se largara de Miami con Miranda lo antes posible, luego le mandaría sus cosas. A los dos días de esta platica, no se presentó a trabajar, mi primer pensamiento fue que se había largado con su amante. La tarde siguiente, mientras yo hacia el inventario del bar, la policía llegó preguntando por el encargado del club nocturno. Me medio un vuelco el corazón, al enterarme que habían asesinado a mi amigo Ángelo y a su amante. Mientras la detective me interrogaba, yo pensaba en la insensata valentía de mi amigo, que se arriesgó a salvar su amor, aun a costa de sus vidas. Con su acción póstuma me demostraba, que él si poesía las agallas para hacerlo. La detective me indagaba acerca de Miranda, su relación con mi amigo y mi relación con ellos, le reiteré que no sabía gran cosa de eso. Ella sonrió con recelo, entregándome una tarjeta con el número del departamento de detectives, era la rutina. No solo yo, sino que todos los que trabajábamos en la noche en el bar, sabíamos quién era el principal sospechoso de esas muertes. Pero en esa época, varios agentes de la policía de Miami tenían nexos con algunos de los grandes narcotraficantes, que vivían y operaban en la ciudad, como Carlos. Así que todos tratábamos de cuidar nuestros pellejos.  
 
    Unos días después lo enterraban, y yo seguía sin poder aceptarlo, todo había pasado tan rápido. Ángelo era mi compañero inseparable, y fue una de las personas que más había influido en mi vida.  Me sentía en deuda con él, se había marchado de repente no solo mi amigo, sino también mi mentor. Gracias a él mi vida dio un giro completo, me enseñó el poder de la gran herramienta que, puede llegar a ser el conocimiento de la conducta humana.  
 
    Una mañana me habló por teléfono, la señora a cargo del mantenimiento del edificio, en donde vivía Ángelo, para que fuera por una pequeña maleta, llena de carpetas con cientos de hojas, y varios libros. Unos días antes de su asesinato, mi amigo le pidió que la guardara, y que yo pasaría por ella. Ángelo no me dijo que recogiera su maleta, lo habría olvidado o no tuvo tiempo. En ella contenía todo el proyecto personal, en el que había trabajo durante los últimos tres años, para hacerlo una realidad. Estaba en la etapa de ordenar todo el material, para darle un sentido y un propósito. La ambición de su vida era crear un libro con su método, para convertir a un hombre común y corriente en un genuino seductor, en un Casanova moderno. Ese sería su legado, y le pondría el nombre de su mentor, el método de Giacomo. Cuando fui a recoger la maleta era mi día de descanso y me sentía muy deprimido, así que decidí irme a casa de mi novia Pamela, a pasar la noche con ella. A la mañana siguiente no tenía ganas de estar en mi departamento, así que traté de ordenar algunos de los papeles que estaban sueltos, del método de mi amigo. Esa misma noche regresé a trabajar, pero llegué tarde. Una de las meseras, con las manos temblorosas, me advirtió, que dos hombres me estuvieron buscando. Le dejaron un sobre blanco cerrado, y que por su bien solo lo entregara a mí. Intrigado por su contenido, por la amenaza y la actitud de mi compañera de trabajo, lo abrí en ese momento. Había una hoja blanca con palabras cortadas y pegadas de diferentes estilos, colores y tamaños que prevenía; 
 
      
 
    SI no TE LARGAS hoy de Miami tú serás el PROXIMO. 
 
      
 
    Mis piernas flaquearon, apenas me detuve de la barra y todo dio vueltas a mi alrededor, me senté para detener mi caída contra el suelo. La mesera tartamudeo preguntando que decía la hoja. La hoja tiritaba al tratar de custodiarla en mi bolsillo, mi grito fue ahogado por mi boca seca, que le pedían un vaso de agua y una aspirina, mi estómago amenazó con hacer erupción. Ella regreso con un vaso de agua a la mitad, las aspirinas y un rostro desencajado, me las tomé y salí corriendo al baño. Vomité las aspirinas y todo lo que tenía adentro. Al terminar me dolía el abdomen y no podía ponerme de pie, al fin pude ir al lavamanos, enjuagué mi boca y cara, al levantar mi rostro, vi una calavera reflejada en el espejo. Yo ya apestaba a cadáver y si no actuaba pronto, le haría compañía a mi amigo. Salí del baño y apoyé mi espalda a la pared, ya estaba concurrido el club. Para aclarara mi mente, necesitaba respirar aire puro, encaminé mis pasos a la salida principal. Mi carrera fue interrumpida, cuando vi a dos tipos altos y mal encarados interrogando a un cantinero, que con su índice apunto hacia el baño. Mis piernas aun temblando y en cuclillas, escaparon a la cocina del club. Me colé y espié por la puerta entreabierta, y observé como esos dos tipos se metían con violencia al baño. Me escabullí por la puerta de servicio para huir de ese lugar, perseguido por el terror hasta el callejón, y perdiendo el control de mi carrera por el piso grasoso. A mis espaldas se abría la puerta de servicio, alguien vociferó que me detuviera, me resbalé tres veces más para poder desaparecer de ese el pasadizo. Las calles y cuadras en penumbras se convertían durante mi fuga, en un laberinto de horror. De pronto la lluvia aplacó mi demencia, estaba enfrente de la entrada de los departamentos en donde vivía mi novia. El aguacero dio nacimiento a un riachuelo de sangre, que bajaba por mi cara desde una herida en mi cabeza, juntándose y confundiéndose con el agua y la grasa de mi camisa. 
 
    Al abrir la puerta sofocó su grito con sus manos, estaba mojado frente a ella, mi camisa lucía un lienzo de lodo, grasa y carmesí, y mi frente ostentaba un tinte escarlata. Me rogo, y luego exigió para llevarme al hospital, la convencí de que no era una herida grave, que ella podría curarme. Sano mi herida, me bañe, me puse ropa limpia y trate de explicarle con tranquilad, lo que me pasaría si no me largaba de Miami. Al no estar del todo convencida de mis palabras, le mostré la hoja con la amenaza. Entonces no solo me creyó, sino que atemorizada marcó el numero de la policía, le colgué el teléfono. No tenía sentido contactar a los detectives, ni a la policía, si ella lo hubiera hecho, la probabilidad de no estar escribiendo esta historia era muy alta. Puse mi ropa sucia, que aún tenía en su departamento, en una femenil mochila de un color pastel que me presto, tomé la pequeña maleta de mi amigo y me despedí. Los ojos de Pamela derramaban llanto por su tierno rostro, me abrazó, no quería que me fuera de Miami, ni de su vida. Aún no había planes de vivir juntos en un futuro cercano, pero nuestra relación era estable. Me costó trabajo irme de su lado, no la amaba, pero la quería y eso era un buen comienzo. Era una chica linda, alegre y divertida, pero lo que yo sentía por ella, no era suficiente ni siquiera para ir borrando un poco de mi corazón, el amor que todavía tenía por Mary Ann. Este seguía intacto e inalterable, como si no existiera el tiempo o se hubiese detenido en el granero de mí familia, donde nos juramos amor para siempre, sin decir una sola palabra. Pamela me hizo prometerle, que en cuanto estuviera en un lugar seguro, me pusiera en contacto con ella, para ir a buscarme. Yo pensaba cumplir con mi promesa, pero no lo hice, no quería ponerla en riesgo, porque ella no merecía eso. Me dolió dejarla, pero sabía que esa herida, con un poco de tiempo se iba a curar, se cerraría por completo. El otro era un suplicio, ese no sería sanado por nadie, por muy especial que fuera ese amor. Solo se aliviaría hasta que la hallara de nuevo, y en eso pude haberme llevado toda la vida, o morirme sin haberla encontrado.  
 
    Bajando por las escaleras en donde vivía mi novia, me di cuenta de que se había desatado un aguacero, un taxi me esperaba en la entrada, sentí que era una noche muy fría para Miami. Acaso solo era solo mi propia percepción, porque noté sudoroso al chofer, al preguntarme a donde dirigirse. Semanas atrás Pamela, Ángelo y unos amigos, celebrábamos mis veintiún años, número mágico. Tener edad para tomar en un bar, votar en las elecciones, sentir las responsabilidades de la vida y planear un futuro. Desde que hui de mi casa, no sentía esa pertenencia a un lugar, de una vida normal, lidiar con problemas cotidianos, esos contratiempos que la gente tiene, que son la sal y pimienta de la vida. Al soplar las velas del pastel, arribó el deseo y la nostalgia de un hogar, y las imágenes familiares inundaron mi cabeza. Ya no me convenía sentirme como un nómada, tener por proyecto una existencia errante, no era natural ni sano. Pero una vez más, eludí una vida normal para salvarla. Acaso era mi destino vivir así, sin echar raíces, como una cometa de papel, movida por el caprichoso viento de las circunstancias. La lluvia se convirtió en diluvio cuando el autobús se puso en marcha, pensé que era la señal de un huracán en ciernes. Al observar las luces de la ciudad, alejándose de nosotros, en el vidrio empañando escribí con un suspiro “Mary Ann”.  
 
    Me despertó el clamor despavorido, de una señora sentada a mi lado “la ciudad de Nueva York fue atacada” gritó, sobresaltado pedí información, subió el volumen de su radio, y todos nos sorprendimos con la noticia. Era el 11 de septiembre del año 2001, pasado del medio día. Dos aviones, de las compañías American Airlines y United Airlines, fueron secuestrados en pleno vuelo, y dirigidos contra las dos torres gemelas del Word Trade Center de Manhattan, derrumbándose dos horas después. Cuando llegue a mi destino todos los noticieros por la televisión, pasaban imágenes de los aviones estrellándose contra las torres, la ciudad de Nueva York era un completo caos. Una parte del planeta fuimos sacudidos con esa increíble y terrible noticia, que cambiaría para siempre, nuestra forma de percibir el mundo, por lo menos en los Estados Unidos.  
 
      
 
  
 
  



 EL CLUB DEL ANCLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Elegí a Los Ángeles como mi destino porque estaba lejos de Miami, y según Ángelo, era una de las mecas del negocio de clubes nocturnos, junto con Las Vegas en Los Estados Unidos. Esa ciudad es el centro del espectáculo, el hogar de las celebridades, la meca de la industria musical, cinematográfica y del entretenimiento, y la cereza del pastel está en Hollywood. Buscar en esta área sería mi objetivo, ya que se encontraban los más importantes clubes nocturnos. En los primeros días investigué los negocios de ese lugar, hice una lista de diez y los visité, cinco me llamaron la atención, obtuve cuatro citas de trabajo. Durante las entrevistas, eche mano de las herramientas psicológicas que disponía. En las oficinas, antes o durante las entrevistas, observaba cuadros, adornos o detalles que me permitieran hacer empatía con el lugar, y de ser posible con el entrevistador. Examiné su forma de mover las manos, de sentarse o hacia donde desviaba su mirada. Si tomaba objetos del escritorio, jugaba con el cabello o si acomodaba algún aparte de su ropa. Me reflejaba con sus movimientos o su tono de voz, para transmitirle de manera subconsciente, que yo era una excelente opción para el negocio. A las dos semanas de mi llegada, ya trabajaba en uno de los centros nocturnos más importantes de Hollywood, el club Aladino, y no fue una casualidad, lo planeé desde el primer día. Mi objetivo no era convertirme en el mejor cantinero de Los Angeles, pero debía sacarle provecho al lugar, aunque no sabía de qué manera. Al mes me mudé del modesto motel, a un pequeño estudio en Sunset boulevard, elegí este lugar por varias razones. Esta calle es asociada con frecuencia, al glamur en varias películas, y es un verdadero icono de la cultura de las celebridades en Hollywood. Tiene unos treinta y cinco kilómetros, se extiende desde la calle Figueroa en el centro de Los Angeles, hasta la carretera Pacific Coast en Santa Mónica. Me llamo la atención que, en una parte de ella se encuentra una gran cantidad de tiendas de guitarras, y otros negocios relacionados con la música, por eso la llaman “Guitar Row”. Además, lo habitan actores, músicos jóvenes y todo tipo de artistas, dándole un aire bohemio a la zona. Pero las áreas más famosas son los distritos de Hollywood y West Hollywood, conocido como “The Sunset Strip”. Lo primero que llamo mi interés fue, su amplia gama de vallas publicitarias de todos los tamaños, formas y colores. Este era el centro de la vida nocturna de Los Angeles, algunos de los restaurantes, tiendas, boutiques y clubes de vanguardia se hallaban en este sector. No era difícil tropezarse con algunas celebridades del cine, del entretenimiento y de la música pop. Estaba en el epicentro, de la ciudad del entrenamiento más importante del país, donde arribaban personas de todos los rincones de los Estados Unidos y del mundo, para obtener fama y fortuna. Un lugar en donde cualquier cosa podía pasar, o no pasar nada. Calles repletas de oropel y frivolidades, con gente recién llegada y colmadas de ilusiones y esperanzas, pero también de personas con frustrados sueños no cumplidos, convertidos en quimeras.  
 
    Una de esas tardes caminando por Sunset Boulevard, sentí curiosidad por un tipo al otro lado de la calle, que llevaba puesta una chistera y una larga y llamativa bufanda. Hacia trucos de magia con cartas, llamando la atención de hombres, mujeres, y niños. Pensé que era un artista callejero del montón que se encuentran en el área, sin embargo, decidí observarlo y analizar como interactuaba con la gente. Minutos después terminaba su espectáculo y se despedía de su improvisado público. Antes de macharse, paso por su lado una hermosa chica y la detuvo, le mostró el mazo de cartas y le pidió que escogiera una, yo analizaba la situación con interés. El contraste era extremo, un prestidigitador vagabundo en una divertida platica, con una impresionante y bellísima mujer, parecida a una típica estrella de cine, la disparidad física de la pareja no podría ser peor. Por la distancia y el ruido no escuché la conversación, pero la chica se divertía con el tipo. Ella acariciaba su largo y bien cuidado cabello, señal inequívoca que el mago había llamado su atención, así que decidí quedarme a ver qué pasaba. La bella muchacha le preguntó algo sobre su bufanda, el mago se la quitó y la enredó a su delicado cuello, la chica se resistió un poco, pero él persistió. Una vez en su cuello, el tipo dio unos pasos y la jalo con suavidad, como si llevara a su mascota, ella lo siguió un par de metros, rio y trató de escaparse de la prenda. Acto seguido él se la quitó, la tomó de la mano y le indico que lo acompañara, la chica miro un instante su reloj, pero se dejó conducir. Caminaron unos cuantos locales y se metieron a un bar. Acabó por despertarse un gran interés de mi parte, así que perseguí a la singular pareja. Ingresé al lugar, estaban sentados en la barra, pidieron bebidas, me senté a un extremo para seguir analizando. Platicaban con gran animo como dos viejos amigos, la chica le quito el sombrero y apareció un conejo sobre la cabeza del mago. Ella divirtiéndose se puso el sombrero, tomó y abrazó el conejo de peluche con ternura. El mago le habló al oído, ella sonrió y aprobó, luego tomo el brazo de la chica y lo chupó, en el lado contrario del codo. El tipo le indicó que hiciera lo mismo, pero en su cuello como una vampira, ella dudo, pero lo hizo. Él le señaló que lo hizo mal, y le demostró cómo hacerlo, pero en el cuello de ella. De pronto el mago fijo su atención en mí, y como con su mirada pareció exigirme explicaciones por mi entrometimiento. La chica me salvo, cuando con su mano, jaló el rostro del mago hacia el de ella, y lo besó. El tipo venció en el juego de la seducción, yo deje un billete en la barra y me marche. 
 
    Al caminar me preguntaba qué clase de hombre era ese mago, todo el acto de seducción con la muchacha no fue casualidad ni suerte, sabia como y porque lo hacía. Transitaba descuidado analizando mi tesis, acerca de la conducta del improvisado prestidigitador, cuando alguien tocó mi hombro. 
 
    —¡Hey…detente! —reclamó alterado el mago —¡Porque carajo me espiabas!  
 
    —¡Espera…! ¡Relájate… no fue mi intención! —dije sorprendido. 
 
    —¡Hijo de perra…lo admites! —vociferó dándome pequeños empujones, llamando la atención de la gente. 
 
    —¡Tranquilo amigo…puedo explicarlo! —dije enojado, regresándole los empellones. 
 
    —¡Hey comienza…comienza…antes de que te reviente la cara!  
 
    —Bien…bien…no soy marica, ni voyerista…estudio el comportamiento humano —se relajó, pero seguía dudando—. No estudio psicología, ni hago una tesis…solo aprendo sobre la conducta. 
 
    —¿Hey…a quién analizabas…a mi o a la chica? —indagó bajando algo la guardia. 
 
    —¡A ti…por supuesto… mago Merlín! —dije enfadado y cruzando mis brazos. 
 
    —¡Ja, ja, ja… es solo el pretexto! Tú sabes…es el gancho, soy un aprendiz de magia… desde niño.  
 
    Al bajar la guardia, le expliqué con brevedad, algunas teorías de Ángelo, y como me di cuenta de su intención, por las expresiones del lenguaje corporal. Como su conversación pasaba de la atracción en la calle, a construir confort y, por último, a la seducción en el bar. Le describí que lo hecho por el, no fue producto de la suerte, que tenía un principio, un intermedio y un final. Y en esa vez ocasión lo hizo casi perfecto. 
 
    —¡Hey! ¿Casi perfecto? ¡Yo diría que fue perfecto…como la belleza de esa chica! —afirmó con altivez y soberbia, era un tipo egocéntrico. 
 
    —¿Por cierto… la dejaste plantada en el bar…solo para seguirme? —le pregunte. 
 
    —¡Hey…no! ¿Crees que iba a dejarla…sola y emocionada…para venir a darte una paliza? Dijo que tenía un asunto pendiente…se tenía que ir —esa aseveración tan naturalidad, me hizo ver de que tenía a un seductor profesional enfrente de mí. 
 
    —¿Sabes qué? Me has caído bien. Es más…si estas interesado en el comportamiento humano…me voy a arriesgar contigo —escribió una dirección, fecha y hora en un naipe—. Te voy a invitar a este lugar. 
 
    —Esto es próximo miércoles…a las siete de la tarde…gracias —dude. 
 
    —Se puntual ¡Hey…por cierto…pregunta por Shazam! —grito a carcajadas alejándose. 
 
      
 
    Eran las 6:40 de la tarde del miércoles, estaba parado enfrente de la dirección, avenida Orchid Norte número 1966. Era una casa de dos pisos color durazno, con un gran portón de madera, que parecía la entrada de la cochera. Esa tarde no tenía nada mejor que hacer, ni nada que perder, así que me presente a la invitación. No vi por ningún lado el timbre, solo una campana de bronce, jalé el cordón para que sonara el badajo. Abrieron la ventana del segundo piso, identifique la cara de Shazam, me saludo e hizo señas de que esperara un momento. En un par de minutos, se levantó la entrada de la cochera poco a poco, Shazam desesperado se agacho para pasar por debajo, sonrió y me extendió su mano, maldiciendo al pórtico por su lentitud. 
 
    —¡Hey… llegaste antes! Mejor…así te presento a los miembros del club, antes de que inicie el taller. Por cierto ¿Cuál es tu nombre? —pregunto mirando con desesperación como seguía levantándose la pesada puerta. 
 
    —Me llamo Robinson —respondí mientras el portón detenía su ruidoso camino. 
 
    Me invito a pasar. La cochera tenía un hermoso piso pulido y una reluciente mesa de billar, dos tipos jugando, y otros dos sentados, como esperando su turno. Después de presentarme con cada uno de ellos, pasamos por una sala con un enorme sofá, varios sillones y muchos cojines. De las paredes colgaban cuadros insólitos y letreros extravagantes, caminamos hasta un cuarto, al fondo de la casa. Había sillas plegables, puestas en hileras como un salón de clases, enfrente de ellas un gran pizarrón blanco y marcadores de colores. Shazam me invito a sentarme, al tratar de que me diera una explicación, dijo que lo haría después del taller. Hasta ese momento sospechaba, que yo estaba en una especie de fraternidad universitaria, con pocos miembros, y a punto de asistir a una especie de capacitación. Los tipos se vestían estrafalarios, tenían apodos por nombres y una pinta de eruditos, decidí quedarme y averiguar de que se tratada todo eso. En unos minutos el cuarto se llenó de toda clase de individuos; altos, bajos, barrigones, atléticos, feos, guapos, unos en traje y corbata, otros informales y algunos con ropa deportiva. Todos de diferentes edades, desde los veinticinco años a los sesenta. Esta disparidad de público aumento en gran medida mi curiosidad, no había un promedio, un término medio o algo que me mostrara, de que iba a tratar la clase. Por la actitud del grupo ahí reunido, ninguno se conocía, uno de ellos con cara de angustia pregunto la hora, otro muy relajado le contestó. Entonces caí en la cuenta de que teníamos una cosa en común, todos en ese cuarto, y quizá en toda la casa, éramos del sexo masculino. En se instante Shazam entra al improvisado salón, sonriendo y disculpándose por la espera. Al parecer faltaban dos personas, espero unos dos minutos y resolvió comenzar. 
 
    —¡Hey…buenas tardes! Como todos saben, mi nombre es Shazam, claro es ficticio y todos saben a lo que han venido —dijo mirando a la clase con picardía —Lo que no saben, ni tienen la menor idea es ¡Como este taller les va a cambiar su vida por completo! 
 
    Charlaba como si fuese una plática entre amigos, y no un típico motivador de ventas. Hizo con todo propósito una pausa y continuo. 
 
    —Pero antes quiero hacerles una pregunta…y que me contesten con honestidad ¿Con cuántas mujeres han tenido sexo…en toda su vida? — al terminar la pregunta se hizo un silencio sepulcral. Resolví romper esa tensa calma. 
 
    —Yo he tenido sexo con tres chicas…pero una a la vez —dije sonriendo, algunos lo festejaron y rieron, otros se relajaron. 
 
     Luego entre bromas se animaron y escupieron algunas cifras, tres, cinco, cuatro, siete…pensé que eran cifras alteradas, aun así, eran números bajos, porque todos en el taller eran mayores que yo. 
 
    —¡Hey… les creo! —dijo Shazam sonriendo. 
 
    —Ahora por un instante imaginen esto ¿Como cambiarían su vida, si yo pudiera hacer que esa cifra… que ustedes mismo me dieron…fuera el número mágico de veces que harán sexo? —dijo mientras anotaba los números que dimos cada uno, en el pizarrón. 
 
    —No de toda su vida…ni de todo un año, ni siquiera de todo un mes. ¡Ese será el número de veces que harán sexo por semana! ¡Y no solo eso…lo harán con las mujeres que ustedes mismos escojan! —dijo emocionado subrayando los números en el pizarrón, varias veces, haciendo que su audiencia se animara. 
 
    Shazam escribió en el lado izquierdo del pizarrón, la palabra “Emoción” con marcador rojo y en el lado derecho, la palabra “Adicción” en azul. Nos explicó que estas dos palabras son los pilares, para entender porque para algunos hombres, la seducción es un éxito, y para otros no. Tenemos que entender, nos dijo, que los hombres y las mujeres no pensamos ni sentimos de la misma manera. Debajo de la palabra “Emoción” apuntó “Mujeres” y debajo de la palabra “Adicción” señaló “Hombres”. Explicó que para entender como conquistar a las mujeres, debemos saber que ellas son seres emocionales. Cuando son seducidas por un hombre, es porque este tipo tiene la capacidad de crearles emociones, ellas son adictas a eso. Entonces, el hombre que quiera tener éxito en el sexo debe tener la capacidad de convertirse en un traficante de emociones. De esta manera ellas siempre estarán interesadas en el, para que se las suministre. Recalcó que era muy importante entender eso, porque era gran la diferencia entre tener éxito y fracasar. No importaba que tipo de hombre fuera, aclaró Shazam, ni su físico, dinero, apariencia o posición social, lo único significante, era su capacidad de exaltar la mente femenina. Saberle administrar esas emociones, y hacerlas adictas, es decir, convertirnos en traficantes emocionales y crear mujeres viciosas. Durante su taller, que fue de una hora de exposición y una más de respuestas, otros puntos que toco sobre el tema fueron; en la seducción el hombre debe ser activo y la mujer pasiva. Explicó el sentido del humor y la sorpresa como atractivo, saber llevar el control en la conversación, como comportarse en un sitio lleno de chicas, y las señales físicas del cuerpo. Hablo un poco del asunto de como bajar a las mujeres hermosas, de manera implícita, de los pedestales en donde se hallan. Al final del taller nos informó, que este era uno, de tres partes, el siguiente sería el próximo viernes, y el ultimo el domingo. Nos dio las gracias y se despidió de cada uno de nosotros, nos acompañó hasta el portón de madera. Afuera de la casa dos tipos, uno calvo y bien vestido y otro atlético y bien parecido, conversaron un rato con Shazam, para que les aclarara ciertos puntos del taller.  
 
    Decidí esperarlo sentado en una pequeña jardinera, a unos metros del ellos. La noche era agradable con cielo despejado, cosa inusual en Los Ángeles. Abajo manaba el creciente tráfico de la avenida Franklin, y más allá el gradual bullicio de los bulevares Hollywood y Sunset. Era obvio que Shazam me había invitado al taller, no para asistir en el, sino para conocer una parte del contenido, y sospeche que me invitaría a servir de apoyo al club. Tengo que confesar que su exposición fue impresionante, y me preguntaba si en algún otro lugar existía este tipo de “talleres”. Minutos después sus entusiasmados alumnos se despedían, prometiendo regresar el viernes, con aire de satisfacción caminó hacia mí, se sentó y mirando a Hollywood Boulevard pregunto sobre la clase.  
 
    —¡Hey Robinson! ¿Qué te pareció el taller? —preguntó a la vez que les indicaba a dos de sus compañeros, sobre la pizza para la cena. 
 
    —¡Estoy sorprendido! ¡No tenía idea que existiera algo así! Quiero decir que alguien diera clases sobre seducción de manera formal.  
 
    —¡Así es amigo Robinson! No somos los únicos…pero si de los primeros de hacerlo así…como una academia. —su rostro se ilumino de complacencia, mientras frotaba su dedo índice y pulgar en señal de dinero. 
 
    —Por supuesto…ustedes cobran por los talleres. 
 
    —¡Hey…claro! Por ejemplo…en este taller esos tipos pagaron cien dólares, cada uno a nuestro club —afirmó. 
 
    —Es decir…fueron ocho, entonces… obtuvieron ochocientos dólares, por un curso de tres días, no está nada mal —lo admití. 
 
    —¡Hey…no…! Ellos pagaron cien por esta clase…si regresan y se inscriben en las otras dos clases… tienen que pagar doscientos —me corrigió. 
 
    —¡Que! ¿Entonces por el curso completo…pagarían trescientos dólares cada uno? ¡Pero eso es mucho dinero! —exclamé. 
 
    —¡Así es…amigo! Hay clubes que enseñan con sus propios métodos, a través de internet, no en una escuela…como nosotros, esto es una mina de oro —expreso con regocijo— ¿Cuantos hombres pagarían miles de dólares, por saber cómo seducir en forma segura a una mujer? 
 
    —Muchos lo harían —afirmé. 
 
    Nuestra conversación se alargó por varias horas, cene pizza con él y sus amigos del club. Platicamos en forma amena y a veces con pasión sobre el comportamiento de las mujeres, cómo funciona la atracción sexual, la psicología social, el lenguaje corporal, programación neuro lingüista, etc., estos eran temas que me apasionaban. Al final de la velada, todos me animaron a formar parte activa del club. Cuando me despedí de ellos, eran casi las tres de la mañana. Caminaba sobre Franklin boulevard reflexionando, en todo lo que había pasado esa noche, había sido una experiencia extraordinaria. Existía un club de cinco tipos, que se hacían llamar técnicos en seducción, enseñaban de manera formal métodos para conquistar chicas. Tenían unos ocho meses de haber formalizado el grupo. Ninguno de ellos, eran dueños de la apariencia típica de gigolos o conquistadores, ni siquiera la verbosidad de los tradicionales mujeriegos. Los cinco usaban apodos en lugar de nombres; Shazam, Shanghái, Popeye, Coyote y Don Juan. Shazam llego a Hollywood con el sueño de ser un actor de renombre, una celebridad, de hecho, estudio arte dramático y actuó en obras de teatro clásico. A medida que pasaba el tiempo, creció su decepción, porque solo obtenía papeles pequeños o de extra en algunas películas de bajo presupuesto, nada que ver con las super producciones de los grandes estudios. Shanghái era de talla baja y regordete de origen chino, usaba lentes muy gruesos y era experto en programación y matemáticas avanzadas, usaba cortes de pelo muy bizarros. Coyote era de Vancouver, de pelo rubio, largo y rizado, usaba chalecos pasados de moda y un sombrero tipo bowler, estudio ciencias sociales en una Universidad de Canadá. Don Juan era latino, delgado y estatura media, un bigote que terminaba en puntas, sobresalía de su cara de pobladas cejas, su corte de pelo parecía sacado de las películas en blanco y negro. Estudio idiomas en una Universidad de Florida y podía hablar cinco lenguas con mucha fluidez. Uno más formaba parte de este suigéneris club, era Popeye de Nueva Orleans, siempre calzaba zapatos extravagantes, hablaba poco, pero observaba y analizaba todo. Se graduó en antropología social en UCLA, y casi siempre llevaba puesta alguna casaca de su Universidad. En otras palabras, el grupo gozaba de un alto nivel intelectual, como para formar una escuela de tutoría para estudiantes universitarios, nada que ver con tipos mujeriegos y seductores. Según Shazam el grupo lo formaron él y Coyote, hacia casi un año, al principio las clases eran por internet. Luego se incorporaron Shanghái y Don Juan, después con Popeye los talleres ya eran de forma presencial. Viajaban en dos grupos alrededor del país, reunían clientes en un área, llegaban a su domicilio, daban la clase un día completo y de ahí viajaban a otra ciudad. Fue tal el éxito, que decidieron hacer una escuela formal de seducción, por eso rentaron la casa, tenían casi cuatro meses dando clases. 
 
    Esa madrugada me mantuve despierto, analizando los pros y contras de unirme al grupo. Aparte de lo económico, que al parecer cada vez les iba mejor, lo que me llamo la atención, fue que todos eran expertos en técnicas de conducta social, y siempre se actualizaban. El grupo se enfocaba en usarlas, para ponerlas a disposición de la seducción. Es decir, enseñar a los tipos inseguros y acomplejados, para convertirlos en hombres seguros, y de alto valor social. Tenía frente a mí, la única ocasión para demostrar que el método que, investigó, desarrollo y casi terminó, mi amigo Ángelo, funcionaba para cualquier tipo de hombre. Ese era el legado que quería dejar en este mundo, capacitar a cualquier hombre a incrementar su autoestima, y desarrollar todo su potencial social. Eran casi las siete de la mañana cuando resolví entrar al club de la seducción, y por fin conciliar un poco el sueño. 
 
    El sol de mediodía golpeando en mi cara desvelada, y mis tripas reclamando alimento, hicieron levantarme de la cama, ese jueves era día de descanso, fui a comer a un restaurante cercano. Al regresar, trate de ponerle pies y cabeza, y darle un poco de orden al montón de hojas y carpetas que Ángelo nombró el método de Giacomo. Por la noche me comuniqué por teléfono con Shazam, para informarle mi interés de incorporarme al club, me felicitó y dijo que era una excelente decisión. Acordamos una reunión en el club el viernes, y darme ciertos detalles del funcionamiento de la academia y las reglas del club.  
 
    El grupo tenía tres reglas asentadas y fundamentales, enmarcadas y colgadas en la pared del pasillo principal. Primera regla, pagar de forma equitativa la renta y utilidades de la casa, dividir los gastos entre los miembros; Shazam, Coyote, Shanghái, Popeye, Don Juan y yo. Segunda regla, puedes llevar mujeres a la casa; amigas, novias, amantes, etc. pero no se puede quedar a vivir, lo mismo para los amigos. Tercera regla; cada uno se busca su comida, nadie está obligado a cocinar ni a comprar para el grupo. Pero con mi entrada se formalizo la cuarta regla; cualquier futuro ingreso de miembros, seria discutida y debía ser aceptada por todos, como fue en mi caso. Esto fue para evitar un posible crecimiento sin control del club. Por cierto, el nombre formal de esta especie de fraternidad era “el club del ancla”, ya sé, suena tonto y cursi, pero había un motivo para esa denominación. Según el grupo, el símbolo del ancla significaba, estabilidad y firmeza, pues mantenía un barco fijo, para no andar a la deriva. Esto en el hombre simboliza confianza en sí mismo, control y estabilidad emocional. El ancla es un objeto vinculado al mar, por costumbre se asocia a profesiones peligrosas y varoniles; marineros, piratas, exploradores, etc. solo apto para hombres fuertes y valientes. Claro que este tradicional concepto, ya no es válido, porque ahora existen mujeres trabajando en la marina. La manera en que el grupo obtenía sus ingresos era a través de los talleres, cada uno cumplíamos funciones específicas, Don Juan, Shazam y yo, la parte educativa a través de las clases, Popeye y Coyote la parte de la mercadotecnia, promoción del grupo, buscar clientes, etc., y Shanghái la contabilidad, control de gastos, adquisición de equipo y logística. 
 
    A la semana de mi ingreso, los miembros del club me ayudaron con mi mudanza; una cama, un pequeño armario, un escritorio, una silla y cajas con ropa. La casa tenía cuatro cuartos, Shazam, Shanghái y Coyote tenían su propio cuarto, Don Juan y Popeye compartían uno. Esto se debió a que Don Juan invito a Popeye a unirse al grupo, y yo compartiría el cuarto con Shazam, porque fue quien me indujo al club. Esta al principio, más que una regla fue una especie de tradición. Un mes después y durante nuestra reunión semanal, el club resolvió que tatuaríamos nuestro símbolo, el ancla, en cualquier parte del cuerpo, como una muestra de fidelidad a la naciente” fraternidad”. Eso me pareció no solo una tontería y algo pueril, sino también doloroso, parecido a sellar un estúpido pacto de sangre, para poder pertenecer a una especie de club de Toby. Pero el grupo no solo se mostró de acuerdo con la idea de Shazam, estaban en verdad emocionados de semejante necedad. No tuve más remedio que aceptar la propuesta y tatuarme, ya que la decisión de la mayoría debe ser aceptaba por todos, y yo siendo el chico nuevo, me iba a ver como un cobarde aguafiestas. 
 
    En el club las cosas marchaban bien, después de los gastos de la casa y comidas mis ingresos netos eran el doble que, en el bar, incluyendo las propinas. Por lo regular Don Juan, Shazam y yo salíamos a sargear, con los alumnos que pagaban una especie de asesoría personalizada, éramos el equipo que practicábamos con los estudiantes en la vida real. Mientras Popeye, Coyote y Shanghái permanecían en la casa, asesorando alumnos inscritos y llevando los talleres que teníamos por internet. Una tarde le propuse al grupo que diéramos un paso adelante, dar clases interactivas, que saliéramos los seis con los estudiantes a ligar chicas. Que se dieran cuenta que lo que aprendían en unas horas en la clase, era para ponerse en práctica esa misma noche, con chicas hermosas y reales. Juntar teoría y práctica, que todos los alumnos se involucraran en una experiencia personalizada. No solo estuvieron de acuerdo conmigo, sino que aportaron algo más a la mi idea. Don Juan aconsejó que alquiláramos una limusina para ese fin, y Shazam sugirió que redujéramos los grupos, y subiéramos el costo de las clases. Esa noche después del último taller, la fraternidad tuvo una reunión extraordinaria que duró hasta la madrugada. Popeye, Coyote y Shanghái estuvieron de acuerdo en salir con los discípulos y rentar una limusina, pero no en reducir el grupo, y subir el precio del taller. Después de varias horas de discusión, llegamos a un consenso, incrementar el precio para cubrir la renta de la limusina, y cubrir los costos de la experiencia nocturna y probar un fin de semana. Si no obteníamos buenos resultados, volveríamos al formato de enseñanza anterior, clases teóricas por un lado y experiencia personalizada por el otro. Entendí el miedo de algunos miembros, si salíamos a sargear junto con nuestros estudiantes y ellos no obtenían siquiera un mínimo resultado, se desilusionarían y pensarían que nuestros métodos no funcionaban para los aprendices. El precio se incrementó a quinientos dólares por persona, incluía clases teóricas, viaje en limusina por Hollywood, y la oportunidad de seducir mujeres en los bares y clubes, el plan tuvo un éxito asombroso. Nuestros alumnos observaban, como los maestros de la seducción ligábamos bellas chicas. Salíamos de ahí, nos subíamos en la limosina con ellas, e íbamos a otro bar, donde hacíamos lo mismo. Varios de nuestros estudiantes conquistaban esa noche chicas, que jamás pensaron que podrían siquiera conversar con ellas. Esa experiencia fue para todos nuestros estudiantes alucinante, al final de la noche se sentían diferentes, con una autoestima y confianza que nunca habían experimentado en su vida. El magnífico resultado obtenido no fue gracias a la suerte, casualidad o por haber cambiado la estrategia de trabajo, fue porque aplicamos la psicología del pensamiento de las masas, de manera positiva. De modo resumido funciona así; cuando eres parte de un grupo, tu forma de ser y de actuar cambia, por la forma de ser y de actuar del grupo o de la masa. Si eres una persona tímida e insegura, después de una terapia de autoconfianza de varias horas, e incrustado en un grupo bajo la misma influencia magnética, se diluye tu personalidad. Entonces por un tiempo, asumes la forma de actuar y los pensamientos de la masa y por los mismo, del líder, es así de simple y efectivo. 
 
    Después de varios meses de asombrosos resultados, nuestro grupo sufrió una alteración, una metamorfosis. Creció en todos los sentidos tanto positivos como negativos. Llegaban alumnos no solo de varias partes del país, sino de Europa, Sudamérica e incluso de Australia. Las ganancias se incrementaron en forma tan exponencial, que compramos una limusina. La casa reventaba de gente durante los fines de semana, los alumnos e invitados se confundían con los miembros del club, parecido a una desmesurada fiesta, en donde la mayoría no se conocen. Algunos estudiantes regresaban durante los fines de semana para salir con nosotros, a pesar de haber finalizado los talleres semanas atrás, y aunque pagaran una cuota extra, como si fuéramos un club social. Al año de mi ingreso, ya habíamos admitido a dos afiliados más. Eran nuestros alumnos más aventajados, nos ayudaban con el exceso de discípulos aprendices, en las salidas nocturnas. Cuando salíamos a sargear, viajábamos en tres limosinas al mismo tiempo llenas de estudiantes, y regresaban repletas con chicas a la casa club, haciendo hasta dos viajes para llevar a tanta gente. Los cuartos eran utilizados como moteles de paso, tanto por los miembros del club del ancla, como por nuestros estudiantes. Era habitual no encontrar un lugar disponible, para tener relaciones sexuales dentro de la casa, con la excepción de la sala, todo estaba ocupado, hasta los baños e incluso los armarios. Entonces usaron los carros de algunos estudiantes, estacionados en la calle. Con frecuencia nos llamaron la atención, y fuimos visitados varias veces por la policía, para apaciguar la música y el bullicio de nuestras reuniones, a altas horas de la noche. Asimismo, por los gritos, ruidos sexuales y rechinidos, provenientes de los autos estacionados en los alrededores de nuestro club, fuimos acreedores de varias multas y algunos de nuestros alumnos fueron detenidos. Nuestra fama había traspasado las fronteras de lo inverosímil, éramos venerados por nuestros discípulos, aprendices y seguidores, como auténticos gurús, unos dioses de la conquista y nuestras técnicas de seducción, tomadas como sagrados mandamientos. Nuestra forma de vida se ensalzó y glorificó, como una manera de vivir sin límites, al estilo Hollywood. Yo gozaba de inusitado éxito y respeto dentro de esta creciente comunidad de seguidores, había desarrollado por completo el método de Giacomo, el cual enriquecía y perfeccionaba con mis propias experiencias y reflexiones. Este sistema se convirtió en mi lectura de cabecera, mi literatura, mi esclarecida guía, que contribuyo en gran medida al éxito del club y de su expansión. 
 
    Desmesurados fines de semana de prácticas en bares y clubes con el grupo, inmoderadas horas de experiencias acumuladas durante noches, y rebosantes lecturas sobre el tema, me convirtieron en un seductor compulsivo. Me comportaba como un experimentado agente de ventas, que, sin saco ni corbata, ni la necesidad de mostrar su producto, podía convencer de que el suyo era el mejor. Sin importar el lugar, ni la hora, solo veía la oportunidad de venta y se dejaba llevar por su instinto desarrollado a través de los años. Así actuaba yo, no importaba el lugar, la hora o el día, si veía a una chica que me gustara o llamara la atención, hacia mi juego de seducción. Me sentía seguro de ganar ese partido, porque conocía su mecanismo y las reglas, y gozaba de experiencia, la que me daba un año y medio, de trabajar como tutor en la fraternidad. Procedía sin pensarlo y sin importar, que hubiera seducido a una chica un par de horas atrás. Estaba impulsado por un frenético estímulo, parecido al de una fuerte adicción, como el juego, la bebida o las drogas, necesitaba de la emoción de jugar a la atracción sexual. Si no ganaba el set o perdía el juego, lejos de frústrame, analizaba mi desempeño para corregir mi error, o mi falta de habilidad en algún aspecto y continuar practicando, para lograr la maestría absoluta. Entonces había cumplido veintitrés años, y disfrutaba de una destreza para la seducción y experiencia sexual, que la generalidad de los hombres no poseía ni a los cincuenta años, sin importar su posición social o dinero. Lo sé porque varios de nuestros discípulos, tenían esas edades y esas ventajas, y no les servían para seducir mujeres. Conforme pasaba el tiempo esto se convirtió en una vida repleta de sexo, en un remolino que me llevaba de una noche colmada de placer a otra saturada de deleite. Por mis manos y por todo mi ser, pasaron los cuerpos femeninos más esculturales y los rostros más hermosos, que jamás pensé podría disfrutar. No era una estrella de música pop, una celebridad de Hollywood o un jugador profesional multimillonario, sin embargo, no tenía nada que envidiarles en cuanto a experiencias con mujeres. Había noches que tenía relaciones sexuales hasta con tres diferentes chicas, y lejos de saciarme, mi cuerpo y mi mente no paraban en demandarme placer. Esta vorágine que parecía no detenerse y aparentaba estar fuera de mi control, al fin se aminoró cuando conocí a Melody. 
 
    Era una chica hiperactiva, inquieta y con sobrada energía, parecía nunca agotarse. Esta personalidad me recordó a Mary Ann, y esta idea fue creciendo en mi cabeza, y la necesidad de acércame a ella y querer involucrarme en su vida. Era instructora en un gimnasio en el área de Hollywood, me acerque a ese lugar, porque solo practicaba como actividad física el sexo, y cada día aumentaba mi vida sedentaria. Por primera vez en mi vida, advertía excesos de grasa alrededor de mi abdomen. En el gimnasio se daban clases de boxeo y jiujitsu, por curiosidad decidí inscribirme en este último. El mánager del lugar me informo que el cupo estaba completo, solo habría lugares disponibles dentro de tres meses. En ese momento unas chicas asistían a su primera clase de jiujitsu. Le pregunte si podría observar la práctica, para decidir si valía la pena la espera de tres meses, él accedió a mi petición, esa clase la daba Melody. Me parecieron interesante los movimientos tan simples y sincronizados de este arte marcial, y sobre todo el carácter, y por supuesto, el cuerpo perfecto de la instructora. Determiné quedarme hasta el final y platicar con ella. 
 
    —Hola…interesante práctica…aunque tiene un nombre raro…jiujitsu. ¿No es así? —le pregunte mientras ella secaba el sudor de su cara. 
 
    —Sera porque es japonés —contestó sin verme a la cara. 
 
    —Claro …oye me interesaría practicarlo…creo que estoy un poco fuera de forma —dije dando palmaditas a mi estómago. 
 
    —Tienes que inscribirte en la clase para hombres… es por allá —dijo sin mirarme. 
 
    —Si…bueno…ya no hay cupo…tengo que esperar tres meses, no quiero esperar tanto —dije caminando hacia los casilleros con ella. 
 
    —Te puedes inscribir en boxeo…creo que hay lugares disponibles. 
 
    —¿Y qué tal si me si me inscribo en tu clase? Creo que hay lugares disponibles —dije. 
 
    —¿Acaso estás loco? ¡Es solo para mujeres! — exclamo clavándome su mirada. 
 
    —No te enojes…te juro que me voy a portar bien. 
 
    —¡No! —gritó llamando la atención de las personas alrededor. 
 
    —Está bien…no te exaltes…quiero inscribir a mi hermana…esta pasada de peso —dije serio. 
 
    —Ella tiene que inscribirse en persona. Hoy es el último día…dile que tiene una hora para hacerlo —afirmó dándome la espalda y la charla por terminada, juntando a las chicas para la siguiente clase. 
 
      
 
    Durante nuestra platica, fue disminuyendo mi interés en la práctica del jiujitsu, y aumentando mi disposición en conocer a la instructora. Melody tenía un físico formidable, no solo era instructora de jiujitsu y karate, también de boxeo y yoga. Pero lo que captó mi atención, fue algo más que su fantástico cuerpo, era una especie de atracción emocional que no podría explicar. En el fondo, mi inconsciente solo quería encontrar el sustituto de Mary Ann, así que necesitaba buscar una manera de conocerla. Regresé a la casa club, entre a mi cuarto y vacíe mi mochila, fui a la cochera convertida en nuestra sala de juegos. Abrí cajas donde guardábamos disfraces, tomé un vestido, lentes y una peluca, los metía a la mochila y regresé al gimnasio. Al llegar la clase estaba finalizando, me senté en una banca, cerca de los casilleros. Encima de la ropa me encasqueté un largo y floreado vestido, me puse una platinada peluca y unos lentes escarlata formado por corazones, me pegué unas pestañas postizas y me pinté los labios. Mientras las muchachas se acercaban a los casilleros, algunas me observaban de reojo sorprendidas y otras con risas contenidas, el cuchicheo se incrementó. Melody se acercó para saber por qué del creciente alboroto. Me pare de la banca y caminé unos pasos hacia ella, y en un tono molesto y con voz femenina, le reclame. 
 
    —¡Hola yo soy la hermana del chico que envíe a inscribirme! —la instructora primero reacciono sorprendida y luego al reconocerme, dibujo una sonrisa de desconcierto. 
 
    —¡En donde me inscribo! ¡Tengo prisa por bajar mi gordura! —exclamé. 
 
    Me puse a echar maromas, a la primera se me cayeron los lentes, a la segunda la peluca, haciendo que las chicas reventaran en sonoras carcajadas, ella sonreía moviendo su cabeza. 
 
    —¡Ni cambiándote de sexo, te voy a inscribir en mi grupo! —dijo divertida. 
 
    Camine lento y cabizbajo, tome la peluca y los lentes y me enfile a los casilleros, deje caer mi cuerpo en la banca. Me puse la peluca como sombrero, mi desanimado rostro era sostenido por mis puños, exhalando cansancio por las maromas. 
 
    —¡Que mierda…nunca seré cinturón negro! —maldije con mi voz normal, algunas chicas se despedían con palabras de consuelo hacia mí, y otras sonreían alejándose. 
 
    —¡Esta bien tus ganas! —dijo ella sentándose a mi lado, acomodándome la peluca—. Puedo hacer una excepción y darte clases particulares… 
 
    —¡Muchas gracias! —exclame. 
 
    —…pero voy a cobrarte el doble, y te voy a poner dos condiciones —me advirtió.  
 
    —¿Cuáles…? —pregunte dejando de sonreír. 
 
    —Solo voy a dar clases para ti y nadie más…segunda condición…tengo novio y estoy comprometida, así que nada de coqueteo…¿Está claro? —me enfatizó. 
 
    Por su puesto que esta última condición no la cumplimos. Ella no tenía novio, y mucho menos algún compromiso de matrimonio en puerta. Algunas mujeres usan esa barrera como prueba, a ver si somos capaces de vencer obstáculos, y no darnos por vencidos a la primera dificultad. Aunque en su caso, esa no fue la única razón para obstaculizar un posible romance, había algo más. Por esa razón, y aun con mi experiencia, no fue sencillo seducirla, tampoco fue fácil nuestra relación. Esta fue corta, de unos seis meses, y desde el principio fue conflictiva y llena de claroscuros, esas condiciones hacían que viviéramos con intensidad. Nuestro noviazgo viajo por curvas peligrosas y rectas tranquilas, fue de subidas en calma, y bajadas precipitadas. Mi intenso vínculo con ella me alejó poco a poco, de mi completa dependencia a la fraternidad. Vi las cosas desde otra perspectiva, dejé de ser un coleccionista compulsivo de amantes fugaces, para convertirme en el amador de una sola mujer, de Melody. 
 
    Este giro en el timón de mi vida, me creo conflictos con el grupo. Mi tiempo libre, casi no lo invertía con el club del ancla, pero seguía cumpliendo mis responsabilidades con la fraternidad. Impartía talleres, acompañada al grupo por las noches, pero ya no quería seducir chicas. Esta actitud, hizo que el grupo me acusara de ser un mal ejemplo, para el estatus que disfrutábamos. Por otra parte, a ella le disgustaba la fraternidad y sobre todo mis salidas nocturnas, nunca la engañe sobre el club y mis actividades dentro de él. Lo tolero como una molestia necesaria, ya que no solo era la forma de ganarme la vida, también era el lugar donde vivía. Por eso, a medida que se intensificaba nuestra relación, planeamos vivir juntos. Compartía departamento con una amiga, que trabajaba en la recepción del hospital donde estaba internada la madre de Melody. Fui varias veces a visitarla, a pesar de mi repulsión a los hospitales, ella tenía cáncer pulmonar y estaba en la etapa terminal. Aunque el seguro cubría gastos del hospital, enfermeras, doctores, etc. los medicamentos eran muy caros y la cobertura solo pagaba el veinticinco por ciento de estos. Entonces no sabía cómo le hacía para cubrir esos costos, porque trabajar en un gimnasio y ser instructora particular, no era suficiente para eso. Cuando le preguntaba si tenía una fuente extra de ingresos o si alguien le ayudaba, contestaba con evasivas. Una tarde Melody con voz quebrada y llanto en sus ojos, me comunicaba el fallecimiento de su madre.  
 
    Dos semanas después de haberla sepultado, fuimos detenidos por agentes de la policía, a la salida del edificio, donde vivía mí novia. El oficial indicó que estábamos siendo puestos bajo custodia por robo de joyas. Nos informaron nuestros derechos, mientras éramos esposados y llevados a la comisaria. Yo no podía salir de mi asombro ante tal acusación, y por supuesto supuse que era una estúpida equivocación. Cuando éramos conducidos a la jefatura de policía, Melody no paraba de maldecir su suerte, y lejos de una aptitud de asombro como la mía, la suya era de enfado y frustración. Horas después yo era puesto en libertad. Mi novia confesó su delito, del cual también participaba su amiga Georgette, que también había sido detenida. Las dos declararon a la policía, que yo no tenía nada que ver, en ninguno de los robos, que ellas llevaron a cabo a varias joyerías. Melody, por desesperación de no cubrir los gastos de su madre, fue convencida por su amiga, para realizar pequeños, pero eficaces robos a joyerías. Se hacían pasar por chicas de un nivel social alto, por su forma de hablar, de comportarse, de usar ropas y bolsas de diseñadores. Una de las chicas distraía al dependiente, con sus atributos femeninos, o encanto personal, dependiendo del sexo de la víctima, la otra hacia el cambio de joyas falsas, por las auténticas del mostrador.  Robaban sobre todo anillos y brazaletes, porque eran más fáciles de sustituir. Cambiaban a menudo su forma de vestir, la manera de robar, los lugares y tipos de joyerías, planeaban y actuaban como auténticas profesionales. 
 
    Fui a visitarla a la cárcel. Estaba arrepentida por no haberme confesado lo de su “fuente extra de ingresos”, e implicarme en su arresto. Me reveló que dos semanas después de conocerme, habían efectuado su último robo junto con Georgette. Ella la presionó para que continuaran con su vida delictiva, pero al iniciar nuestra relación, Melody no quería involucrarme, así que le dijo que se retiraría una temporada. Pero su amiga era ambiciosa, y se acostumbró al dinero fácil, así que continúo delinquiendo, y descuidando su forma de robar y no se lo informó. Eran un equipo y debían trabajar juntas, el sistema no funcionaba con solo una. Quería compensarme de alguna manera, por el mal momento que pase, y por su falta de honestidad conmigo. Ella había escondido unos brazaletes de su ultimo robo, me indico donde estaban y me dio la dirección de un amigo de su absoluta confianza, que me ayudaría a venderlos. Al despedirme de ella me hallaba desconcertado, y me marché más confundido que cuando llegué. A medida que caminaba, mi estado de asombro se tornó en molestia, no tanto por su última información sobre sus actividades delictivas, sino porque me dejaba solo, y a meced del ambiente del club del ancla. Aún era parte de la fraternidad, daba talleres y realizaba otras actividades, pero me quedaba casi todas las noches con Melody, comía y me bañada en su casa. Era la forma de alejarme de la influencia del club, de su forma de vida imprudente y desproporcionada de la realidad, pero con mi novia en la cárcel, tenía que volver con ellos. 
 
    El club del ancla había crecido en exceso, durante los meses que duro mi relación con Melody. Éramos diez miembros y nos mudamos a una casa más grande, a una mansión. Nunca estuve de acuerdo con el traslado del club a ese lugar, aunque fuera espaciosa y cómoda, con seis cuartos todos con un baño, un gran estudio, una alberca, un gimnasio y jardines. En cambio, propuse alquilar otra casa del mismo tamaño y dividir el club, pero los demás votaron por la mansión y tuve que aceptarlo. Las cosas ya no eran lo mismo que en la antigua casa. Había un compendio de reglas, muchas eran complejas y contradictorias y por lo mismo no se seguían. La cocina siempre llena de cajas vacías de comida rápida, los pocos platos y vasos apilados y sucios, el refrigerador servía de depósito para sobras de varias semanas. Personas entraban y salían todo el tiempo, algunos viviendo de manera furtiva, dormían hasta en los armarios. El personal contratado para el aseo había renunciado, y no se contrató a nadie para esa labor, y por supuesto nadie hacia la limpieza. El ambiente que antes era de camaradería, de verdadera fraternidad, se volvió tenso. Se formaron alrededor de los gurús del club, una especie de adeptos, de discípulos que casi rayaban en sectas. A menudo entraban en conflictos filosóficos, sobre quienes poseían y dominaban la mejor técnica, o estrategia para conquistar mujeres, y terminaban en discusiones acaloradas. Coyote y Popeye se habían apoderaron del control, si se podía llamar así, del club. No daban informes claros de los ingresos y gastos a los demás miembros, aun así, mis ganancias por los talleres cada vez eran mayores.  
 
    Una tarde queriendo huir de ese ambiente desenfrenado y caótico, que se vivía casi a diario, escape a caminar sin rumbo, sin darme cuenta llegué hasta el parque de Longpre. Recordé que, en ese lugar, Melody me indico que había escondido su botín. Camine por los andadores de los jardines y llegue a un enorme busto, no recuerdo de quien, y desde ahí ubiqué nuestro centenario árbol, nunca supe de qué clase era. Me detuve enfrente de él, luego di pasos a su alrededor, para inspeccionar su añoso y grueso tronco, busqué con la mirada unos símbolos gravados. En medio de un serpenteante corazón se hallaban las letras R y M, atravesadas por una sinuosa flecha. Si, a veces ella y yo, nos comportábamos como una pareja cursi. Metí la mano por debajo de unas raíces levantadas sobre suelo, pero era muy grande para llegar hasta el fondo del hueco. Recorrí los alrededores y encontré un pedazo de alambre. Doble una punta en forma de gancho para jalar, lo que debería estar al fondo de la pequeña cavidad, luego de algunas maniobras extraje una bolsita de tela, forrada con cinta adhesiva. La destroce con el improvisado gancho y saque su contenido, en mi mano brillaban dos brazaletes adornados con unas piedritas incrustadas. Aunque no tenía la menor idea de su valor, lucían dos hermosas joyas, que cualquier mujer se sentiría alagada en ostentarlas. Las luces de la ciudad hacían su aparición, aun así, y para salir de dudas, decidí ir a buscar al amigo de Melody, para que hiciera un avalúo sobre el botín. Al llegar al lugar, que era una casa de empeño pregunte por “el tío Thomas”, la empleada fue a buscarlo. Me llamó la atención algunos brazaletes de un mostrador, mi vista se detuve sobre uno parecido, a los que llevaba en mi bolsillo. Trate de escrudiñar el papelito con el precio de uno de ellos, pero una voz similar a la de un tenor, irrumpió mi indagación. 
 
    —Buenas tardes caballero ¿Le interesa alguna joya en especial? —esa voz pertenencia a un señor calvo de baja estatura y más de cincuenta años. 
 
    —¿Es usted el tío Thomas? —pregunte. 
 
    —Soy yo…en que te puedo ayudar —dijo limpiando una especie de pequeño lente. 
 
    —Vengo de parte de Melody, con un mensaje especial —entonces dejo de limpiar el artefacto y me miró sin parpadear. 
 
    —¿Sabes porque son tan especiales los diamantes? —dijo el tenor bajando hasta donde era posible, su potente voz. 
 
    —Porque provienen de las minas de pretoria —conteste sin titubear. 
 
    Este dialogo en claves era para entablar un primer contacto, el tipo compraba y vendía robado, y yo llevaba joyas que había hurtado mi exnovia. Necesitábamos una garantía tacita, para siquiera hablar de un posible trato. Thomas conocía a Melody desde niña, fue vecino de su familia, ella lo consideraba como una especie de tío postizo, lo quería y respetaba como tal. Él había oído hablar de mí, pero no me conocía, Melody incluso le confesó que se iba a retirar del negocio para no verme afectado. Al ver los brazaletes se petrifico, luego reacciono y observo alrededor, el local estaba sin clientes ni empleados, me hizo una señal para que camináramos al fondo del establecimiento. Reviso el peso e hizo una prueba sobre la superficie de las joyas, inspeccionó las gemas una a una, con artesanal esmero. Se rasco la calva, los examinó de nuevo, su rostro impresionado no daba crédito a lo que veía, al fin suspiro y dijo que los brazaletes eran demasiado valiosos para exhibirlos en su tienda. Y aunque pudiera encontrar por fuera algún cliente, al día siguiente tendría a un detective de la policía, tocando la puerta de su local. Un repentino vértigo se apoderó de mi mente, tragué saliva y con angustiada voz le pregunté cuál era su valor. Me informo que eran brazaletes exclusivos de Cartier, y solo las joyerías de Beverly Hills las vendían. Sus precios en aparador rondaban los treinta y cinco mil dólares, cada una, mis piernas flaquearon y casi me voy de espaldas al escucharlo. Thomas me confesó que unos meses atrás, detectives de la policía buscaban unos brazaletes que fueron robados, pero jamás imagino que los evaluaría en su propio local. Me pregunto si sabía, cómo Melody había robado semejantes joyas. Ella me confesó que las había hurtado de manera fortuita, en una galería de exposición de arte. Advirtió a una señora un poco tomada y también le llamo la atención sus brazaletes, observó que se metió al baño y casi por instinto la siguió. Ella se quitó las joyas para lavarse las manos. Melody se acercó al lado derecho de la señora y simuló retocarse el maquillaje. Mientras planeaba la manera de apoderarse de ellos, irrumpen en la escena, tres chicas algo tomadas. Pasan por detrás la mujer, una de ellas se tropieza y la empuja sin querer, la dama se sostuvo del lavamanos para no caer. Aprovechando las distracciones y discusiones, Melody pasa alrededor de las chicas, y estira el brazo tomando los brazaletes, y sale del baño. Luego tiene la calma y el temple de sentarse enfrente de la puerta del baño, ocultando las joyas en un macetero, a esperar el desenlace de los acontecimientos. La señora sale del baño pidiendo auxilio y gritando que le han robado, culpando a las tres chicas, entre clamores y jaloneos llega el guardia de seguridad. Una de las chicas lloraba, otra insultó a la dama, la tercera trató de calmar la situación, apareció otro guardia y en medio del tumulto, una de las muchachas lo golpeo. Nadie se enteró que la ladrona, estaba sentada observando con atención, la escena del robo. Los curiosos crecían alrededor y también el alboroto, tomó las joyas, se paró de la banca y camino imperceptible, contemplando las obras de arte que topó en el camino, hacia la salida de la galería. Pasó varios días intranquila, porque al inspeccionar los brazaletes en su casa, aunque no precisaba su costo real, se dio cuenta que eran muy valiosos. Este tipo de joyas están aseguradas, tienen un registro especial, y son difíciles de vender incluso en el mercado negro. Ella nunca le dijo a Georgette acerca del robo, y no las llevo con su amigo para evaluarlas, tenía que dejar que pasara un buen tiempo. Thomas dijo que aún estaban calientes y tenía dos opciones, ir a una solitaria playa de Malibu y arrojarlas al mar, o tratar de venderlas a un traficante de joyas en Las Vegas. Si me decidía por la segunda opción, que volviera a su local, pero sin los brazaletes, y que no se las mostrara a nadie e incluso las enterrara. 
 
    Regresé al club con un terrible dolor de cabeza, peor que cuando salí a dar el paseo. Entré al dormitorio que compartía con Shazam, escondí las joyas, y me tiré a la cama, al parecer Melody me había regalado problemas. No pude conciliar el sueño, me levante antes del amanecer, tome las joyas, salí del club y me subí al auto. Manejaba por la avenida Highland rumbo al boulevard Santa Mónica, al pasar por la avenida De longpre, cambie de idea. En lugar de ir a un solitario acantilado y arrogarlas al mar, las regresaría al parque y al mismo árbol, donde estaban escondidas. Necesitaba tiempo para saber qué hacer con ellas. 
 
    Con Melody en la cárcel y yo cada día más a disgusto, con la vertiginosa forma de vida del club, decidí arriesgarme e ir a Las Vegas. Volví con el tío Thomas, le informé mi decisión, entonces llamó a su contacto en Nevada. Me daría un nombre, una ubicación y una clave, en cuanto tuviera la información, sin perder tiempo debería de salir hacia Las Vegas. Me explicó que los brazaletes, vendidos en el mercado negro, yo podría obtener hasta cuarenta mil dólares por el par, pero había riesgos y necesitaba ser consciente de ello. Haría dos cosas peligrosas al mismo tiempo, tratar de vender joyas robadas y exclusivas, y vincularme con un grupo de traficantes. Jugaría en las ligas mayores con la mafia en Las Vegas, porque son los traficantes de drogas y de armas, los que compran ese tipo de joyas, y yo solo era un jugador novato. 
 
    A la mañana siguiente, el tío Thomas me contactó, deje una nota a los miembros de la hermandad, con mi renuncia firmada, tome mi maleta y me subí al auto. Llegue al negocio, me dio un papel con un nombre, Marcus, un lugar, el estacionamiento del casino Circus Circus y una clave, Cullinan. Me dijo lo que tenía que hacer al llegar, me deseo buena suerte y me dio un abrazo. 
 
    Subí a mi Dodge Challenger 1990 rojo, ocho cilindros, con mi pequeña y valiosa carga, enterrada bajo la alfombra debajo del asiento. La mañana estaba despejada y fresca, el tanque de gasolina rebosante, las condiciones idóneas para manejar a toda velocidad. El bólido rubí brillaba como nunca, la gran maquina rugió, tomé la autopista interestatal diez rumbo a Pomona. Yo sentí una extraña tranquilidad, que me escoltaría todo el camino hasta mi destino final, a Las Vegas, sin escalas. 
 
      
 
  
 
  



 ROBIN RED 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las tres de la tarde cuando apague el motor de mi auto, en el estacionamiento del casino Circus Circus. No había una hora exacta para la cita, pero necesitaba estar antes de las cinco. Abrí el maletero y saque un cartel con letras rojas de “se vende”, lo pegue en el parabrisas delantero, siguiendo las indicaciones del tío Thomas. No hacía tanto calor como para usar el aire acondicionado, así que baje todas las ventanas del auto, prendí el radio, sintonice una estación de rock y me puse cómodo. A la hora y media la desesperación hacía, poco a poco su aparición. Minutos después se aproximó un tipo con una extravagante barba y un turbante en la cabeza, cargaba a un insólito muñeco. Se interesó por el auto y su precio, le dije que era de Marcus, tenía que esperarlo y preguntarle. Improviso un corto espectáculo con el muñeco, el ventrílocuo era asombroso, el raro monigote parecía que poseía vida propia, lo felicite. El sujeto dijo que llegó a Las Vegas, para participar en un concurso nacional, se despidió, yo le desee suerte, marioneta y ventrílocuo contestaron “gracias”. Luego una mujer fumando un apestoso y oscuro cigarro, me pidió unas monedas para jugar en el casino, una silueta magra acompañaba a su rostro demacrado. Le dije que se esfumara, sus pasos se aceleraron encolerizada, haciéndome señas obscenas y gritándome insultos. A continuación, se apareció un vagabundo con festivo semblante, se ofreció lavar el reluciente auto, por unas monedas. Le indiqué que no era necesario, pero le di algunos billetes de un dólar, se alejó agradecido y arrojándome bendiciones. Estaba hastiado y a punto de regresar a California, así que moví el respaldo de mi asiento hacia atrás. Me puse lentes oscuros, una gorra, subí las ventas del auto, excepto en donde estaba sentado, y simulé estar dormido. Unos segundos después y sin querer, había caído en un ligero sueño. Alguien golpeo con sus nudillos el techo del auto, de un sobresalto salí de mi ensoñación. Un tipo con ropa deportiva, peinado con brillantina y masticando un chicle, le echo un vistazo al auto. 
 
    —Bonito Challenger ¿Cuánto pides por él? —pregunto luciendo unos dientes demasiado blancos. 
 
    —Es de mi amigo Marcus…regresa en un momento —conteste enfadado pensando que era otro curioso. 
 
    —¿Y de qué parte de california…vienen… compadre? —dijo observando la placa sin dejar de relucir su dentadura. 
 
    —De…la soleada… Pacific Palisades —conteste titubeando. 
 
    —¿Quién es tu contacto? —cuestionó ocultando de repente su blanca sonrisa. 
 
    —Mi contacto es el orfebre de L.A. —afirmé. 
 
    —Bien compadre…abre la puerta y muéstrame el cofrecito —indicó escupiendo el chicle al suelo. 
 
    El tipo se sentó en el asiento del copiloto, extendió su mano, le entregue la bolsita, sacó los brazaletes y su dentadura volvió a brillar. Extrajo de su bolsillo una especie de lente, revisó con detalle los diamantes y sus dientes desplegaron todo su esplendor. No sé qué brillaban más, si las piedras preciosas o su dentadura. 
 
    —¡Caramba compadre…estas son unas bellezas! ¡El maldito orfebre no exageró! Bien…necesito consultar con mi cliente…para fijar el precio…contáctame mañana —dijo dando palmaditas satisfechas sobre el tablero del auto. 
 
    —¿Qué…? ¿Hasta mañana? —exclame. 
 
    —¡Claro! ¿Esperabas que te resolviera ahora mismo? Es mucha pasta…debo asegurarme de que mi cliente las quiere. 
 
    —¡Pero…debo regresar hoy a Los Angeles! —dije enojado. 
 
    —Este negocio no es un restaurante de comida rápida…¡Pero si no puedes esperar adiós! —exclamó apagando el resplandor en su boca, regresándome las joyas y saliendo del auto. 
 
    —¡No, espera, espera! ¿Cómo cerramos el trato? —le solicite. 
 
    —Esa es la actitud…compadre…contáctame después de las doce. Tu nombre clave será Red, vas a preguntar por Marcus —decía sonriendo de nuevo dictándome un número telefónico que yo memorizaba.  
 
    —Y si tienes suerte compadre… mañana mismo tendrás tu pasta en efectivo. Bien…no lo gastes solo en los casinos…diviértete también con mujeres y droga —me aconsejó alejándose, reluciendo el marfil en su boca. 
 
    Esa noche me hospedé en el hotel Riviera, enfrente del Circus Circus. Debía de confiar en Marcus porque era un contacto fiable del tío Thomas, pero eran negocios sucios, así que me enclaustré en la habitación y oculté las joyas. A las doce salí a la calle en busca de un teléfono público y hacer la llamada. Pregunté por Marcus y di mi nombre clave, una voz de mujer, o eso parecía, dijo que el intercambio del cofrecito por la pasta seria al día siguiente, a las diez de la mañana. El precio pactado seria de treinta y cinco mil por las joyas, yo acepté. El lugar era un restaurante del que no debo decir el nombre, pero estaba sobre Paradise road. 
 
    Cuando esperaba en el estacionamiento, antes de conocer a Marcus, en mi mente se dibujaron una secuencia de serios problemas, que a los cinco minutos ya estaba arrepentido de mi decisión. Pensé que lo peor sería que me torturaran y luego tiraran mi cadáver en algún basurero clandestino. Reflexioné y deduje que, si no eran drogas o armas lo que pretendía vender, entonces lo peor sería que unos matones me apalearan como a una rata, casi hasta matarme y me robaran las joyas. El tío Thomas dijo que “Marcus” era confiable, pero al fin y al cabo era traficante, su negocio estaba fuera de la ley. Unas horas después y acostado en la habitación de un hotel, parecía que las cosas marchaban bien, fijé mi vista al techo y suspiré. ¿Por qué diablos estaba en Las Vegas tratando de vender unas valiosas joyas robadas? Habían pasado seis años desde que escapé de la casa de mis padres, pero sentí varias décadas acumuladas sobre mí, o quizá varias personas diferentes entre sí, tratando de actuar en mi vida. Era como una obra de teatro, siendo yo el único actor, tratando de llevar las acciones de la mejor manera y asumiendo varios papeles, para tal propósito. Me senté a un lado de la cama, y me observé en el espejo. En él se reflejó de que todo mi ser había cambiado demasiado, y no solo en lo físico, también en lo emocional y mental. Pero lejos de arrepentirme, o sentirme mal por eso, estaba tranquilo, no satisfecho, pero de cierto modo de acuerdo con lo que había pasado en los últimos años.  
 
    La escandalosa alarma de mi pequeño reloj de pilas, hizo que despertara con sobresalto, estaba boca abajo en medio de la enorme cama y con el televisor encendido. Pasaban imágenes sobre Irak y la creación de un consejo de gobierno, para sustituir a Saddam Hussein, apoyada por los Estados Unidos. Apagué el televisor, y me di un baño con agua fría. Pedí a la administración del hotel un auto de alquiler. Quince minutos antes de las diez de la mañana, estaba pidiendo una taza de café, mis dedos inquietos esperaban la llegada de mi contacto. 
 
    —¡Buenos días Red! ¿Cómo amaneciste…compadre? —saludo Marcus acompañado de su blanca sonrisa, que competía con la brillantina en el pelo, se sentó frente a mí, cargaba una mochila deportiva. 
 
    —Bien gracias ¿Quieres tomar algo? —le invité haciendo una señal a la mesera para que se acercara. 
 
    —Si…quiero un café…y desayunare algo —dijo echando una ojeada al menú. 
 
    Pedimos nuestras ordenes, la mesera recogió las cartas del menú y se retiró. 
 
    —¿Sabes algo compadre…? Te cité aquí porque me gustan los desayunos de este lugar —dijo dándole sorbos a su caliente bebida —¡Ahh…el café es delicioso!  
 
    —¿Entonces aquí es donde haces tus negocios? —pregunte. 
 
    —¡Oh no, no compadre…! Tengo diferentes lugares para eso. Si he sobrevivido algunos años haciendo esto…es porque aprendí que las cosas malas hay que hacerlas bien… ja, ja, ja. —comentó jocoso jugando con sus lentes. 
 
    —Entiendo —afirmé. 
 
    —Mira Red…apenas te conozco, pero me caes bien…me das buena vibra… y te quiero dar un consejo de oro.  
 
    —Adelante —dije. 
 
    —Para dedicarte a esto, debes ser muy discreto y profesional…así no terminaras en la cárcel o en el panteón. Disfruta el dinero, pero se responsable con tu actitud —puntualizó. 
 
    —Entonces… guardas el dinero debajo de tu colchón —sonreí. 
 
    —¡Oh no, no…compadre! No uso joyas ostentosas, ni traigo una pinta increíble…ni manejo un auto lujoso, no me vuelvo loco con la pasta…soy prudente. Pero disfruto de las cosas materiales que da este negocito —dijo enfático. 
 
    Antes de terminar el desayuno, me entrego la mochila deportiva por debajo de la mesa. En ella había una toalla blanca que envolvían treinta y cinco mil dólares en efectivo, trecientos cincuenta billetes de a cien. Le entregue la bolsita de tela con los brazaletes. Los sacó y colocó sobre sus piernas, se agachó y con un lente los examinó, luego sonrió con satisfacción, casi con éxtasis. Al salir del restaurante Marcus se subió a una camioneta Dodge Durango negra, y yo al auto de alquiler. Antes de regresar al hotel, conté e inspeccione los fajos de billetes, luego metí el dinero en una bolsa de papel, tire la toalla y la mochila a la basura. Al llegar revisé minucioso el Challenger, abrí el maletero y metí la bolsa con los treinta y cinco mil en un fondo falso, debajo del neumático de refacción. Entregue la llave del auto de alquiler y tarjeta de la habitación y regrese a Los Angeles.  
 
    A medida que me alejaba de las Vegas, mi temor de que algo saliera mal se desvanecía. Aun así, manejé hasta el boulevard de Santa Mónica sin parar, y alquilé una habitación en un hotel modesto. Todo salió tan bien y fue tan sencillo, que necesitaba tiempo para asimilarlo, para saber que iba a hacer con mi vida. Poseía en mis manos treinta y cinco mil dólares, esa misma cantidad la podía ganar en el club, dando talleres durante un año. Pero primero necesitaba hablar con Melody, porque me sentía en deuda con ella.  
 
    El domingo por la mañana, fue mi visita a la cárcel de mujeres. Ella lucia bien, estaba contenta, quizá por mi visita, pensé. Le dije lo que había hecho en los días posteriores a mi vista anterior, le informé que el dinero que había obtenido de las joyas, lo justo sería que lo repartiéramos. Le indiqué la cantidad de dinero que había obtenido de su regalo, y aunque se sorprendió dijo que, en ese momento, no hacia ninguna diferencia. En las siguientes semanas la visitaría su abogado, y si tuviera dinero para pagar al mejor de toda california, ella creía que solo su buen comportamiento reduciría su estadía en la prisión. Le expliqué lo sencillo que fue venderlas, y mi idea de que el robo de joyas parecía estar bien pagado. Melody sonrió, me confesó que, solo lo hizo para ayudar a su mama. Pero para su amiga Georgette, esa era su verdadera profesión y trabajar en la recepción del hospital, era solo la fachada, por eso su condena era mayor. Lucille Bernard que era el verdadero nombre de Georgette, era una estafadora profesional. Inicio su precoz vida delictiva siendo una adolescente, y aprovechándose de su belleza y simpatía natural, seducía hombres ricos de Beverly Hills y Bel Air. Años después conoció a Melody, en el hospital donde estaba internada su madre, y la convenció para trabajar en pareja con ella, bajar el riesgo y buscar trabajos menos elaborados, pero más fáciles. Aunque por temporadas, cuando se aburria, Lucille regresaba al robo por seducción, por cuenta propia, hasta que al fin fue capturada por un descuido suyo. La hora de la visita llegó a su fin, al despedirme de Melody le prometí visitarla en cuanto pudiera. 
 
    Al lunes siguiente de visitar a mi exnovia, fui a la casa de empeño del tío Thomas. Le dio gusto verme de nuevo, le informé sobre mi experiencia e impresiones en Las Vegas, y que vendí los brazaletes en treinta y cinco, y merecía una comisión por facilitarme el contacto, pero no acepto. Al indagarle sobre Georgette me verificó que la historia era cierta, ella cautivaba a hombres ricos y al ganarse su confianza, les robaba todo lo que podía. Estudiaba a sus víctimas por varios días, incluso semanas, llegaba a conocer sus rutinas, como si fuera un detective profesional. No solo leyó las novelas de autoras como Agatha Christie, Dorothy L. Sayers o a Margery Alligham, sino que estudios los métodos que usaban sus ficticios personajes. Se informaba de los gustos, preferencias y pasatiempos de sus víctimas. Entraba en escena y a sus vidas, de manera que parecía fortuita, por casualidad. Incluso si tenía que trabajar en un lugar específico, para interactuar mejor con su víctima, ella lo obtenía. Sin lugar a duda Georgette, es decir Lucille Bernard, era una fuera de serie, pero los expertos a veces cometen errores, y ella era extraordinaria y tenía tanto talento, que su soberbia la volvió descuidada. Después de esa conversación tan instructiva me despedí de tío Thomas, y al darme la mano, le entregué un sobre cerrado con cinco mil dólares. Con largos pasos me dirigí a la salida de su negocio, sin darle tiempo para rechazarme de nuevo, dándome las gracias, desde el fondo de su local. 
 
    Me vi en la necesidad de replantear mi vida, así que me mudé a un pequeño departamento ubicado en la avenida Las Palmas Norte, a unas diez cuadras al sur del club del ancla. Había cumplido casi tres años de haber llegado al área de Hollywood y ya era difícil para mí, irme de ese vecindario. Casi un mes había pasado de mi visita a Melody, y luego de amueblar y establecerme en mi nuevo domicilio, decidí que era tiempo de verla. Ese día la encontré de excelente humor, su abogado, que la visitó durante la semana, le dio una esperanza, debido a las circunstancias y declaraciones de Georgette, de acortar su sentencia a cinco años. 
 
    —¿A qué te dedicaras cuando salgas? —pregunte. 
 
    —A lo que hacía antes de llegar aquí —sonrió con malicia. 
 
    —¿Crees que haríamos buena mancuerna? —dije en tono perverso. 
 
    —Quizá, pero…recuerda que el placer… y el negocio, no se deben mezclar cariño —incitaron sus labios, sus manos acariciaban su cabello. 
 
    —¿Entonces debemos escoger uno de los dos? ¡Qué lástima! —advertí. 
 
    —Fuiste un gran amante…a lo mejor resultas un gran socio —afirmó tomando mi mano con delicadeza, jugando con mis dedos. 
 
    —Podría empezar…para ir ganando tiempo ¿Qué te parece? —sonreí acariciando su rostro con mi otra mano. 
 
    —Ten cuidado, porque te quiero ver pronto… pero allá afuera —suspiró. 
 
    —Quien sabe…a lo mejor te sorprendo y te puedo sacar de aquí en menos de cinco años —afirmé. 
 
    —¿De veras? Espero me sorprendas…regresa a verme en cuanto puedas…y me cuentas tus progresos —agregó dándome un tierno beso de despedida. 
 
    Melody me dio una dirección donde su amiga, algunas veces buscaba a sus víctimas. Era una elegante cafetería ubicada en el área de Sunset Strip, enfrente de Sunset plaza. Días después almorzaba en un restaurante, enfrente de dicha cafetería, observando a las mujeres solas que entraban a ese lugar. Fui durante una semana, hasta que identifiqué a un posible objetivo. El domingo por la tarde al volver a mi departamento, encontré a mi vecina, una hermosa chica que soñaba con ser una super modelo, paseando a su mascota, un escandaloso chihuahua. 
 
    —¡Hola Tara! ¿Regañando otra vez a poncho? —pregunte entre los ladridos descontrolados del perrito. 
 
    —¡Hola Robinson! Si…poncho es muy desobediente. Sabes…estoy frustrada… no sé qué voy a hacer con él la próxima semana —dijo torciendo sus sensuales labios. 
 
    —¿Y eso por qué? —pregunte a la vez que poncho trataba de morder mi pantalón. 
 
    —Tengo una sesión de fotos durante la semana…fuera de la ciudad ¡Y mi tía salió de viaje… regresará hasta el sábado! ¡Ya poncho…estate quieto! —le gritó la chica a su macota. 
 
    —Bueno si es solo esta semana, no te preocupes…yo lo cuido —me ofrecí sonriendo y jalando mi pantalón de su pequeña y rugiente mandíbula. 
 
    —¡De veras Robinson…qué lindo! ¡Muchísisisimas gracias! Sabes me estas…salvado la vida —grito feliz dándome un beso en la mejilla. 
 
    —No hay problema…nos vamos a llevar bien —agregue tratando de acariciar al escurridizo y escandaloso chihuahua. 
 
    —¡Mil gracias…! ¿Lo puedo dejar mañana…a las siete? —preguntó explayando sus preciosos ojos turquesa. 
 
    —¿A las… siete? ¡Perfecto…mañana a las siete en punto! —dije. 
 
    Esa hora para mí era la madrugada, acostumbraba a dormirme muy tarde, y despertaba alrededor de las once de la mañana. Por mis trabajos anteriores, de cantinero y luego de maestro en el club del ancla, mi actividad era nocturna. No usaba despertador para levantarme y dejaba que la luz del casi mediodía hiciera ese trabajo, usaba la alarma, si tenía que hacer algo temprano, como ser niñera de un escandaloso chihuahua. Pero hacerme cargo de poncho por una semana, sería un sacrifico que bien iba a valer la pena. Cuando Tara toco el timbre eran las siete de la mañana, abrí la puerta y la mascota se soltó de sus brazos, brinco al sillón y corrió desenfrenado por toda la sala. Luego reconoció el nuevo terreno orinándose en un rincón, la chica apenada, me pidió algo para limpiar la marca territorial de poncho. Tara me dio un contenedor con porciones diarias de su comida, y un papel con horarios e instrucciones, al parecer era un chihuahua bastante mimado. Después de tomar nuestros respectivos desayunos, poncho y yo tratamos de entendernos y ponernos de acuerdo, pero era un perrito altanero y testarudo. Días atrás había vendido mi auto, para comprar una motocicleta, así que viajaría con él, en taxi. Alrededor de la una de la tarde, el conductor me dejaba enfrente de la elegante cafetería, baje con poncho en los brazos, y con un gorrito de bebe. La chica encargada de atender a los clientes me instalo, a petición mía, en una mesa donde podía observar a la gente que entraba y salía del lugar. 
 
    Voy a explicarles en pocas palabras mi estrategia. Buscaba un objetivo que ya había identificado, una mujer de clase social alta, alrededor de los cuarenta años, quizás divorciada, viuda o aburrida de su matrimonio y acompañada de una mascota. Yo sería el salvador de su hastiada vida sexual, y entraría a su vida de manera casual. Si a una mujer madura se le atraviesa en su camino, un hombre joven, atractivo, con cierta clase y con un perrito chihuahua como mascota, o es homosexual o es su día de suerte. Me encargaría que ella pensara en la segunda posibilidad. A poncho lo iba a usar como carnada, para crear una excusa de acercamiento, y luego un vínculo entre el objetivo y yo, si ya se, es un truco sucio, pero funciona. Para las mujeres no hay nada mas tierno, que un hombre con un bebe, o una mascota que lo parece. Lo de sentarme en la cafetería al medio día, fue porque pude identificar a mi posible objetivo, pero no fue una casualidad. A esa hora van las personas a tomar el almuerzo y regresar a su trabajo, o quienes tienen una vida social poco activa. Ese lunes esperé un par de horas, pero no apareció la elegante mujer, pagué la cuenta, tomé a poncho en mis brazos y me fui. Al día siguiente llegué una hora más temprano, me senté en el mismo lugar, pedí un café y un pastelito de frambuesa, varios minutos después ¡Lotería! Mi objetivo entraba a la cafetería. La señora se sentó en una mesa al otro extremo, demasiado lejos para iniciar una plática. Poncho estaba tranquilo y exhausto, luego de pelear por varios minutos, para desatarse de la pata de la mesa. Lo desaté y lo incité a que a fuera hacia la mascota de la dama, se puso nervioso, ladró y lo solté, poncho salió disparado, pero hacia el lado contrario. Se metió por debajo de las mesas y olfateo a las pocos clientes del lugar. Lo perseguí tratando de que no escapara hacia la calle, pero era escurridizo, la gente y las meseras se reían de las peripecias de un chihuahua disfrazado de bebe, y mis dificultades para detenerlo. Por fin el hábil poncho se detuvo enfrente de la mascota de la dama, un hermoso y negro bulldog francés, se olfatearon e iniciaron una amistad. Muy molesto y apenado, por lo menos así lo aparentaba, tomé a poncho en mis brazos y lo regañe en voz baja. Él me contestó con un apagado ladrido, un chueco gorro de bebe que tapaban sus ojos y orinando mi camisa. La elegante señora no paraba de reírse de mí, de poncho y de la embarazosa situación. Pedí disculpas por la manera de irrumpir su desayuno, ella sonreía divertida y sin darle importancia a la situación. Sintió curiosidad por el nombre de mi mascota, yo mostré mi interés por el nombre y pedigrí de su perro. Pregunto que estaba tomando, dije que solo era un café y pastel, con cordialidad me invito a sentarse en su mesa, apenado y nervioso acepté. Luego de manera un poco torpe, llegué con la taza de café, el pastel y poncho para sentarme en su mesa. Ella se sentía dueña de la situación. 
 
    —Dime muchacho ¿Vives por aquí? —preguntó acicalando su largo y bien cuidado cabello. 
 
    —Vivo en Hollywood…cerca de Sunset boulevard —conteste inquieto y dándole un sorbo a mi café. 
 
    —Vaya, estas lejos de tu vecindario —dijo sonriendo con deliciosa malicia. 
 
    —Si…bueno en realidad…vine a este café…porque una amiga que trabajaba aquí…me recomendó el pastel de frambuesa —dije. 
 
    —Ella tiene razón es uno de mis favoritos. Yo vivo cerca de aquí, así que vengo con cierta frecuencia. Desde mi divorcio tengo tiempo para estas cosas —dijo suspirando. 
 
    ¡Lotería! Ella mostró interés en la interacción al darme datos personales, que no le pregunté; vivía en el área de Beverly Hills, desayunaba con regularidad en un sitio caro, y la elegante dama estaba divorciada. Tenía demasiado tiempo libre y dinero. Lo advertí no solo por su ropa y joyas que lucía, también porque al agacharme para tomar a poncho, observé que su mascota llevaba un collar con un diamante, señal inequívoca de abundancia material. 
 
    —Bueno…yo también paso por una situación difícil —dije afligido— me separe de mi chica, bueno… ella me dejo, se regresó a Oregón. Para poder pagar la renta, he buscado trabajos de medio tiempo…solo han sido temporales —dije preocupado. 
 
    —¿Cómo te llamas? —pregunto meciendo una de sus piernas cruzadas y acariciando su sedoso y perfumado cabello, por segunda vez. 
 
    —Me llamo Robinson ¿Y usted? 
 
    —Soy Eleonor —dijo coqueteando. 
 
    —¿En qué trabajas muchacho? 
 
    —Doy clases de artes marciales…de jiujitsu…pero es muy difícil conseguir trabajos de medio tiempo, en horarios como este…llené una solicitud de mesero en este café —insistí en mi apuro económico. 
 
    —Tu apariencia es juvenil ¿Estabas casado? 
 
    ¡Lotería de nuevo! Ella buscaba indagar en mi información personal e íntima, señal de que se despertaba un posible interés sexual. Yo había hecho ciertos arreglos a mi apariencia, me había rasurado, me corte el pelo, y usé mascarillas en la cara, para que esta luciera como recién graduado. Mi ropa era sencilla pero muy formal, parecía vestido para una fiesta del colegio. Sin duda lucia más joven, que una semana atrás. 
 
    —No…vivíamos juntos…fuimos novios desde que nos graduamos de la escuela. Tengo veintiún años…—Suspire bajando la vista— quizá por eso me resultada difícil conseguir trabajo. 
 
    —Ser joven no es ningún defecto, menos aun si alguien como tu quiere abrirse paso por sí mismo, eso para mí es señal de madurez. 
 
    —Gracias… —dije con timidez. 
 
    ¿Sabes? Eres un chico sencillo, que quiere salir adelante, y creo que puedo ayudarte —dijo abriendo una hermosa y elegante agenda de piel. 
 
    —Muchas gracias…me da pena que se moleste —dije avergonzado. 
 
    —No me des las gracias… todavía. En un par de días llámame a este número, por la tarde, a lo mejor tengo buenas noticias —su sensual sonrisa concursaba con sus brillantes pupilas, en ganar mi atención. 
 
    —Muchas gracias por su desinteresada ayuda —sonreí guardando el papel en mi bolsillo. 
 
    —¡Bien debo irme! Tengo una cita con el veterinario de Pierre. Me dio gusto conocerte a ti y a tu simpática mascota. 
 
      
 
    El contacto estaba hecho y salió más fácil y rápido de lo que pensé, y en parte gracias a la actuacion de poncho, así que esa tarde él y yo, merecíamos una ración doble de comida. Sé que algunos pensaran, que era demasiado optimista de los resultados, por una conversación de unos cuantos minutos con esa elegante mujer. Pero las señales del cuerpo revelan cosas que nuestras propias palabras no lo hacen, y siempre reflejan la verdad, e incluso a veces nos contradicen. En este caso, las señales del lenguaje corporal de Eleonor coincidían con su conversación, con el interés que mostraba en mí o, mejor dicho, en mi personaje, porque asumí una personalidad diferente a la mía. Mi papel fue de un chico cortes y educado pero tímido e inseguro, no acostumbrado a socializar. Me mostré torpe a propósito en mi interacción con Eleonor, deslumbrado por su presencia y personalidad, porque además de ser elegante, era una señora atractiva. Sin embargo, estaba sola, y la madurez le llenaba de ese sentimiento de juventud disipada, y percibía que su encanto de otras épocas se desvanecía. Ella estaba hambrienta de emociones fuertes y sentirse deseada por un hombre joven, novato, y no muy inexperto en asuntos sexuales. Tenía el poder para comprar lo que necesitaba y experiencia para compartir, y yo la capacidad para venderle juventud y pasión. Dos días después me contactaba con Eleonor, dijo que había convencido a dos amigas y utilizaría su casa, para una clase privada de defensa personal, convenimos en una exhibición pagada. Me dio su dirección y me presentaría el siguiente viernes, a las once de la mañana. 
 
    El taxi se detuvo enfrente de una gran pared blanca con una hermosa puerta de caoba. La mansión de Eleonor se ubicaba sobre Stradella road en la lujosa área residencial de Bel Air. Enclavada al pie de las verdes colinas de Santa Mónica, al norte de la famosa Universidad de California, mejor conocida como UCLA. Toqué el timbre, una femenina y joven voz pidió me identificará, y le indicará el objetivo de mi visita, así lo hice. Un minuto después se abría la puerta y una muchacha en escrupuloso uniforme azul celeste y delantal blanco, me pidió la acompañara al interior de la mansión. Cruzamos un hermoso y pulcro jardín, orquídeas de variados colores engalanaban la vista. Llegamos a una segunda puerta, era la entrada principal de la opulenta casa. Ya en el interior, caminamos por unas amplias escaleras, en semicírculo por ambos lados, que conducían a una extensa sala en el segundo piso. Aderezada con muebles color marfil, y una mesa ovalada, su superficie de vidrio, reposaba en una base de ébano de refinados acabados. Parte de las paredes de la sala, se convertían en unos enormes ventanales, del techo hasta el piso, una hermosa vista impactaba todos los sentidos, Eleonor y una mujer conversaban animadas. La muchacha se retiró y la señora me presento a su amiga, aparentaba alrededor de los cuarenta, y de gran elegancia, pero mi objetivo era una mujer más bella. Me saludaron a la vez que me ofrecieron disculpas por la ausencia de una tercera amiga, luego le solicite un lugar para cambiarme de ropa, Eleonor me condujo hasta un baño. Cuando regrese, las amigas dejaron de conversaban y me examinaron con curiosidad de pies a cabeza, en voz baja bromeaban de mi vestimenta y simule que me sonrojaba. Les platiqué un poco sobre la historia del jiujitsu japonés, y la importancia de practicarlo como una disciplina para el cuerpo y la mente, y para la defensa personal. Me quité la parte superior de mi atuendo, y les expliqué el propósito de mis movimientos. Las dos amigas, no hacían caso de esta información y solo observaban los desplazamientos de mi cuerpo, como una sensual danza presentada por un guerrero tribal. A petición de ellas, interactúe en los ejercicios, sobre todo con Eleonor. Aunque lo hice con educación, y guardando las distancias que debe haber entre las alumnas y el maestro, ellas propiciaban ciertos roces de nuestros cuerpos, a veces no tan disimulados. El comportamiento de las dos señoras me divertía, no obstante, aparentaba cierto pudor y nerviosismo de mi parte. Una hora después de mi exhibición, me despedí y expresé mi agradecimiento, por su posible interés como alumnas regulares, en clases privadas. Eleonor se dijo satisfecha con mi exhibición y estuvo de acuerdo en una primera clase formal, para el siguiente lunes, su amiga asintió en lo mismo. La misma muchacha de servicio, me escoltó hasta la puerta principal, y a medida que caminaba hacia la hermosa entrada de caoba, esta se abría, un taxi me esperaba a la salida de la mansión. Así fue mi día de exhibición, por supuesto que observé varios detalles dentro de la casa y de la dueña, que sería extenso describirlos, que confirmaban que estaba en el lugar y con la persona correcta. 
 
    El lunes a las 10 de la mañana esperaba a Eleonor y a su amiga, en la sala, donde hice mi exhibición el viernes, caminé hacia los ventanales que hacían la función de paredes del salón. Por un instante, me extasíe con el verdor del área que rodeaba el embalse, simulando un tranquilo lago rodeado de suaves colinas, unas aves contrastaban su blancura, contra el fondo celeste del cielo, sin nubes. Esta era una pequeña, tranquila y lujosa comunidad, enclavada en medio de la extensa y bulliciosa área metropolitana de Los Angeles. Unos premurosos pasos, me sacaron de mi ensoñación. Era Eleonor incrustada en una ajustada y negra vestimenta, que realzaba los bellos contornos de su bien cuidado cuerpo. Se disculpó de la ausencia de su amiga, algo que yo lo daba por hecho. Sabía que lo de las amigas, era una simple excusa, que hablaba bien de su comportamiento y discreción, que me convenía más a mí y que a ella misma. Durante la primera semana ella rompió el hielo, me permitió que la llamara Eleonor, sin el título de señora, eso se entiende en la clase alta, como una diferenciación entre los estratos y sus funciones. Yo era un empleo más de ella, y correspondía ir rompiendo esa barrera, y provocando un acercamiento, o por lo menos darme esa impresión, a su círculo de conocidos de confianza, sin perder su estatus social. A la siguiente semana, sus roces y acercamientos corporales durante las clases se intensificaron, pero terminadas estas, ella guardaba cierta distancia en su zona de seguridad. Sus saludos y despedidas eran cada día, más largos y cordiales. Al mes de ir a su mansión, accidentes y jugueteos durante las clases eran normales, y después de estas clases su zona de seguridad se reducía y se acercaba más a mí. Para entonces ella ya tenía mi número de teléfono, porque a veces hacia cancelaciones o cambios en los horarios. Resolví no presionarla y dejar que llevara las cosas a su ritmo, que sintiera que tenía el control y fuera ella la que intensificara sus provocaciones y flirteos.  
 
    Hacía casi dos meses de mi última visita a Melody, decidí que era tiempo de verla. Le informe sobre mi plan y mi incursión a la lujosa mansión, de una rica y sola mujer divorciada. Sonrió divertida y me felicito, al parecer yo era más profesional de lo que ella esperaba. Le pregunte acerca de nuestro estatus, y si tenía celos de que yo estuviera seduciendo a Eleonor. Dijo que lo entendía y por eso nuestra condición era de amantes, en pausa temporal. Le pregunte que, si yo tuviera relaciones sexuales con la mujer divorciada, ella haría lo mismo, a pesar de estar de acuerdo con ello. Me insinuó que, en la cárcel, solo podía tener relaciones sexuales con otras mujeres, y que, para ella, no sería un engaño, en el amplio sentido de la palabra. Contesté que, en todo caso lo mío serian simples negocios, pero ella lo haría por placer o por venganza. Me pregunto porque la mayoría de los hombres nos escandalizábamos, con las relaciones homosexuales pasajeras, mientras muchas de ellas lo veían de una manera casi natural, y sin tanto problema. Dije que quizá se debía, a que ellas poseían cromosomas xx, y nosotros xy. Es decir que, por la combinación, nosotros aportábamos el sexo del organismo, y por eso la importancia de la diferenciación sexual y de su acoplamiento, es vital para nosotros. Recordé cuando me propuso hacer un trio sexual con su amiga Georgette, a lo cual, me resistí y casi salí corriendo de su cuarto, mientras ellas se acariciaban divertidas. Sin embargo, decidí experimentarlo y entre las dos, fui conducido a un nivel de erotismo que no había experimentado antes. Si bien es cierto que cuando conocí a Melody, yo tenía sobrada experiencia sexual, ella me enseñó a llevar las relaciones sexuales a otro nivel. En el club del ancla, aprendí a seducir a cualquier mujer sin importar su belleza, y con Melody de la mano, me enseñó como se debe conducir a una mujer, para que logre maravillosos orgasmos. Antes de finalizar mi visita, dijo que pusiera en práctica lo que ella me enseñó, y yo haría con Eleonor, o con cualquier mujer lo que a mí me diera la gana, en el terreno sexual. Me sugirió que modificara mi nombre, Robinson era largo y formal, que solo usara Robin, como el mítico personaje de la Inglaterra medieval, mezcla de héroe y forajido, que se refugiaba en el bosque de Sherwood. Si tenía éxito y lograba mi propósito, me hiciera un tatuaje, haciendo referencia a ese acontecimiento, de esta manera ella sabría el resultado, sin hacerle yo ninguna mención de ello. Si, sin lugar a duda ella era una chica única. 
 
    Unos días después de mi visita a Melody, mientras Eleonor dejaba sus llaves sobre la mesa de vidrio, observe que entre ellas resaltaba una moneda de oro, haciendo las veces de magnifico llavero. Le comenté que era una extraordinaria moneda, me recordó a una que mi padre me regalo, cuando cumplí doce años. Era una “American Eagle” de diez dólares del año 1992, le dije que mi padre coleccionaba monedas, y lo que yo sabía de numismática era por él. Ella sorprendida, me hizo saber que poseía monedas, que su exesposo, familiares y amigos, le habían regalado en determinadas ocasiones. Días después de ese suceso, me llamo en la tarde, sabía que descansaba de mi supuesto trabajo vespertino, invitándome a su casa para mostrarme su colección de monedas. En esa ocasión, ella abrió la hermosa puerta de caoba, me hizo saber que estaba sola, de forma sutil y sin darle importancia. Llegamos hasta el salón donde practicábamos jiujitsu, y me preguntó si quería tomar algo, le pedí un vaso con agua, ella me sonrió con malicia. Al regresar puso sobre la mesa, una botella de vino español roda cirsion, no recuerdo el año de la cosecha, y un par de copas. Dijo que me relajara, que la reunión no iba a ser una clase jiujitsu, sino una charla amena de dos personas interesadas en la numismática, asentí que estaba de acuerdo. En conversaciones anteriores, le hable un poco acerca de mi historia, con algo de verdad y de mentira entremezclada. Dije que mi familia era originaria de la ciudad de Albany, capital del estado de Nueva York. Era una dinastía de doctores, tanto mi padre como mi abuelo salieron graduados del Albany medical collegue, cosas estas que eran ciertas. A los nueve años, mis padres murieron en un terrible accidente. Fui criado por la hermana de mi madre, pero su familia me trato como una pesada y engorrosa carga. A los dieciochos años decidí largarme de la casa de mis tíos y de Albany, y buscar mi propio futuro, esto último si fue inventado. Esto se lo comente durante la quinta semana, con el propósito de darle una pequeña ayuda a la dama de clase alta, para que su subconsciente no le saboteara sus intenciones sexuales conmigo. Porque en todo caso yo provenía de una familia de clase media alta, caída en desgracia económica, aunque fuera de una pequeña ciudad del noreste. Le solicité a Eleonor me dejara descorchar la botella, primero serví en su copa y luego en la mía, hicimos un brindis y dimos unos sorbos. Le hice saber mi gusto por esa casa vinícola en particular, ella lo celebro con sonrisas y un pequeño choque de nuestras copas. Minutos después me mostraba un hermoso álbum de piel, observé las láminas, llenas de monedas de oro de varias denominaciones y tamaños, mencionándome, por qué y cuando le fue regalada. El tiempo acompasó los sorbos con nuestra amena charla, la primera botella llegó a su fin, entonces fue por otra, su juego de seducción comenzaba, yo solo le ofrecería pretextos para intensificarlo. Cuando ella bajaba a la cocina recordé que una tarde, la muchacha de servicio menciono que la señora de la casa, cuando vivía con su marido, a veces bailaba tango con él. Al regresar le mencioné que, aunque era excelente en artes marciales, el baile no se me daba, cuestión que me llenaba de complejos, porque cuando iba a una fiesta me la pasaba sentado. Ella sonrió y dijo que eso tenía solución, que era una excelente bailarina de tango, que, si yo sabía llevar el ritmo de esa música, podría llevar el ritmo de cualquier otra. Sin esperar mi respuesta, puso la música y las clases iniciaron. Los papeles se invirtieron, ella era la instructora y yo el aprendiz, tengo que confesar que Eleonor era una excelente bailarina. Este baile es sensual y complejo, en el cual la pareja se abraza mientras baila, se realizan figuras con vueltas, pausas sistemáticas y movimientos improvisados, todo esto casi sin dejar de abrazarse. Yo no soy un buen bailarín, pero mientras ella me enseñaba, mostré mayor torpeza de la usual. Lejos de molestarse, se divertía, cuando nuestras piernas se enredaban y de las repentinas caídas al suelo. En una vuelta me solté de su mano, con toda la intención, y caí de espaldas, suspiré y cerré los ojos, aparentando un intenso dolor. Eleonor dejo de reír y trato de levantarme, pero no pudo, se sentó a mi lado sobre el piso, logrando acomodar mi cabeza sobre sus piernas. Se angustió al ver que no reaccionaba ni abría los ojos, de repente sonreí y ella conmigo. Abrí por completo mis ojos, y sorprendí a los suyos contemplando mi boca, su tersa mano acarició mi rostro con suavidad. Con mi índice dibuje una media luna en su cara, desde su cabello hasta el inicio de sus labios. Toqué con mi dedo su carnoso labio inferior, y abrí un poco su boca. Tomé su barbilla y dirigí su boca hacia la mía, naciendo los besos, primero tiernos y luego apasionados. Después de varios minutos de estar colmando nuestros cuerpos de caricias, y nuestros labios atiborrados de besos, sobre el suelo frio, que contrastaba con nuestros tibios cuerpos, la tome de la mano para ayudarla a levantase. Sin palabras de por medio, cargue su cuerpo frágil en mis firmes brazos hasta el amplio, largo y cómodo sofá de la sala. Al intentar colocarla con delicadeza en el confortable mueble, Eleonor me murmuro que no lo hiciera. Sorprendido por su petición, busque una explicación satisfactoria en sus ojos, que aún se hallaban desbordados de pasión. Un segundo susurro llego a mi oído de sus ansiosos labios, pidiéndome que la llevara hasta su alcoba. 
 
    Obedecí a su petición y lleno de ardor en mi corazón, caminé por el frio sendero, que me conducía hasta el suave y templado tapiz de su recamara. La recosté con cuidado, sobre su placido y amplio lecho de almohadas y sabanas de marfil, que contrastaban con el ébano de sus muebles. Ella, con mirada provocativa, me dio la espalda, le quite su desbrochada blusa, dejando al descubierto su tersa y perfumada piel, aroma a Chanel. Me ayudo con su larga falda, mientras me quitaba la camisa y pantalón. Recostada me miraba y sonreía, mordía sus labios con tersura, me recosté a su lado. Acaricie su sedoso cabello, mordiendo con ternura los contornos de su lóbulo, mis labios le musitaban su nombre y le susurraban que mi cuerpo deseaba su cuerpo, y mi alma quería unirse con la suya. Mi nariz se frotaba con su frágil y blando cuello, y al oler su aroma, lo mordí con suavidad, como un jugoso y apetecible durazno. Deslice mi boca hasta su hombro y lo llene de pequeños y dulces besos, hasta llegar a sus pechos, los cuales primero acaricie con delicadeza, para luego besarlos y lamerlos con frenesí. Mis labios reanudaron su excitante recorrido hasta su ombligo, el cual explore en su interior, primero con mi inquieta lengua y luego con mis labios, con prolongados y cálidos besos. Mi boca prosiguió su viaje hacia el sur, sus piernas rendidas y relajadas, sus tersos y tórridos muslos invitaban a mi boca a explorar en su recóndito. Su respiración se agitó, su cuerpo se perturbó y su espalda se arqueó, abrió su boca exhalando la lujuria que se acumulaba. De repente cambie de rumbo, mis labios arribaron de nuevo a su boca, que estaba abierta, bufando y suplicando ser atiborrada de placer. Nuestras bocas se fusionaron en un interminable beso, nuestras lenguas abrazadas bailaban un febril y desboca ritmo. Me aparte para contemplar la hermosa silueta que dibujaba su cuerpo en mis pupilas, iluminado con timidez, por el claro de la luna que se colaba, como entrometido invitado, por la ventana de la alcoba. Mis manos traviesas y calientes buscaron primero sus piernas y después sus muslos, para ser llenados con caricias, como un tributo a su perfección. Le siguieron mis labios, que no se quisieron quedar atrás, para también extasiarse con esas magnificas obras de arte. Sus piernas y muslos fueron testigos temblorosos, de como un festín de húmedos y largos besos, recorrieron todos sus puntos cardinales. Mi boca llego de nueva cuenta, hasta el umbral de su sexo, sus manos acariciaron y sujetaron con vehemencia mi cabello, invitando a mis labios otra vez, a pasar. Minutos después, el ardiente lecho y sus alrededores, se llenaron de gritos de placer, acabando de saciar nuestra sed de amor, por un momento. Nuestros cuerpos aun calientes, se buscaron de nuevo, segundos después, nuestros sexos se acoplaban en un gran abrazo, destrozaron las barreras de las edades y se juntaban en un ser, y un solo deleite. Entretanto mi lujuria entraba y salía sin control, de su ardiente cuerpo destilando amor, que temblaba sin medida. El tiempo en nuestro lecho de amor se detuvo, hasta que Eleonor estallo en un nuevo alarido lleno de satisfacción, cimbrándose sin freno todo su cuerpo. Sus ojos se llenaban de extraños colores y formas, dibujándose luego en sus pupilas, dos lunas nuevas. Los temblores de su cuerpo se detuvieron, ella trató de volver a la realidad, de regresar del mundo en donde no existía la gravedad y solo se percibían hermosos colores, formas y sensaciones. Su cuerpo se cimbró de nuevo y su mente regresó hacia aquel mundo maravilloso, donde solo existe la felicidad. Minutos después su ser dejó de temblar, y de nuevo las réplicas se repitieron tres, cuatro veces…luego amainó, cinco…seis, y Eleonor al fin dejó de vibrar. Sus ojos se abrieron poco a poco, deseando continuar con aquel banquete, y que los placenteros temblores que experimentaba no se terminaran nunca. Al fin se incorporó con cautela, como una guerrera que salió viva de su batalla a muerte, abrazándome con ternura. Respondí a su abrazo, la acaricié y le dije al oído, que todo lo vivido fue único, intenso, magistral y apoteósico pero real, y que esos momentos fueron y serán nuestros, cuantas veces queramos. Ese día nos amamos, como dos seres que daban rienda suelta a sus básicos instintos sexuales, como si no existiera otro día en nuestro porvenir. Como si el mundo asistiera al umbral de su apocalíptico final, y Eleonor y yo, solo quisiéramos llevarnos incrustado en nuestras almas, lo único que vale la pena vivir en este planeta, el amor. Por la madrugada me despedí de ella, con besos y suspiros y promesas de futuros idilios, salí abrigado por la oscuridad, desde su mansión, como un ladrón robándome su corazón y su voluntad. A partir de entonces Eleonor ya no sería la misma. 
 
    Meses después, también por la madrugada, me escabullía desde la ventana de su alcoba, pero sin despedidas, ni promesas, ni besos de enamorados. Cargando en mi mochila; mi kimono blanco, el álbum de monedas, pulseras, collares, anillos y relojes de Cartier, Bulgari, Tiffani y Grisogono. Era el valioso botín, de un solitario bandido en ciernes. Una semana después fui a visitar a Melody, al sentarse frente a mí, se dio cuenta que se dibujaba un nuevo tatuaje, en mi brazo derecho, debajo del ancla de marino. No dijo nada, solo dio un gran suspiro y nos miramos en silencio por un largo rato. Ella sabía que cuando se inicia en el oficio, ya no hay manera de detenerse. 
 
      
 
  
 
  



 CHRISTINE 
 
      
 
      
 
      
 
    Se preguntarán porque fui tan estúpido, en dejar mis huellas por toda su mansión, sobre todo en la sala y su alcoba, que fueron por mucho mis lugares más frecuentados. Aunque Eleonor estuviese perdida de amor por mí, y no quisiera verme tras las rejas, tendría que reportar el robo, era mucho dinero en joyas. Bueno, esas huellas no estaban en ningún banco de datos, cuando me escape de mi casa yo era menor de edad. Así que toda la documentación posterior usada por mí era falsa, Joseph Robinson Redford, como persona adulta no existía. Dos semanas antes de mi última noche con ella, había vendido mis muebles, y las demás cosas de mi departamento las done y regale, solo me quede con la ropa. En ese lapso viví en varios moteles, cambié seis veces de lugar, incluso usé dos el mismo día. Mi apreciada Harley-Davidson, la oculte en el estacionamiento del local del tío Thomas, y solo la maneje el día que hui a Las Vegas. Esto parece un poco paranoico, tomando en cuenta que estaba enamorada de mí, pero los ricos tienen la maldita costumbre de contratar detectives privados, para seguir a sus conyugues o amantes, y no me quise arriesgar. Al día siguiente de mi visita a Melody me marche a Las Vegas. En cuanto llegue contacte con Marcus, para que evaluara el botín, y de paso me ayudara a obtener una nueva identificación, nos reunimos en un restaurante muy conocido. 
 
    —¡Mi compadre Red! ¡Tanto tiempo sin verte! Por lo que me dijiste, parece que ahora el cofrecito es grande —su brillante sonrisa aprobaba el suceso. 
 
    —¿Qué hay de nuevo en Las Vegas? —pregunte mostrándole unas fotos de mi botín. 
 
    —¡Las cosas están igual…o sea magnificas! ¡Oye… esta carga esta pesada! —sus pupilas brillaron tanto como sus dientes— ¿Qué fue lo que hiciste… asaltaste a todas las divorciadas de Bel-Air? 
 
    —No…solo era una —dije serio. 
 
    —¡Vaya que esa gente si tiene dinero! Sabes compadre…se ve genial…pero necesito evaluarla…necesitamos un lugar más seguro…yo te aviso. 
 
    —No hay prisa…yo espero tu llamada…en cuanto a la licencia de motociclista ¿Cuándo la podría tener? —pregunte. 
 
    —¡Ah eso es rápido! En cinco días…necesito foto y fecha ¿Ahora cómo te vas a llamar? 
 
    —Aquí está la foto…detrás…está la fecha de nacimiento y el nuevo nombre —dije entregándole un pequeño sobre blanco. 
 
    —¡Bien…compadre…Robin Red…así será! —afirmó leyendo el reverso de la fotografía. 
 
    —Marcus ¿Cuánto te debo por lo de la licencia? —pregunte al salir del restaurante. 
 
    —¡Oh no… nada compadre…cortesía de la casa! —dijo sonriendo y dándose golpecitos en el pecho, al subirse a su Dodge Durango negra. 
 
    Caminé hacia mi “Harley-Davidson Road King 2003 Centésimo aniversario”, cromada, asiento y bolsas de cuero en negro, una autentica belleza. Encendí su poderoso motor de 1450 cc, me encantaba escucharlo rugir mientras me ajustaba el casco y me ponía los lentes. Con un gran estruendo abandone el lugar, para dirigirme hacia Las Vegas boulevard, a mi nuevo domicilio. Mi plan era vivir ahí hasta vender las joyas o parte de ellas, es decir unos cinco o seis meses, y si lo consideraba pertinente regresaría a Hollywood.  
 
    Nunca me ha llamado la atención el juego de las apuestas, no usaba drogas, y solo tomaba alcohol de manera casual, en fiestas y reuniones sociales, y no era amante de los espectáculos nocturnos. Entonces para no morirme de aburrimiento en Las Vegas, donde esas cuatro cosas están por todas partes, decidí hacer un poco de “vida social”. Lo haría con discreción y un poco a manera de estudio de campo, y no tan intenso como cuando era miembro del club del ancla. Descubrí que en esa ciudad seducir mujeres hermosas, tenía un grado de dificultad menor que en Hollywood, y les explicare los motivos. Para empezar, había grandes grupos de chicas bellísimas por todos lados, en casinos, en los espectáculos de los hoteles, en restaurantes, en centros comerciales. Incluso paseando en las noches por el Strip, así le llaman a la avenida principal, admirando sus espectáculos nocturnos. Luego, la mayoría de las chicas que están de visita por la ciudad, son turistas, no viven en Las Vegas. Según estudios realizados por mi amigo Ángelo, cuando las mujeres están de vacaciones son vulnerables a la seducción, y están propensas a la aventura, no importa que no tengan planeado un romance. La razón es simple, nadie las conoce, a excepción de sus amigos de viaje, por eso bajan la guardia, las barreras para proteger su reputación, son pocas o no existen. No viven ni trabajan en el lugar de vacaciones, no les importa el qué dirán, y el que sean juzgadas por su comportamiento pasa a segundo término. Lo que mi amigo designo como el complejo de prostituta, que el subconsciente usa para protegerlas, también está de vacaciones. Para algunas chicas tener aventuras amorosas y portarse mal, en un lugar de vacaciones, es la regla por seguir, hay que ver lo que hacen, en spring brakers en varias partes del país y del mundo. Uno de esos días tomaba apuntes de todo esto, que les estoy relatando, sentado afuera de una cafetería, dentro de The Fórum Shops, que es el centro comercial del hotel Ceasar Palace. Me llamó la atención una hermosa mujer que, con decisión y prisa marchaba, a la vez que con su brazo columpiaba una bolsa de compras, iba enfurecida. Una preciosa pañoleta azul y dorada, dejaba caer su largo, oscuro y bien cuidado cabello, haciendo un bello contraste. La mujer ingreso a una tienda de lujo, donde venden bolsas y accesorios para damas, me hallaba sentado enfrente de la entrada, y pude ver con facilidad la discusión. La empleada del lugar trató de calmarla, pero la irritó aún más, la mujer perdió el control, arrojando la bolsa de compras encima del mostrador, saliendo del establecimiento gritando amenazas. Era un día entre semana antes del mediodía, había poca gente, así que pude oír todos los insultos y advertencias de la furibunda mujer. Molesta, maldiciendo y salpicando expresiones en francés, al pasar por mi mesa le pego con su bolso, meneó mi taza de café, a la vez su pañoleta se deslizó por el suelo, justo a mis pies. Ella se dio cuenta y detuvo sus furiosos pasos, volteó hacia mí, enojada, como si yo fuera el culpable de su temporal perdida, tomé la fina seda del piso y se la mostré. No se movió, espero a que me levantara y se la llevara. 
 
    —Creo que se te cayó —dije relajado. 
 
    —¡Mon Dieu!¡No piensas entregármela! —contestó altanera. 
 
    —Pensaba quedarme con ella…es muy hermosa, pero creo que luce mejor en tu cabeza que en la mía…a pesar de tu mal humor —dije sonriendo, mostrándosela, pero sin moverme. 
 
    La hermosa y arrogante muchacha, tomó un poco de aire para tranquilizarse. Si quería recuperar su oneroso accesorio, no le quedaba más remedio que caminar hacia la mesa. Yo mantuve el brazo extendido con la pañoleta en mi mano. Se detuvo frente a mí y con un serio semblante, la tomó. 
 
    —A pesar de todo…hoy es tu día de suerte…fui yo quien recuperó tu pañoleta, y puedo ser yo quien de remedio a tu estrés —dije invitándola a sentarse. Le llamo la atención el charco de café. 
 
    —No te preocupes… no te lo voy a cobrar —sonreí. 
 
    —Fui un poco descortés —dijo sin perder su arrogancia —no me di cuenta del incidente. 
 
    Ya sentada y conversando con ella, pude apreciar además de su extraordinaria belleza, un singular acento en su voz. 
 
    —¿De dónde eres? —pregunté. 
 
    —Soy canadiense —contestó acomodándose la seda. 
 
    —Pero tu acento… es muy peculiar —apunté. 
 
    —Nací en Canadá, pero soy de origen libanés, la mitad de mi infancia y adolescencia me la pase entre escuelas de Canadá y Europa. En Francia la mayor parte, por eso mi acento no es muy canadiense —dijo. 
 
    —¡Alors vous parles francais! (¡Entonces hablas francés!) —exclamé. 
 
    —Oui au Canadá et au Libanon parle francais ¿Ou avez-vous appris? (si en Canadá y el Líbano hablamos francés ¿Dónde aprendiste tu?) —dijo sorprendida. 
 
    —J’ai appris le francais a Manhattan (Aprendí francés en Manhattan) —le susurré acercándome un poco, como si no quisiera que nadie se enterará. 
 
    —¡Tres bien! (¡Muy bien!) —dijo escapándose una leve sonrisa. 
 
    Hasta ese día en Las Vegas, solo había tenido algunas aventuras amorosas con mujeres turistas, pero se atravesó en mi camino esta chica malcriada, altanera y demasiado hermosa, diferente a las demás. Si, Christine Haddad Kaim, era difícil de complacer y de seducir. Sus padres de origen libanés huyeron de su país, que era el centro cultural y financiero más importante del medio oriente, cuando estalló la guerra civil en 1975, obtuvieron asilo en Canadá, donde nació Christy. Su padre era un exitoso y acaudalado hombre de negocios, por lo cual, la familia viajaba con regularidad a Francia, en donde también poseían inversiones. Ella era hija única, consentida, caprichosa, altanera, culta e inteligente, poseedora de una espectacular belleza física y toneladas de dinero. Seducir a esta chica era un verdadero reto para cualquier hombre, sin importar el valor social que este poseyera. Conversamos unos minutos, pero suficientes para cambiarle su estado de ánimo. Le leí la palma de su mano, adiviné su forma de ser, solo lo positivo, lo que había vivido y lo que estaba en su porvenir. Describí su carácter a través de su signo del horóscopo, no hay mujer que se resista a eso. Antes de irse le comenté, que mi hermana cumpliría años la siguiente semana, y le pedí me ayudara a escoger algo significativo, de buen gusto. Ella asintió sonriendo, abrió su bolso y me entrego una tarjeta con el número de teléfono, membretado con el nombre de un hotel, y se marchó. Si, sin duda alguna tratar de conquistar a Christy, tenía un alto grado de dificultad, y el hombre que lo lograra sería muy afortunado. 
 
    Tres días después de nuestro casual encuentro, me comuniqué con ella, se hospedaba en el MGM Grand hotel. Al llegar pregunté por su suite, la recepcionista hizo una llamada, luego fui escoltado con amabilidad a un elevador privado, cruzamos por una lujosa galería, hasta la puerta de la habitación. Esto era parte de los servicios exclusivos de los clientes de ese ostentoso hospedaje. Una chica asistente de Christy me invito a pasar, y ponerme cómodo, mientras esperaba me ofreció una bebida refrescante. El área de la opulenta suite de dos plantas era mayor que mi departamento. Arriba había una alcoba con baño completo, y un estudio. Abajo, comedor y sala amueblados con distinción, cocina complementada con un bar y un gimnasio. Una terraza con jacuzzi y una hermosa vista hacia el Strip de Las Vegas, invitaba a ser visitado, camine al balcón para echar un vistazo. Advertía lo diferente que lucía el boulevard durante el día, cuando la escuché acercándose a la terraza. 
 
    —¿Te gusta la vista? —pregunto Christy. 
 
    —La verdad… luce mejor en la noche, en el día es una avenida como la de cualquier ciudad —dije. 
 
    —¡Ca y est! (¡Listo!) —exclamó. 
 
    —¡Allons-y! (¡Vamos!) —sonreí.  
 
    A la salida de hotel camine hacia la calle, pero ella me detuvo. 
 
    —¿Espera…a dónde vas? ¡Tenemos al valet para que traiga tu auto!  
 
    —No traje auto Christy… —dije con malicia. 
 
    —¿Nos vamos en taxi? —preguntó con sorpresa. 
 
    —¡Nos vamos a ir en ella! —dije apuntando hacia la Harley Davidson. 
 
    —¡Tu plaisantes ou quoi! (¡Estas bromeando o que!) ¡No me voy a subir en eso! 
 
    —¡Claro que sí!  
 
    —¡Tu te fiches de moi! (¡Me estas tomando el pelo!) 
 
    —¡Soy muy bueno manejando esa belleza! Además, llevas puesto un pantalón ¿De qué te apuras? 
 
    —¡Absolutement pas! (¡Para nada!) ¡Nunca me he subido a una cosa de esas! ¡Jamais de la vie! (¡Jamás en la vida!) —refunfuño regresando a la entrada del hotel. 
 
    —Está bien…tranquila…solo demos una vuelta alrededor del hotel…si te da vértigo, nos vamos en taxi ¿De acuerdo? —sin decir nada, se dejó llevar tomada de la mano hasta la motocicleta. 
 
    —Ponte este casco. 
 
    —¿Y el tuyo? —preguntó angustiada. 
 
    —Ese es el mío, solo tengo uno —sonreí. 
 
    —¿Pero… si nos detiene la policía?¡Mon dieu! (¡Dios mío!) —exclamó. 
 
    —Me preocupa que nos estrellemos… sin que tu lleves el casco, si no muero en el accidente…seguro tu papa me matara —dije encendiendo el motor. 
 
    Christy se subió con temor, su rostro reflejaba incertidumbre, creo que de verdad nunca en su vida se había subido a una. Primero agarró con sus manos, la parte trasera del largo asiento, pero a medida que la moto aceleraba, resolvió que lo más seguro era apañarse de mi cintura. Al terminar de darle la vuelta a la inmensa cuadra del hotel, me detuve y le pregunte sobre su corta experiencia, ella solo alzo los hombros. Me puse en marcha de nuevo, pero esta vez a gran velocidad. Ella se abrazó con fuerza a mi cintura y pegó el casco contra mi espalda. Cuando llegamos al estacionamiento y detuve la Harley Davidson, golpeó mis hombros con sus puños. Se bajo de la motocicleta y se quitó el casco, yo apagaba el motor. 
 
    —¿Oye… porque me golpeas? —le reclamé. 
 
    —¡Tu es un bete! (¡Eres una bestia!) ¡Dije que te detuvieras! —gritó alterada dándome un puñetazo en mi pecho. 
 
    —¡Y porque no gritaste! —dije sonriendo, sobándome de su golpe. 
 
    —¡Tu te moques de moi! (¡Te burlas de mí!) ¡Te grite varias veces, pero había un maldito y escandaloso ruido! —vociferó, y yo esquivaba su segundo golpe. 
 
    —¿Por qué no me golpeaste en mis hombros…como lo acabas de hacer?  
 
    —¡La vache! (¡Es increíble!) ¡Porque tenía las manos ocupadas tratando de sobrevivir! —gritó. 
 
    —¡Vamos, relájate… ya paso todo! ¡Sobreviviste! ¿Qué tal si te invito un café para que calmes esos nervios? ¡Sí! 
 
    —¡Tu es un cretin...bete! (¡Eres un cretino…bestia!) Mi corazón no paraba de brincar ¡Ca m’enerve! (¡Me molesta!) —sonreía con ligereza tratando de golpearme de nuevo, yo divertido huía de su alcance. 
 
    Entramos a una cafetería, ella ordenó un café de vainilla francés, yo un capuchino, y pedimos un par de pastelitos. Ya relajada y riéndose de su pequeña aventura, preguntó qué clase de obsequio quería para mi hermana. Sugerí que una pañoleta, como la que ella llevaba puesta tres días atrás, era buena idea, sonrió y emocionada dijo que sabía, en donde encontrar algo parecido. Estábamos en Las Vegas Premium Oulets North, un enorme centro comercial ubicado cerca del centro de la ciudad. El lugar tenía dos semanas de haberse inaugurado, y a pesar de que eran las once de la mañana, pareciera que toda la gente de la ciudad se había reunido para hacer sus compras ahí. Pasábamos de una tienda a otra, la incité para probarnos cosas que nos quedaban mal, apretadas, grandes o equivocadas. Yo me ponía un vestido y unos tacones o una bolsa, ella un gran saco, una corbata o un sombrero de hombre. En una tienda de disfraces me puse una horrible máscara, y me hice pasar por un empleado, pero en vez de ayudar a los clientes, los asustaba, hasta que nos corrieron de ahí. Dos horas después llegamos al frente de un espectacular aparador, donde un par de maniquíes lucían dos preciosas mascadas de seda. Emocionados entramos al lugar, y pedimos nos mostraran esos colores en especial, pero eran los últimos y el empleado nos daba pretextos, para no quitarle esas mascadas a los maniquíes. La tienda estaba llena de clientes así que, me hice pasar por un trabajador del lugar, me subí al aparador para cambiar las mascadas, mientras Christy distraía al vendedor. Fui al mostrador, las pagué y nos fuimos de la tienda. Resolví recompensarla por su ayuda, le di a escoger una de las dos mascadas, la elegida la acomodé alrededor de su cuello, la cual lució orgullosa. Luego le entregué un pequeño oso de peluche, que me había robado, como un merecido premio a su ayuda.  
 
    Eran casi las tres y media de la tarde, cuando nuestros estómagos nos reclamaron por comida. Le pregunte que le apetecía comer, dijo que se le antojaba una jugosa hamburguesa, la lleve al restaurante donde yo frecuentaba desayunar. Pedí dos paquetes número tres; una hamburguesa de casi doscientos gramos de carne, papas a la francesa y un vaso de gaseosa, luego de recibir la orden nos dirigimos a Symphony park. Una vez en el parque nos sentamos sobre el pasto, puse mi chamarra como mantel, y acomodé el osito de peluche como a un invitado, y nos dispusimos a devorar nuestras jugosas y grandes viandas. Jugueteé un rato con ella, al tratar de darle una mordida a su hamburguesa o que probara una de mis papas fritas. Al terminar con nuestros manjares caminamos un rato, le conté algunas cosas de mi niñez, como si estuviese platicando con una vieja amiga, y ella a cambio hizo lo mismo. Pregunto a qué me dedicaba, antes de saber leer las palmas de las manos. De repente me detuve, y fingí que no podía caminar, porque una pared invisible me lo impedía. Traté de huir, pero me hallaba encerrado en una habitación incorpórea, que reducía su tamaño. Luego de algunas peripecias pude salir de aquel cuarto imaginario, reducido a una pequeña caja. Para entonces algunas personas se había detenido, a presenciar mi pequeño espectáculo callejero. Al ver que mi concurrencia crecía, me sentí estimulado a continuar, simulé entonces que paseaba a mi perro, el cual no podía controlar, y hacia lo que le daba la gana. Al tratar de jalarlo con una correa invisible, este canino imaginario me daba grandes jalones que casi me tiraban al suelo. Minutos después finalizaba mi improvisado acto, y una pequeña audiencia me despedía con entusiastas aplausos, entre ellos los de Christy. Toda esta actuación de mimo, leer la palma de las manos, trucos con la baraja y otras cosas más, los aprendí en el club del ancla. Shazam nos adiestró, fue actor y mago, y era parte de nuestro aprendizaje, para ser usados como herramientas de atracción. Oscurecía y la despedida del sol sobre Las Vegas, pintaba sobre el metálico azul del cielo, extraños y bellos matices en ocre. Caminamos enlazando nuestras manos, ella parecía una adolescente, reía divertida, jugaba y bromeaba sin motivo aparente. Llegamos a unos columpios para niños y la invite a subirse, con una insinuante sonrisa traviesa acepto la sugerencia, al columpiarla cada vez con mayor intensidad, ella gritaba de emoción. Un pequeño french poddle blanco paso corriendo entre nosotros, se le había escapado a su dueña, una niña de unos doce años, la cual corría varios metros detrás de él. Corrí para ayudar a atrapar a su mascota, pero al capturarla resbalé y caí sobre el pasto. Se lo entregue a la dueña, quien llego primero a la escena del accidente, tomo al perrito dándome las gracias y regañándolo por su comportamiento. Después llego Christy, jadeando por la súbita carrera, y al intentar levantarme, mi peso la desequilibro cayéndome encima, ella lejos de apenarse sonreía tratando aun de regular su respiración. Apoyo sus brazos sobre mi pecho, para acomodarse mejor, y luego descanso su cabeza sobre ellos. Un pequeño suspiro casi imperceptible, se interpuso y rompiendo el silencio, y en un murmullo, dijo que había pasado una tarde maravillosa. Yo sonreí y le dije que, también la había pasado genial a su lado. Apoyo su barbilla sobre sus brazos que reposaban en mi pecho, sus oscuro y hermosos ojos relampagueantes me observaron de manera diferente. Incrustó su vista en mis labios y luego a mis ojos de nuevo, se mordió con ternura su labio inferior abriendo un poco su boca, como tentada a probar algo, impulsada por una exaltación. Deslicé mi mano derecha con delicadeza, alrededor del contorno de su cara, mis dedos acariciaban cada parte de su piel, como si se tratase de la seda más fina del mundo. Luego mi vista llego hasta su barbilla, y con mis dedos pulgar e índice, la dirigí, para que su boca se encontrara con la mía. Nuestros labios estaban fundidos en un suave, tierno, ansiado y prolongado beso, después le sucedió otro, y otro más. Un incontable desfile de besos marchó por nuestras bocas, y descontrolados se convirtieron en una manifestación de intensas emociones. Las risas traviesas y contenidas de un par de niños, que nos observaba a unos cuantos metros, detuvieron ese disturbio de pasiones, en que se habían convertido nuestros besos y abrazos. Nos levantamos y corrimos riéndonos, como niños huyendo de una travesura, a donde estaba estacionada la motocicleta. Christy se puso el casco y yo encendí el motor, el estruendo interrumpió la tranquilidad del parque. Se subió a la Harley Davidson y me puse en marcha, ella se apretó de nuevo a mí cintura, pero de forma diferente. No fue aquel abrazo de miedo, de aferrarse en algo para no caer, fue cálido, tierno, como asirse de algo que no terminara pronto, y que se prolongara en lo posible. Me enfile hacia Grand Central Parkway, dejando atrás al sosegado parque como mudo testigo de un romance que recién despuntaba. Llegue a la entrada de su hotel, se bajó y me entrego el casco, me insinuó a pasar. Acaricié su iluminado rostro, le susurré al oído, que era una mujer sensible y maravillosa, que era única, diferente a cualquier otra que yo hubiera conocido. Después de jugar con su mascada, la puse alrededor de su cuello, la tome de las puntas y la jale hacia mí, nos abrazamos y nos besamos con suavidad.  
 
    Quizás estén pensando porque me detuve y no subí a su suite, y seducirla para tener sexo esa misma noche, ya que el escenario era inigualable y la ocasión ideal. Pero tengo una explicación para mi comportamiento. En el club del ancla, utilizamos una técnica, que se llamaba la teoría del ocho. Esta consistía en no dejar pasar más de ocho horas acumuladas, desde el momento de la atracción, hasta el de la relación sexual. Si dejábamos pasar ese tiempo límite, cuando llegáramos al preámbulo del acto sexual, el lapso del encanto se habría acabado y la chica, aunque consintió llegar hasta ahí, al final opondrá resistencia. Hasta el momento de dejar a Christy en su hotel, yo había acumulado con ella, en ese día, más de ocho horas. Y a pesar de que me insinuó a subir a la suite, al momento de estar en la cama, sin querer opondría resistencia. Así que dejaría pasar unos cuantos días, para salir de nuevo con ella, y de esta manera, aumentar de nuevo su necesidad de sentir esa maravillosa emoción que llamamos sexo. También pueden pensar que fui un hombre con una gran suerte, y que la fortuna me acompañó todo ese día. Ella dejó por unos momentos a la niña rica y caprichosa, y pude exteriorizar su lado sensible, tierno e incluso podría decir su lado espontáneo, y esto no fue una cuestión de suerte. Cuando conversábamos por primera vez, en la mesa, donde ella derramó mi café, además de admirar su belleza, lo que hice fue, escuchar con atención lo que decía y como actuaba. Era una mujer que lo tenía todo, acostumbrada a una vida de lujos, pero se hallaba, en esos días en específico, aburrida de su estilo de vida. Necesitaba sentirse de nuevo como una niña, cuando era feliz en el parque jugando con sus amigas a infantiles juegos, quería experimentar otra vez, esa satisfacción sencilla de la niñez. Christy no me lo dije, pero me dio a entender la añoranza de esos días, durante esa pequeña platica, yo solo escuché sus fantasías y necesidades, nada más. Luego cuando salí con ella, me olvidé de sus padres multimillonarios, habituada a lujos, a los sitios exclusivos y diversiones excéntricas. No me sentí preocupado por tratar de impresionarla, de que tuviera una tarde perfecta, o abrumado por su extraordinaria belleza, gran clase y su excelso nivel económico. Solo la traté como si fuera una vieja amiga de la escuela primaria, y procedí con ella de la manera más sencilla y natural posible. La hice regresar a sus años de niñez, cuando se disfrazaba o hacia travesuras en la escuela, o columpiándose en el parque, sintiendo la adrenalina en su mente y la emoción en su estómago. Jugando a la comidita en el jardín de su mansión, con sus muñecas favoritas y correteando con su mascota. Ella fue llevada de nuevo a esos lugares y a esas sensaciones, tomada de mi mano. Fui capaz de recrearle emociones maravillosas, que tal vez otros hombres no pudieron hacerlo, porque quisieron comprarlas, comprar algo a quien puede comprar lo que sea. Mi amigo Ángelo decía que un seductor profesional, no solo debe saber admirar la belleza femenina, sino lo más importante es, escuchar y descifrar a una mujer, para poder satisfacer sus necesidades, anhelos y fantasías. Una vez más mi amigo y mentor, tenía toda la razón del mundo. En el club del ancla también teníamos otra regla, si la relación con una chica no terminaba en sexo, entonces la seducción no se completó. Es decir, para los miembros de la fraternidad, las relaciones sexuales no eran una opción, sino el propósito, el fin en sí mismo de la conquista. Esa era la primera vez, que no tenía el firme propósito de llegar a la cama con una mujer, a la cual seducía, desde que pertenecí a la hermandad. No estaba enamorado de Christy, porque mi corazón seguía reservado para Mary Ann. Si algún día sustituía ese amor, tendría que ser con una mujer con cualidades y personalidad semejante a ella, y Christy no cumplía con ese requisito. En realidad, no estaba seguro de mis verdaderas intenciones con la hermosa y rica canadiense, entonces resolví dejar pasar el tiempo y que la misma fortuna decidiera el rumbo de la relación.  
 
    Tres días después de mi decisión, Christine se comunicó, y me pidió que la acompañara a comprar un regalo para su mama, de alguna manera parecía que el destino había decidido por mí. Quedamos en reunirnos en The fórum Shop, alrededor del mediodía, en la misma cafetería donde nos conocimos. Al llegar al lugar era casi la una de la tarde. 
 
    —¡Mon Dieu! (¡Dios mío!) —exclamó al verme— ¡Al parecer la puntualidad no es una de tus cualidades! 
 
    —Lo siento…pero aquí es imposible conseguir un taxi desocupado…y cuando llamas no llegan —dije tranquilo, dándole un beso en la mejilla. 
 
    —¿Viniste en taxi? ¿Qué paso con tu moto? —preguntó sorprendida. 
 
    —No sé… no quiso arrancar, algún problema eléctrico… supongo. Luego me pondré en contacto con la agencia —dije ordenando algo para tomar. 
 
    —¡Nickel! (¡Perfecto!) Sabes…eh…quiero comprar un regalo para mi mama… y quiero que me ayudes a seleccionar algo lindo. ¡D’accord! (¡De acuerdo!) 
 
    —Pero no conozco a tu mama…ni a sus gustos —enfaticé. 
 
    —¡Ne sois pas ennuyeux! (¡No seas aburrido!) Ayúdame... ¿Sí? ¡Piensa que le vas a regalar a tu mama! —dijo abrazándome. 
 
    —Está bien…creo que le compraría…algo de joyería…quizá Tiffany o Cartier —dije pensativo. 
 
    —¡C’est chovette! (¡Es genial!) ¡Allons-y! (¡Vamos!) —gritó. 
 
    La verdadera razón por la que sugerí las joyerías de Cartier y Tiffany fue, porque en mi botín tenía brazaletes y collares de estas marcas exclusivas, quería tener una idea del valor de mi tesoro. Primero entramos a Tiffany, vimos brazaletes de oro con diamantes, pero solo encontré un pendiente parecido al que yo tenía, su valor era de casi diez mil dólares. Luego pasamos a la joyería Cartier, admiramos algunas pulseras y anillos de mujer en oro, con incrustaciones de piedras preciosas, semejantes a las que yo tenía, y rondaban los sesenta mil dólares. Quizá Marcus podría conseguirme la mitad del valor de todo esto, por eso estaba complacido con mi paquete. Pero lo que en verdad captó mi atención fue, un llamativo reloj de hombre, modelo Pasha en oro de 18 quilates. Esta hermosa pieza de relojería me recordó a uno que usaba mi padre, en ocasiones especiales.  
 
    —¡Ah… te gusta ese reloj! ¡C’est sympa! (¡Es lindo!) ¡Todo lo que me has sugerido es bello y fino! ¡Estoy sorprendida! —exclamó. 
 
    —Bueno…no sé de joyería…pero en estos lugares todo es hermoso, el problema es decidir por cual. 
 
    —¿Por qué te llamo la atención ese reloj? —preguntó acercándose al mostrador. 
 
    —Es parecido a uno que tiene mi padre. Cuando era niño, lo usaba a escondidas…en aquel entonces me gustaba parecerme a él —suspiré nostálgico. 
 
    —¿Tienes mucho sin verlo?  
 
    —Desde que me fui de la casa… hace… unos siete años, tuvimos una diferencia en cuanto a mi propósito en la vida…él quería que siguiera su profesión —apunté. 
 
    —Vaya…lo siento ¿A qué se dedica tu padre? —pregunto acariciando mis manos. 
 
    —Es doctor…médico cirujano…a mí no me gusta la medicina, ni nada relacionado con los hospitales.  
 
    —Pero me has dicho que sabes curar el estrés…a través de la meditación. También sanas a la gente ¿No? —dijo acariciándome el rostro. 
 
    —Me considero un terapeuta… sano a la gente por dentro… los doctores solo lo hacen de manera externa… por eso la gente nunca se cura por completo —añadí. 
 
    Eran casi las cuatro de la tarde, y la invité a comer en un acogedor y romántico restaurante vegetariano, a unas cuadras de mi departamento. Hablamos de comida vegetariana, acupuntura, medicina natural, yoga y todo ese tipo de forma de vida, y me sorprendió lo enterada que estaba acerca de estas cuestiones. Tengo que aclarar que yo no soy, y nunca he sido vegetariano, pero Melody si lo era, así que se bastante al respecto de estos temas. Pedimos sopa con verduras, que estaba deliciosa, y como plato principal, para ella ordene tomates rellenos de vegetales y tofu, para mi tofu empanizado con una ensalada jardinera. El aderezo que probamos era de pepino hecho en el propio restaurante, estaba exquisito. Al terminar de comer y para continuar con nuestra amena platica, la invité a caminar hacia mi departamento, para mostrarle algo acerca de los chakras. Aunque el edificio tenía un elevador, la hice caminar por las escaleras, le dije que nunca lo usaba, porque a menudo se descomponía, ella aceptó el inconveniente con una sonrisa. Llegamos al sexto piso, y antes de entrar, hicimos una pausa para que ella pudiera recuperar un poco el aliento. Mientras Christy admiraba el mobiliario le ofrecí una copa de vino oporto. Estaba maravillada por los muebles estilo rustico del departamento, tengo que admitir que me gustaron desde el primer momento, así que no cambie ni un jarrón. Me senté a su lado, le mostré un libro lleno de bellísimas ilustraciones hindúes, y le expliqué acerca de los chakras, luego hablamos de yoga, y de meditación. Enfaticé que el estrés se curaba con la meditación y ciertos dolores del cuerpo con masajes. La primera botella de oporto llegaba a su fin. 
 
    —¡C’est bizarre! (¡Es raro!) Eso de dar masajes suena complicado para mí —comento incrédula. 
 
    —¡Que va! Todos tenemos la capacidad…solo hay que enseñar la técnica correcta…yo te puedo instruir —dije retándola. 
 
    —¡Ce n’est pas vrai! (¡No es verdad!) —declaro con malicia. 
 
    —Vamos a ver…supongamos que me duele la espalda…trata de darme un masaje —dije dando media vuelta. 
 
    —¡Tu as tort! (¡Te equivocas!) Te voy a demostrar que no tengo capacidad para esto —afirmó restregando sus manos contra mi espalda. 
 
    —¡Para…para! ¡Oye…que mal lo haces! Te voy a enseñar —dije indicándole que me diera la espalda. 
 
    Primero di masaje con las puntas de mis dedos sobre sus hombros, con la ropa puesta. De repente me detuve, ella reclamo, dijo que se sentía bien, que continuara. Le conteste que no lo hacía de manera efectiva, se debía descubrir los hombros, además necesitaba un aceite especial, pregunto si lo tenía, dije que sí. La tomé de la mano y la dirigí a mi cuarto. Se sentó en la cama, tenía un colchón con agua, le divertía el leve ruido de las pequeñas olas. Saque del armario un frasquito con aceite, unte unas cuantas gotas en las palmas de mis manos, le indique que se descubriera los hombros, ella se quitó la blusa. Momentos después, gracias a los suaves movimientos de mis manos, y el aroma despedido por el aceite, ella se relajó por completo. Le advertí que sus hombros estaban tensos y de seguro había tensión en la parte trasera de sus piernas y pantorrillas. Llevaba puesto unos jeans y la única manera de darle masaje era quitárselos, lo cual hizo sin ninguna objeción. Se acostó boca abajo, mi colchón con agua se mecía acompasado, por el ritmo de mis manos masajeando, primero sus pantorrillas y después sobre la parte trasera de sus piernas. La ventana de mi cuarto estaba abierta, haciendo un marco perfecto, al cielo del desierto de un intenso azul, que daba paso, poco a poco, a hermosos matices ocres y rojos para despedir al astro rey. La habitación se embotelló de la cálida brisa de fines de verano, mesclada del suave aroma del aceite de cártamo y almendras. Fui por el frasquito de aceite, me quité la ropa, solo me dejé la trusa. Inicié de nuevo el excitante ritual, derramé varias gotitas del afrodisiaco óleo sobre sus firmes y suaves hombros, el movimiento de mis manos era seguidos por los mansos movimientos del vaivén del agua. El aroma del aceite nos estimuló, ejecutando con tenacidad su función de elixir de amor. Tomé su sedoso, largo y oscuro cabello y lo jalé con delicadeza. Mi lengua jugueteo con su lóbulo, abriendo el apetito a mis voraces labios, que llegaron a su nuca y la mordieron con suavidad, como la piel de una carnosa fruta paradisiaca. Mis manos dejaron de masajear e iniciaron el viaje a través de su depurada espalda. Estas iban y venían con incitante movimiento, desde sus hombros hasta el umbral de los glúteos. Sin darme cuenta perdí el control, mis manos paseaban por todo su cuerpo, sin límites, ni fronteras, se deleitaban de la fina y tersa piel, mis ojos se excitaban de su delicado color. Tome su brazo y le indique que volteara su cuerpo. Sus pupilas destellaban una noche tachonada de brillantes estrellas, que competían en belleza, con las noches del desierto. De nuestros labios no salían palabras, de nuestras bocas solo profundos suspiros, como antesala de la cascada de emociones que estaban por irrumpir. Los ojos guiaron a nuestras bocas a que se encontraran, eran dos enormes mares llenos de vigor y de ímpetu. Los sentidos se dejaron llevar, por la avalancha vehemente y sin control de meneos, en la que habían caído dos cuerpos encendidos y sudorosos. Nuestros brazos eran eslabones inseparables, atesorando nuestra desnudes, mi sexo buscando el suyo, luego juntos danzando acompasados y sin detenerse, hasta escuchar las órdenes, que solo serán dadas, por un par de corazones anegados de amor. Así dos seres entrelazados, navegaron con sus almas en el tiempo y el espacio. Desembarcamos en unos hermosos jardines, tapizados de las flores más encantadoras, representando los confines de la tierra. Caminamos hasta nuestra alcoba, en medio de bellos vergeles, sin paredes, abierta al viento que movía libre y con suavidad, las níveas sabanas de nuestro lecho de amor. Éramos un príncipe y una princesa, despojados de finos trajes, maravillados ante nuestra hermosa desnudes, como habíamos sido creados en el edén. Ahí en medio de ese paraíso reinventamos el arte del amor, el de jugar y descubrir los puntos más sensibles y placenteros. En un recreo de caricias interminables, fundamos nuevas formas de besarnos y de amarnos, nuestra unión sexual se convirtió en nuestra unión divina. Después de una larga sucesión de espasmos y sacudidas de nuestros cuerpos, mescladas con gemidos e intensas respiraciones, fueron calladas por un par de estruendosos gritos. Anunciando al mundo que el paraíso no es una utopía, si existe y está en cada lecho de las parejas que se aman sin límites. Nuestras almas regresaron a nuestros cuerpos, que los hallaron exhaustos por completo, pero felices. Nos abrazamos con ternura, no queríamos separarnos, y así unidos descansamos, deseando que ese mágico momento se prolongara para siempre. 
 
    La luz de la nueva mañana, que asomaba sobre la ciudad de Las Vegas, entraba con timidez por la ventana de mi cuarto, como si no quisiera interrumpir mi sueño. Al fin después de una pequeña batalla, pude abrir los ojos, estaba solo, en medio del colchón. Escuche ruidos en la cocina, con dificultad me senté en el borde de la cama, mi cuerpo se movía por el vaivén del agua, me sentía cansado, exhausto, como si hubiese librado una épica cruzada. Mi alma estaba tranquila, serena, como si no me faltara nada, mi mente lucida, esplendida, y brillante, me sentía un hombre nuevo, pero fatigado. Levanté mi cansancio y lo enfilé a la cocina, Christy trataba de preparar un café, solo llevaba su ropa interior y mi camisa como pijama.  
 
    —¿Por qué tanto ruido…a estas horas de la mañana? —pregunté asustándola, soltando la taza que tenía en la mano. 
 
    —¡Mon amour! (¡Mi amor!) ¡Me asustaste! —exclamó esquivando los pedazos esparcidos en el suelo, llegando hasta mí, abrazándome y besándome. 
 
    —¡Rompiste mi taza favorita! ¿Ahora en dónde voy a tomar café?  
 
    —¡Ne t’en fais pas! (¡No te preocupes!) ¡Te compro otra… y créeme que se convertirá en tu nueva favorita! —aseveró feliz. 
 
    —¿Sabes usar esa cafetera?  
 
    —¡Non, C’est tres etrange! (¡No, es muy extraña!) ¿Por qué no tienes una normal, como todo el mundo? —reclamó. 
 
    —Es italiana…y fácil de usar… en este cono se pone café molido…la base se llena de agua hasta aquí… se enrosca con la otra parte… 
 
    —¡La vache! (¡Es increíble!) ¿Se tiene que enroscar? 
 
    —…hierve el agua… sale el café por este tubo y se llena la parte de arriba —expliqué prendiendo el quemador de la estufa. 
 
    —Para una fácil cafetera usaste demasiada explicación…no es práctico ¡Je n’approve pas du tout! (¡No lo apruebo en absoluto!) —enfatizó sonriendo. 
 
    —Bueno…quizá no es práctico, pero hace el café más exquisito del mundo —sonreí.   
 
    —¡Tu es un cretin! (¡Eres un cretino!) —brinco los tres pasos que nos separaban y me abrazo por la espalda —¡Je t’aime! (¡Te amo!) 
 
    Christy poseía cualidades, pero la cocina no era uno de ellos, así que tuve que preparar el desayuno. La hermosa muchacha, que estaba sentada frente a mí era diferente, a la que había conocido una semana atrás. Jugaba con la comida, contaba chistes sin gracia, de los cuales se reía, bromeaba sin cesar. Se comportaba como si estuviese dopada, el sexo es una gran droga, creo que no existe un estupefaciente natural tan grandioso como ese. Yo desayunaba y observaba como ella conversaba feliz y sin parar. Mi mente estaba apacible, yo me sentía sosegado, reposado, como si hubiese recibido una gran dosis de un fármaco relajante. Si, teníamos diferentes reacciones, pero los dos habíamos caído en la trampa del sexo. Tener relaciones sexuales placenteras nos hace sentir bien, el cerebro en recompensa libera dopamina, disminuye el estrés. También reduce la presión arterial, alivia el dolor, y parece que los problemas desaparecen o se hacen tan pequeños, que ya no importan. Tras la eyaculación, a los hombres parece que se nos apaga el interruptor y nos relaja. En cambio, después del orgasmo, las mujeres están llenas de energía y pareciera que el semen tiene para ellas, propiedades antidepresivas. Sin duda, tener la capacidad de vivir con plenitud una relación sexual, la mayor parte del tiempo, sería un peligro, porque ¡Se reducirían los males de este mundo! Viviríamos en el paraíso terrenal. Creo que, por eso durante toda la historia, nos han puesto barreras y tabúes alrededor del sexo, para mantenernos controlados, distanciados e infelices. Llenando nuestras cabezas y nuestras almas con complejos y traumas, para no sentirnos humanos completos y plenos. Después de desayunar llevaría a Christy a su hotel, planeamos salir a comer, pero tenía que regresar a su suite a bañarse y cambiarse de ropa. Cuando se dio cuenta, que pude encender la motocicleta sin ningún problema, se enojó y se negó a subir, pero mantenía algo de dopamina en su cerebro. Así que después de abrazarla y besarla con ternura, se convenció, y ceñida a mi cintura nos alejamos a toda velocidad, sobre la rugiente Harley Davidson.  
 
    Durante semanas este fue nuestro estilo de vida; desayunos y comidas en un parque, o mi departamento, cenas en románticos o exóticos lugares, salidas espontaneas, no planeadas a cualquier lado, sin horarios ni límites. La mitad del tiempo nos la pasábamos en mi casa, la otra mitad, descubriendo Las Vegas y sus alrededores. Recuerdo que una vez, nos encontramos con un pueblo fantasma convertido en museo, cuando en realidad buscábamos un pequeño arroyo. Nunca entramos a un casino a jugar, y pocas veces fuimos a su suite, solo a cambiarse, o dejar su ropa para lavandería. Existieron peleas y discusiones, como todas las parejas, y terminábamos pactando la paz en la cama, sin importar la hora. Si, yo sé lo que están pensando, así cualquiera es feliz, vivir sin obligaciones de trabajar, sin horario que cumplir, sin ningún deber, ni preocupación. Tenía dinero en efectivo suficiente para vivir durante un año, además del botín, y ella, aunque estaba de vacaciones, si quería podía prolongar estas. Pero créanme que he conocido personas, que han estado en las mismas condiciones que nosotros vivíamos y no eran felices, siempre falta o sobra algo. 
 
    Esa era mi situación, tenía a una hermosa chica a mi lado, inteligente, preparada, culta, hablaba cinco idiomas a la perfección, y su vida económica estaba resuelta para siempre. Había viajado por gran parte de Europa y varios países de Asia, residió en Canadá, Estados Unidos, Francia, Suiza y Líbano. Pero el final de nuestro viaje, en ese túnel de amor llegaba a su fin. Ella debía regresar a la universidad de Harvard, finalizar sus estudios y graduarse, yo, cobrar el dinero a Marcus y volver a Los Angeles, para continuar con mis “negocios”. Creo y solo fue una suposición mía, que los últimos tres días, antes de irse de Las Vegas, ella espero una especie de pedido de mi parte. Impedirle de algún modo, que regresara a su perfecta vida de niña rica y permanecer a mi lado, por tiempo indefinido. Pero no lo hice, y tuve dos razones de peso. La primera, aunque pudiera detener la forma de vida que llevaba, a esas alturas ya habría consecuencias en mi futuro, en el cual arrastraría a Christy. La segunda era que, suponiendo me enamorara de ella, no sé si sería suficiente amor para afrontar, si me encontrara con Mary Ann. Ella tenía sobrado poder, como para borrar a cualquier otra mujer con su sola presencia, así que dejaría de nuevo al destino a que decidiera.  
 
    El último día, nuestra despedida fue triste, pero logramos sobrevivirla. Antes de desaparecer por el pasillo, que conducía a la sala para abordar su jet privado, saco de una bolsa una caja, era una cafetera automática con un hermoso moño rojo, me la entrego. Nos abrazamos y besamos como si después de esa despedida, no existiera un porvenir para nuestra incipiente relación. Minutos después vi despegar a su avión privado de la pista, enfilándose hacia el este, alejándose para siempre de mi vida, el destino ya había decido. Esa tarde al llegar a mi departamento, puse el regalo encima de la mesa, y me dejé caer en el sofá. Después de algunos meses de vivir con Christy, de repente, no sabía qué hacer con mi vida. Por fortuna esa misma tarde, Marcus se puso en contacto conmigo para avisarme, que compraría todo el lote de joyas, convenimos reunirnos en otro restaurante para cenar, y hacer el intercambio.  
 
    —¡Que gusto verte compadre! —me saludó entusiasta y con su siempre luminosa sonrisa. 
 
    —¡Que tal… como van los negocios! 
 
    —¡Viento en popa! —exclamó. 
 
    Ordenamos la cena y un par de tazas de café. Conversamos sobre la serie mundial de beisbol y quien sería el ganador ese año. Marcus dijo que las medias rojas de Boston arrasarían la serie, y yo para contradecirlo, le afirmé que mi equipo favorito eran los cardenales de San Luis. Le hice notar que, las medias rojas tenían tanto tiempo sin llegar a la final, que ni siquiera mi bisabuelo lo recordaba. El refutó y aseguró que era un experto, estaba tan confiado en ello, que me apostó una cena en el restaurante más lujoso de Las Vegas, con un acompañante, y yo acepté. 
 
    —¡Ve ahorrando compadre…porque mi acompañante devorará la comida como una maldita y hambrienta leona! —me advertía simulando con sus brazos una gran barriga. 
 
    —¡Que va! ¡Tú vas a perder! —aseveré, entregándole parte del lote por debajo de la mesa. 
 
    Marcus examino con minucioso cuidado, y con discreción las joyas con su lente especial, sonrió, su rostro se ilumino, me entrego por debajo de la mesa, una bolsa de papel. Conté con disimulo los billetes, en ella estaban veintinueve mil dólares de la primera transacción, metí la bolsa a mi mochila deportiva. Afuera del restaurante al despedirnos, me recordó que lo contactara dentro de un mes, para entregarle el segundo lote. 
 
    Minutos después estacionaba con estruendo la motocicleta, en el edificio donde estaba mi apartamento, apague el motor, el silencio irrumpió de inmediato. Subí por las escaleras como siempre, mis pisadas hacían eco en las paredes, era la primera vez en varias semanas que lo hacía sin compañía. Abrí la puerta, hacía tiempo que no escuchaba su crujido, encendí la luz, me senté en el sofá, puse los pies con las botas puestas sobre la mesa, ya no estaba quien me regañaba por hacerlo. La caja de la cafetera esperaba aun por mí, con su gran moño rojo, lista para ser estrenada. La nostalgia de su recuerdo se sentó a mi lado, los ecos de su risa divertida y el aroma de su perfume “roja” me hicieron de nuevo compañía. Después de torturarme un rato, por mi estupidez de dejarla partir, escape del sofá, fui a prepararme un café, no halle la cafetera italiana. Christy fue la última en usarla, sospeche una travesura de su parte, la busque por toda la cocina, luego por todo el departamento, no la encontré. No sé porque, se me ocurrió buscar en el cesto de ropa sucia, ahí estaba en el fondo arropada con una camisa. Sonreí, la tomé y regresé a la cocina, lavé la cafetera y me dispuse a preparar el café, pero vi de reojo la caja encima de la mesa del comedor, con su gran moño rojo. La nostalgia me murmuró al oído su nombre y me tomo de la mano, dirigiéndome hacia ella. La abrí y saqué la cafetera, contenía una taza que decía “I LOVE NY”, y dentro de ella había algo envuelto en papel. Era un reloj para hombre Cartier, modelo Pasha de oro de dieciocho quilates, idéntico al que vi en la joyería cuando acompañé a Christy. Entonces me di cuenta de que me había engañado, no buscaba un regalo para su mama, que nunca compró, quería un regalo para mí, sonreí y me lo puse. Había un papel doblado en el fondo de la taza, lo tomé y su recuerdo me hizo caminar al balcón. Los reflejos de las luces del Strip de Las Vegas, lo iluminaban, pero no era la misma fiesta de resplandores sin ella a mí lado. La perversa nostalgia golpeó de nuevo mi corazón, añore su delicada y aromática piel, su cabello largo, bruno e impetuoso. Sus brillantes ojos, que igualaban a las hermosas noches despejadas del desierto de Nevada, y esa risa traviesa con la que, sobornada mi corazón, cada vez que ella quería. Si, Christy era caprichosa, soberbia, vanidosa y a veces demasiado materialista, y no la quiero excusar, pero esa fue la vida que le tocó. No obstante, creo que fui el único que, hasta entonces había podido recobrarle la inocencia y ternura de la niña, que guardaba todavía en secreto, en lo profundo de su ser.  
 
      
 
    Tomé el papel que aun llevaba en mi mano, lo desdoble y leí:  
 
      
 
    Gracias por regalarme estas semanas tan maravillosas, nunca te olvidare. 
 
    Christy. 
 
      
 
    Si, Christine Haddad Kaim era una chica especial, única. Y el hombre que lograra conquistarla sería en verdad muy afortunado. 
 
      
 
  
 
  



 ISABELLA 
 
      
 
      
 
      
 
    La apasionante compañía de Christy me hizo olvidar de contactar a tío Thomas, para tener noticias de Melody. Llegue a Hollywood por la noche, rente un cuarto en un modesto hotel, en el bulevar de Santa Mónica. A la mañana siguiente fui a ver a tío Thomas, para saber si había alguna noticia de mi exnovia, o si la policía estaba indagando acerca del robo de joyas de Eleonor. Me informó que no había detectives husmeando por los negocios joyeros, y lo de Melody seguía igual. Sugirió que fuera a visitarla, se hallaba preocupada por mí, prometí verla ese fin de semana. 
 
    El domingo por la mañana la esperaba en el área de visitas, en la cárcel de mujeres del condado de Los Angeles. Cuando se aproximó fui a su encuentro, la saludé con un beso en la mejilla. Caminamos a la mesa sin palabras de por medio, nos sentamos, ella apoyo su rostro sobre sus dos puños, me miró con tristeza. 
 
    —Sabía que esto pasaría…pero no pensé que sería tan rápido —dijo suspirando. 
 
    —Discúlpame…por no haberme contacto en estas semanas… lo siento…me ocupaba de un asunto —mesuraba cada una de mis palabras. 
 
    —Creí que algo grave te había pasado…pero al verte sentado…aquí, me da gusto que estés bien…ahora sé que tus visitas serán menos frecuentes —musitó mirando al cielo, yo acariciaba sus tibias manos. 
 
    Al jalar sus manos movió la manga de mi jersey, descubriéndose en mi muñeca, el regalo de Christy. Melody observó mi reloj, pero no hizo ningún comentario. 
 
    —¡Ah… este reloj! Fue lo único que pude obtener…de un objetivo, pero al final…cancelé el plan. 
 
    —¿El objetivo era un hombre? Ese no es un reloj de mujer —preguntó molesta. 
 
    —Era…de su esposo, lo se…no debo hacerlo, pero estaba frustrado…había invertido tiempo…lo tomé como indemnización. 
 
    —¿Es un botín o un regalo? —interrogó frustrada. 
 
    —Es…un botín —respondí, con la esperanza de que no se prolongara la interrogación. 
 
    —Muéstrame el brazo —su indicación me sorprendió. 
 
    —Solo veo tres… —subrayó al observar mis tatuajes. 
 
    —Tienes razón…en cuanto pueda me tatuare el motivo. 
 
    —Robinson…no tienes que mentirme…no puedo obligarte a que me esperes cuatro años. En este negocio te involucras con las emociones…yo lo sé. 
 
    Se hizo un incómodo silencio, tenía razón, pero no lo quise admitir frente a ella. La seducción lo hacía por negocio, pero las emociones se ven comprometidas, no siempre se pueden controlar, lo que paso con Christy, podía pasarme con otra mujer. Además, si estaba sentado en la cárcel visitándola, no era tanto por ella, sino porque la hermosa canadiense se había ido de mi vida. Meses atrás, cuando compartía mi tiempo con Melody, me satisfacía nuestra relación, incluso dejo de impórtame el club del ancla, mi situación emocional era estable, y hacíamos planes para vivir juntos. Toda la situación había dado un vuelco, ella en la cárcel, Christy fuera de mi vida, y yo con un enorme vacío emocional, que roía mi alma. Terminada la visita le prometí con tibieza que volvería a verla, ella solo respondió con una suave sonrisa, moviendo su mano en un corto adiós.  
 
    De camino al hotel, recordé que tío Thomas me recomendó un sitio donde un tipo, tatuaba verdaderas obras de arte. El negocio se ubicaba en la calle séptima, en el centro de Los Angeles, y a pesar de ser domingo, el lugar estaba abierto. Un robusto pelirrojo lleno de sugerentes tatuajes, se asomó, luego de darle una tajante mordida a una grasienta hamburguesa, se limpió parte de la barba con la mano. Le indiqué que tomara su tiempo para almorzar, no tenía prisa, así yo buscaría algo interesante en su catálogo. Mi primer tatuaje fue forzado, en él se estampaba mi bisoña fidelidad a la hermandad del club del ancla, una antigua áncora marina abrazada por una cadena, en tonos azules y rojo, la representaba. El segundo me lo pidió Melody, una nota musical, una sugerente clave de sol, en negro y matices de azul. El tercer grabado fue una orquídea, en contrastantes verdes y morados, que por lo regular es un tatuaje femenino, la mía parecía una insinuante planta carnívora, y personificaba la relación que viví con Eleonor. Para describir a Christy en un tatuaje, pensé en un trébol de cuatro hojas, porque son difíciles de conseguir y representan la buena fortuna. Hojeando el catálogo, me atrajo uno en especial, pero el mío seria en tonos ocre y rojo, como los hermosos atardeceres del desierto de Nevada, que tanto me la recordaban. 
 
    A las tres horas y media salía de ese lugar, sin mi tatuaje terminado, pero con un brazo adolorido, decidí terminarlo en otra sesión. Camine por la calle Alameda para aliviar el dolor, antes de subirme a la Harley Davison. Una joven mujer sentada en la banqueta llorando con desazón, llamó mi atención, crucé la calle para averiguar en qué podía ayudarla. Dijo entre sollozos y mostrándome una receta médica, que se hallaba en una situación desesperada, necesitaba una medicina, y no tenía dinero suficiente. Le faltaban treinta dólares para comprarla, aunque dudé por unos segundos decidí entregárselos. Su llanto de desconsuelo se tornó de agradecimiento, se alejó a toda velocidad lanzándome bendiciones. Al llegar al estacionamiento, mientras me colocaba los lentes, el casco y los guantes, una duda brinco en mi cabeza, nublando mi desinteresada acción ¿De verdad necesitaba ese dinero para medicinas, o lo quería para drogarse o bebérselo en alcohol?  La duda le ganó al desinterés, así que di un viraje y regresé sobre sus pasos a buscarla. Recorrí la calle Alameda desde Washington hasta Olympic boulevard, en el área no había departamentos ni casas, así que era difícil que alguien se esfumara tan pronto. Hice el recorrido varias veces, enfocándome en tiendas y negocios del lugar, pero no había señales de ella. Decepcionado por sentirme estafado no me quedo más remedio que regresar al hotel. Esperaba el cambio de la luz en el semáforo, en la esquina de Alameda y Olympic, de repente una mujer salía a grandes pasos de una tienda dirigiéndose hacia la parte trasera, era ella. Cuando el semáforo cambio a verde, sin perder un segundo me enfilé a la tienda, me estacioné y la perseguí. Al llegar a la parte trasera del local, sus diligentes pasos provocaban ecos en un callejón, acelere los míos para no perderla, al asomarme por la callejuela, estaba desolada, se había esfumado de nuevo. Frustrado por mi segundo fracaso, di media vuelta para regresar a la motocicleta, pero escuché ruidos y voces indistintas, resolví investigarlos. A medio callejón, un acceso improvisado daba a la parte trasera de una bodega abandonada. Desde ahí pude divisar a la mujer que entraba a un cuartito hecho de tablas y plásticos, mis pisadas se volvieron sigilosas, para acercarme al lugar. Cuando llegué a la improvisada vivienda me encontré con una gran sorpresa, ella le cepillaba con delicadeza el cabello a una niña. Al verme aparecer en el umbral del cuartucho, se asustaron, en voz baja les dije que solo quería ayudarlas, y aunque me reconoció, no dejo de proteger y abrazar a la niña. En una caja de cartón, que servía como mesa, observe unas medicinas, me dio las gracias de nuevo por el dinero, pero sin bajar la guardia. Luego de tener por conversación casi un monologo, me senté en el suelo, afuera del improvisado cuarto, para que no se sintieran tan amenazadas, y entonces se dispuso a contarme su historia. Ella y su hija eran de Oklahoma, huyó de su pueblo, porque pensó que había matado a su novio, el cual le daba una vida de maltratos. Una noche, al defender a su niña, porque su alcoholizado novio intento golpearla, le pegó con toda su fuerza en la cabeza, con un bate de beisbol. Al no reaccionar y convencida de que lo había matado, huyo asustada con su hija sin rumbo fijo, el destino la dirigió a California. Se establecieron en el centro de Los Angeles, con los pocos ahorros que le quedaba, rentó cuarto en un austero motel. Consiguió un modesto trabajo, a las semanas fue despedida, sobrevivieron con trabajos de medio tiempo, días y semanas difíciles se anidaron en sus vidas, parecía que la poca fortuna les volteaba la espalda. Desesperada contacto con su hermana en Oklahoma, se enteró que el novio, no solo gozaba de vida y excelente salud, sino que le puso una denuncia legal. Valiéndose de sus influencias locales, estaban en proceso de quitarle la custodia de su hija, y encerrarla en la cárcel por intento de asesinato, las puertas para regresar a su pueblo estaban cerradas. Con poco dinero y escasas fuentes para conseguirlo, rento cuarto en un pequeño departamento, compartido con otra familia, hasta el día que le quedaron dos opciones, seguir pagando alquiler o comida. Cuando el destino la puso en mi camino, ella y su hija tenían casi una semana viviendo en ese cuartucho. Al terminar su trágico relato, atónito y pasmado por completo, me propuse ayudarlas. Le advertí a Megan Clark y a su hija Candy, que vivir así corrían un serio peligro y les planteé regresar al cuarto de motel donde llegaron. Yo le prestaría dinero suficiente para pagar la renta y comida de un mes, que buscara un trabajo estable y me fuera pagando de acuerdo con sus posibilidades. Renuente y desconfiada al principio, pero acorralada por la desesperanza de salir de ese deprimente sitio, accedió aceptar mi ayuda. Al llegar al paupérrimo lugar, pero mil veces mejor que la calle, le pagué al encargado el depósito y un mes de renta. Las invite a comer a un lugar cercano, mientras conversábamos fue convenciéndose, poco a poco, de que mi ayuda era desinteresada, dos horas después me despedía de ellas. Es sencillo reprobar acciones, hacer conjeturas y encontrar soluciones, cuando no estamos en medio de situaciones complicadas y estresantes, porque tenemos la cabeza fría y las emociones bajo control. No juzgué ni condené a Megan por lo que había hecho, si fue lo correcto o no. Solo quise entender porque muchos seres humanos, incluyéndome, movidos por la angustia y la ansiedad, somos capaces de soportar cosas, que nunca pasarían por nuestra cabeza, el tener que vivirlas.  
 
    Yo regrese a Las Vegas, pero en un mes la buscaría, no para cobrarle, sino para ver si era capaz de aprovechar la oportunidad, que la vida le brindaba a través de mí. Ya en mi departamento, solo con mis rutinas y sin la distracción de Christy, varias interrogantes rebotaban en mi cabeza ¿En realidad estaba conforme en seducir para lucrar con ello? ¿Por qué esa forma de vida resultaba tan sencilla? ¿Debería visitar a Melody, a pesar de no saber lo que sentía por ella? Por qué me preocupaba la suerte de Megan y su hija ¿Acaso me movía un remordimiento moral interno? ¿Era un genuino interés por el prójimo? Una de esas tardes se comunicó Marcus, las medias rojas de Boston ganaron la serie mundial a los cardenales de San Luis en cuatro juegos seguidos, y correspondía saldar mi apuesta. El premio elegido por él fue cenar en un elegante y oneroso restaurante francés, ubicado en el centro de Las Vegas. 
 
    —¡Que hay de nuevo compadre! —me saludó efusivo. 
 
    —Todo bien Marcus. 
 
    —Ella es Steffany —una joven y voluptuosa mujer sentada a su lado, me extendía su mano llena de brazaletes y anillos, para saludarme. 
 
    Supuse que era una de sus amantes, si, tenía varias, aunque como él afirmaba era muy discreto. No obstante, las joyas que no lucia Marcus, su acompañante las exhibía por él. Los brazos ataviados por joyas, una espectacular gargantilla, bajando del cuello terminaba en una gema, finos pendientes colgaban de sus lóbulos, casi todos sus dedos enfundados con anillos de oro, parecía un catálogo de joyería ambulante. Ordenamos nuestra cena y una botella de vino. Cuando su compañera de turno fue al baño, Marcus me puso al tanto, sobre nuestros negocios. 
 
    —¡Tengo buenas noticias compadre! Un cliente se interesó por el segundo lote…en un par de días te aviso para hacer el intercambio —afirmó bajando la voz, pero sonriendo. 
 
    —¡Magnifico! Estoy encantado en hacer negocios contigo —dije emocionado, pero susurrando. 
 
    —Te dije que yo era el mejor…solo debes tener paciencia —añadió sin dejar de sonreír —y hablando de negocios ¿Ya tienes algún plan…ya sabes…para otra…posible comisión? —preguntó soltando una controlada risotada. 
 
    —No…aun…no. 
 
    —¿Sabes compadre…? Me entere…por un cliente…de un lugar exclusivo, ahí vacaciona gente con mucha pasta…durante el invierno. 
 
    —Te agradezco…pero no estoy seguro de querer… 
 
    —Ese lugar es Aspen… la mejor temporada empieza al siguiente día de acción de gracias…gente con mucha masa…y joyas —sus ojos competían con el brillo de su dentadura ¡Estas a tiempo para hacer planes!  
 
    Antes de reafirmar mi desinterés, llegó su acompañante, cambiamos de conversación y continuamos con nuestra agradable velada. Ya en el estacionamiento, al despedirme de Marcus y Steffany, me recordó que llamaría en un par de días, y que no echará en saco roto su consejo, de intentar algún negocio en Aspen. 
 
    Sin un plan alternativo de vida, y la soledad incrustándose en mi alma, sobrevoló por mi cabeza durante días, la idea de viajar para aquel lugar, solo por curiosidad, analizaría la situación y decidiría que hacer. Compré los esquíes, botas, bastones, gafas, guantes y ropa adecuada. La última vez que esquié fue en Thunder Ridge en la ciudad de Patterson, a unos ciento doce kilómetros al norte de Manhattan. Tenía dieciséis años, esas fueron mis últimas vacaciones de invierno con mi familia. Todas las aerolíneas llegaban, ya sea a Salt Lake City o Denver y de ahí se trasladaban en autobús o en carro, a la ciudad de Aspen. Posterior al ataque a las torres gemelas en Nueva York, en todos los aeropuertos del país, había un excesivo control de identificación, y filtros de seguridad. Por precaución, resolví viajar en autobús, así lo haría con discreción y en forma anónima.  
 
    Un miércoles a la una de la mañana, salió el autobús de La Vegas, diez horas después, llegaba al primer trasbordo, en la pequeña ciudad de Grand Juction y de ahí hasta Glenwood Springs. En el segundo transbordo conversé con Sam, una muchacha que se dirigía a Aspen a reunirse con sus amigas, que trabajaba en el restaurante del hotel Little Nell, en esa misma ciudad. Le dije que eran mis vacaciones, y quería esquiar y si me gustaba el lugar, vivir un tiempo, no disponía de gran efectivo, así que necesitaba un lugar asequible para alojarme. Me informo que, debido a la gran demanda, no había lugares económicos para hospedarse. Pero algunos dueños de condominios lo rentaban, sobre todo durante la temporada para esquiar, por un par de meses o más, bajando el costo, esos serían los de módico precio. Llegamos alrededor de las cinco y media de la tarde, ella me recomendó un hotel, cerca del parque Wagner. Al despedirme de Sam, me sugirió fuera a su trabajo, para darme las direcciones de condominios en renta. Además, prometiéndome un par de boletos para esquiar, gratis por una hora, en Aspen Mountain Ski Resort. Luego de dejar mi maleta y equipo para esquiar, en la pequeña habitación, en el centro de la pintoresca ciudad, decidí estirara las piernas, y conocer los alrededores. Alrededor de las seis de la tarde, las luces de las pequeñas tiendas, cafés y restaurantes coqueteaban e invitaban a ser recorridas. Mis pasos se dirigieron al oeste sobre la calle Main, sembrada de árboles deshojados, pero repletos de brillantes foquitos blancos, que sustituían a las hojas, por cientos de luciérnagas anidadas sobre sus desnudas ramas. Diez cuadras después, me detuve en las afueras de Aspen, me llamo la atención lo pequeño que era, combinaba el tamaño de un pueblo, con el bullicio de una ciudad. Faltaban tres semanas para la temporada invernal, que daba comienzo después del día de acción de gracias, y sus calles ya lucían animadas. El estómago me recordó, por segunda vez, que llevaba varias horas sin comer, decidí sentarme en el primer restaurante que divisara. El sitio fue un mesón italiano de agradable ambiente, pero casi sin comensales, mi atención se fijó en las paredes con retratos, en blanco y negro enmarcadas con elegancia, de gente desconocida para mí. Fui llevado por un amable camarero hasta mi mesa, ordené ensalada de calamar a la plancha y vino Cabernet chileno. Minutos después, ya degustaba mi exquisita cena, cuando irrumpió en el lugar una pareja que llamo mi interés. Unas cuantas mesas nos separaban, el hombre se sentó a la izquierda, la mujer frente a él. Se les notaba una molestia reprimida, una posible discusión minutos antes, se percibían los ánimos aun calientes. El hombre de edad madura vestía sencillo pero elegante; pantalón casimir, camisa blanca y suéter de cuello abierto, de lana gris. Reconozco el paño de casimir, porque era uno de los favoritos de mi padre. Es una de las telas más escasas, extrañas y caras, es suave, sedosa y ligera, además excelente aislante térmico, por esta razón es cómoda usarla en invierno. La mujer lucia alrededor de los treinta años, al parecer era su pareja por la manera apasionada y contenida al hablar. Vestía pantalón de lana oscuro, una fina blusa color ostión, chamarra de piel y bufanda de chinchilla. Esta piel solía usarla mi madre, en sus abrigos de invierno, por eso la conozco. Cuando el mesero les llevo el vino, ella no estuvo de acuerdo con la elección. Aun así, el caballero le indicó que descorchara la botella, sirvió primero a la mujer, no quiso probarlo, luego al hombre, este lo cató y consintió la elección. Al retirarse el mesero prosiguió la discusión en voz baja, entonces la mujer se levantó de la mesa, paso por mi lado, me hallaba sentado a medio camino del baño. Noté dos cosas, la primera que era muy joven pero el tipo de maquillaje y la distancia la hacían lucir mayor, y la segunda, lloraba en silencio con rabia contenida. El hombre observo su reloj con insistencia, luego vigiló a mi mesa, que era la dirección hacia el baño de mujeres. El mesero preguntó por la orden para cenar, él le pidió unos minutos de paciencia. Dio un sorbo a su copa, revisó la hora en su reloj, dio otro sorbo y avizoro en mi dirección. Yo había terminado de cenar, pero mi morbosa curiosidad pidió otra copa de cabernet. Quería ver la actuacion de los personajes, y el desenlace hasta que bajara el telón, siempre es mejor una puesta en escena en vivo y con actores de verdad. Le daba un pequeño sorbo a mi copa, cuando una ráfaga paso por mi lado, rumbo a la mesa del drama principal. 
 
    Primer acto, la actriz se sentó y acomodó su silla, el actor principal le dijo tajante, que ordenara la cena, o lo haría por ella, no contestó, solo miraba concentrada, o aparentaba mirar el menú. Él le ordenó probar el vino, ella contesto un agudo “no” con su mano derecha. Al fondo los actores de reparto, dos meseros, comentaban discretos la acción, dudando en preguntar de nuevo por la orden para cenar, decidiendo esperara una señal. Segundo acto, el actor tenía gran apetito y perdió la paciencia, alzó un poco la voz, le demandó que ordenara de una vez por todas las “maldita cena”. Ella no respondió la embestida y siguió fingiendo que leía el menú. El actor dio un golpe con su puño sobre la mesa, retozando los cubiertos y llamando la atención de los actores de reparto, los dos meseros y un par de clientes. La actriz dejó de fingir que estaba leyendo el menú, lo colocó con delicadeza sobre la mesa e informó que no apetecía nada del menú, ni del restaurante. Descansó su codo izquierdo sobre la mesa y apoyo su barbilla en la palma de su mano, en clara señal de huelga de hambre. El actor la reprendió por su insubordinación, ella como respuesta se levantó de la silla. Tercer y último acto, él le exigió sentarse de nuevo, ella lo mandó a “freír espárragos”. El actor enojado se levantó de la silla, la tomó con fuerza de su muñeca izquierda, para hacerla volver a su lugar en la mesa. Como respuesta, la actriz le dio una sonora cachetada con su palma derecha, logrando que el actor principal liberara su muñeca. Ella al verse desatada y para sellar su completa libertad, vertió todo el contenido de su copa de vino, sin probar, sobre el fino suéter gis de cuello abierto y la pulcra camisa blanca. Encaminándose rauda a la salida del restaurante, apartándose los meseros de su sendero, enmarcando así su triunfal salida. El actor trató de secarse sus errores de la noche, con la suave servilleta de tela, cayendo con pesadez sobre la silla, ha sido vencido, se cierra el telón, fin de la puesta en escena. Quizás les pareció divertida la descripción, pero varias situaciones de la vida real son puestas en escena, de obras teatrales o locaciones de películas, vividas y forzadas a ser actuadas por nosotros. Al terminar la función nocturna, y cansado de la larga jornada, decidí largarme a mi hotel, solicité la cuenta, la pagué y me dirigí a la salida. Al pasar por la mesa del actor principal, tratando de quitar la mancha de su camisa, le entregaba al mesero su tarjeta de crédito, el personaje tenía nombre y apellido; Warren Griffin. 
 
    El despertador repiqueteó con ímpetu a las siete y media de la mañana, para mi demasiado temprano, pero quería sacarle jugo al día.  Me duché, vestí y solicité un mapa turístico de Aspen en la recepción, y salí en busca de un café. Exploré la calle Durant, era una mañana despejada y nítida, admiré las pequeñas colinas que rodeaban a Aspen, algunas incluso deforestadas. Mis primeras visiones de la pequeña ciudad hicieron que, con la luz natural, pareciera todavía más chica de cómo la aprecie la noche anterior. Había transitado sin brújula ni rumbo, por el aroma de un café, de pronto observe como la mujer de la noche anterior, cruzaba la calle y sus pasos la enfilaban a un restaurante. Movido por una gran curiosidad, decidí merodear a uno de los personajes del drama nocturno. Me detuve frente al lugar, apoye mi espalda contra un poste, y simule que estudiaba mi mapa turístico, llevaba lentes de sol, y podía vigilar la acción dentro de la cafetería, sin llamar la atención. La mujer se sentó en una mesa, cerca al gran ventanal y podía observarla con claridad. Esa mañana ella vestía casual; jeans, camiseta, lentes para el sol, jersey y zapatos deportivos. La chica se hallaba pensativa, en estado casi reflexivo, acaso pensando en la acción extrema que tomó la noche anterior, analizando si hizo lo correcto o no. Solo la mesera que se acercó a pedirle su orden, la pudo sacar de su absorto estado. Al retirarse la camarera, observó las suaves colinas, algunas recién cubiertas de la primera nevada, sonrió placida, su semblante se relajó. Por algún motivo, la noche anterior fue quizá la catarsis de lo acumulado y urgía un carril de escape. No sé qué misterioso resorte me impulsó a indagar aún más sobre ella, de lo cual me arrepentiría el resto de mi vida. Me detuve unos segundos en el umbral de la puerta, el lugar estaba a media capacidad. Con las manos en los bolsillos de mi chamarra, deslice mis suaves y firmes pasos a donde se hallaba sentada. Yo tarareaba una canción de moda ese año, “crazy in love” de Beyonce, eso fijó su atención en mí. Me miraba y revolvía el azúcar en su taza de cappuccino, yo avanzaba hacia su mesa, me detuve y giré de repente hacia a ella. 
 
    —¿Me puedes ayudar con algo? —continúe sin esperar respuesta—. Mi amigo Frank compró una linda cachorrita, pero le quiere poner de nombre “Beyonce” ¿Crees que está loco? 
 
    —¿Qué? ¡No creo que este loco! —dijo divertida—. Pero si Beyonce se entera se molestará con el —la chica al terminar la frase se rascó su muñeca. 
 
    —Si, se meterá en problemas… me pidió ayuda…pero soy malo para eso de los nombres de cachorros ¿Se te ocurre alguno? —pregunte sin moverme, con las manos en los bolsillos y sin mostrar intención de sentarme. 
 
    —Que tal Diva... suena bien… 
 
    —¡Que! ¡Vamos chica…la mitad de las perras de su vecindario tienen ese nombre! Mi amigo me correría a patadas de su departamento. 
 
    —Lo sé, no es original…tampoco soy buena para eso —añadió rascándose muy leve su hombro. 
 
    —Está bien no te preocupes…gracias por querer ayudarme —le dije—. Por cierto, tienes una linda sonrisa ¡Lastima de dientes! —exclamé dirigiéndome al baño. 
 
    Les diré el porqué de mi actitud, pero antes quiero explicar algo. En el caso de Eleonor, donde estudié la situación psicológica del objetivo, sus reacciones y analicé cada paso antes de darlo, con esta chica mi proceder no fue premeditado ni calculado. Las técnicas que utilicé fueron, para entrar en su radar, fijar e incrementar su interés en mí. Suponía, pero no estaba seguro, que su posición social era alta, por la calidad de prendas que vestía la noche anterior, y eso la convertía en un posible objetivo. Lo que hice fue crear un interés sobre mi persona, que tuviera curiosidad en conocerme. Me di cuenta de que llamé su atención, al rascarse primero su muñeca y luego su hombro, esa son señales de interés, no quiere decir atracción sexual, solo necesidad de indagar más sobre mí. Ella esa mañana no uso maquillaje, lo que le proporcionó juventud, lozanía y belleza a su rostro, superior al de la noche anterior. A tal grado, que creo que cualquier pintor no dudaría en plasmar una beldad tan natural en su lienzo. Entonces el sembrar una duda respecto a su apariencia física, a una mujer hermosa, era perfecto para crearle un conflicto interno y cierta inseguridad. Si alguien fuera de su círculo social le señalara una cualidad estética, “una linda sonrisa” pero a la vez lanzará un dardo de incertidumbre respecto a su belleza física “lastima de dientes”, no dormirá en paz. Necesitará saber porque alguien fue capaz de señalar algo, que ni sus propios amigos y familiares lo han hecho. A los cinco minutos salí del baño y al pasar por su lugar, ella tomaba su cappuccino, me detuve. 
 
    —Pensándolo bien… Diva es un buen nombre…la mascota de mi amigo tampoco es muy especial que digamos, gracias —de repente dejó de tomar su cappuccino. 
 
    —¡Espera un segundo! ¿Qué tiene mi dentadura? —exclamó.  
 
    —¿Qué…?  
 
    —Tu dijiste “lastima de dientes” —dijo mostrando lo menos posible su perfecta dentadura. 
 
    —¡Ah eso! En realidad…quise decir…que la forma de tus dientes no coincide con tu personalidad. 
 
    —¿Con mi personalidad? ¿Cómo es mi personalidad? —preguntó sorprendida. 
 
    —Mi primera impresión es que eres una buena chica…quiero decir comprensiva…solidaria…tienes empatía con la gente y sus problemas…te importan y afectan ciertas injusticias en el mundo. 
 
    —Bueno, en parte es verdad…eso creo. —dijo titubeado. 
 
    —¡Bien! Es eso es lo que no coincide con tus dientes —dije consultando la hora en mi reloj—. ¡Ah! lo siento tengo que irme…unos amigos me esperan para desayunar —le anuncié. 
 
    —Siéntate… por favor —rogó. 
 
    —No puedo… ellos se marchan este mediodía…regresan a California, aunque yo me voy hasta mañana…  
 
    —Solo un minuto…—suplicó. 
 
    —¿Sabes qué? —dije como si una solución brincara en mi mente—. Voy a esquiar después del mediodía en Aspen…Mountain…Ski…si quieres nos vemos allá —dije alejándome de su mesa. 
 
    —¡Me llamo Isabella! ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —¡Robin! —grite desde el umbral de la salida. 
 
    Las posibilidades de volver a encontrarme con Isabella eran escasas, en circunstancias normales. Sin embargo, ella tenía interés en conocerme, por el lenguaje de su cuerpo y porque antes de marcharme del restaurante se identificó, y luego preguntó mi nombre. Además, le había sembrado una duda tan inusitada, que seguro brincaría en su subconsciente, y la fastidiaría cada vez que decidiera no asistir a la “cita”. Para una mujer conocer el desenlace de un enigma, sobre todo si es personal, es lo más impórtate sobre la faz de la tierra. El misterio en este caso era el anzuelo para ir enganchando eslabones, que nos llevaría de la zona de interés y atracción a la de confort, y por último al territorio de la seducción. Lo único que sabía hasta entonces, de ella, era que estaba sola, se había peleado con su pareja y tenía tiempo de sobra.  
 
    Al salir de ese lugar decidí tomar mi café, en el restaurante donde trabajaba mi nueva amiga Sam. El hotel Little Nell es costoso y exclusivo, aun así, se puede comer sin necesidad de hospedarse ahí. Me dio gusto que Sam fuera quien me atendiera, me recomendó del menú, además del café, el desayuno continental. Durante mi almuerzo le pregunté si conocía a Warren Griffin, que era un amigo de mi padre, le mentí, que tenía años sin saber de él, y que frecuentaba Aspen. Dijo reconocerlo ya que daba generosas propinas, vacacionaba por lo menos una vez al año para esquiar. Por lo regular se hospedaba en ese hotel, cuando llegaba con su esposa y sus dos hijos, desde San Francisco donde vivía. Le inquirí por la apariencia física de su cónyuge, la cual le confesé no conocer. Era de vestir distinguido, amable y de palabras medidas al conversar. Cabello rubio y bien cuidado, ojos grandes y azules de mirada serena, de unos cuarenta años y se llamaba Emma. Isabella era una chica de unos veintidós años, de largo, rizado y alborotado cabello castaño oscuro, que hacían juego con el color de sus chispeantes e intranquilos ojos. Antes de despedirme de Sam, me dio un par de boletos para esquiar y la dirección de un condominio. Al parecer un par de esquiadores necesitaban de un compañero de cuarto, para ayudarse con la renta, le di las gracias asegurándole volver a visitarla. Al parecer estaban definidos los actores, y el escenario casi completo era el siguiente; Isabella era la joven y bella amante de un millonario de San Francisco, este vacacionaba en invierno con su familia en Aspen. El magnate le prometió a su amante, pasar juntos unos días maravillosos, quizá el aniversario de haberse conocido o alguna fecha especial. Pero no pudo cumplir su promesa y la dejó sola, una vez más, por cuestiones de negocios o familiares. Ella en su condición de amante, había tenido que aguantar el desplante un par veces, pero esta situación se hizo frecuente, entonces explotó y se pelearon. Pese a eso, se hallaba tranquila, tal vez decidió pasar su estancia de la mejor manera, o quizá maquiló la posibilidad de vengarse, en forma terminante de su amante que de nueva cuenta la abandonaba. Este era según yo, los personajes principales y el argumento de toda la trama. Mi sentido común, la experiencia como instructor del club y, sobre todo, los consejos de Melody gritaban por todas partes, que seducir a Isabelle no convenia, y en el mejor de los casos, perdería el tiempo. Ella estaba despechada y en plan de venganza, no tenía dinero, su amante era el millonario. Era una mujer joven y hermosa, es decir, tenía las condiciones, si sabía sacarle provecho, de tener el amante que quisiera, del nivel social que fuera. No imaginé que esperaría la llegada de un hombre joven, para sacarla de su monótona vida, este no era el caso. Resolví no buscarla, pero no tome en cuenta que Aspen era demasiado pequeño, y que había despertado en Isabella tanto interés. 
 
    Por la tarde fui a buscar el lugar del condominio, se hallaba a unas cinco cuadras del mi hotel. El sitio se ubicaba en una ladera de la montaña, cerca de la entrada de Aspen Mountain Ski Resort. Toque varias veces la puerta, pero nadie salió. Antes de marcharme un vecino me informo que, los muchachos habían salido a esquiar desde la mañana, di las gracias y me largué. En la esquina de la calle Mill y Dean, rumbo a mi hospedaje, caminando por la misma acera, pero en sentido contrario al mío, me topé con el rostro de una mujer conocida. 
 
    —¡Hola Robin! 
 
    —¡Isabella! —dije sorprendido. 
 
    —Te busqué en el centro de esquí…pero no estaba segura de la hora. 
 
    —Lo siento… mis amigos tuvieron un problemita con su auto…pero lo arreglamos…se acaban de marchar…iba por mi equipo para esquiar —mentí. 
 
    —¡Bueno…arreglado el problema! ¿Qué tal si me explicas la relación entre los dientes y la personalidad ¿Tienes hambre Robin? 
 
    —Un poco…—conteste indeciso. 
 
    —¡Bueno! Te invito a comer, y no quiero escuchar una negativa ¿De acuerdo? 
 
    Algo me decía por dentro que no debía aceptar, pero contrariar la invitación hecha por una mujer, me creo un conflicto, aunque nadie se fuera a enterar del rechazo. Caminamos por la calle Mill, al pasar por el parque Wagner nos sentamos en una banca. 
 
    —¡Bien! En la cafetería me decías que mis dientes no coincidían con mi personalidad ¿Por qué? 
 
    —Tengo esta teoría…cierta forma de los dientes tiene que ver con la personalidad femenina, por ejemplo…en forma de “U” corresponden a las chicas buenas, y con curva ancha…como una “C” concuerdan con las chicas malas…  
 
    —Bueno…suena extraño pero interesante —dijo 
 
    —Tus dientes tienen forma de “C” y…mi percepción es que eres una chica buena.  
 
    —¡Vaya que contradicción! —exclamó. 
 
    —Si…la forma de tus dientes no se relaciona con tu personalidad… mi teoría se contradice…o mi percepción es incorrecta. 
 
    —¿Y porque dijiste... “lastima de dientes”? 
 
    —Porque la mayoría de las personas queremos conocer o relacionarnos con chicas buenas…mi percepción de ti es esa…pero tus dientes muestran lo contrario 
 
    —¿Bueno…ahora qué piensas de mí…soy chica buena o mala?  
 
    —No lo sé…estoy confundido…pero si me dejas hacerte una prueba, podría salir de dudas ¿Aceptas? 
 
    —¡Acepto! —dijo sin pensarlo. 
 
    —¡Empecemos! Primero cierra los ojos y relájate —indique y ella consintió—. Ahora imagina que vas caminando por un desierto… de repente ves un cubo ¿Qué tamaño tiene? 
 
    —Es grande…más grande que yo. 
 
    —¿Tiene color o es transparente? 
 
    —Es transparente. 
 
    —Imagina que hay una escalera ¿En dónde está la escalera, con respecto al cubo? 
 
    —Está apoyada… en uno de sus lados. 
 
    —Entonces aparece un caballo ¿Qué hace y dónde está? 
 
    —Pastando…afuera…lejos del cubo. 
 
    —Bien Isabella…ahora imagina…una tormenta de arena ¿Es pasajera o duradera? 
 
    —Es…duradera. 
 
    —Ahora aparecen unas flores ¿Dónde están con respecto al cubo? 
 
    —Están…lejos del cubo. 
 
    —Abre los ojos hemos terminado —le indiqué.  
 
    —Bien…entonces que significa todo eso. 
 
    —Esta es la interpretación de la prueba; eres una chica segura de sí misma, sensible y fácil de conmover, de carácter trasparente y abierto.  
 
    —Bueno...vamos bien —dijo. 
 
    —Muchos amigos o seres queridos dependen de ti, emocional o de manera económica…tienes pareja, pero no estas enamoradas, te sientes sola… 
 
    —¡Vaya! —exclamó. 
 
    —Tienes problemas en estos momentos…y no sabes cuándo se resolverán. Y formar un hogar y tener hijos esta fuera de tus planes…por el momento —apunté. 
 
    —¿Cómo diablos sabes todo eso de mí? —dijo volteando a su alrededor como buscando a alguien— ¿Es una broma de Warren? —pregunto molesta. 
 
    —No sé quién es Warren, lo que si se…es que estas preguntas a manera de juego revelan, pensamientos profundos y escondidos…en lo referente a nuestra familia y amigos, amor, trabajo… 
 
    —¿Cómo sabes eso? —cuestionó.  
 
    —La escritora Annie Gottlieb, que es especialista en psicología, escribió el libro “secretos del cubo” tus respuestas son ciertas…porque están guardadas en los archivos de tu subconsciente...en forma de imágenes. 
 
    — ¿Eres psicólogo? —pregunto con recelo. 
 
    —No, soy terapeuta…también maestro de artes marciales. 
 
    Sus ojos, expresiones en su rostro y su lenguaje corporal, reafirmaban desconfianza en la validez de mis conjeturas. Le aclaré que había estudiado psicología, pero no de manera formal, en una escuela o universidad, fui influenciado a estudiar esta ciencia, gracias a un amigo ya fallecido. Aun con ciertas dudas sobre mi explicación, Isabella me reafirmó su invitación a comer. El restaurante se hallaba en un centro comercial, a un par de cuadras del parque Wagner, y aunque era francés, el menú también contenía cocina internacional. Ella pidió escargots como entrada, y cangrejo como plato principal, yo apetecí salmón ahumado y una botella de Chardonnay. Durante la comida, que se prolongó por un par de horas, llevamos una conversación fluida y agradable, casi hasta el final. Por su puesto que la analicé, pero no como objetivo, para mi estaba claro que era la amante de un millonario, sino como una incertidumbre, su personalidad me intrigaba. Era una chica joven, pero en su naturaleza proyectaba una especie de alma con experiencia, que ha pasado por momentos fuertes. Dueña de un temperamento que no le temblaría el pulso, no lo dudaría ni se asustaría, para hacer lo necesario. Durante la primera botella, hable muy poco de mí, solo lo suficiente, ella en cambio, me revelo ciertos aspectos de su relación con Warren. En la segunda botella se sinceró y se le fue la lengua, dijo que Warren estaba casado, con una bruja llamada Emma, que tenía dos hijos, y que ella era la maldita amante. Entonces también decidí sincerarme un poco, y le revelé, que la había visto la noche anterior en el restaurante italiano. 
 
    —¡Sabía que tu cara la había visto en algún lado! ¡Estabas sentado frente a nosotros! —gritó de repente pidiendo la cuenta al mesero—. ¡Sabía que eso de la prueba psicológica era una maldita mentira! —vociferó.  
 
    —¡Espera un momento…lo de la prueba es verdad! 
 
    —¡Eres un mentiroso…estas siguiéndome! ¡Ah…claro! ¡No te contrato Warren! ¡Te contrato Emma! ¡Maldita vieja bruja! —bramó perdiendo el control. 
 
    —No sé de qué estás hablando —dije tajante, el mesero con discreción dejaba la cuenta en el borde de la mesa—. Es verdad…te reconocí en la cafetería…pero no te estoy siguiendo…todo es una casualidad. 
 
    —¡Eres un maldito mentiroso! ¡Maldita vieja bruja! —clamó aventando el dinero, encima de la cuenta de la comida— ¡Púdranse los dos! —gritó levantándose de la mesa y saliendo a zancadas del lugar. 
 
    No supe cómo reaccionar, nunca hubiera pensado que el sincerarme un poco, la hiciera enfurecer tanto. Al parecer, Isabella tenía conflictos y demasiados sentimientos encontrados con la familia Griffin. Por un lado, era la amante de Warren, y aunque parecía no estar enamorada de él, a lo mejor, en un pasado no muy lejano lo estuvo. Por el otro lado la esposa, la maldita bruja, que no estaba segura si ella sabía de la relación extramarital, que mantenía con su esposo, pero quizá sospechaba y sacaba provecho. Por último, al parecer Isabella ya me había incluido en esta tragicomedia, asignándome el papel del soplón, del espía a sueldo de la esposa. Todo estaba claro, la cuestión seria, si yo me largaba sin importarme un bledo la opinión que ella, una desconocida, tuviera sobre mí, y regresaba a Las Vegas, o la alcanzaba para aclarar todo. Al salir del restaurante, no sabía aun, la decisión que tomaría, ella no aparecía por ningún lado, decidí ir hacia mi derecha, de repente sonó la alarma de un auto a mi izquierda. Isabella trataba de abrir la puerta de un carro deportivo, y se resbaló, golpeando la puerta y maldiciéndolo, decidí ayudarla. Al llegar quise levantarla, pero al darse cuenta de que era yo, se puso violenta y forcejeó conmigo. Aun así, la ayudé a ponerse de pie, y al tratar de darme un puñetazo la esquivé, perdió el equilibrio de nuevo, cayendo al suelo y golpeándose el codo. 
 
    —¡Tranquila…déjame ayudarte!  
 
    —¡Déjame en paz mentiroso de mierda! ¡Detective muerto de hambre! 
 
    —Estás borracha…así no puedes manejar —advertí. 
 
    —¡No estoy borracha…estoy encabronada! 
 
    —Es igual…no puedes conducir…vas a ocasionar un accidente —le indiqué recogiendo las llaves—. Te llevo a tu hotel y me regreso al mío…y no me vuelves a ver en tu maldita vida ¿De acuerdo? 
 
    Ella no dijo nada, solo se masajeó el codo y se levantó apoyándose del auto. 
 
    —Toma detenme esta botella…para poder abrir la puerta —dije entregándosela. 
 
    —¿De dónde diablos la sacaste? —exclamó. 
 
    —Me la robé del restaurante…estaba sobre una mesa. 
 
    —¡Además de mentiroso…eres un cabron roba botellas! 
 
    —Ladrón sí, pero no mentiroso…vámonos … acaba de salir el mánager de restaurante…creo que ya notaron su ausencia —añadí.  
 
    Su auto era un Porsche rojo 911 carrera, el deportivo era nuevo, Warren se lo obsequió de cumpleaños hacia nueve meses, cuando las cosas entre los dos todavía no estaban tan mal. Isabella me indicó que manejara por la calle Main hasta la salida de Aspen. Siguiera por la carretera ochenta y dos, girara a la izquierda sobre el camino trece, y hacia arriba conducir unos kilómetros por la ladera de la montaña. Al ir subiendo la naturaleza se hizo sentir, con una repentina y fuerte nevada, la visibilidad sobre el camino era escasa, en algunas curvas el auto patinó, el rostro de mi acompañante se llenó de preocupación. Bajo esas condiciones, nevando, de noche y manejando alterada y sola, de seguro hubiera tenido un accidente. Minutos después a salvo y sin un rasguño, estacionaba el auto en Aspen Highlands Ski Resort, el lujoso hotel donde se hospedaba. Ella ya tranquila y relajada, me dio las gracias por haberla llevado sana hasta su alojamiento, y me ofreció disculpas por su actitud en el restaurante. La acompañe hasta su cuarto me invito a pasar, dude un poco, ella me mostró la botella y sonrió. Tenía razón, al parecer debíamos aclarar malentendidos y limar asperezas, la noche aún era joven, entre a su alcoba y juntos cerramos la puerta de la suite número sesenta y ocho. Esa noche, sin imaginarlo ninguno de los dos, brindaríamos y sellaríamos un pacto hasta altas horas de la madrugada, un convenio de mutuo deseo sexual, pero también de venganza y traición. 
 
      
 
  
 
  



 LA GRAN ESTAFA 
 
      
 
      
 
      
 
    El astro rey resplandecía en su zenit, cuando el taxi me dejo en la entrada de mi hotel. Era un día despejado, pero frio, al salir del auto mis brazos y mi pecho, me reclamaron el olvido de mi jersey en la suite. La chica de la recepción me entregó la llave de mi cuarto, junto con un mensaje, era de Sam, fue a buscarme la noche anterior, dejó su número de teléfono. No pensaba con claridad, la falta de descanso y el exceso de alcohol fusionado con sexo durante la madrugada, nublaban mis recuerdos. Mi cuerpo agotado, por las exigencias de la intensa y mutua pasión, por las posturas un tanto inusuales, y por los lugares poco comunes; la mesa, bañera, el sillón, la alfombra, clamó venganza resistiéndose a mover. Cuando llegue a la puerta trate de meter la llave en la ranura, es complicado si la cabeza está a punto de estallar, la vista falla y los dedos desobedecen, pero lo conseguí al tercer intento. Cerré la puerta con mi adolorida espalda y di unos pasos sin fin, hasta el borde de la cama y me dejé caer, como en un fresco oasis esperando al cansado viajero. El intenso repiqueteo del teléfono me jaló de un profundo sueño, sin imágenes ni sonidos. Levante el auricular, era la voz de Isabella, recordándome nuestra cita pendiente para comer a las seis de la tarde, y ultimar detalles del plan ¿El plan? ¿Cuál plan? Pensé en voz alta, reclamándome Isabella por mi supuesto olvido, de la noche anterior. Sus protestas resucitaron mi jaqueca, así que le juré seria puntual a la cita, y colgó. Observé el reloj colgado de la pared, eran casi las cuatro, la manecilla chica hacia un recorrido inusual, tres brincos hacia adelante y uno hacia atrás, aun persistían algunos efectos de la noche anterior. Arrastré mi pesadez al baño, me desnudé, y dejé correr el agua fría. Al meter mi cabeza debajo de ella, una pequeña cascada la golpeaba y bajaba con demencia por mi cuerpo, haciendo que se estremeciera y vigorizara poco a poco. Mi mente se aclaraba y las escenas en la suite, se acomodaron en orden cronológico, dándome una certera película de lo sucedido. Me vestí con lo único formal que conseguí, saco y corbata.  
 
    Antes de tocar revisé mi reloj, faltaban diez minutos para las seis de la tarde. Me disponía a husmear por la mirilla de la puerta, cuando de repente se abrió. ¡Vaya que era una aparición angelical! Su rostro iluminado por dos luceros, custodiados con celo por el perfecto arco de sus cejas, en una florida batalla, con los finos pendientes de oro y diamantes, por acaparar la atención de sus facciones. Esos sensuales y exquisitos labios solo tenían paragón, con la blancura de las perlas escondidas tras ellos, que eran expuestos por una clara y perfecta sonrisa. El sedoso manantial que bajaba con suavidad desde la nítida cumbre de su cabeza, hasta su magistral espalda, pasando por sus excelsos y descubiertos hombros, que no hacían otra cosa que provocar fantasías en mis pupilas. Una hermosa piel en negro y blanco revestía su silueta, desde la perfecta asimetría de sus pechos, hasta la mitad del camino, entre sus torneados muslos e impecables rodillas. Un par de zapatillas azabaches resguardaban con pulcritud, ese par de maravillas, en que terminaban sus piernas. Si, Isabella pudo haber sido la musa de Miguel Ángel y de Da vinci a la vez. Nunca me había arrepentido tanto en mi vida, el no tener dotes para la pintura o escultura e inmortalizar, la obra de arte que era su belleza física, en un lienzo o pieza escultórica. Isabella sonrió de nuevo y me invitó a pasar, busque con la mirada un conocido sillón, ella fue por su bolsa y abrigo, tres cosas llamaron mi atención, al grado que me hicieron sospechar. La primera, Isabella era la única mujer que conocía, que estaba lista a la hora indicada. La segunda, alrededor de la suite no vi indicio, rastro, prueba, mancha o algo que indicara la intensa clase de velada que experimentamos, unas horas atrás. La tercera, su actitud tranquila y relajada, no había una sombra de cansancio ni desvelo, en su semblante, talle o comportamiento. 
 
    Conduje el porche hasta la ladera de una colina, en el norte de Aspen. La vista del restaurante era excepcional, la mejor de la región, el servicio excelente y el menú sin igual. Nuestra mesa daba vista a las montañas cubiertas en suave y perfecto blanco. Cuando degustábamos nuestros manjares, me inquirió de nuevo, si podía contar con mi palabra y ayuda para llevar a cabo su objetivo, revelado por los excesos, durante la noche anterior. No podíamos fingir que no había pasado gran cosa y juntos recordamos los acontecimientos, pero solo nos enfocamos en la segunda parte, es decir, en el gran plan. Quitando algunas cosas e ideas y aterrizando otras nuevas, la confabulación hacia la familia Griffin era la siguiente: Warren guardaba en su mansión, más específico en su estudio, una caja fuerte. En ella atesoraba papeles, escrituras, objetos personales importantes, diamantes y unas llaves. Estas llaves eran especiales, abrían el depósito en un banco, donde el millonario acumulaba lingotes de oro. El plan era, entrar a la lujosa casa, abrir la caja fuerte y sacar las llaves y los diamantes. Ella no podía entrar, ni siquiera acercarse a la hermosa morada, Warren se lo tenía prohibido por obvias razones. Solo unas cuantas veces la visitó al comienzo de su relación amorosa, pero ella poseía memoria fotográfica, y recordaba todo lo que había en su interior. Sabia la combinación para abrirla, en que banco estaban los lingotes y tenía autorización para entrar, se enteró de su existencia hacia un año, cuando acompañó a Warren a esa institución. Nadie en la empresa, sin importar el nivel, sabían de la existencia de estos valores, porque ella era la única empleada que había llegado tan lejos, en tan corto tiempo. Isabella conoció a Warren, cuando cursaba el segundo año de negocios, becada en la universidad de Stanford. El millonario se prendido de la excepcional belleza de la chica, la cortejó hasta que al fin la muchacha cedió y se hicieron amantes. En esos tiempos él tenía problemas con su matrimonio, y existía la posibilidad de un divorcio, y como estaba enamorada decidió esperar. Al parecer no solo se arreglaron las cosas entre los esposos, sino que incluso la dejaba plantada, en numerosas ocasiones. Hacía unos tres meses, una joven, bella e inteligente muchacha fue contratada por la compañía, su puesto fue el mismo que ella tenía cuando empezó en el negocio. Isabella tenía fundadas sospechas, de que su amante intentaría sustituirla por su nueva secretaria, ese fue el principal motivo de la discusión en el restaurante italiano. No consentiría ser relegada a un segundo plano sin pelear o en todo caso, tomaría ventajas de su papel de, todavía, amante principal, asistente y confidente. Por eso le urgía actuar antes de que fuera demasiado tarde, y perdiera su privilegiada posición dentro de la empresa ¿Quién la podría ayudar en semejante aventura? Alguien de su absoluta confianza, pero no podía inmiscuir a sus amistades, no eran como ella, de temple y nervios a toda prueba. Además, los rostros de sus íntimos amigos serian identificados por el magnate, en caso de problemas. Necesitaba una cara nueva, que no la vinculara con ella, solo podría llevar a efecto su plan con un perfecto extraño, fuera de su círculo social. ¿Pero se puede confiar en un desconocido? Esa noche en la suite número sesenta y ocho, tanto Isabela como yo desnudamos nuestros cuerpos y nuestras almas. Conocimos nuestros defectos y nuestras virtudes, y algunos de nuestros recientes pecados ¿Pero podía confiar en ella? El trabajo era sencillo, ella tenía que planificar y hacer la mayor parte, yo solo ingresaría a la mansión, abriría la caja fuerte, sacaría los diamantes y las llaves, esto sería un asunto de confianza. Mi pago si aceptaba la propuesta, el pequeño pero valioso lote de piedras preciosas, y para ella, las llaves del depósito para acceder a los lingotes de oro. El día de la estafa, romperíamos el pacto y separaríamos nuestros caminos, hasta entonces nuestras vidas y destinos estarían implicadas, y deberíamos confiar y ser fieles, el uno para el otro. Entonces nuestra alianza sería como un matrimonio, pero unido por dos de los pecados capitales, la lujuria, el exacerbado deseo sexual, y la avaricia, el placer por el oro. Esa noche en el restaurante, en una perfecta y romántica cena, a la luz de las velas, alzamos nuestras copas y brindamos por nuestro compromiso, aceptando a Isabella como mi cómplice y amante. 
 
    Regrese al hotel por mi maleta sin desempacar, y mi equipo de esquiar, y me mude esa noche a la suite número sesenta y ocho. Vivimos una semana completa con sus días y noches, compartiendo e intimando con todo. En las mañanas, esquiando en Aspen Highland Ski Resort y desayunando o almorzando en Pyramid Bristo, White tavern, Element 47, Steak house, The wild fig, Red onion, L’hostaria y otros más que no recuerdo. Por las noches brindando con vino, coñac o champagne mesclado con pasión y deseo desmedido y sin límites hasta la madrugada. Nos paseamos por nuestras pieles, de pies a cabeza y conocimos cada rincón de nuestros cuerpos.  Esos días y noches fueron lo más parecido a una luna de miel, que yo haya disfrutado en mi vida. Incluso en esos días de nuestra estancia en Aspen, ella llegó a usar varias veces mi apellido ficticio junto con su nombre, Isabella Red. 
 
    Al mediodía de un viernes partimos de Aspen a Las Vegas, regresando a mi departamento antes de lo planeado, en un Porsche rojo y con una nueva amante. Estuvo tres días conmigo, salimos poco, casi siempre por las noches a los casinos y algunos espectáculos, para despejar nuestro encierro. Durante el día nos enfocamos en darle forma y sustento al plan, plasmarlo en papel y transformar apuntes, lugares, fechas y nombres de personas, en un procedimiento y hacer factible nuestro proyecto, nuestro robo maestro. Warren y su familia pasaban las navidades en Canadá, donde vivía su hermano. Daba vacaciones a todo el personal de servicio de su casa, en la víspera y en navidad, y regresaban el veintiséis de diciembre, así que la mansión estaría sola unas cuarenta y ocho horas. Isabella antes de regresar a San francisco, volvió a Aspen por sus cosas, yo llegue a la bahía, dos días después de la cena de acción de gracias. Antes de partir a su encuentro pase por Los Ángeles a visitar a Melody y al tío Thomas, también a Megan y a su hija Candy. El día de acción de gracias, es la celebración más antigua en los Estados Unidos. Es especial, porque las familias se reúnen, sin importar donde vivan, para agradecer por las bendiciones recibidas durante el año. La última vez que lo celebre con mis padres fue a los dieciséis años, y era un chico feliz, a pesar de ser parte de una familia bastante estricta, sobre todo mi madre. Las últimas reuniones se volvieron especiales en particular, porque la familia de Mary Ann y la mía, se juntaban en Tuxedo park o en Rhode island. Esperaba con ansia estar con ella, mirar mi felicidad a través de sus centellantes ojos, acariciar su diáfano rostro y sus delicadas y tersas manos, y depositar mis ilusiones en forma de besos, sobre sus labios. Seguía añorando esas veladas, porque seguía extrañando a Mary Ann, entonces si tenía mucho que agradecer, sobre todo el estar junto a ella.  
 
    Ese jueves de acción de gracias, mi rostro era acariciado por una gélida brisa y mi mente por los cálidos recuerdos, esperando sentado la llegada de Melody. Cerré los ojos y de nuevo pensé en Mary Ann, la imaginé sentada a mi lado, sobando con ternura mi creciente barba. Una incipiente ventisca meneaba sus intricados cabellos, acompasados con los suaves silbidos de las ramas casi desnudas, de los otoñales árboles. En sus labios se delineaba una moderada y dulce sonrisa, y susurraban que, a pesar del tiempo, me seguía amando. ¡Si tan solo hubiera sido valiente, audaz! Le decía, hoy nos prepararíamos para nuestra cena de acción de gracias. De sus ojos se escaparon dos mansas lágrimas, no de dolor, sino de esperanza, porque en ella vivía la ilusión de encontrarnos algún día, para no separarnos jamás. Con sus manos acariciaba mi enmarañado cabello, y giraba mi cara contra la suya. Los alientos se confundieron y nuestros labios se juntaron en un delicado y agobiado beso de amor. De pronto unas manos intentaban separarme de ella, despertándome de la ensoñación. 
 
    —¡Tranquilo Robinson! Ahora…solo somos socios —exclamó Melody. 
 
    —¡Perdón…! Es que tenía tanto… tiempo sin … 
 
    —Sin…besar a una chica… ¡Por Dios …eso no te lo creo! 
 
    —Bueno…es que he estado…ocupado —decía titubeante. 
 
    —Gracias por venir a visitarme —suspiró— nos dieron pavo y puré de papas, pedí uno extra para ti —sonreía enjuagándose las lágrimas, con las mangas de su uniforme. 
 
    —Aún estamos a tiempo de formar una familia —susurre suspirando y confundiéndome de oyente. 
 
    —Si…todavía hay tiempo. 
 
    Cuando llegue al local del tío Thomas estaba cerrado, eran alrededor de las cinco de la tarde, olvide que ese día, la mayoría de los comercios y tiendas cierran unas horas antes, de su horario habitual. Decidí ir a visitar a Megan, conocer su situación económica y desearles un feliz día de acción de gracias. Al abrir su puerta me halle con una sorpresa, estaba desconocida, su rostro demacrado y pálido casi envejecido, un mes atrás, lucia una jovial sonrisa y un rostro lozano. Su ropa la engalanaba realzando su esbelto cuerpo, se había transformado en otra mujer por completo. Al verme se abalanzo sobre mí, me abrazo y estampo un feliz beso de bienvenida. El pequeño dormitorio convertido en departamento, lucia renovado y alegre, ya no era una cueva lúgubre y triste. Sin lugar a duda, los hogares son modificados y decorados por los sentimientos de sus moradores. En su pequeña casa estaban varias personas, sus vecinos, en situaciones similares a las que ella vivía. En poco tiempo fue capaz de organizarlos y juntando dinero entre todos celebrarían, gracias a ella, una cena sencilla pero deliciosa y llena de esperanza por una vida mejor. Me pidió que me quedara, yo acepte con gusto, ella y una vecina prepararon los últimos detalles de la cena, y yo platiqué con sus nuevos amigos. Sus historias rebosaban de carencias económicas, a veces salpicadas de injusticias, y otras condenadas por las circunstancias. Todos admiraban a Megan, de lo mucho que les ayudaba, consiguiéndoles, de una forma o de otra, lo que necesitaban, y agradecidos con la presencia de su nueva vecina. Era el vivo ejemplo, que con un poco de dinero y bastante voluntad se podía cambiar, poco a poco, las vidas de personas ancladas en la miseria. Me di cuenta de que, su espíritu de lucha seguía latente dentro de ella, solo necesitaba un poco de ayuda. Megan nos llamó a pasar a la pequeña mesa de la cocina, para servirnos y antes de cenar, me pidió que fuera yo quien diera las gracias por todos, con gusto asentí:  
 
    Gracias, señor por darnos la oportunidad de tener esta cena… de estar juntos alrededor de este hogar…de darnos…a pesar de las dificultades, la esperanza de salir adelante…gracias…por iluminar mi camino y esclarecer… mi rumbo con un nuevo propósito…amen. 
 
    Al terminar la cena, Megan me hablo de su nuevo trabajo y sus planes para salir adelante, no solo ella y su hija, estos también incluirían ayudar a sus nuevos vecinos. Dijo que vivía agradecida de haberme conocido y de sus bolsillos sacos unos dólares, que solo era una pequeña parte del préstamo. Le insistí que ella les daría un mejor uso y provecho, y ya me pagaría después. Una idea relampagueaba dentro de mi cabeza, desde el momento en que daba gracias por la cena y no hallaba como externarla. Un proyecto que me obligaría a concebir algo y que me impulsaría a confiar en Megan. Empujado más por el deseo de ayudar, que, por la claridad de mis intenciones, le revelé que mi familia era adinerada, y yo había heredado una pequeña fortuna. Mi vida de soltero se había tornado vacía y triste, y que ella representaba la oportunidad de hacer algo positivo, de mi existencia sin sentido. Sería el instrumento para auxiliar a la gente que de verdad necesitaba ayuda. El rostro de Megan paso de la sorpresa al desasosiego, sin entender del todo el sentido de mis palabras. Advertí que en sus ojos se dibujaban una sombra de sospecha, queriendo descubrir en mi ofrecimiento, un propósito oculto o retorcido, que echaría a perder nuestra incipiente amistad. Movido por la incertidumbre de ser mal interpretado, no me quedo más remedio que llevar mi mentira al extremo, para que fuera creíble, ya no habría regreso a la verdad, pero tampoco duda en mis intenciones. Fingí confesarle que, recién me había enterado, debido a mi activa y promiscua vida sexual, haber contraído el sida. Esa noche descubrí que Dios la había puesto en mi camino, para llevar a cabo un plan, ayudando a la gente necesitada, para que mi vida tuviera sentido, aunque estuviese condenado a muerte. Los ojos de Megan pasaron del recelo a la compasión, me sentí miserable por sus lágrimas de condolencia, que provocaban mis palabras en su corazón, mi alma flaqueó y quise confesarle que era una mentira. Pero algo en mi interior me detuvo, y luego me empujó a reafirmar la falacia. Le pedí que no se afligiera, que era como tener una bomba de tiempo, pero sin el derecho a ver el reloj del detonador. Bromeando dije que podría morir de una forma tonta, como resbalándome con el jabón y golpeándome dentro de mi bañera. Ella sonrió, se enjuagó su rostro, se acercó y me abrazo con ternura, me murmuró que su admiración se acrecentaba por mi valentía, y yo me sentí más despreciable. 
 
    Fui a visitar al tío Thomas a su negocio, a la mañana siguiente. Le expliqué lo que pensaba hacer, junto a Isabella, para pedirle un consejo, y en caso de que las cosas salieran mal, pudiera avisarle a Melody. Anqué no estuvo de acuerdo con todo lo que iba a hacer, al verme tan decidido, me aconsejó que adelantara mi llegada y buscara una vía de escape, por si acaso. Tome un taxi a la estación Grayhound, la siguiente salida para San Francisco era a las once y media de la mañana, y la llegada a la bahía alrededor de las nueve de la noche. Cuando el autobús giraba a la derecha sobre la calle Alameda, y se enfilaba por la autopista 101, pensé que el porcentaje de que las cosas me salieran mal era muy alto. Claro que Isabella habría calculado las probabilidades de ser traicionada por mí. No obstante, poseía la ventaja de estar en su terreno, conocía el ambiente, las personas y la manera de salir bien librada, en caso de que las cosas se pusieran mal. Yo necesitaba desarrollar un plan paralelo al nuestro. que me permitiría huir, en caso de que fuéramos descubiertos o ella me traicionara. Si Isabella no mentía ni exageraba en su información, había bastante dinero invertido, tanto en lingotes de oro como en diamantes. El tío Thomas había revisado en una tabla rapaport, que el precio de un quilate para un diamante color G, con una pureza de VVS2, era de unos diecinueve mil dólares. Isabella me confesó que los diamantes, eran de unos tres a cinco kilates y había una docena dentro de la caja fuerte. Eso sin sumar al botín, el valor de los lingotes de oro. Cada uno pesa cuatrocientas onzas troy, unos doce kilos y medio, y el precio aproximado por onza, era de casi cuatrocientos dólares, es decir, un lingote podía valer ciento sesenta mil dólares. Dijo que no tenía una idea clara, de la cantidad exacta de lingotes que había en el depósito bancario, pero no le creí, sí que lo sabía, por eso quería quedárselos. Era demasiada tentación como para que, al final, no quisiera compartirlo con nadie. Hablaría por teléfono con Isabella y le indicaría la hora de mi salida de Los Angeles, y mi llegada a San Francisco, ella me iría a buscar a la estación de autobuses. Ese era el plan original, por eso decidí salir un día antes de lo acordado, para adelantarme. Tendría algo de tiempo para ir maquinando un plan paralelo de huida, o de echarme para atrás, del robo a la mansión de la familia Griffin. 
 
    Llegue a la hermosa ciudad de San Francisco veinte minutos después de las nueve, en una nublada noche. Pensé que Isabella me hospedaría en un hotel, cerca de la estación de autobuses, o donde ella trabajaba en la compañía de Warren, en el distrito financiero. Un chofer de taxi, siguiendo mis indicaciones, me llevo a un motel de tercera, al otro lado de la bahía, en Oakland. Así las posibilidades de que a ella se le ocurriera llevarme a un sitio semejante, fueran escasas. A las diez cuarenta y cinco la llame, para informarle que salía en quince minutos y llegaría a las siete y media de la mañana. Me dio otro número de teléfono, para comunicarme con ella en cuando arribara.  
 
    Pasaban de las siete de la mañana, y buscaba desesperado un teléfono público disponible, en la estación de autobuses, cargando mi maleta como si recién hubiese llegado a la ciudad. El número se encontraba fuera de servicio, volví a intentarlo tres veces, no funcionó, llame al anterior que me dio, cuando vivía conmigo en Las Vegas, este repicó, pero nadie contestó, decidí esperar un rato. Intente en ambos números varias veces, con los mismos resultados, entonces aumentó mi frustración. Enojado resolví regresar al motel, busqué uno de los taxis alineado y disponible afuera de la estación, justo antes de abordarlo, alguien gritó mi nombre. 
 
    —¡Hey amigo! …este… ¿E…eres Robin? —al voltear, una sonrisa barbada de un hombre de unos treinta años me saludaba. Sus dientes amarillentos lo delataban como un fumador consumado. 
 
    —Si. 
 
    —Este…¡Soy Kent…amigo de Isabella! —decía manteniendo su ambarina dentadura y extendiéndome su mano. 
 
    —¡Ah…! Pesé que ella iba a venir por mi —dije molesto. 
 
    —Si…ese era su plan…digo…pero tuvo un contratiempo… este…me pidió que viera por ti —añadió mostrándome el camino hacia su auto. 
 
    Mi ánimo paso de la molestia a la incertidumbre ¿Era un contratiempo o era una artimaña? ¿Era el personaje que se identificaba como Kent, un amigo, o acaso un cómplice? El tipo fue educado y amable y a pesar de que, hacia muchas pausas, conversaba demasiado. En cuanto nos subimos a su llamativo todoterreno tipo militar y anaranjado, se dispuso a disparar sin piedad, una lluvia de datos sobre la ciudad, sus habitantes, su clima, historia, sus artes culinarias. Antes siquiera de cuestionar a mi custodio, con preguntas para esclarecer, el sospechoso panorama que se presentaba, llegábamos a nuestro destino. El hotel de cuatro estrellas se hallaba en pleno corazón del distrito financiero, cerca de la plaza del embarcadero y a un lado del parque Sue Bieerman. Kent me escoltó hasta la recepción, era enorme, parecía la entrada a un centro comercial, engalanada por un hermoso y adornado árbol de navidad, de unos quince metros de altura. A los lados, cuatro ascensores como jaulas metálicas subían y bajaban sin parar, y en medio del inmenso vestíbulo, reposaba una enorme estructura metálica, que nunca le vi forma ni sentido.  Al identificarme, me informaron que tenían mi reservación en la habitación 1215, entonces Kent se despidió con atención y rapidez, y antes de desaparecer, me soltó la revelación de que Isabella me visitaría al mediodía. Mi plan de anticiparme a cualquier trampa de Isabella había sido frustrado, con esa pequeña maniobra. Me sentí con las manos atadas, no podía salir del hotel e instalarme en mi motel de tercera, y de ahí vigilar sus pasos. Quizá ya era observado por el amigo de Isabella o por ella misma, incluso por alguien más, no me quedaba más remedio que esperar a que fuera a mi encuentro. Al mediodía bajé al lobby a esperarla, cuarenta y cinco minutos después no aparecía, me puse de mal humor, salí a caminar para disipar mi ansiedad. Al regresar al hotel, me percaté de un reloj cerca del árbol de navidad, que marcaba quince minutos para las dos, indagué a la recepcionista si alguien había preguntado por mí, la respuesta fue negativa. Subí al cuarto y me dispuse a calmar mis ánimos y pensar con frialdad en la situación. Al parecer, estaba en medio de una guerra psicológica, me había equivocado con Isabella. Era una mujer hermosa, temperamental e impulsiva, pero cuando tenía que pensar con frialdad lo hacía, y por lo visto, le gustaba las guerras de maniobras. Recordé que en alguna ocasión dijo, durante nuestra luna de miel de Aspen, que le encantaba jugar ajedrez, porque era táctico. Era hora de cambiar de estrategia, y jugar rudo y con riesgo, porque hasta ese momento, no tenía nada que perder. El estómago me recordó que era hora de comer, revisé el menú sobre la mesa, llame a recepción y pregunté si en mi hospedaje, el crédito estaba abierto, la respuesta fue afirmativa. Me comunicaron al restaurante, ordené cangrejo hervido estilo San Francisco, con espinacas y papas, y una botella de vino Chablis francés Philippe pacalet, cosecha 2002, porque era el más caro de la carta.  
 
    Con el estómago satisfecho y las emociones controladas, decidí que, si Isabella no se ponía en contacto conmigo esa misma noche, dejaría de jugar y me largaría a Los Angeles a la mañana siguiente. Unos minutos de haber determinado esto, sonó el teléfono, la recepción tenía una llamada de ella. Me preguntó cómo estaba, le dije, que hacía unos minutos bastante enojado, pero después de comer cangrejo y brindar con vino por mi solitaria estancia en San Francisco, ya me sentía mejor. Se disculpó por no ir a recogerme, le habían surgido dificultades y nos veríamos hasta mañana. Le enfaticé que me urgía verla esa noche y si no podía en el hotel, que ella escogiera otro lugar, y que no se le ocurriera mandar a ningún amigo. Ella se excusó y evadió mis exigencias, al no poder convencerla por las buenas, la amenacé de que, si no la veía esa noche, mañana me regresaba, y colgué el auricular. Volvió a llamar alrededor de las ocho de la noche, me dio la dirección de un restaurante, nos veríamos en una hora. Me precipité hacia la calle buscando un taxi, el lugar estaba a unos quince minutos, al arribar esperé enfrente del local, escondido detrás de un árbol en la otra acera, supuse que aún no había llegado. Diez minutos después un inconfundible Porsche rojo hizo acto de presencia, estacionándose a media cuadra de donde estaba escondido. Sus pasos marchaban con resolución hacia la entrada del restaurante, en su semblante se combinaban la preocupación y frustración. Desde mi guarida, podía observar parte del interior del restaurante, y la mesa donde se sentó. Recordé la mañana en Aspen, cuando la vi entrar a ese café, parecía que habían transcurrido años desde entonces, y solo había pasado un mes. Esa noche se parecía más, a la mujer elegante de maduro y fuerte mirar del restaurante italiano, que a la chica casual, casi traviesa y transparente de la cafetería. Observó su reloj, por un momento tuvo dudas, pero decidió poner fin a la espera y salir del lugar, habían pasado quince minutos desde su llegada. Ella encendía la máquina del deportivo, y yo atravesaba la calle y abordaba un taxi estacionado en la entrada del restaurante, al pedirme la dirección le indiqué que siguiera al auto rojo. El chofer hindú se negó, advirtiéndome que no se prestaba a esos jueguitos, le ofrecí un billete de cien dólares y asintió con una gran sonrisa envuelto en un turbante azul. Isabella conducía tan rápido, que pensé que la perderíamos de vista, pero unas cuadras adelantes, un semáforo en rojo hizo detener su vertiginosa carrera. Le exigí al chofer que manejara veloz, para no perderla de nuevo, pero se negó a exceder la velocidad limite permitida. Le propuse pagar la multa en caso de que lo detuvieran, oferta que rechazó, le ofrecí otro billete de cien dólares, y su dentadura relampagueó de nuevo, ya no se despegó del Porsche. Diez minutos después, Isabella se estacionaba en el sótano de un distinguido edificio de quince pisos, en la calle Pine. La cortina del estacionamiento inició su bajada, lenta, pero sin pausa, decidí meterme, le pagué al chofer y corrí hasta la entrada, pude colarme casi arrastrándome en el suelo. Al fondo, las luces del deportivo aún estaban encendidas, me acerqué con pasos largos y silenciosos, al apagarse los faros, distinguí su figura bajando del auto y el sonido de sus tacones desfilando al elevador. Al cerrarse la puerta del ascensor, me aproximé y esperé a que detuviera su subida, lo hizo en el piso catorce. Dudé si sería buena idea perseguirla y exponerme a ser descubierto, pero la entrada de otro auto me hizo cambiar de táctica. Ya en la calle calculé con la mirada, mis ojos se detuvieron en el penúltimo piso, la luz de una ventana estaba encendida. Todo el frente del edificio estaba apagado, supuse era la señal que me indicaba, el departamento de Isabella. A mis espaldas, un edificio más grande que el de esos departamentos, daba enfrente de su ventana. Me dirigí sin pensarlo, a la esquina de la calle Pine y Mason, era un hotel. Vacilé un instante entrar en el lobby, en el trayecto imaginaba excusas tontas para ingresar, por fortuna no había nadie atendiéndolo, esperé el ascensor, subí hasta el último piso. En el número diecinueve había un pasillo y las puertas de unos cuartos que no eran habitaciones, busqué al azar acceder en alguno abierto, que daría al frente del edificio de departamentos. La única a la que pude ingresar indicaba “cuarto de motores”, una escalera me condujo a un segundo nivel. El lugar estaba lleno de paneles eléctricos y controles de las máquinas de los elevadores, con ventanas y una vista panorámica de la ciudad de 180 grados. Se apreciaba con claridad el piso de Isabella, unos diez metros debajo de mi nivel. La curiosidad pudo más que el miedo a ser descubierto, por alguien del personal del hotel, así que me propuse espiar sus movimientos. Isabella se aproximó al ventanal de lo que parecía la sala de su apartamento, aunque recorrió la cortina, aun se apreciaba su silueta. Hablaba por teléfono, fue una conversación breve, luego salió de mi vista, no hubo ningún movimiento. Se encendió otra luz en el lado derecho, pensé que podría ser su cuarto, unos cinco minutos después, se apagó. Se acercó a la ventana, recorrió un poco la cortina y contempló la panorámica, se había cambiado la ropa, estaba lista para irse a la cama. De repente echó un vistazo en mi dirección y se quedó observando con detalle, algo llamó su atención. Era imposible que detectara algún movimiento a esa distancia, si estuviera la luz del cuarto de las maquina encendida, podría ser. Su mirada era tan fija y penetrante que me sentí descubierto, me quedé inmóvil esperando una distracción suya para escapar de su supuesta vigilancia. Sus ojos rompieron su custodia sobre mí, al contestar el teléfono inalámbrico que sostenía en su mano derecha, recorrió la cortina, liberado al fin de mi inmovilidad decidí esperar por algún cambio. El frio en el ambiente me invitó a retirarme, resolví seguir su sugerencia, pero de pronto la figura de Isabella se aproximó a la ventana, y detuvo mi huida. Estuvo a punto de abrir la cortina, pero otra silueta más grande, detrás de ella se lo impidió. La abrazó a sus espaldas, ella dejó de insistir en abrirla, se giró hacia la otra silueta y se juntaron. Así pasaron unos instantes, se alejaron de la ventana, se apagó la luz de la sala. Se iluminó lo que yo suponía era su recamara, luego en un pequeño lapso todo quedó a oscuras, y yo regrese a mi hotel. 
 
    El repiqué del teléfono en mi cuarto de hotel, me regresó de un sueño sin imágenes ni sonidos. La recepcionista me paso una llamada de Isabella, su voz me reclamaba por dejarla plantada la noche anterior. Cuando acabó de quejarse le dije que, al mediodía, entregaría el cuarto y regresaba a Los Angeles. Entonces cambio su tono y preguntó sorprendida porque de mi repentina decisión. Le indiqué que me habían recomendado los croissants de la cafetería, a un costado del hotel, y desayunaría en una hora. Si quería discutir algo conmigo, ahí lo haríamos, y luego recogería mis cosas y me marcharía de San Francisco, y colgué. La situación de la noche anterior, lejos de aclarar mis dudas, las ennegrecieron. La silueta masculina tal vez fue la de Warren, que sería lo lógico y diría que, hasta normal, pero pudo haber sido otra persona, quizá Kent o algún otro amigo o cómplice. Antes de continuar quiero aclararles un asunto, en el que pudiera haber confusión. Yo estaba molesto por lo que vi la noche anterior, pero no eran de celos de un típico hombre enamorado. Había ido a San Francisco por el negocio que ella me planteó, y no por perseguirla, aunque era una mujer hermosa y apasionante, cuando quería. No estaba seguro de lo que ella sentía por mí, si era una especie de pasión, capricho, interés o una mezcla de los tres. Si me invitaba a algo así, era porque confiaba en mí o pensaba manipularme, creyendo que yo estaría cegado por su belleza y personalidad. Me hallaba molesto, porque ella no había sido honesta conmigo, y, sobre todo, porque resultó ser más astuta de lo que yo imaginé. Así que esa mañana cuando le advertí que me largaba a Los Ángeles, solo hacia una jugada de presión sobre ella, y si no cedía me salía del juego. Desayunaba un enigmático croissant de tocino y cebolla, acompañado de un aromático café ambrosia de mezcla mediana, cuando Isabella irrumpió en la cafetería. 
 
    —Hola ¿Quieres desayunar? Estos croissants están buenísimos —dije cordial. 
 
    —¿Por qué no fuiste anoche al restaurante? —preguntó contundente. 
 
    —Siéntate… y pide algo ¿O ya desayunaste? 
 
    — ¡No me escuchaste! ¿Porque no fuiste anoche a la cita? —exclamó. 
 
    —Cambié de planes —apunté, dándole un sorbo a mi café. 
 
    —¡Cambiaste de planes! ¿Y porque no me avisaste? —dijo subiendo el tono de voz—. Tenía cosas importantes que hacer, para ir a perder el tiempo a un sitio en el que no te apareciste. 
 
    —Si fui al restaurante…pero ya no estabas. 
 
    —¿Si…a qué hora? 
 
    —A las ocho y media. 
 
    —Si… ya me había ido… a mi casa. 
 
    —¿Y qué hiciste? 
 
    —¿Qué? No… te entiendo. 
 
    —En tu casa…que hiciste…acabas de decir que tenías cosas importantes que hacer… ¿Eran en tu casa? 
 
    —¿Qué es esto? ¿Una clase de interrogatorio? —preguntó molesta. 
 
    —Solo quiero aclarar las cosas… y el papel que jugamos —sugerí tranquilo. 
 
    —Sigo sin entenderte… 
 
    —Solo explícame…que era lo importante que tenías que hacer en tu casa…que no pudiste esperarme…unos minutos más en el restaurante. 
 
    —Está bien —suspiro con profundidad—. Tenía que averiguar con seguridad…la hora que va a estar sola la casa de Warren, para que tu puedas entrar…sin peligro ¿Satisfecho? 
 
    —Si —dije con una leve sonrisa— ¿Qué somos tu y yo? 
 
    —¿Qué? Eso lo aclaramos en Las Vegas ¿Recuerdas? —dijo molesta. 
 
    —Quiero volver a reafirmar nuestro estatus… 
 
    —Somos amantes y socios…y vamos a dar un golpe a la casa de Warren. Luego nuestra sociedad y relación…podría cambiar o terminar según nos convenga —aseveró enfadada. 
 
    —¡Ah ya veo! Estamos en las mismas condiciones…muy bien. 
 
    —¿Contento? 
 
    —Aún no ¿Quién es Kent? ¿Por qué fue por mí… a la estación de autobuses en tu lugar? 
 
    —Suponía que eso ya lo habías entendido —afirmó enojada. 
 
    —Explícame tu…en este momento —dije. 
 
    —Kent es un amigo de la infancia…de mi absoluta confianza…le pedí que fuera por ti y te instalara en el hotel, porque no pude salir de la oficina… ¿Ya te quedó claro? 
 
    —Esta parte si…ahora la otra que no entiendo. ¿Con quién estuviste anoche…haciendo el amor en tu departamento en la calle Pine…con Warren o Kent? ¿O existe otro miembro en nuestra sociedad? 
 
    —¡Qué! —exclamo, haciendo que la sorpresa desdibujara su hermoso rostro— ¿Como te atreviste a espiarme? ¡Qué clase de maniaco eres! —alzó la voz, haciendo que algunas personas volteasen a nuestra mesa. 
 
    —No soy ningún maniaco…y te puedo explicar mi comportamiento, así como quiero que tú me expliques el tuyo —respondí con calma. 
 
    —¡No tengo nada que explicarte! ¡Maldito maniaco! —grito parándose de la silla, con intención de marcharse. 
 
    —Si sales del restaurante…me regreso a Los Angeles en este preciso momento —dije mostrándole un boleto de autobús, y con mis ojos le señalaba la maleta, abajo de la mesa. 
 
    Una empleada de la cafetería preguntó a Isabella si existía algún problema. Ella volteo hacia mí, yo le mostré de nuevo el boleto de autobús y sonreí, lo pensó, al fin le dijo que todo estaba bien, y se sentó. Ya tranquila me dijo que la noche anterior estuvo con Warren, porque necesitaba averiguar detalles de su viaje a Canadá, y así saber de forma exacta cuándo estará la casa sola. Todo esto me lo iba explicar, pero en la oficina de Warren había mucho ajetreo, más de lo normal, de cada fin de año, y no pudo ausentarse para estar conmigo, como habíamos planeado. Me pidió que confiara en ella, y que deberíamos de ser leales como socios y como amantes, hasta el final de nuestra aventura. 
 
    —Está bien Isabella…voy a confiar en ti…pero necesito solo una prueba. 
 
    —¿Cuál? —sus labios me esbozaron una linda sonrisa. 
 
    —Quiero vivir todos estos días…hasta el día del golpe en tu departamento. 
 
    —Está bien —afirmo acariciando mi creciente barba —solo quédate un día más en este hotel…y yo vengo por ti mañana. 
 
    —No…me vas a llevar a tu departamento ahora… me mudo en este instante. 
 
    —Pero no puedo…tengo que regresar a la oficina —su voz titubeo. 
 
    —Lo siento…pero si no me llevas a tu departamento ahora…me regreso a Los Ángeles. 
 
    —Está bien…voy a llamar a la oficina —musito con frustración. 
 
    Se levanto de la silla, y fue al mostrador, le prestaron un teléfono. No pude oír la conversación, había un creciente bullicio en la cafetería, además hablaba en voz baja. La empleada que le presto el teléfono y estaba cerca de ella, seguro que se enteró de una parte de la charla, cuanto hubiera dado por tener en ese momento sus oídos. La expresión de Isabella paso de seria a enojada, al principio su conversación parecía como quien se excusa con alguien, para luego discutir por algo ya sucedido. Al final sus gestos parecían advertir a la persona del otro lado de la línea, de seguir sus instrucciones o sufriría las consecuencias. Al regresar a la mesa su semblante reflejaba molestia, no lo podía ocultar, no se sentó, solo me informó que ya había arreglado su ausencia en la oficina, pero disponía de poco tiempo. Se dirigió a toda prisa hacia la salida de la cafetería, y yo traté de seguir sus pasos. Al pararme enfrente de la cajera, para pagar la cuenta, era la misma que le facilitó el teléfono, su cara expresaba cierta molestia. No supe si por lo que pudo haber escuchado en la conversación telefónica, o por la reacción de Isabella en la mesa, o por otra razón que no viene al caso. A pesar de desconocer el verdadero motivo, su mirada me hizo sentir como el malo de la película. Su marcha con rabia y premura se detuvo hasta la entrada del hotel, pidió su Porsche al servicio de aparca autos. Se mantuvo callada, seria, sin mirarme, era un volcán a punto de estallar, aguantando la furia que quería hacer erupción en su interior. Mi determinación de irme a vivir a su apartamento, seguro echaba a perder sus planes, aunque no tenía ni idea de cuáles. Tuve el presagio de que quizá, desde que llegue a San Francisco, era la primera vez que le tomaba la delantera, como planeé desde un principio. 
 
    El edificio donde vivía Isabella, a plena luz del día lucia una mayor opulencia que la noche anterior, estacionó su auto en el mismo lugar. Sin mediar palabra, nos dirigimos al elevador, antes de nuestra llegada se abrió y apareció la figura de Kent, el amigo de Isabella. Ella no se sorprendió, pero su rostro hizo una pequeña, casi imperceptible mueca de enfado. 
 
    —¡Hola Isabela! Este…tocaba a tu puerta…digo… no sabía que habías salido. Robin…gusto en verte —fue menos amable que la mañana anterior, le regrese el saludo con un simple” hola”. 
 
    —Fui a buscar a mi amigo Robin —asevero frustrada. 
 
    —Este… me voy…digo…luego te llamo —balbuceo Kent nervioso. 
 
    En el ascensor, el nivel de coraje contenido en ella era grande, y en cualquier momento podría explotar. Inhaló y exhaló profundo, bajó un poco la cabeza, se masajeó las sienes y murmuro algo entre dientes. Al detenerse el elevador en el piso catorce, salió disparada hasta su puerta, al abrir me señaló con su mano que pasara. Era un lugar amplio e iluminado, casi todas las paredes de la sala y el comedor era blancas, al fondo las enormes ventanas y las cortinas abiertas. El piso brillaba como la caoba, pero oscura, un enorme sofá color marfil en forma de L, invitaba a sentarse, y la alfombra del mismo tono, jugaban en un bello contraste con el entorno. Me encaminé al sofá, pero Isabella me detuvo, señalándome que acomodara de una vez, mi ropa en su cuarto. Al dirigirme a la habitación noté con disimulo, que un cenicero al borde de una mesa exhibía la colilla de dos cigarrillos apachurrados, uno sin terminar. Recordé que ella me dijo en una ocasión, que Warren no fumaba, me llegó a la mente, la sonrisa amarillenta de su amigo Kent. Dentro de la lujosa habitación, me indicó que pusiera mi maleta en su cama, ella haría un lugar para mis cosas, dentro de su enorme armario. Dijo que acomodara mi ropa, porque ella necesitaba hacer una llamada telefónica al conserje, y otra a su oficina. Le iba a preguntar algo sobre su guardarropa, pero me di cuenta de que, en su recorrido al pasar por la mesa, recogió el cenicero. Fingí que acomodaba mi ropa y preferí no decirle nada, el hecho de instalarme en su apartamento era ya una pequeña victoria, lo demás solo serían conjeturas y pretextos para pelearnos, no tenía caso. Antes de irse, me mostró donde estaban ciertas cosas que pudiera utilizar de la cocina y el baño. No encontró la segunda llave de su departamento, así que me recomendó que no saliera, hasta que llegara de la oficina en la tarde. Aunque le avisó al conserje del edificio de mi alojamiento, él no me conocía, y tendría que hacer llamadas a su oficina, para verificar mí identidad, y no estaría disponible para eso, estuve de acuerdo. Si sonaba el teléfono, no me molestara en contestar porque estaba bloqueado, me advirtió antes de cerrar la puerta. Pase la tarde pensando más, en las posibilidades de estar en medio de una trampa, que dentro de un trabajo en equipo con ella. Deduje que no solo quería engañarme a mí, también estaría engatusando y manipulando a su amigo Kent, haciéndole creer que la relación entre ella y yo era de amistad. Al parecer tenía dos alternativas, seguir adelante y arriesgarme a una factible traición de Isabella, o largarme en ese instante a Los Ángeles. Después de estudiar por varias horas, las probables ventajas y desventajas, decidí quedarme, creía que la recompensa bien podría valer la pena, el alto riesgo que esto implicaba. Pensé que, al fin y al cabo, solo era una bellísima mujer despechada buscando venganza, y yo sería capaz de controlar las circunstancias que se presentaran, pero me equivocaba, estaba subestimando su inteligencia y sangre fría. 
 
      
 
  
 
  



 LA MANSIÓN GRIFFIN 
 
      
 
      
 
      
 
    A las cinco y media de la tarde, llego Isabella al departamento con comida china, sabía que me encantada, dijo que la compró para hacer las paces. Su semblante y actitud se modificaron, se veía contenta, cariñosa y relajada, me abrazó y besó, disculpándose de su grosera actitud de la mañana. Algo la transformó, y no era mi presencia en su departamento la causante de ese efecto. Al terminar de comer, me mostró unas fotografías con nombres y su relación con Warren. Eran personas que podría encontrar en el camino, durante o después del golpe, aunque ninguno debería estar en la mansión. Examinamos un plano del vecindario donde se hallaba la casa, el boceto del interior del hogar de la familia Griffin, y el lugar exacto de la caja fuerte en su estudio. Me enseñó la forma de anular las cámaras de vigilancia y la alarma, por fuera de la casa. Me dio las características de mi vestimenta y herramientas para usar esa noche, la ruta de escape de la mansión, y el lugar de nuestro encuentro, esta información debía memorizarla. Unos días antes conocería los alrededores de la casa, durante el día, y la noche, los vecinos que podría encontrarme, ya fuera al tratar de entrar o salir de la mansión o del vecindario. Me mostró fotografías de como lucirían los diamantes, el tamaño, su peso, talla, color y pureza. También una fotografía de las llaves que me apoderaría esa noche, para acceder a los lingotes de oro. Todo estaba planeado y calculado, horarios, rutas y posibles situaciones, ella venia preparando esto desde hacía algún tiempo, le falta solo una pieza a su golpe maestro, el bandido correcto. En el plan original, ella me hospedaría en un hotel cercano al área de la mansión, dos o tres días después de mi llegada. Pero decidí hacer el cambio, para involucrar a Isabella con mi presencia en su departamento, como protección de alguna traición de su parte. Después de repasar el proyecto desde diferentes ángulos, para detectar posibles fallas y hacer algunos cambios, ella fue a la cocina por una botella de vino y un par de copas. Observé la enorme ventana de la sala con las cortinas cerradas, me aproximé y busqué el cordón para abrirlas mostrándose delante de mí, una hermosa vista casi completa del centro de la bahía. Solo existía un obstáculo en la panorámica, el hotel donde pude espiarla la noche anterior. Mi vista se fijó en el último piso, en el cuarto de las maquinas, estaba la luz encendida y una persona parecía arreglar una especie de panel eléctrico. Me sorprendió la claridad con la que podía observar su interior, el hombre cerró las puertas del panel y apagó la luz, el cuarto se quedó a oscuras. Sin embargo, pude ver su silueta caminando a la salida con tal nitidez, que me asustó la posibilidad de que ella pudiese haberme observado, desde la ventana de la sala o incluso de su cuarto. Sus cálidas manos me sorprendieron abrazándose a mi cintura, y sus suaves labios dándome un tierno beso en el cuello. Giré hacia ella y le atrapé una sonrisa que se desvanecía en su cara, era extraña, se balanceaba entre la burla y la expectativa a ser descubierta. No dijo nada, solo me dio un beso en la mejilla, cerró la cortina con firmeza, me tomó de la mano y me dirigió a su cuarto, nos olvidamos del vino y las copas. Mis pensamientos tomaron una orientación diferente, su actitud conmigo cambio del cielo a la tierra, se mostró complaciente y feliz a mis besos y caricias. Durante la noche pareció estar sintonizada en la pasión y ganas de tener relaciones sexuales, como unos sedientos recién casados. Su desbordada lujuria hizo ignorar mis dudas y sospechas de su comportamiento del día anterior, mostrándose satisfecha y servicial a nuestros juegos amorosos, hasta la madrugada. 
 
    Isabella me despertó besando todo mi rostro con ternura, antes de salir a la oficina, dejó una copia de la llave de su departamento a mi disposición. Me recomendó memorizar las fotografías, y de repasar ciertos detalles del plan, para encontrarle errores, ella regresaría después de las cinco. Me pidió que, si salía, no fuera a la zona residencial donde se hallaba la mansión de la familia Griffin, ya que las calles cuentan con un sistema de vigilancias y mi rostro quedaría registrado. Después de ducharme y desayunar cereal y un café, repasé ciertas partes del esquema del robo. Memoricé los rostros de las fotografías, sus nombres y su relación con Warren, como si me preparara para un examen de fin de curso. Pasado del medio día analizaba mapas, y rutas de salida de la mansión caminando alrededor de la sala, al mirar por la ventana, llamó mi atención un auto estacionado en la calle Mason. Logré ver la parte delantera, de lo que parecía un jeep militar naranja, sin duda sospeché de Kent, seria demasiada casualidad otro auto con un color y modelo tan inusual. Pensé sorprenderlo y confrontarlo, e interrogarle para sacarle la verdad, pero no ganaría nada, inventaría cualquier excusa para explicar su permanencia en ese lugar, pero no perdería la oportunidad de tenderle una trampa. Caminé a la esquina de Mason y Pine, de reojo observé, alguien dentro del singular auto agacharse para no ser sorprendido. Me dirigí hacia el sentido contrario del todoterreno, a un lugar de taxis de un hotel cercano y lo abordé. Por el espejo retrovisor del conductor, pude apreciar como el todoterreno naranja nos comenzó a seguir a cierta distancia. Pedí al chofer que se estacionara sobre la calle Stockton en Unión Square, el jeep hizo lo mismo unos metros atrás, pagué y le roge me esperara unos minutos, extendiéndole un billete de veinte dólares. Con pasos firmes llegué a la tienda departamental Macy’s, sobre sus puertas automáticas, se reflejó a lo lejos, un hombre barbado y pelirrojo caminando de prisa hacia mí, era Kent. En cuanto llegué a la sección de ropa para hombres, me agaché y en cuclillas fui al probador, con la puerta entreabierta observé el área. El rostro de Kent reflejaba angustia al observar por todos lados y no encontrarme, refunfuño, dio media vuelta y se marchó. Lo perseguí agachado por el área de ropa, porque volteaba incesante intentando dar conmigo, así que mi mirada se fijó en los movimientos de sus exóticos zapatos. Desembocó malhumorado en la calle Stockton, con pasos furiosos se enfiló al auto naranja, la presa se convertía en el predador. Justo antes de abordarlo, vio un teléfono público, camino hacia él, y marcó, espero contestación, yo me metí casi agachado al taxi. Nadie le contestó y casi destrozó el auricular al colgarlo varias veces, penetró al auto, aceleró embistiéndolo al tráfico, rechinando sus ruedas y marcando el pavimento. Le pedí al taxista que siguiera al estrafalario vehículo, como respuesta el rostro del chofer se tornó serio, le expliqué que era un investigador privado y estaba en medio de un caso. El hombre no cambio en su semblante ni un ápice, así que le extendí un nuevo billete de veinte dólares, sonrió y siguió a Kent. Varios minutos y pocas cuadras después, se estacionaba en un modesto motel de la calle Taylor, el taxista se detuvo enfrente, le pagué y sonrió de nuevo. Antes de marcharse me dio una tarjeta con su número de teléfono, por si llegaba a necesitar otra vez de sus servicios, aseveró esbozando una gran sonrisa. El iracundo pelirrojo salía de su auto, azotando la puerta, con intensidad remontó por las escaleras que lo llevaron al segundo piso del motel, se introdujo en último cuarto del pasillo. Advertí que, a mi lado, casi en la esquina, había un modesto restaurante, al entrar me fijé que una de las mesas daba justo enfrente de la salida de su cuarto. Pedí una bebida, y avisé a la mesera que esperaría por otra una persona, y me diera tiempo para ordenar. Pasaron varios minutos, y no hubo movimiento en la puerta ni ventana, mi estomago apreció la espera y decidí ordenar algo para comer. Casi al terminar mis viandas, Kent salía de su habitación, de sus jeans e insólita camiseta transitó al traje, camisa y corbata, llevaba un maletín. No abordó su auto, se paró en la orilla de la acera y espero un momento, un Porsche rojo se detuvo frente a él. ¡Casi me voy de espaldas! No pude divisar al conductor, y reaccioné tarde para ver el número de placas, paralizado por la impresión. El corazón se quería escapar por mi garganta y mis pensamientos se atolondraban. Luego de apaciguar un poco, el torrente caudal de conjeturas que se atropellaban en mi mente, pagué la cuenta. Decidido, pero con cautela crucé la calle hasta el estacionamiento del motel, el vehículo de Kent tenía seguro en las puertas, pero la ventana abierta. Me deslicé en el lado del chofer, había un mapa de la ciudad sobre el asiento del copiloto, forcé la guantera y revisé los papeles del auto. El registro estaba a nombre de William Donovan, con domicilio en avenida Eucalyptus número 3607 en la ciudad de Riverside, pensé en la posibilidad de que el dueño fuese hermano de Kent. Dentro de la guantera, había una cajetilla de cigarros vacía, algunos recibos de refacciones, una póliza de seguro y un desarmador, resolví arriesgarme y entrar a su cuarto, aunque forzara la cerradura. Aproveché el impulso de mi determinación, la cual me llevó hasta su puerta, simulé abrirla con una llave, pero forzándola con el desarmador. Un ligero aire meneó la cortina, la ventana estaba abierta, no había ningún testigo sobre el largo pasillo, con mi herramienta forcé el mosquitero, ya adentro del cuarto, lo instalé de nuevo. Estaba oscureciendo, pero la luz del baño iluminaba parte del cuarto, había ropa desordenada sobre la cama, una toalla, trusa y calcetines tirados en el suelo. Robó mi atención una fotografía sobre la mesita, era Kent sin barba, e Isabella abrazados y sonriendo. Abrí el cajón, había un papel con las reglas del motel, y otro con números de emergencia. Del otro lado un mueble con cajones abiertos, ropa interior y algunas camisas desarregladas. Al otro extremo, una agenda descansaba sobre el borde, no me percaté de ella, su color matizaba con el viejo mueble, la tomé para ojearla, pero escuché pasos y voces en el corredor. Con rapidez llegué a la puerta para entreabrirla y echar un vistazo, escuché que alguien introducía la llave del otro lado. Busqué desesperado algún escondite, el cuarto solo me ofrecía el baño con la luz encendida y el armario entreabierto. En ese momento se abrió la puerta, Isabella comenzó a reclamarle sin pausas a Kent, la agenda olvidada, recogiéndola del mueble. Sin encender la luz del cuarto, se quejó del desorden y le gritó que apagara la del baño, caminando con premura hacia el pasillo. Kent recogió la ropa interior y la toalla, las aventó sobre la cama, y apago la luz. Justo antes de cerrar la puerta del cuarto, el pelirrojo se quedó parado, mirando en la dirección donde yo estaba escondido, caminó hacia mí. Se quitó el saco y lo puso sobre la cama, un revolver se ostentaba en su funda, fajado a su cintura, caí en pánico al sentirme descubierto. La voz alterada de Isabella lo detuvo, preguntándole por la nueva razón de su demora, dijo que cambiaría el saco por la chamara colgada en el armario. Una prenda con fuerte olor a piel se restregaba en mi rostro escondido. Como respuesta le gritó que no quería más demoras, que se quedara con el saco. El titubeó, pero ella gimió de nuevo, reprochándole que no lo corría a patadas, porque lo necesitaba para el trabajo sucio, pero que no abusara de su paciencia. No le quedó más remedio que ponerse el saco de nuevo y salir refunfuñando del cuarto. Cuando cerró la puerta, mi alma regresó a mi cuerpo, respire profundo antes de salir de mi guarida, mis lentos pasos hacia la ventana eran marcados por los fuertes latidos de mi corazón. Con mi mano temblando aun, recorrí la cortina y observé como abordaban el Porsche rojo, y salían de forma apresurada del estacionamiento del modesto motel. 
 
    Escapé de la habitación, mis desembocados pasos me condujeron por la calle sin un rumbo, el reflejo de las luces de los autos me impedía ver un taxi, me urgía huir de San Francisco. No obstante, me asaltó la necesidad de caminar, para disipar el miedo que me invadía, antes de resolver si me largaba o regresaba al departamento de Isabella. Unas cuadras después, me encontré sobre la calle Geary y caminé hacia Unión Square, entre a una cafetería y pedí un capuchino. La bebida reposó mis miedos por unos instantes, estaba a cuatro cuadras de su edificio, pero antes de regresar resolvería como debería actuar en adelante, si quería seguir con el plan y con vida. Isabella no solo era una mujer astuta y calculadora, además no se iba a andar por las ramas, al momento que aparecieran los problemas, de ser necesario mataría, aunque no con sus propias manos. Era la autora intelectual de un gran robo, pero necesitaba una persona para que hiciera el trabajo sucio, y de salir mal las cosas, también requería de un matón, dispuesto a limpiar los problemas. El tipo del trabajo sucio sin duda era yo, y el matón al parecer era Kent. Pensamos que la gente que trabaja y usa con frecuencia un arma de fuego, con excepción de la policía, son gente agresiva y valentonada, pero no siempre es así. Aquí en la cárcel, he conocido a matones a sueldo, que asesinaban personas sin remordimiento. Son tipos amables y de buenos modales, incluso taciturnos, nada que ver con el supuesto carácter que deberían de tener, para ejercer su profesión. Incluso escuchamos historias de asesinos en serie, que sus vecinos jamás sospecharon, que tipos tan amables y tranquilos fueran capaces de tales atrocidades. En aquel momento, me impresiono que un tipo tan amable y retraído como Kent, llevara un arma sostenida por su cinturón y un poco de barriga, y dispuesto a usarla contra quien sea. Ella lo habría convencido para que, en caso de que las cosas se pusieran feas, me matara a mí y a Warren de ser necesario. La recompensa para su amigo seria, parte del botín y porque no, parte de su amor. Su trabajo seria vigilar mis pasos, convertirse en mi sombra, para no salirme de su plan, y ella se aseguraba de tener bajo control a Warren en la oficina. La posibilidad de matarme al final del trabajo, aun yo cumpliera con mi parte, insistió en aparecer con frecuencia en mi mente, como un resultado inminente. Porque no, así nada más compartiría el botín con su amigo de la infancia. Las circunstancias me empujaban a una encrucijada, seguir en San Francisco y arriesgarme, o regresar a Los Ángeles con las manos vacías ¿Era la recompensa tan valiosa como para exponer la vida? Ni siquiera estaba seguro de lo que iba a encontrar, dentro de esa caja fuerte. Necesitaba que Isabella me mostrara alguna prueba física del botín, pero también conseguir un seguro de vida, en caso de que quisiera liquidarme al final del trabajo. Resolví seguir su plan con los ojos y oídos bien atentos, pero en caso de percibir alguna emboscada, abandonaría la ciudad, sin avisarle. Pensé incluso en la improbable, pero posible sociedad de Isabella, Kent y Warren. Me urgía una estrategia, pero no tenía tiempo y mi imaginación carecía de ideas, de pronto surgió un rostro en mi mente ¡Claro Marcus me puede ayudar! grité. Pagué el capuchino y me lancé en busca de un teléfono público. En una ocasión me presumió sus contactos con la policía, y otras fuentes profesionales de pesquisa, y que podía averiguar los antecedentes e historial de casi cualquier persona y empresa en el país. En cuanto me comuniqué lo puse al tanto de lo que pretendía hacer, lo cual le sorprendió y del botín que obtendría, información que lo asombró aún más. Le comenté mi sospecha de una posible traición de mi socia y de su amigo, y le pedí averiguara acerca de William y Kent Dónovan, suponiendo que fuesen hermanos. Le suministré el número de placas del auto y su posible domicilio, además información sobre Warren y sus empresas, y mi hipótesis de algún vínculo entre ellos. Me dijo que para acelerar todo, tendría un costo, y pidió una semana para hacer la indagación, mi seguridad valía la pena, así que estuve de acuerdo. Era tres de diciembre, había tiempo para averiguar algo sobre el pelirrojo y el señor Griffin, y tener un as debajo de la manga, en caso de que las cosas se me complicaran.  
 
    Regrese tranquilo y confiado por el refuerzo, al departamento de Isabella. Antes de insertar la llave en el cerrojo, ella se anticipó, sonrió y me saludo con un cálido beso. Nos sentamos en la sala, nuestra conversación fue interrumpida, por unos singulares ruidos provenientes del baño, dijo que era Kent y estaba por marcharse. Un fuerte olor a cuero de una prenda que reposaba a mi lado, confirmo el aviso. Su amigo salió del baño, y sin sorprenderse por mi presencia, se acercó a saludarme, su cara portaba una sonrisa forzada. Tomo su chamarra, la misma que restregaba mi rostro dentro del armario, y se marchó. Fue la señal para que ella se aproximara y me abrazara. 
 
    —¿Sabes…es un poco extraño tu amigo? —ella acariciaba mi cabello. 
 
    —¿Por qué…? 
 
    —No sé…siento que no le caigo bien…me miró como si fuera un intruso. 
 
    —No seas tonto…así es su carácter —dijo jugando con mi pelo —por cierto, muy diferente al tuyo. 
 
    —Creo que es un tipo solitario ¿Tiene familia, no sé…una esposa, hijos, una mascota? 
 
    —¿Qué…? ¡Desde cuando te preocupa la vida de Kent! —exclamó divertida. 
 
    —Cuando lo vi por segunda vez…abajo en el estacionamiento, su trato conmigo…no fue tan amable… 
 
    —Bueno…tienes sus problemas…no se…a veces le afectan de más… 
 
    —¿Trabaja contigo…está casado? —insistí. 
 
    —¿Otra vez con el tema? —dijo apartándose de mí. 
 
    —No te enojes…es solo curiosidad, tú me importas. Quiero saber de la gente que te rodea…eso es todo —dije jalándola hacia mí. 
 
    —Está bien…te voy a contar…Kent y yo somos amigos desde la infancia. Nacimos y crecimos en Riverside ¿Sabes dónde está? 
 
    — Si, a unos…noventa kilómetros al este de Los Ángeles —afirmé. 
 
    —Bueno…éramos vecinos, él es un poco mayor… tiene veintisiete…su hermano William y yo somos de la misma edad… 
 
    —¡Vaya! Aparenta más…—interrumpí. 
 
    —…pero en la escuela era Kent quien me defendía de las maldades de otros chicos…siempre fue una especie de protector.  
 
    —¡Ah! Entiendo…el porque me ve como a un intruso —murmuré. 
 
    —Al salir de la escuela —continuó Isabella sonriendo y golpeando mi pecho —tomamos diferentes caminos. Yo obtuve una beca para estudiar en Stanford y él se mudó con unos amigos a Los Ángeles. 
 
    —Se distanciaron y perdieron el contacto —me apresure a comentar. 
 
    —Bueno…seguimos en contacto hasta que se casó. Tuvo problemas con su matrimonio…se separó…luego estuvo vagabundeando y…perdimos comunicación. 
 
    —¿Cuándo volviste a saber de Kent? —pregunté interesado. 
 
    —Hace unos meses…recibí una llamada de él…no sé cómo se enteró de mi…me pidió ayuda. Estuvo un tiempo viviendo aquí…hasta que se mudó a un motel. 
 
    —¡Ah ya veo! Soy tu segundo inquilino…y esta celoso —exclamé. 
 
    —¡No seas tonto! No esta celoso…solo se preocupa por mí…por mí seguridad. 
 
    —¿Te pidió trabajo? —pregunté intrigado. 
 
    —Si…por un tiempo trabajo en ventas…en la compañía de Warren, pero…no tiene el carácter para eso. Renunció hace una semana y ahora está buscando trabajo de nuevo ¿Satisfecho? 
 
    —Un poco…solo falta aclarar… 
 
    —¡Ya cállate la boca! —grito sonriendo, abalanzándose sobre mi —en este momento te vas a olvidar de Kent…del robo y…de todo el mundo ¡Y solo pienses en hacerme el amor!  
 
      
 
    Al recorrer Isabella las cortinas de la ventana de la sala, la incipiente claridad de la mañana levantó mis parpados. Me hablaba con apuro, buscando las llaves de la oficina, corriendo de un lado a otro, dándole sorbos y haciendo malabares para no derramar el café, sobre su blusa. Acostado en el sofá, la contemplaba, estaba fascinado con la escena, esa era la mujer que me encantaba; apasionada, extrovertida, explosiva, impredecible, cariñosa y traviesa, no la otra. Parecía imposible que, en el cuerpo de una mujer tan hermosa, pudieran convivir dos personas tan diferentes. Si hubiese existido solo esa Isabella, la que con sus gritos me anunciaba que se le hacía tarde para irse a la oficina, quizá mi vida fuera de otra manera. A lo mejor no hubiera insistido en continuar con mi infortunada búsqueda, para encontrar a alguien parecida a Mary Ann, o un amor, que hiciera desaparecer de mi mente y de mi corazón su recuerdo. Encontró por fin las llaves, despidiéndose de mí por enésima vez, y luego desde el umbral de la puerta a medio cerrar, me lanzo un tierno y sonoro beso. Después del gran vendaval llegó la calma, se hizo un silencio tan absoluto, que podía percibir los latidos de mi corazón, y una profunda paz embriagó mi lógico pensamiento. Todo era fácil cuando lo media con las emociones, y lo ponderaba con los maravillosos momentos de pasión vividos la noche anterior, ahí en ese sofá. Pero surgieron poco a poco, como los restos de un naufragio, las conjeturas de mi mente deductiva. Ellas me advertían de las posibles veces que ese mismo sofá, pudo ser cómplice de otras madrugadas desenfrenadas, vividas entre ella con Warren, y por qué no, con Kent. Alertado por esta última conclusión, se disipó mi ensoñación, me levanté y preparé un café, no podía dejarme llevar hacia una posible emboscada, que me estuviese preparando. Me repetía una y otra vez que, si volví a su departamento, no fue para compartir instantes de pasión, sino para poder salir con vida y con parte del botín.  
 
    Sin embargo, las tardes y noches siguientes me deje llevar por la desbocada pasión de Isabella, de sus besos, mimos y caricias que cada día ponían a prueba la fuerza de mi voluntad. Me consumía excesivo trabajo mental, no caer en el maravilloso hechizo que era poder amarla. Durante los siguientes días, no volví a ver a Kent, no supe si fue cuidadoso en seguir mis pasos o dejo de hacerlo. Tampoco noté rastros de él, dentro del departamento, cuando regresaba por las tardes, después de recorrer el área y las rutas que usaría para entrar y salir de la zona, donde estaba la mansión.  Por la mañana del décimo día, fui a Unión Square a comprar ropa que usaría la noche del robo y otras cosas más, aproveché y me puse en contacto con Marcus. Lo que averiguó del hermano no fue relevante, pero si lo de Kent y las empresas de Warren. El pelirrojo en sus años juveniles, cuando vivía en Riverside, fue a prisión por asalto a mano armada, pero lo pusieron en libertad por ser menor de edad y su primer delito. Años después ya casado, lo metieron a la cárcel por estafador, esto fue en el condado de San Bernardino, pero le pagaron un buen abogado y salió. El dinero y el defensor, según averiguaciones de Marcus, salió de un corporativo llamado Golden State, del cual Warren Griffin era socio. Dos años después visitaba la penitenciaria otra vez, por intento de robo a una filial de esa misma empresa. Se le retiraron los cargos y salió de la prisión bajo libertad condicional, ayudado por un abogado del corporativo Oakland Investment, del cual Warren era uno de los mayores accionistas. Antes de finalizar nuestra conversación Marcus me advirtió, que lo mejor sería largarme de San Francisco, no le auguraba un desenlace feliz a mi aventura. Afirmó que estafar mujeres millonarias era un asunto menos arriesgado, pero que, si decidía seguir adelante y salir con vida, debería averiguar sus verdaderos planes. Me aconsejó que grabara las conversaciones de Isabella por teléfono, y me asesoro donde conseguir el equipo y como hacer un plan de escape, le prometí que seguiría todas sus instrucciones. Tener conocimiento de que la misma compañía que intento estafar Kent, al final sufragó los gastos para sacarlo de la cárcel, lo complicaba todo, tomando en cuenta que aparecía la mano de Warren. Entonces me di cuenta de que irme a vivir al departamento de Isabella fue un enorme error, porque me mantenía vigilado por el día, y en la noche me entretenía con sexo. Faltaba una semana para la víspera de Navidad y tenía que averiguar todo lo que pudiera, así que decidí arriesgarme a grabar sus conversaciones y tratar de atar cabos sueltos. Por la tarde fui a la tienda que me indico Marcus, y compré un sofisticado equipo, para grabar conversaciones telefónicas. Realicé una compra extra, ya que necesitaba justificar mi entrada a ese local, en caso de estar siendo espiado por Kent o alguna otra persona. Eran las cuatro de la tarde cuando llegué al departamento, justo tenía una hora antes de que Isabella llegara, decidí poner manos a la obra e instalar el aparato para grabar las conversaciones. Faltaban quince minutos para las cinco e instalaba el equipo, cuando ella abrió la puerta. 
 
    —¡Hola, mi amor! ¿Qué es eso…que estas conectando? —preguntó sorprendida. 
 
    —¿Esto…? ¡Es…pura diversión! —dije conectando los cables de la consola del play station 2 a la televisión. 
 
    —“Most wanted” ¿Esto es un juego…para matar gente? —indagó sosteniendo la caja del video juego en su mano. 
 
    —¡Si esta genial! Ahora que lo instale jugamos. 
 
    —¡Jugaras tu solo! No sabía que te gustaban…estos…juegos tontos ¿No estas grande para eso? —advirtió decepcionada y frunciendo el ceño. 
 
    —Para esto…no hay edad —dije levantándome y saludándola con un beso— ¿Qué hora es? —pregunté consultando el hermoso reloj que colgaba en la pared—. Vaya llegaste temprano. 
 
    —¡Ah…! Me escape media hora antes de la oficina…vamos a comer…a uno de los mejores restaurantes italianos…reserve desde la mañana —dijo acomodando sus brazos alrededor de mi cuello y llenándome de besos. 
 
    —¡Magnifico, el juego…puede esperar! —exclamé.  
 
    De ese día en adelante tendría acceso no solo a sus conversaciones telefónicas, que eran pocas y cortas, sobre todo en mi presencia, sino a los mensajes que le dejaban. Cada vez que había uno, se encendía una pequeña luz verde, ella los escuchaba bajando el sonido, cuando yo estaba en el baño, o salía a la terraza de su dormitorio. Si le preguntaba sobre ellos, me decía que eran problemas de la oficina. Para usarlo y escuchar los mensajes, se necesitaba una clave para desbloquearlo, que nunca me quiso dar. El aparato que conecte era sofisticado, grababa las llamadas que entraban y los mensajes, y yo podía escucharlos en otro teléfono, incluso en uno público. El artefacto era pequeño y lo instalé por debajo del mueble de la sala, donde estaba la base del teléfono inalámbrico. Me exponía a que lo descubriera, porque si se agachaba o movía el mueble, podía ver la conexión. En los siguientes tres días Isabella nunca llegaba a una hora exacta, incluso lo hacía al mediodía, pidiéndome que no saliera, para afinar detalles. Durante el fin de semana, permanecimos en el departamento todo el tiempo, salimos un par de veces, para verificar el lugar donde me hospedaría, cuatro días antes de la víspera de navidad. Así que no quise arriesgarme y deje grabando mensajes y llamadas, que luego escucharía cuando me instalara en el hotel. 
 
    Era la mañana de un frio y despejado lunes veinte de diciembre, empacaba mi pequeña maleta, el hotel estaba cerca del parque Lafayette, algo distante de la casa de Warren. Isabella entro al baño, momento que decidí ir por el aparato y guardarlo en mi equipaje. Desplace un poco el pesado mueble de la sala sin hacer ruido, ella se duchaba y cantaba desafina, pero inspirada, una canción que no pude reconocer. Hice espacio suficiente para meter mi brazo y alcanzar con mi mano el pequeño aparato, pero no lo logré. Moví el mueble para inspeccionar en qué lugar había instalado el artefacto, me arrodillé y metí mi cabeza por debajo de la mesa, para mi sorpresa ¡No estaba! ¡No había aparto ni cable de conexión! ¡Nada! Mi mente se paralizó, me quede estupefacto y sentado en el suelo ante la sorpresa. Busqué en mi atolondrada memoria algún momento de sospecha, en días previos, por parte de Isabella o alguna insinuación en sus palabras. No encontré nada en mis archivos mentales que me explicara, por qué no debía caer en ese estado de pánico. El agua dejo de correr y ella de cantar, gritó si ya había hecho mi maleta. Reaccioné y al tratar de articular algunas palabras coherentes, que pudieran salir de mi atrofiada garganta, solo se escapó un “ya casi” de desesperación. Me puse de pie, regresé el mueble a la misma posición y corrí a la habitación. Busque agobiado en el cajón de la mesita al lado de la cama, abrumado revisé su guardarropa para adivinar algún indicio que, me permitiera sospechar el lugar, donde ella hubiera ocultado dicho artefacto. Pero si lo pudo descubrir, lógico sería, guardarlo fuera de mi alcance. Vencido por esta última hipótesis, me deje caer sentado sobre su cama, al lado de mi maleta aun por empacar. Isabella irrumpió como un torbellino en el cuarto, y con urgencia inspeccionó en el armario abierto, moviendo sus prendas de un lado a otro. Se detuvo, volteó hacia mí que la observaba con atención, pero con mis pensamientos extraviados en otro lugar. Me regaño al verme sentado en la cama, y sin acabar de empacar, preguntando a la vez, que vestido le quedaba mejor. Le contesté sin analizar que el azul, entonces regreso el azul al armario y se vistió con el verde. Ella hablaba sin pausa y yo cerraba mi maleta, no ponía atención a su conversación, mi mente estaba anclada en una idea fija: me descubrió y es capaz de disimularlo. ¿Cuándo lo averiguo? Esa pregunta saltaba incesante dentro de mi cabeza. A lo mejor en la noche antes de ir a cenar, al ducharme, porque en ningún momento ella se quedó a solas en el departamento. Es más, durante esos días me convertí en su sombra, no la dejaba un instante a solas en la sala, cuando desaparecía de mi vista, iba a buscar a ver dónde estaba o que hacía. A tal grado lo notó que me advirtió en varias ocasiones, que me estaba volviendo paranoico y a ella esquizofrenia. Cerré mi maleta y la cargué hasta la puerta, una vez más su silenciosa astucia me había ganado. Ella terminaba de vestirse en el cuarto y yo me recargue sobre la pared de la sala, esperándola, suspire, mire al techo y cerré los ojos. Había sufrido una similar sensación de derrota, en la casa de verano de mis padres, después de una discusión con mi madre, cuando me interrogaba sobre mi verdadera relación con Mary Ann. Ella lo sabía, pero quería darme el tiro de gracia, que saliera de mi boca la confirmación de su descubrimiento. Percibí una extrañan sensación y abrí los ojos, Isabella estaba enfrente de mí, vigilándome en silencio, sus labios esbozaron una sonrisa maquiavélica. Se aproximó, sus pasos eran lentos como un predador acechando, dispuesto a rematar a su víctima que se hallaba herida de muerte. Me abrazo, me plantó un profundo y tierno beso, que no coincidía con su sonrisa ni con su mirada. Se apartó y acariciando mi rostro me contempló con tristeza. En voz baja, casi sensual, dijo que todo iba a salir bien, y si seguía el plan al final saldríamos bien librados. Tomé mi maleta y cerró tras de mí la puerta de su departamento, caminamos en silencio a través del pasillo hacia el elevador. Me abrazaba y consolaba, como se hace con un condenado a muerte cuando es conducido al patíbulo, yo me movía con pesadumbre, ella sonreía, entendía que la fortuna estaba de su parte. Nos subimos a su auto, rugió la máquina del hermoso deportivo rojo, rumbo a la última parte del plan, del robo a la mansión Griffin. 
 
     En el trayecto, ella escuchaba la radio y tarareaba algunas joviales canciones, yo cavilaba sobre su comportamiento tan normal, a pesar de haber descubierto el artefacto ¿Qué clase de mujer era? ¿Cuánta sangre fría se requiere para no perder el control? Cualquier otra persona me hubiera reclamado al instante su descubrimiento, porque le estaría afirmando que no confiaba, e incluso me podía acusar de traición. Sabía que recién me había dado cuenta de que el aparato, para grabar sus conversaciones, no estaba en su sitio. No obstante, se mantenía en calma, acaso esperando alguna reacción de mi parte, y sin importar la posición que yo tomara, ella ya tendría un plan, una respuesta, y esperaba agazapada mi siguiente movimiento. Si yo le reclamaba, tendría una respuesta, no sabía cuál, quizá matarme, claro me ejecutaría su cómplice. Si no reaccionaba, ella daba por sentado que aceptaba sus condiciones y seguiría adelante hasta el final. No tenía opción más que continuar con su juego, incluso si quería irme de San Francisco con las manos vacías, pero con vida. Antes de llegar al hotel, pasamos a la terminal de autobuses, compró un boleto para Los Ángeles que partiría en una hora, el cual yo no abordaría. Nos dirigimos a los baños me entregó una bolsa con ropa, me cambié, pegué un enorme bigote postizo y me acomodé un sombrero. La ropa que llevaba puesta la metí en la bolsa, y la tiré en el bote de basura, ella me esperaba afuera, en un auto rentado, su vestimenta había cambio un poco. Nos estacionamos enfrente de un hermoso hotel, pago con su tarjeta mi alojamiento para los próximos cinco días. Me escoltó a la habitación, era temprano, pero ella debía estar en la oficina a las nueve y media, para no levantar sospechas. Me quité el sombrero y el grueso bigote postizo que me molestaba, ella se despojó de la pañoleta, peluca y unos enormes lentes de sol y se recostó sobre la cama, me invitó a su lado. Acarició mi cabello que ella había cortado y pintado la noche anterior, dijo que el color negro no me quedaba mal, nuestras miradas buscaron nuestros labios y nos besamos. Según lo planeado, no la volvería a ver hasta el veinticinco de diciembre en la madrugada, en un sitio que aun yo desconocía. 
 
    Los siguientes cuatro días proseguí con el plan, de manera automática, a veces sin la esperanza de salir bien librado. Sospechaba que mis movimientos eran supervisados, por donde caminaba, lo que observaba, que comía en y donde lo hacía. Percibía una mortal espada colgando de un fino hilo, sobre mi cabeza, que se precipitaría al menor movimiento en falso. Solo me sentía fuera de esa amenaza, cuando me hallaba en el cuarto de hotel, y cada noche al acostarme me prometía, que al día siguiente me marcharía a Los Ángeles. Sin embargo, la voz de Isabella por teléfono a distintas horas de la mañana, dándome los buenos días y recordándome la agenda de actividades, sofocaba mi deseo. Era un recordatorio implícito y sutil, que era vigilado y estaba bajo amenaza, y cualquier desvió en el plan podía ser mi último movimiento. Alrededor de la una de la madrugada del día veinticuatro, durante una noche de insomnio y regresando del baño, antes de meterme a la cama, escuché voces provenientes de la calle. Decidí observar por la ventana sin recorrer las cortinas, unos muchachos muy borrachos tenían una escandalosa conversación entre ellos. Caminaban por la acera de enfrente, pasaron al lado de una silueta, que emanaba humo de cigarro y le pidieron uno, pero los corrió de su lado. Uno de ellos insistió en su pedido, como respuesta lo empujó, y el chico le zumbó un manotazo que tumbó su sombrero al piso. Se insultaron, pero los otros muchachos no querían problemas, apartaron al compañero irritado y se marcharon, lanzándose injurias y amenazas mutuas. La sombra al caminar unos pasos para recoger su sombrero, lo hizo salir de la oscuridad en la que se hallaba, haciendo brillar su larga cabellera roja con la luz de la farola. ¡Era Kent! Trasegué en mi maleta el número de teléfono del taxista, que me llevo al motel en donde se hospedaba el amigo de Isabella, y por instinto cargue con mi navaja suiza. Tardó en contestar, pero se hallaba disponible para llevarme a donde fuera necesario. Cuando le daba la dirección, advertí como mi espía caminaba a la siguiente cuadra y abordaba un auto, diferente al llamativo naranja. Veinte minutos después llegaba mi taxista, y aunque mi vigilante había desaparecido, yo sabía dónde buscarlo. 
 
    El taxi me dejó enfrente del motel, en la calle Taylor, pagué al chofer dándole dinero extra por su servicio, sonriendo afirmó que estaba disponible a cualquier hora. Con vestimenta en negro, caminé por el estacionamiento buscando con la mirada, el auto que Kent había usado, pero no lo ubiqué. La habitación del pelirrojo estaba a oscuras, resolví acercarme, pero las luces de un auto, que entraba al estacionamiento iluminaron parte de este. Me escondí debajo de la escalera, el recién llegado se estacionó a unos pasos de distancia, y camino hacia mi refugio. Entre los escaños advertí el preocupado rostro de Kent dando largas zancadas, enseguida escuché sus apremiantes pasos acompañando el tintinear de unas llaves, a través del pasillo, abrió la puerta y entro a su cuarto. Pensé vigilar sus movimientos a través de la ventana, caminé entre las sombras hasta la acera de enfrente, y me oculté entre dos autos. Logré ver su silueta por las cortinas entreabiertas y la luz encendida, luego las cerró por completo y apagó la bombilla, aun así, el cuarto permaneció un poco iluminado. Las circunstancias determinaban arriesgarme y acercarme, si quería una oportunidad de actuar saliéndome del plan y sin ser vigilado, ese era el momento para hacerlo. Atravesé sigiloso la calle y me aproximé arropado por las sombras a la escalera del motel, y sin detenerme ni titubear llegué al segundo piso, hasta la entrada del cuarto de Kent. Espié por la ventana, tal como pensé estaba en el baño, me arriesgaría a entrar como lo hice en otra ocasión, llevaba el instrumento adecuado en mi bolsillo. Colocaba el mosquitero en su lugar, y una sensación de miedo quiso apoderarse de mi voluntad, pero no había marcha atrás, me concentré y con la mirada revisé el cuarto. Una tenue iluminación, proveniente de una lampara sobre una mesita era suficiente. De nuevo el desorden imperaba por todos partes, zapatos tirados en el piso en la entrada del cuarto, toallas en el suelo cerca del baño, ropa revuelta en la cama. Escuchaba el agua de la regadera y al amigo de Isabella recitando en voz alta, repetía una especie de instrucciones de lo que debería hacer, tratando de memorizarlas. ¡Qué hora para bañarse! Murmuré en voz baja, agradecido por la oportunidad. La agenda, casi en el mismo lugar de la otra vez, y un pequeño aparato atrajo mi mirada, caminé hacia el mueble ¡Eureka era mi dispositivo para grabar los mensajes! Lo guardé en mi bolsillo y tomé el memorándum, lo abrí al azar. Describía una serie de pasos, con pésima ortografía y caligrafía, eran parecidos a los que yo estudié y memoricé. Pasé unas páginas, me detuve donde había nombres de personas relacionadas con Warren y su familia, empleados de su casa y horarios de servicio de estas personas. Hojeé algunas más, y aparecieron mapas hechos a mano, del área donde se ubicaba la mansión de los Griffin. Luego examiné las primeras páginas, aparecieron en ellas el día y la hora que yo llegaría a San Francisco, y el itinerario que seguiría desde el día de mi arribo a esta ciudad. Además, mi descripción física, mi dirección en Las Vegas y nombres de posibles hoteles donde me pudiera hospedar, en el área de Hollywood. Al seguir hojeando, una foto de Isabella conmigo en la ciudad de los casinos, que ya la había dado por extraviada, aterrizo en la alfombra. Kent cerró la regadera y gruñó por olvidar la toalla, observé dos tiradas en el piso, y una más sobre la silla que no había advertido, también colgaba la chamarra y la funda con revólver. Sorprendido por mi descubrimiento pensé apoderarme del arma, pero pasaría por encima de la enorme cama, opté por esconderme otra vez en el armario. El pelirrojo salió del baño, justo cuando cerraba casi por completo, la puerta de mi escondite. A través de la abertura espíe sus movimientos, tomó la toalla, se secó, se puso ropa interior y trotó por encima del colchón. Se paró enfrente del mueble mirándose al espejo y se peinó, con la poca iluminación proveniente del baño, y de la lampara de la mesita. Cavilaba y avizoraba hacia el ropero, de repente dio unos pasos rápidos hacia mí y antes de deslizar la puerta, repiqueteó el teléfono. Refunfuño y dudó en contestar, al fin dio media vuelta y se alejó de mi escondite, pasó trotando sobre el colchón. El aparato descansaba al otro lado de la cama, sobre la mesita, en cuyo cajón estaba la lista de las reglas del motel, y otra con números de emergencia. Levantó el auricular, contestaba con palabras cortas, a medida que escuchaba a su interlocutor se ponía de malhumor, al final gritó “si hermana está bien” y colgó enojado. Dio vueltas como un enfurecido león enjaulado, fue a la ventana y regresó y volvió a alejarse, gruñendo palabras. Después de varios paseos en circulo se tranquilizó, pero se frustró de nuevo a darse cuenta, que la agenda no estaba en su lugar. ¡Maldición me metí al ropero con ella! Exclamé en mi mente. Kent enfurecido volteó hacia el armario, como si hubiese escuchado mis pensamientos reprendiendo mi torpeza. Miró hacia el espejo y después hacia mi escondite dudando que hacer, vociferó una maldición y dio un fuerte puñetazo sobre el mueble. Jaló su ropa de la cama, se vistió con apremio, se embutió en la chamara y calzó la funda con el revolver en su cinturón, salió disparado de la habitación, cerrando la puerta, cimbrando las paredes. Por unos instantes dude que hacer, si enfrentarlo, aunque estuviese armado, o esperar la oportunidad y salir huyendo a la estación de autobuses. Caminé con cautela hacia la puerta y antes de tomar la manija, Kent se adelantó empujándola, logré hacerme a un lado y acomodarme en el rincón, entre la puerta y la pared. El amigo de Isabella irrumpió enojado en el cuarto, por olvidar las llaves del auto, las tomo del mueble y salió de prisa. Calculé unos diez segundos, que sería el tiempo que le tomaría llegar hasta los escalones. Escapé del cuarto cerrando en silencio la puerta, transité por el pasillo con pasos callados, bajé por la escalera cuando el pelirrojo marchaba rumbo al auto a unos metros de ella. Antes de llegar al final de esta, me apoyé en el pasamanos y de un brinco, volví a esconderme debajo de los escalones, la falta de bombillo oscurecía mi guarida. Esperé por la reacción de mi verdugo, al no encontrar la agenda ni el aparato de grabación, dentro del auto. Pensé en la posibilidad de sorprenderlo y enfrentarlo de una vez por todas, pero deseaba conocer la información contenida en la agenda y escuchar los mensajes. Por esta última reflexión y por mí un gran instinto de conservación, decidí esperar por su reacción. Kent maldijo, gritó y sacudió el carro, cerraba con tanto coraje las puertas, que hizo activar la alarma del vehículo de al lado. Alguien de la administración salió a calmarlo, advirtiéndole que llamaría a la policía y apagando la alarma de su auto. Él refunfuño, pero se tranquilizó, cerró el carro y subió por las escaleras hacia su cuarto, el empleado regresó a la administración del motel. Un tétrico silencio envolvió la escena a tal grado, que mis pasos se escuchaban al otro lado de la calle. A unas cuadras encontré disponible un taxi que me llevó a mi hotel, eran casi las cuatro de la mañana.  
 
    Lo que escuché en las grabaciones y leí en la agenda desde las primeras páginas, me espanto el sueño. A medida que extraía información, haciendo conclusiones y atando cabos, mi sorpresa fue en aumento. Era una agenda personal llena de reflexiones y pensamientos del dueño, pero también de instrucciones e información, acerca de las actividades hechas o por hacer. Voy a resumir y a poner en orden, las revelaciones que analicé durante horas de lectura y de escuchar las llamadas y mensajes. Este memorándum, en la página de datos tenía el nombre y apellido del pelirrojo, y su dirección en la ciudad de Riverside. Isabella y Kent no eran amigos de la infancia, ni amantes, eran hermanos. Las expresiones “mi hermana Isabella esto o aquello” estaban en varias páginas, o al menos eran medios hermanos, porque tenían o usaban diferentes apellidos, Donovan para él y Campbell para ella. En una página escribió “estoy en deuda con mi hermana por haberme ayudado a salir de la cárcel”. Kent odiaba a Warren, no tanto por el típico celo de hermano, sino porque estuvieron a punto de casarse, pero canceló la boda, y esto a su hermana le causo dolor. Emma la esposa de Warren, era socia y accionista de varios negocios de los Griffin, por eso quería deshacerse de ella. El señor Griffin, aunque al parecer vivía en la mansión de Presidio Heights, ya no tenía relaciones con su esposa, dormían en cuartos separados, y estaban en pleitos de divorcio. Fui espiado, desde el momento en que Kent fue a buscarme a la estación de autobuses, hasta la tarde anterior de apoderarme de la agenda. Dia con día lo anotaba todo, la noche en que seguía a Isabella hasta su departamento, o la ocasión en que instale el aparato para grabar las conversaciones. Durante los primeros días, estuve buscando algún indicio de cámaras dentro del departamento, pero no encontré nada, nunca me di cuenta si me espiaba desde el hotel de enfrente, o usaban equipo de vigilancia sofisticado. El robo de las joyas y de los lingotes, fue planeado por Isabella y Warren, de esta manera venderían el botín y cobrarían los seguros. El jefe de familia de los Griffin era una persona muy acaudalada, pero tenía serios problemas financieros, incluso antes de la demanda del divorcio, y después de esta se agravaron. Isabella ayudaría a Warren con el plan para, después de divorciarse de su esposa, casarse con ella. La hermana de Kent no estaba interesada en el botín, sino en casarse con Warren, al parecer seguía enamorada de él, y tal vez era él quien la manipulaba, mientras ella controlaba a su hermano. Mi papel era el amante oficial de Isabella, por medio de la cual, sustraje información de la caja fuerte y su combinación para abrirla. Engañándola y haciéndole pensar a ella que me regresaba a Los Ángeles, cuando en realidad mi plan era hospedarme en un hotel cercano a la mansión de los Griffin, para robarla. Por eso, el día que Isabella me registró en el hotel llevaba lentes oscuros, peluca rubia y una pañoleta. Al mostrar su identificación esta era del estado de Oregón, también uso otra tarjeta de crédito de un banco diferente a la que ella empleaba. Lo que había en la caja fuerte eran joyas falsas, quizá algunos diamantes artificiales de baja calidad, mesclados con bisutería, los valiosos estaban en la misma casa, pero en diferente lugar. Kent los sustraería después de que yo saliera de la mansión, cuando el sistema interno de las cámaras de seguridad estuviera anulado. En la agenda estaba indicado el lugar de las verdaderas gemas, y la combinación de su caja fuerte. Había una cláusula de la compañía de seguros, de no mover o sacar las joyas de la casa, ni desconectar las cámaras sin ser avisados, sino el seguro no se haría efectivo. El asunto era simple, involucrar a un ladrón que anulara el sistema de vigilancia interno, entrara a la mansión, abriera la caja fuerte, tomara las joyas falsas, las llaves y saliera en silencio. Acto seguido entraría Kent, y se apropiaría de las verdaderas joyas, y documentos valiosos para entregárselos a Isabella, su hermana a quien le estaba agradecido, y haría cualquier cosa por ella, incluso matarme. En el lugar de reunión, yo le entregaría a Isabella las llaves, y me quedaría con los diamantes falsos, como pago a mi labor. Yo regresaría a Los Ángeles o a Las Vegas, ellos cobrarían el seguro, y se quedaban con los verdaderos y costosos diamantes. El autor intelectual de todo esto, Warren, estaría pasando la navidad con su familia en Canadá, lejos de toda sospecha, las únicas manos sucias serían las mías, ese era el plan. Dar conmigo en donde yo estuviese escondido no sería difícil, Kent seguiría mis pasos hasta ser eliminado por él, o ser arrestado por la policía. En otras palabras, solo le daban dos opciones a mi futuro, estar en la morgue o en la cárcel.  
 
    Después de mi fatal conclusión, y sin claridad para poder aterrizar un plan de escape, algo que me librara de mi terrible destino, me puse en contacto con la única persona que me podría ayudarme, Marcus. Al terminar de hacerle una breve reseña, de lo descubierto en la agenda y la grabación, y después de regañarme por haber seguido adelante, con toda esta locura suicida, dijo que pensaría en algo. Antes de colgar el teléfono, me pidió un par de horas, creo que fue una de las esperas más largas de mi vida. A las cuatro de la tarde mi angustia se convirtió en pánico, al contestar el teléfono, en lugar de oír las palabras de mi salvación, solo escuché la voz de mi condena. Isabella me informaba que todo marchaba como lo planeado, Warren ya estaba en Canadá y todo el personal fuera de la mansión. Me sugirió comer algo, y enfocarme para el importante trabajo que me esperaba esa noche. Al parecer Kent no le informó de su perdida, porque su voz se escuchaba tranquilidad, como quien tiene todo bajo control. Al colgar caí en la cuenta, que no había probado bocado desde la noche anterior, decidí seguir la sugerencia de mi verdugo, y pedir algo para comer. Casi no probé el suculento platillo, mi tenedor jugaba con la comida, cómo cuando era niño y mi madre le había pedido a nuestra cocinera, verduras como menú de castigo. Rememoraba la felicidad de mi niñez a pesar de las limitaciones y exigencias, cuando sonó el timbre del teléfono, era Marcus. Me brindó respuestas e instrucciones precisas, de cómo salir del laberinto de problemas, en el que se había convertido mi aventura en San Francisco. Pero advertía que no era un plan infalible, y llevaba un enorme riesgo ejecutarlo. Además, requería tener una gran dosis de suerte, para que todo saliera bien y rogó porque la fortuna me acompañase. Yo le di mi palabra, que seguirá sus instrucciones al pie de la letra, para salir con vida de la bahía. Averigüé en la guía telefónica, los números e información que Marcus me indicó, hice unas llamadas. Al terminar mis indagaciones, tenía más sueño y cansancio que miedo, decidí dormir un poco, disponía de unas cinco horas para hacerlo. Recién había cerrado los ojos, cuando el timbre del teléfono repiqueteo, con esfuerzo abrí mis fatigados parpados. Comprobé la hora en mi despertador, faltaban cinco minutos para las diez de la noche “sin duda es Isabella” pensé. Levante soñoliento el auricular y escuché su voz, llamaba para saber si todo estaba bien, y para recordarme, que en una hora debería salir rumbo a la mansión de los Griffin. Se comunicaría de nuevo, para indicarme si hubiera algún cambio de última hora, y para darme la dirección donde nos reuniríamos por la madrugada, para entregarle las llaves. Al colgar el teléfono sonó la alarma de mi despertador, lo apagué, mi extenuado cuerpo necesitaba una ducha de agua fría. Terminaba de hacer mi maleta, cuando timbró el teléfono. Ella me informó que todo continuaba conforme a lo planeado, y me indicó el lugar donde nos reuniríamos en la madrugada, un hotel en la zona financiera. Tomé en mis manos la agenda de Kent, si salía bien librado de esa aventura, seria en parte gracias a ella. Dudé por un momento, pero al fin guardé la foto de Isabella conmigo en Las Vegas, en mi bolsillo, y en su lugar, dejé dentro de la agenda una nota para ella. Esta decía:  
 
      
 
    “Gracias por las apasionantes noches que me diste,  
 
    solo tomo lo que me pertenece”  
 
      
 
    Un profundo suspiro emergió de mi alma antes de dejar la habitación, y pensé en la única ventaja que tenía sobre ella, que ya sabía su verdadera intención. Tal vez esa fue la única ocasión de ir un paso adelante, desde que la conocí en Aspen, porque sin darme cuenta, ya entonces era manipulado por su belleza e inteligencia. Como un autómata seguí los pasos del plan, como si varios ojos vigilaran mi accionar. Cuando era niño, durante un pequeño papel de una obra de teatro, sentía que todo el mundo observaba mi desempeño, aunque mi participación era de relleno y sin diálogos. Víctima de tanta auto presión, me tropecé y caí encima de uno de los protagonistas de la historia, causando un gran enojo de su parte y gritándome un par de maldiciones. Entonces si capté la atención de todos los espectadores, que se morían de la risa por mi error y los insultos de mi compañero. No cometería ningún error, porque en la escuela, solo recibí el enojo y desaprobación de mi madre por mi torpeza, pero si actuaba de manera equivocada en ese momento, estaba de por medio mi vida. Lo siguiente que paso, fue como si estuviese viendo una película, sentado en la butaca de una sala de cine vacía, y en ella yo era uno de los protagonistas. Me sentí desasociado de la suerte del personaje, como si fuese un actor que observa su accionar en el filme. Despreocupado por el destino de su caracterización, pero interesado en el final, quería saber si saldría bien librado y con vida. De alguna manera ya estaba muerto, o alguien a quien yo reconocía como Joseph Robinson Redford, se iba extinguiendo poco a poco esa noche. Me acomodé en mi asiento y me preparé a ver mi propia película. 
 
    Escalé con habilidad sobre la pared de la mansión, que estaba al lado de la residencia de los Griffin, caminé pegado a esta hasta la parte trasera. Vestía de negro, unos guantes del mismo color cubrían mis manos y un pasamontaña ocultaba mi rostro. Una noche de luna nueva permitía ver con claridad mi trayecto. Trepé y brinqué la pared contigua, era la casa de Warren, llegué a la parte trasera busqué una caja de metal, la abrí, reconocí los cables y corte, la morada estaba sin vigilancia interna. Caminé agazapado y con seguridad hasta la otra esquina trasera de la casa, había otra caja, era de plástico y pequeña. Rompí el seguro con unas pinzas, era una de mis herramientas de un cinturón especial con varios compartimentos, identifiqué los cables y corte, la mansión estaba sin alarmas. Llegué hasta la puerta de la cocina, forcé la cerradura con otro instrumento, antes de ingresar deje una bolsa de plástico, caminé por la casa como si fuese una escena conocida. Mi mente tenía grabada el croquis del lugar y cada una de las habitaciones, y que había dentro de ellas. Ya en el segundo piso, me dirigí al fondo donde estaba el estudio de Warren y su caja fuerte, de donde extraería los diamantes y las llaves. Sin embargo, hice una pequeña desviación en mi camino que no estaba en el plan original. Dos puertas antes de llegar al estudio, me detuve por unos segundos, y forcé en silencio la puerta con una ganzúa. Ahí estaba, dormía en el cuarto principal de huéspedes, era Emma su esposa, ella no había ido a Canadá con Warren ni sus hijos, por segundo año se quedaba sola en la enorme mansión. Usaba calmantes para la depresión, y tal vez seria parte del plan de Warren e Isabella, comprometerla en su propio robo. Me acerqué a su cama y dejé sobre una de las almohadas, una nota breve y mi aparato, con la grabación de los mensajes y conversaciones de Kent y Warren con Isabella. En caso de ser asesinado, la esposa de Warren conocería la verdad, de la conspiración de su esposo y de su amante, si yo era atrapado, ella podría usarlo como un salvoconducto para mí. Salí de la habitación con el mismo sigilo como había entrado, me deslicé hasta el siguiente cuarto, era la habitación de Warren. Dirigí mi atención a un hermoso librero de caoba, abrí una de sus puertas ¡Ahí estaba la caja fuerte con su valiosa custodia! Memoricé la combinación y me dispuse a actuar. Dentro había dinero en efectivo, cuarenta mil dólares, unos valiosos documentos, comprobantes de acciones y bonos, y una bolsita de terciopelo llena de piedras preciosas, la mayoría diamantes. Mis ojos no podían dar crédito a tanta belleza, brillaban como pequeñas estrellas sobre la palma de mi mano, no puse en duda su valor y autenticidad. Cerré la bolsita y la guardé en mi bolsillo, tomé el efectivo y lo acomodé dentro de mi chamarra, cerré la caja fuerte. Antes de dirigirme al estudio de Warren, llegue a la enorme ventana del pasillo que daba hacia la calle, y observe con cuidado, tratando de adivinar el carro en el que estaba Kent esperando mi salida. Un auto estacionado en donde unos minutos no había nada, y un hilillo de humo escapándose por una ventanilla entreabierta, lo delataron. En media hora a más tardar, yo saldría por la parte trasera de la casa, y el observaría cuando me alejara por la calle. Señal para entrar y apoderarse de las auténticas piedras preciosas, documentos, acciones y bonos. Entré al estudio de Warren, pero en lugar de abrir la caja fuerte y apoderarme de los falsos diamantes y las llaves, hice una llamada telefónica a la policía. Denunciaba la actividad sospechosa de una persona en el vecindario, describí a Kent y su auto, dando la dirección de la mansión. Marcus había descubierto una valiosa información, el hermano de Isabella, por su última fechoría, tenía libertad bajo palabra, no podía abandonar el condado de Los Angeles, si lo hacía regresaba a prisión. Llegué a la parte trasera de la casa, saqué de la bolsa de plástico mi ropa, me cambié, y guardé la que llevaba puesta, y esperé unos minutos. Como salido de la nada, apareció una patrulla anunciando su llegada con una intensa luz blanca, sobre el auto de Kent. Mi espía sorprendido por la policía trató de encender el auto y darse a la fuga, pero el oficial le obstruyó el camino. Esta acción hizo que el policía desenfundara su arma y lo amenazara con disparar, si no apagaba el motor y salía con las manos en alto. Momento oportuno para escabullirme en las sombras, mientras el agente se entretenía con Kent, y antes de que se llenara la calle de patrullas. 
 
    Varias cuadras fuera del vecindario en una gasolinera, mi taxista de cabecera me esperaba, antes de abordar tiré a la basura la bolsa con la ropa del robo. El chofer me llevó a la ciudad de Oakland, al otro lado de la bahía, a la estación de autobuses. Le pagué y le añadí una generosa recompensa, dándole las gracias por la hora de espera, sonriendo afirmó que estaba a mi disposición cuando regresara a San Francisco. Por teléfono había reservado un boleto de viaje, Marcus me indico que, si todo salía bien, me dirigiera al norte, a Sacramento en lugar de ir al sur, a Los Angeles. Por la tarde del veinticinco de diciembre, me dirigí a la ciudad de Reno en el estado de Nevada, donde pasaría el año nuevo, solo, pero vivo y con un gran botín en mis manos. El día dos de enero alquilé un auto, llegaría a la ciudad de Las Vegas, pero no a mi departamento, sino a una de las casas de Marcus, que sería mi escondite provisional. De esta manera pensé que escapaba de la venganza de Isabella, pero me equivocaba, el destino se encargaría de ponerme enfrente de ella una vez más, años después. 
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    En la escuela me enseñaron que, en la mitología griega y romana, las sirenas eran asociadas con las diosas afrodita y venus, pero también tenían su lado oscuro. Los primeros en relatar historias de estos maravillosos seres fueron los marineros de la antigüedad, que pasaban largas temporadas en altamar. Ellos aseguraban haberlas visto y les conferían influencia maligna, ya que con sus hermosos cantos tenían el poder de atraerlos a los riscos y acantilados, haciéndolos naufragar. La sirena era un tatuaje perfecto, que representaría a un fascinante amor destructivo, el de Isabella. Del mismo modo que los marinos que se enamoraban de sus hermosos cantos y los llevaban a la muerte, la belleza y personalidad de ella estuvo a punto de hacerme lo mismo. 
 
    Marcus no solo estaba contento de verme sano y salvo, también se hallaba asombrado por la clase de botín obtenido. Casi cuarenta mil dólares en efectivo, gran cantidad de rubíes, zafiros, esmeraldas, pero sobre todo diamantes, extraordinarios diamantes. Se llevaría tiempo colocarlas en el mercado negro, porque era un lote considerable, pero bien valía la pena la espera. Parte del efectivo lo usé para pagar la renta de la casa por adelantado, aunque él no estuvo de acuerdo, yo insistí. También deposité a la cuenta de Megan, como quedé en mi compromiso con ella, el resto lo guardé en una caja fuerte. Marcus y yo formalizamos una sociedad, ya no actuaría solo ni de manera fortuita, utilizaría un plan de prospectos seguros. Mi socio por sus contactos, sabia de clientela asidua a comprar joyas en la ciudad de Las Vegas y Los Angeles, haría una lista de nombres, direcciones e incluso de tipos de adquisición. Basado en esa información, y de un corto pero intenso trabajo de campo y de análisis, decidiría por cuál de ellas iniciar mi tarea. Estudiaba sus personalidades, gustos, aficiones, manías, y de ser posible, sus frustraciones, antes de entrar en contacto con ellas. El siguiente paso era desarrollar un plan definido, en un lapso y con determinados resultados, y averiguar donde guardaban sus tesoros y cuales iba a hurtar. Las víctimas no siempre resultaban ideales, a veces en el proceso había cambios, de repente salían de la ciudad, o llegaban visitas inesperadas a su vida. Algunas sufrían pequeños accidentes o un cazafortunas se interponía, yo no era el único, o su vida marital se arreglaba un poco. No me enfrascaba en resolver esos inconvenientes, ni perdía el tiempo a que el viento soplara a mi favor, abortaba el plan y reanudaba con otro objetivo. Durante los siguientes tres años tendría relaciones sexuales, con cuatro mujeres de clase alta; Rebecca Flabet de Las Vegas, Linda Zhang y Cassandra Venturi de Los Angeles y Morgan Daniels de San Diego. De todas ellas la relación que más me afectó, fue con Morgan. 
 
    A Rebecca la conocí en una exposición de arte en Los Angeles, aunque ella radicaba en Las Vegas, y conocerla en ese sitio, no fue casualidad. Mediante la información que me suministro Marcus, conocí el lugar de su residencia y sus gustos por la pintura. Nuestra amena conversación sobre los pintores impresionistas; Monet, Renoir, Degas y postimpresionistas; Van Gogh, Cézanne y Gauguin, crearon un gran rapport en su frustrada vida amorosa, y aburrida vida social. A la incipiente pintora le dibuje trazos en su mente, de una posible aventura amorosa, con un joven, intenso y desconocido pintor. Con la promesa de enseñarle a mejorar su técnica en óleo, usando la espátula y determinados pinceles, cosas que aprendí en mis aburridas clases de pintura durante mi infancia, me dejó entrar a su mansión. Semanas después me dejaba entrar a su alcoba, a su corazón y a todo su cuerpo, y una noche de profundo sueño provocado por pastillas, abrí su caja fuerte y hurté sus valiosas joyas. Un inédito y a la vez impresionista tatuaje de una playa tropical, coloreaba mi brazo, simulando un paradisiaco lugar de Tahití. Isla en donde su pintor favorito, Paul Gauguin plasmó una de sus obras más admiradas por ella. 
 
    Un par de meses después tomaba un curso básico de surf, y preparaba mi encuentro con Linda Zhang, una hermosa y joven chica de Hong Kong. Sus endeudados padres la presionaron para casarse con un hombre acaudalado, pero treinta años mayor que ella. Recién graduada del colegio contrajo nupcias en una lujosa ceremonia, en donde fue casi vendida por su familia, al multimillonario. Cada año de matrimonio, sumaba frustración emocional y sexual, a pesar de eso, aún mantenía un carácter jovial y vibrante, que chocaba con la glacial y flemática personalidad de su viejo esposo. Su vida se dividía entre la ciudad de Hong Kong y Los Angeles, y era en esta ciudad californiana donde se sentía un poco libre. A Linda le encantaba el mar, y toda actividad que estuviese relacionado con este, el día que irrumpí en su vida, tomaba el sol en una playa de Malibu. Pasé por su lado corriendo con una tabla de surf, ensuciando, a propósito, la toalla y parte de su hermosa piel con arena, ella me gritó y reclamó, pero yo la ignoré. Ya en el mar trate de mantenerme sobre la tabla el mayor tiempo posible, pero casi todas mis aparatosas caídas eran intencionales, solo para llamar la atención de la bella chica. Me encontraba tirado boca arriba en la orilla, exhausto, y la tabla de surf meciéndose sobre las olas. Su sombra se interpuso entre el sol y mis ojos, y sonriendo afirmó que era una hermosa tabla, y le daba lástima tanto desperdicio. Le conteste fingiendo frustración que, si ella creía que podía hacerlo mejor, la retaba a demostrármelo con un almuerzo de por medio, cosa que hizo durante los siguientes treinta minutos. Al final de la exhibición de su pericia con la tabla, le pregunté si ella sabía bucear, contestó que no. Entonces le propuse un trato, yo le enseñaría a bucear y ella me mostraría como surfear, asintió con una cautivante sonrisa. Un par de días antes, de uno de sus tantos viajes a Hong Kong, durante la madrugada, ella dormía placida y satisfecha y yo vaciaba su lujoso joyero. A ella no le importaría perder, una pequeña parte de su tesoro a cambio de haberle infundido, por algunas semanas, emoción y placer sexual a su insípida vida de cortesana moderna. Una flor estilizada de cinco pétalos era tatuada en mi brazo, símbolo de la ciudad de Hong Kong y un recuerdo permanente en mi piel de nuestro corto, pero intenso romance. 
 
    En aquel tiempo, había fijado mi residencia provisional en Los Angeles, siempre rentando apartamentos amueblados, y pagando de manera anticipada, cambiando de domicilio al concluir mi trabajo. Con cada mujer, había un cambio en mi personalidad, mi vestimenta, de ciertas expresiones y tonos de mi voz, del color, forma y tamaño del cabello, gustos y fobias. En la anonimidad de una ciudad con millones de personas, sería difícil encontrarme con alguna de mis víctimas y más aún, que me reconocieran, o al menos eso creía. Cuando me hacía de un botín de joyas, las llevaba a mi socio Marcus hasta Las Vegas, siempre en forma discreta, el cual ya tenía mi paga en efectivo, del lote anterior.  
 
    Para deshollinar a mi mente y corazón, de los pensamientos y sentimientos de culpa que se asentaban por mi forma de vida, hice una pausa y fui a visitar a Megan y a su hija. Habían pasado casi cuatro años desde que la encontré llorando en la calle, desesperada por la falta de dinero para comprar medicinas. Su situación económica era diferente por completo, vivía con su hija en un modesto, pero confortable departamento, pagado con su salario. El dinero que yo le depositaba, solo lo usaba para ayudar a personas que vivían en la calle, les repartía ropa nueva y calzado. En los comedores y albergues empleaba tiempo y dinero para ayudar a los más necesitados, era una mujer organizada y llena se empuje. La tarde que fui a verla, me contó emocionada de sus planes futuros, y que, de tender la mano a más gente, eran ideas viables y planificadas. Entre estas estaban, el de aumentar su grupo de voluntarios al doble y obtener un vehículo, para que su labor fuese efectiva y abarcara otras comunidades. Le di mi palabra de seguirla apoyando en su proyecto, y de protegerla, a ella y a su hija, hasta donde me fuera posible. Eran tiempos cuando mi conciencia, se debatía dentro de un conflicto existencial. Seducía y robaba a mujeres de clase alta, para mantener mi vida de lujos, a la vez que ayudaba a las personas que vivían en la calle, a través de Megan. Consideraba que, con esa acción lavaba un poco la infamia, que a veces sentía por llevar esa forma de vida.  
 
    Después de Linda, aborté el plan un par de veces, antes de intimar con otra mujer, por algunos de estos inconvenientes que mencioné. Esto me llevó a estudiar la vida y seguir los pasos, de la siguiente en la lista, a Cassandra Venturi, una atractiva mujer de ascendencia italiana. Su esposo era un multimillonario inversionista en bienes raíces, poseía unas seiscientas propiedades en Estados Unidos y Europa ¡Sí! ¡Todo un magnate! Además, detentaba gran apetito por el sexo, pero con otras mujeres, Cassandra lo descubrió un par de veces, una con su secretaria y otra con la recepcionista de un lujoso hotel. Para esta madura y bella mujer era complicado pedir el divorcio; diecisiete años de matrimonio, un par de hijos y cientos de millones de dólares en capital, no eran asunto fácil de arreglar. Luego estaba la otra parte, su esposo mostrando un profundo y sincero arrepentimiento por su flaqueza, y jurándole no volver a hacerlo jamás, pero después del perdón, la sospecha continuaba latente. Bien, si esta bellísima mujer no podía divorciarse, por un par de engaños de un apenado y suplicante marido, su despecho le aconsejaba que, por lo menos debería vengarse, pagándole con la misma moneda. Ese era el momento perfecto para entrar en acción, irrumpir en la cancha de juego, y tratar de nivelar un poco el marcador para la engañada esposa. Por mi gran desempeño, de dejar satisfecha y vengada a una hermosa mujer madura, obtendría un poquito de los enormes tesoros, que le brindaba su apenado marido. Su gran afición por la ópera hizo que mi aproximación fuese rápida. Y no es que me gustase mucho ese género teatral y musical, pero a mi madre le encantaba, cada vez que podía por las tardes, escuchaba obras italianas. La Traviata, Aida, Rigoletto, Tosca, eran muy populares, y su soprano favorita María Callas, resonaba a lo largo y ancho de nuestra sala. Nunca analicé si me gustaban o no, lo único que recuerdo es que mientras ella las escuchara, su cotidiano mal humor se iba por un momento de nuestra casa. Jamás imaginé dándole alguna utilidad a mi conocimiento de la ópera italiana, hasta que conocí a Cassandra. Así que me las arreglé para sentarme a su lado, y disfrutar de “La Boheme” de Puccini, en la ópera house de Los Angeles. Dos meses después dentro de su mansión, gozábamos de un vino tinto Barbaresco, y solo llevando puestas como ropaje, unas mascaras venecianas. Volcamos nuestra pasión, encima de una bellísima alfombra persa, tendida sobre el piso de mármol de su sala. Al fondo la ópera Rigoletto haciendo eco por todas las paredes de su enorme residencia, esto era un poco sarcástico, porque esa obra trata sobre la pasión, el engaño y la venganza. Horas después me encaminaba a Las Vegas, a entregar otro valioso lote de joyas a mi socio. Para no olvidar la especial ocasión, un par de misteriosas mascaras entrelazadas, representativas del antiquísimo carnaval de Venecia, tomaban forma en mi brazo. Recordándome también que a veces buscar el sexo por venganza, puede resultar peligroso, pero bastante excitante. 
 
    Por lo regular me costaba un poco de tiempo y trabajo, romper mi lazo sentimental con ellas, porque en la conexión, se producía una fuerte empatía. Era como si estuviese representando, a un personaje que debe mostrar interés, afinidad, comprensión, atracción, pasión e incluso amor, aunque este fuese más carnal que espiritual. Tal vez les resulte difícil de creer, pero intimidar con ellas se convertía en un verdadero placer, que incluso, a veces olvidaba el principal motivo de mi plan, hacerme con sus joyas. Pero con quien más esfuerzo me costó romper mis lazos afectivos, fue con Morgan Daniels, tanto por su personalidad y belleza, como por las circunstancias que me hicieron intimar con ella. A esta bella y escultural mujer, la había descartado porque, su esposo era quien visitaba las exclusivas joyerías, y sus compras no me impresionaban. Después de Cassandra cancelé mi plan de seducir mujeres tres veces seguidas, mi lista se había terminado, en lugar de volver a Las Vegas por otros nombres, decidí hacer un rápido trabajo de campo con Morgan. Tanto Rebecca como Cassandra, provenían de una vida sin privaciones y llena de lujos, donde todo lo material estaba al alcance de sus manos. La familia de Linda, aunque no era pudiente, fue de clase media alta, pero caída en desgracia financiera, siempre acudió a colegios privados, y antes de los malos tiempos, hubo abundancia económica en su hogar. En cambio, el origen de Morgan Daniels nada tenía que ver con ellas, nació y creció cerca de la ciudad de Cheyenne, la capital del estado de Wyoming. Además de ser el estado menos poblado del país, es quizás el más rural. Si hay un lugar donde se pudiera apreciar la vida sencilla y de trabajo, y un contacto pleno con la naturaleza, ese es el sitio indicado. Sus padres poseían un pequeño rancho a las afueras de Cheyenne, alquilaban caballos para pasear a los visitantes, por los alrededores de la apacible y tranquila localidad llena de establos y senderos. Se respira aire puro, sin contaminación ni ruidos propios de las ciudades, en el día se aprecian distintos matices de azul en el cielo, y por las noches resplandecen más estrella que en cualquier otro lugar. La infancia de Morgan transcurrió en medio de ranchos ganaderos y establos de caballos, era una vida simple y plena. Así hubiera sido su vida de adolescente, pero la muerte repentida de su padre, de un ataque cardiaco, y el no saber su madre manejar de forma adecuada el rancho, dejándolo en otras manos, lo perdieron. La necesidad económica las hizo trasladarse a la ciudad de Las Vegas, donde radicaba la hermana de su madre, ahí Morgan terminó la escuela y se puso a trabajar como recepcionista en un lujoso hotel. Por azares del destino, y por sus conocimientos acerca de los caballos, la hicieron ser contratada por un multimillonario, para que manejara y administrara sus ranchos. Con el tiempo este hombre rico y maduro le pidió matrimonio y ella aceptó, más por resignarse a su destino, por los apuros económicos, y los gastos de su madre enferma, que por amor. Aunque nunca la trató mal, su comportamiento con ella era parecida a un protector y no a un amante esposo. Unos meses antes de conocerla, ella descubrió una verdad, su acaudalado esposo era homosexual. El necesitaba demostrar ante la rica sociedad de San Diego, que los crecientes rumores sobre su sexualidad eran falsos. Si, el acaudalado hombre de negocios había utilizado a Morgan Daniels de fachada, para desmentir las sospechas de sus amistades y socios, sobre sus preferencias sexuales. Esta atractiva pero sencilla muchacha, sufrió una gran decepción por haber sido manipulada, no supo qué hacer con su revelación, y por meses se mantuvo en silencio. Si algo la sacaba de ese frustrante estado emocional, era su visita a los ranchos y su contacto con los caballos. El estar ahí le recordaba su dichosa infancia con su familia en Wyoming, así que se mantenía ocupada en los establos el mayor tiempo posible. Mi plan para acercarme a ella era hacerme pasar por capataz, y aunque nunca realice ese trabajo en mi vida, tenía conocimientos en ello. Mi padre era propietario de un gran rancho, con establos y varios caballos, desde niño tuve contacto y cariño por estos hermosos animales. Durante mis vacaciones aprendí con los trabajadores del rancho, todo lo referente al cuidado, alimentación, doma y entrenamiento de estos equinos.  
 
    Era mediodía durante la entrevista de trabajo, Morgan y yo nos encontrábamos al lado del picadero, lugar en donde se diciplina un caballo, ella dudaba en mi contratación. De repente un caballo se puso nervioso y relincho al acercarse un peón para enlazarlo. Sin pedirle su autorización, brinqué la cerca que nos separaba de la escena y le pedí al trabajador me diera la oportunidad de ponerle el cabestro. Este desconcertado antes de ceder, miró primero a su patrona esperando su aprobación, ella accedió con una sonrisa. Recordé las técnicas que me enseñó en mi adolescencia, un viejo pero diestro capataz portugués “Cuando te acerques a un caballo que no te conoce, no debes hacerlo como un depredador, camina directo al animal, con tranquilidad, relajado, bajando tus hombros, sin perseguirlo ni alzar los brazos” Aun escuchaba sus consejos en mi memoria. “En caso de que rehúya, párate unos metros del animal, antes de entrar a su espacio individual, espera que te autorice a entrar, para darle tranquilidad y ser aceptado”. Le mostré el cabestro al equino y se lo coloque, le acaricie las crines y con la soga en mis manos lo conduje tranquilo, y el caballo dócil me siguió, entonces se la entregue al peón. Al terminar mi breve faena, me acerqué a ella y le propuse me pusiera a prueba por una semana, si estaba satisfecha con mi labor me contratara, y si no me iba. 
 
    —Al parecer te interesa el puesto —dijo. 
 
    —Si…necesito la paga, además es un trabajo que me gusta… 
 
    —Bien estas a prueba, mañana temprano…a la seis te quiero aquí. 
 
    —Gracias…nos vemos mañana —dije montando en mi motocicleta. 
 
      
 
    Quince minutos antes de las seis de la mañana llegaba a su rancho, para mi sorpresa ella ya se encontraba ahí, disciplinando a un potro de unos cuarenta meses de edad. Estacioné la Harley Davison lejos del picadero, a un lado de una casa de madera que utilizaba como su oficina. Caminé a su encuentro, al acercarme sus intensos ojos azules trataron de escrudiñar mis pensamientos, como si quisiese descubrir mis auténticas intenciones. Al parecer no estaba del todo convencida en que yo le pudiese ser útil, a pesar de la escena de la tarde anterior. 
 
    —Buenos días…veo que sabes madrugar —dijo amble. 
 
    —Buenos días, en realidad no…pero cuando algo me interesa suelo hacer sacrificios —contesté sonriendo. 
 
    —Bien empecemos…quiero que comiences a educarlo —indicó entregándome la soga. Al cambiar de manos, el animal se puso nervioso y relincho. 
 
    —Parece que no le caíste bien —dijo. 
 
    —Es un potro…quizá de unos cuarenta meses…exuberante, brioso…en realidad la yegua que está detrás…lo puso nervioso —apunté tomándolo con firmeza del cabestro, luego lo solté, agarré la soga y caminé con él. 
 
    —En realidad tiene treinta y ocho…parece que tienes buen ojo para los equinos ¿Cuál es tu plan? —preguntó. 
 
    —Voy a caminarlo de manera holgada sin que me atropelle…pero firme para que me respete y pueda disciplinarlo.... 
 
    —Bien…llegaron los muchachos…continua —interrumpió para saludar a los trabajadores que arribaban al rancho.  
 
    —…manejarlo con rienda larga… hacerlo caminar hacia adelante y recto hasta que esté flexionado…. y que aprenda a girar y a plantarse. 
 
    —¿En cuánto tiempo lo montarías? —cuestionó. 
 
    —En cuanto se encuentre listo…cada potro es diferente…unos veinte días…tal vez un mes —contesté. 
 
    —Bien…les voy a dar instrucciones a los muchachos para que trabajen contigo, nos vemos luego. 
 
    Al final de una intensa jornada de trabajo, al llevar a un caballo después de bañarlo, al establo, recordé que habían pasado unos nueve años desde que estuve en un lugar así. Fue mi última vez con Mary Ann, los recuerdos y las emociones se hacinaron en mi mente y corazón. Había pasado tanto tiempo, y al parecer mi alma no estaba al corriente de eso, porque se estremeció como si hubiera sido ayer cuando nos entregamos sin reserva ni prudencia. El grito de unos de los muchachos quebró mi espejismo, la patrona quería verme en su oficina. Al entrar, ella me extendió una solicitud de trabajo. 
 
    —¡Ah…significa que estoy contratado! —exclamé. 
 
    —No…significa que estas a prueba, pero…tienes que ganarte el puesto, si aceptas será un trabajador, pero no caporal…hasta que te lo ganes. 
 
    —No estas convencida del todo... 
 
    —Mira…tengo cuatro ranchos…en los cuales se les da hospedaje a muchos caballos de gente con mucho dinero… que quieren que los cuidemos como si fuesen sus hijos.  
 
     —Si…me imagino —puntualicé. 
 
    —Además…enseñamos a montar para paseo y para equitación. Estos ranchos tienen una reputación que cuidar…se la han ganado a través de los años.  
 
    —Ya veo —dije. 
 
    —Yo pago bien…pero no quiero que venga alguien a ocupar un lugar, solo por dinero…debe amar a los caballos, todas las personas que trabajan conmigo así lo han demostrado. 
 
    —Y además…piensas que yo no tengo la capacidad… 
 
    —No me lo tomes a mal…pero tus manos no tienen ampollas…no tienes manos de mayoral —apuntó mostrando las suyas. 
 
    —¡Hum! —exclame— ¡Diablos ese detalle lo pase por alto! —pensé. 
 
    —Demuéstrame que en verdad te gusta trabajar en un rancho…no quiero que ocupes el lugar de una persona que si le gustaría trabajar aquí. 
 
    —Bajo esas condiciones…acepto —dije entregándole la solicitud con mi información. 
 
    —Bien…mañana a las seis y te pones a las órdenes de Fred…nuestro capataz. 
 
    —Perfecto…nos vemos mañana —dije abriendo la puerta de la oficina dispuesto a salir. 
 
    —Espera un momento —espetó, poniendo sobre la mesa varios billetes de veinte dólares. 
 
    —¿Y eso…? 
 
    —Tu pago de ocho horas de trabajo…los muchachos me dijeron que trabajaste muy bien, es lo justo —afirmó. 
 
    —No…lo justo es demostrarte que no solo lo hago por dinero…sino también por cariño a los caballos…hasta mañana —me despedí. 
 
    No necesitaba el dinero, claro que ella no lo sabía, pero quería causar un efecto en su mente, que pensara en mi actuar cuando saliera de su oficina y cuando estuviera en su casa ¿Por qué no tomo el dinero? ¿En verdad ama a los caballos como yo? Reflexionaría toda la tarde en eso, si hay algo efectivo para que una mujer piense en ti, es eso, no saber que pensar de ti, ni de tus verdaderas intenciones. Al salir del rancho rumbo a mi hotel, mi instinto de seductor me decía que no aceptara el trabajo, ella no era la típica mujer rica y aburrida de su glamorosa vida. ¿Qué chica millonaria se levanta antes de la seis de la mañana, para ir a uno de sus ranchos, y ver que todo marche bien? Por los comentarios que escuche acerca de la patona, ella era una mujer sencilla en su trato para los trabajadores, preocupada por su bienestar, dentro de lo posible. Conocía todo respecto a las labores dentro del rancho y algunas veces trabajaba como una persona más. Una de las razones por la que la descarté fue, que en la lista que me entrego Marcus, las compras del matrimonio no eran espectaculares. Eso significaba que no le interesaban las joyas costosas, o su esposo era un poco tacaño. Por otro lado, me llamaba la atención su diáfana personalidad y su natural belleza y, tengo que admitirlo, el estar trabajando en ese rancho, de alguna manera me conectaba a mi pasado. Evocaba feliz montando a caballo, y persiguiendo por el establo a Mary Ann, cuando éramos unos niños. Si, la carga de esos recuerdos valió más, que mis instintos de seductor profesional, y capitulé ante ellos. 
 
    Mi relación con Morgan al principio fue distante, de trabajador a dueña de rancho, pero gracias a mi tesón en el trabajo, mis conocimientos y mi afecto por los caballos, fui ganándome su confianza. Cuatro meses después y con mis manos llenas de callos, me ascendía a capataz en otro de sus ranchos, cerca de su mansión en Fairbanks Ranch, una de las zonas más lujosas de San Diego. Conforme pasaban las semanas su trato fue modificándose, y esto no ocurrió de manera casual, yo trabajé para que eso sucediera. Las veces que me llevó a su mansión por cuestiones de trabajo, me di cuenta de que era una mujer solitaria. El marido nunca estaba, no había niños y tenía pocas visitas, esto me facilitaron las cosas para acercarme a ella. Al principio solo una cosa nos conectaba, los caballos, pero eso fue suficiente para ingresar poco a poco en su reducido círculo de amigos, y luego a su corazón. Unos meses después, solo los empleados de la casa, un par de hermosos perros Golden Retriever y yo, éramos quienes, por lo regular le hacíamos compañía. Cierta tarde lluviosa de marzo, algo inusual en San Diego, el caballo que ella montaba se puso nervioso al aproximarse una víbora, no lo pudo controlar y la lanzó a un charco, asustado corrí hacia ella. Estaba lastimada y empapada, traté de ponerla en pie, pero un intenso dolor no la dejó caminar, la cargué en mis brazos y para resguardarnos de la intensa lluvia, la llevé al establo. Le pedí las llaves para ir por su camioneta, pero las había perdido, me acerqué al charco, a ver si estaban tiradas en algún sitio cercano a su caída, no había nada. Le dije que iría hasta su oficina, para pedir ayuda por teléfono a su esposo. Sus quejas se convirtieron en lágrimas, pero no de dolor sino de decepción, de soledad, y me suplicó, para mi sorpresa, que no llamara a su marido. Su voz se quebró en llanto, no quería verlo, ni volver a su mansión, yo anhelaba darle consuelo, me acerqué a ella y me senté a su lado. Murmuró que se sentía la mujer más desdicha de la faz de la tierra, el alma de Morgan había rebasado el límite de lo que padecía por dentro. Su corazón necesitaba una catarsis, y busco mis brazos, esa tarde, bajo un torrencial aguacero, se cansó de fingir de que su vida era perfecta. Se rindió en buscar escusas para ausentarse de su castillo de oro, para permanecer en su rancho, donde recordaba por momentos quien fue ella, cuando vivía pletórica y dichosa en Wyoming con su familia. Se desvanecieron las ultimas luces de la tarde, ella tembló por su ropa empapada, le acerqué una manta, se quitó sus prendas mojadas, se secó y cubrió su cuerpo casi desnudo, yo hice lo mismo. Sus intensos ojos índigo imploraron refugio de nuevo en mis brazos, su alma necesitaba consuelo, su corazón compasión y su tembloroso cuerpo calor, y yo se lo di. Su centellante mirada, como los cielos nocturnos de Wyoming, buscó, primero mis ojos y luego mis labios, estos se entreabrieron para encontrar un poco de aliento en los míos. Nuestras bocas se fundieron en un profundo, largo, tierno y húmedo beso, nuestros brazos se enlazaron y las manos se alimentaron de las mutuas caricias, sus piernas se enredaron con las mías descubriendo un tórrido refugio. Mi boca buscó su cuello y mis labios saborearon su fresca fragancia natural. La pasión ponía en marcha su frenética maquinaria, no había marcha atrás, ni punto de retorno, dejamos que nuestros cuerpos se amaran y nuestra prudencia se refugiará en un sitio olvidado. Ella volcó su cuerpo, y no me quedo más que admirar su tersa y templada espalda, la colmé de tiernos besos, mis manos la abrazaron y arribaron a sus pechos. Estas recorrieron cada parte de su agradecida piel, hasta llegar a sus glúteos, en ese mágico instante nuestros cuerpos se hallaban unidos por el amor. Nuestros espíritus galoparon febriles por las mansas tierras de Wyoming, como jóvenes equinos desbocados y felices, solo hacían caso a sus salvajes instintos y sus jinetes, la razón y la cordura, ya habían sido derribados. No tenían frenos, ni riendas, incluso habían perdidos sus monturas, se detuvieron por unos instantes en un lago para mirarse y contemplarse, henchidos de pasión, para luego continuar con su absurda pero dichosa carrera ¿Hasta dónde los llevaría su galopar? ¡Eso que importa! Incluso la misma muerte sería un mínimo castigo, para tanta dicha. En los verdaderos amantes no hay futuro ni pasado, solo existe el momento vivido, tampoco hay final ni principio porque siempre han estado. Nuestros cuerpos se estremecían sin control, cuando sus almas regresaron súbitas al establo, a fundirse de nuevo en sus seres, la razón y la cordura regresaban a pasos lentos, pero era demasiado tarde. El amor hizo un magistral trabajo, las diferencias se disiparon y nuestros cuerpos cambiaron para siempre, ya habían conocido piel distinta, otro sabor y un calor diferente al propio. La lluvia cesó, pero seguíamos abrazados, unidos, no queríamos separarnos, desconocimos las ordenes que nos dictaban el sentido común. Ella dormida en mis brazos, con un cutis tan radiante que parecía un hermoso ángel sin alas, de su rostro se había borrado la frustración y la decepción ¿Cuánto tiempo había pasado? No sabía, pero que importa los minutos o las horas, la intensidad del amor no se puede medir con un reloj de arena, ni con un artefacto hecho por el hombre. El amor es un instrumento artesanal, elaborado por un divino orfebre, que sirve para conectarnos en total plenitud, con nuestra amante. ¿Estaba acaso enamorándome de Morgan? Muy mal negocio, porque ese no era mi plan original. Mi cuerpo estaba exhausto pero satisfecho, mi alma se hallaba en calma, la escena era parecida a la vivida hacia más de nueve años, pero en mi mente no había conjeturas, remordimientos, ni comparaciones. Solo había paz, y una tranquilidad que hacía mucho no disfrutaba, sería que por fin detendría mi espíritu, su angustiada carrera por encontrar al verdadero amor, el que un día deje perder ¿Era ella la que detendría mi desquiciada carrera sin sentido, ni brújula, y sin dirección? En el fondo no quería saberlo, solo deseaba estar con ella a su lado, en ese instante, en ese preciso lugar, lo que viniese después ¡Que importaba! Cuando Morgan despertó, sus ojos me contemplaban diferente, el añil en ellos cambió de matiz. Su espíritu dio un vuelco, se sacudió las culpas y frustraciones de su pasado reciente. Volvía a ser aquella libre y feliz jovencita, que cabalgaba sobre los verdes prados, en las afueras de Cheyenne, donde su mirada competía con el cielo y sus largos cabellos se confundían con el sol. Acarició con ternura mi rostro, y sus pupilas se dilataron como si descubriese la razón de todo, el entendimiento de la vida misma. Nos abrazamos y volvimos a amarnos, como si no hubiese un futuro para nosotros, como fue alguna vez, hacia nueve años atrás. 
 
    Manejaba su lujosa Land Rover hacia la mansión, ella recostada en mi pecho, sus labios no expresaban palabra alguna, pero sus ojos vociferaban pletóricos de felicidad. No quería volver a su palacio, pedía en silencio quedarse en el rancho, junto al amor, cabalgando todo el día feliz de ser mujer y estar por fin viva, pero debía regresar. En el tablero de caoba un indicador señalaba la temperatura, ocho grados centígrados y el reloj la hora, las 12:35 am. Pasaba de medianoche, el hechizo de la joven y sencilla vaquera llegaba a su fin, su caballo era cambiado por un lujoso carruaje, regresaba a su castillo áureo, a ser una princesa cautiva de nuevo.  
 
    Nuestra vida a partir de esa noche cambio por completo, tratábamos de pasar tiempo juntos, pero nos correspondía guardar las apariencias. Ella era una dama de la alta sociedad de San Diego, y yo, el capataz de uno de sus ranchos, además nadie sabía que su íntima relación con su esposo no funcionaba. Ni siquiera el personal que trabaja en su mansión, estaba al tanto de los gustos sexuales del señor de la casa. A esas alturas de la historia, su marido aún no había sido sincero con ella, acerca de su preferencia sexual. Ella no le había comentado, ni siquiera insinuado que ya lo sabía, porque cada vez le importaba menos ese asunto. Cada día resultaba difícil demostrar que nos deseábamos, y para amarnos, debíamos de esperar que los trabajadores se fuesen a sus casas, y custodiar el anonimato de nuestra pasión, en la oscuridad del establo. Una tarde al final de una larga jornada de trabajo, Morgan y yo nos besándonos con frenesí, cuando un peón del rancho remontó de prisa los tres escalones, y abrió la puerta. Justo en el momento que este entraba, separamos con brusquedad nuestros labios. Al vernos pidió disculpas por entrar sin antes tocar, pensó que la oficina estaba sola, porque a esa hora no debería de haber nadie, tomo sus llaves olvidadas en la mesa, y se despidió. Entonces le señale una vez más, que no podíamos seguir en esa situación, y le insinúe que el único lugar seguro, para podernos amar a nuestras anchas era dentro de su mansión. Aunque vivía con su esposo, este se marchaba en la mañana y regresaba por la noche, cuando regresaba, y el personal se retiraba por las tardes. Los fines de semana, cuando él no estaba de viaje, salían a reuniones, cocteles o comidas, aparentando un matrimonio normal. Entonces se me ocurrió una idea, para entrar poco a poco a su palacio y el plan era el siguiente: yo renunciaba a mi puesto de capataz en el rancho, aludiendo problemas personas que resolver. Desaparecía un tiempo y cambiando mi aspecto y personalidad, en eso me sobraba experiencia, me haría pasar por un maestro de yoga. Me pondría en contacto con ella, para ofrecerle lecciones privadas en su casa, era algo normal en los millonarios, recibir clases de lo que fuera a domicilio. Era un plan arriesgado y ella se mostró indecisa por varios días, pero una tarde frustrada de tener que besarnos a escondidas, se decidió y lo llevamos a cabo. Después de firmarle mi renuncia, procuró que los trabajadores del rancho y los empleados de su casa se enteraran, desaparecí por una semana, pero mantuve contacto telefónico con ella. Un lunes por la mañana aparecí manejando un auto compacto rentado, y me presenté enfrente de su mansión con mi nueva personalidad, el cambio fue tal, que Morgan al abrir la puerta no me reconoció. 
 
    —Buenos días… ¿Es usted Morgan Daniels…? 
 
    —Si…buenos días…eres… 
 
    —Soy yo… Robin —dije con un fuerte acento texano, su cara se ilumino de asombro. 
 
    —¡Robin… por Dios! ¡Ja ja ja! Ese color del cabello…el bigote tan raro…la barba tan crecida, te ves tan diferente…y ese acento tan…sonoro ¡Estoy sorprendida…! 
 
    —¡De eso se trata señorita…de eso se trata! —exclame peinando mi pelirroja y larga barba con mi mano. 
 
    Me invito a entrar, nos sentamos en la sala, me ofreció algo de tomar, le indiqué que un vaso con agua estaba bien. Llamo a la sirvienta más joven y sagaz, para comprobar si era capaz de reconocerme. 
 
    —Le puedes traer, por favor, un vaso con agua al señor…para mi jugo de tomate —indicó amable. 
 
    —Si señora —contestó la muchacha, en su mirada no había una sombra de perspicacia. 
 
    Sentados uno enfrente del otro, le expliqué de mi experiencia sobre la materia, los lugares donde había dado clases, y mis años de experiencia, todo esto ficticio, por supuesto. Ella pareció divertirse con mi papel de instructor de yoga, incluso hizo preguntas acerca de esta diciplina, que me pusieron en aprietos, al parecer se había tomado en serio su papel de cliente. Le informaba sobre mis honorarios especiales, por ser clases privadas, cuando alguien bajaba por las escaleras a mis espaldas.  
 
    —Querido te presento al señor Barrymore, él es instructor de yoga. 
 
    —Buenos días, James Daniels —dijo extendiéndome su mano. 
 
    Hasta esa mañana solo había visto su rostro, en algunas fotografías esparcidas por la casa, y me pareció más viejo en persona. Acaso sin los retoques propios de los estudios fotográficos, su cara mostraba su auténtica condición. También era la primera vez que me veía, y la prueba con el señor Daniels era medir su reacción ante la posibilidad, de que un hombre diera clases privadas a su joven y bella esposa. 
 
    —Ya te había mencionado de mis intenciones de practicar yoga por las tardes…pero no quiero salir de casa, esta ciudad se anega de tráfico por todas partes —dijo ella. 
 
    —¡Vaya que sí! —exclamó sonriendo el esposo de Morgan. 
 
    —Y el señor fue recomendado por mi amiga Gladys…las clases le han servido para bajar de peso y mantenerse en el. 
 
    —Por mi está bien cariño —dijo dándole un beso de despedida a Morgan en la mejilla, y extendiéndome su pulcra mano para despedirse —gusto en conocerlo señor Barrymore. 
 
    —El gusto es mío señor Daniels —afirmé con un fuerte acento texano. 
 
      
 
    Al señor Daniels no le interesó en absoluto, la intromisión a su casa de un extraño, aunque fuera un par de horas y tres veces por semana. Aun así, aparentamos nuestros papeles, el del profesor y la alumna, por alrededor de tres meses, incluso me pagaba cada quince días mis servicios con un cheque. Cada semana que transcurría, practicábamos menos posiciones de yoga y más del Kama Sutra, y a medida que pasaba el tiempo nos volvíamos atrevidos. Durante los fines de semana, no solo teníamos intensos encuentros amorosos en su estudio, también en el jacussi del baño y en su alcoba. Fue cuando me di cuenta de las condiciones especiales de su matrimonio, que su pareja conyugal dormía en otra alcoba. 
 
    Morgan se deprimía los sábados y domingos, cuando se ausentaba James, y porque las empleadas descansaban el fin de semana, solo sus hermosos Golden Retriever le hacían compañía, en su lujosa pero desolada mansión. Esto se agudizó, cuando descubrió la infidelidad de su esposo con otro hombre. Luego de irrumpir en su vida y en su corazón, todo para ella fue diferente, pedía a los cielos que su marido se ausentara con frecuencia y por mucho tiempo, y los cielos parecieron escucharla. Fueron tantos fines de semana viviendo nuestro tórrido romance, que incluso el jardinero que iba cada quince días pensaba, que yo era el señor Daniels. No obstante, yo hubiera querido salir con ella, pasear por el embarcadero, y las tiendas de La Joya, caminar por las playas de coronado tomados de la mano. Desayunar los domingos en palacio del mar y jugar golf en el club, cenar en el exclusivo restaurante francés The smoking goat, o admirar un hermoso atardecer en Del Mar. Pero eso no era posible, no podíamos exponernos al ojo público de la sociedad de San Diego. El señor Daniels era un hombre muy conocido por mucha gente, de diferentes estratos sociales, no sería difícil que alguien reconociera a su esposa, y se preguntara acerca de su desconocido acompañante. Nuestro amor podía ser consumado cuantas veces se nos diera la gana, en ausencia del rey, y mientras no cruzáramos las murallas del castillo, ese era el precio por pagar. El cuerpo y alma de la joven y bella doncella ya conocía y vivía en el amor, pero seguía confinada en su suntuosa prisión, en su jaula de oro. Ella no era libre, no era feliz por completo, y no podía ser liberada por su amante caballero o pagaría las consecuencias.  
 
    Casi desde un principio, mi desarrollado instinto de embaucador y seductor me manifestó a gritos, que no me enredara con Morgan, porque no sería un buen negocio, pero lo ignore. Una madrugada después de amarnos con demencia, desperté y me levanté de la cama, ella estaba dormida, y yo tenía ganas de orinar. Al salir del baño y antes de volver al dormitorio, vi que una tenue luz provenía del corredor, decidí investigar. Una lampara del escritorio en el estudio, estaba encendida, me acerque a apagarla, y note la caja fuerte entreabierta, eche un vistazo. Dentro se resguardaban costosos relojes y anillos de hombre, dinero en efectivo y las joyas que ella me había mostrado unas horas antes. Esa tarde tomábamos vino, y ya algo embriagados, yo le hice alarde de mis conocimientos de joyería, y le aseguraba que, con solo observarlas sabía si eran falsas o no, y de su auténtico valor. Ella aceptó el reto y fue a buscarlas al estudio, de regreso me mostro pulseras, gargantillas y anillos, que nunca usaba, todos en oro y con valiosas piedras preciosas montadas en ellas. Cuando las estudié, no pude menos que asombrarme de la belleza y elevado precio de todas ellas. Pero al evaluar si eran falsas o no, yo fallé con intención, no quería que ella sospechara de mi gran pericia acerca de las gemas, luego nos divertirnos un rato con ellas y las guardó. Pero con varias copas de vino en su haber, se le olvidó cerrar de forma segura la caja fuerte y quedo entreabierta. ¡Eureka! Gritó mi conciencia de bandido ¡Aquí tienes la oportunidad de recompensarme! ¡Es la ocasión dorada de reparar el perjuicio que me has causado todas estas semanas al ignorarme! Machacó mi discernimiento de embaucador. Había una fortuna al alcance de mis manos, sería el robo más fácil y placentero de todos, y sin planearlo, era sencillo vaciar la caja fuerte y largarme de ahí. Después de dudar un poco, suspiré y cerré los ojos, para que mi mente de ladrón no observara la estupidez que iba a cometer, y tranqué la caja fuerte. Volví a su lecho, la abracé y me quedé dormido entre sus brazos. No sé cómo explicárselos con la claridad que quisiera, pero para mí era más importante estar a su lado y amarla, que vaciar su mansión. Lo que sentía era intenso, pero no era amor, por lo menos no tan grande como el de Mary Ann. Si este hubiera sido el caso, no hubiera abandonado a Morgan, a pesar de haber sentido el acoso de la muerte, porque ella fue lo más cercano al amor de mi vida.  
 
    Una noche después de consumar nuestra pasión de manera desenfrenada, como otras tantas veces, la abrazaba y ella descansaba su rostro en mi pecho, me preguntó si yo la amaba. 
 
    —Tu eres lo más importante para mí —dije sin titubear. 
 
    —¿Estarías dispuesto a sacrificarte por nuestro amor? —preguntó. 
 
    En una milésima de segundos, una serie de pensamientos y emociones se agolparon en mi mente y mi corazón ¿A que estaba yo dispuesto por ella? No sería difícil dejar la vida que llevaba, por vivir con esta maravillosa mujer y poner fin a las mentiras y engaños. Terminar con mi carrera de embaucador, en ese instante de debilidad emocional, no era nada complicado, no, mi duda era otra. Si me comprometía con ella y pasado un tiempo me encontrara con Mary Ann ¿Qué pasaría con Morgan? ¿La abandonaría? ¿Qué pasaría en mi corazón? Y en de Mary Ann y en el de Morgan ¿Seriamos condenados a la infelicidad los tres? Ella volteó hacia mí, sus intensos ojos índigo demandaron en los míos una urgente respuesta. 
 
    —Haría cualquier cosa por ti. 
 
    Traté de sonar firme, aunque mi cabeza y mi corazón, se batían en infernal duelo de sentimientos encontrados, dudas, advertencias y arrepentimientos. 
 
    —No quiero seguir con esta situación —dijo suspirando, y reposando de nuevo su rostro sobre mi pecho. 
 
    —¿A seguir amándonos a escondidas de todos? —apunté acariciando su largo y bien cuidado cabello. 
 
    —Si…seguirte amando a escondidas, dentro de esta casa, no está bien… quisiera salir y gritarle al mundo que te amo —dijo abrazándome con ternura. 
 
    —Yo también es lo que más deseo… 
 
    —Quiero pasear contigo…por la calle tomados de la mano, como cualquier pareja de amantes ¿Es mucho pedir? 
 
    —Eres lo que más quiero en el mundo…pero…tendrías que dejar todo esto…tendríamos que irnos de esta ciudad —apunté. 
 
    —Eso no me preocupa…todo esto…la mansión, los carros de lujo, las joyas, ostentosos muebles…no son míos…nunca lo fueron…fue solo la dote para que aceptara ser esposa de James. 
 
    —Si lo sé —dije. 
 
    —Cuando descubrí su traición…y se cayó el velo de mis ojos…me di cuenta de quien es…por eso me preocupa tomar una decisión…no quiero que salgas lastimado por mi culpa —dijo suspirando. 
 
    —¿Crees que…sería capaz de matarme…si nos descubriera?  
 
    —Sería capaz de cualquier cosa…con tal de salvar…o limpiar su honra. Dentro de esa persona correcta…educada…de buenos modales, se esconde un hombre vengativo…un ser de lo más ruin. 
 
    —Si te escapas conmigo… ¿Crees que a él importaría? 
 
    —Mandaría a seguirnos hasta el fin del mundo…a buscarnos por debajo de las piedras…tiene los recursos y medios para hacerlo…no se quedaría en paz verse tan humillado frente a su círculo social. 
 
    —Si…es lo único importante para él…su inmaculada imagen —añadí. 
 
    —Por eso necesito saber si estás dispuesto a cualquier cosa…tenemos que encontrar una solución…eres lo más importante que me ha pasado y no debemos seguir viviendo…de esta manera. 
 
      
 
    Al parecer mi vida estaría en riesgo, otra vez. Teníamos que idear un plan, que me permitiera huir del palacio con mi bella princesa, y evitar que el doliente rey, ordenara a su caballería perseguirnos sin descanso, por otros reinos. Tras varios días de cavilaciones, se me ocurrió algo y se lo dije a Morgan, de manera concisa este era el plan; buscaríamos pruebas acerca de su homosexualidad, algo así como fotos o conversaciones comprometedoras. Entonces ella le informaría a James, que tenía pruebas de su preferencia sexual y le solicitaría el divorcio. Si él aceptaba, ella le entregaba todas las fotos, documentos y grabaciones, con la promesa de largarse para siempre de su lado y de San Diego. Si no lo consentía, ella lo abandonaría de todas maneras, y las pruebas las entregaría a una persona de confianza. En caso de que James no nos dejara vivir en paz o nos pasara algo, esa persona expondría todas las pruebas por diversos medios de información. Para recabar las evidencias, a partir de ese instante, ella investigaría los movimientos de su esposo. Que lugares frecuentaba, con quien se reunía o conversaba por teléfono, cosas que antes a ella no le interesaba en lo absoluto. Indagaría información en las notas, papeles, recibos de restaurantes, de regalos o compras fuera de lo normal, grabaría sus conversaciones por teléfono. Yo me convertiría en la sombra de James, lo seguiría por todos partes y tomaría notas y fotos de cada uno sus pasos, sobre todo cuando salía de la ciudad. Necesitábamos pruebas contundentes e irrefutables que nos diera la posibilidad de un salvoconducto, para vivir nuestro amor con libertad. Nuestro desgaste emocional y físico fue excesivo, por la tensión a ser descubiertos en cualquier momento. Ella al inmiscuirse en sus cosas, entrar a su estudio, cuando él se bañaba o arreglaba, o al revisar las grabaciones telefónicas, yo de seguirlo de cerca y a todos lados, pero sin delatar mi presencia. En varias ocasiones estuvimos a punto de darnos por vencidos, el tiempo corría y no hallábamos nada que lo comprometiera, era demasiado cuidadoso.  
 
    Una lluviosa y fría tarde de febrero en la ciudad de Portland, James entraba a un lujoso hotel en el centro de la ciudad. Según nuestras investigaciones, se reuniría con un amigo que vivía en esa localidad, la espera fue larga y la lluvia abundante. Un par de horas después salía con un tipo, que había entrado al hotel hacía unos minutos, abordaron un taxi y se marcharon. Los perseguí en un auto alquilado para ese fin, y aunque la lluvia, el desconocimiento de la ciudad y la noche, me hicieron perder de vista mi objetivo, pude encontrarlos de nuevo. El taxi se detuvo en lo que parecía un lujoso bar, y entraron al sitio, me estacioné en la parte trasera, y caminé a la entrada. El guardia de seguridad me detuvo y preguntó por mi membresía ¡Diablos era un club privado! Por más que le insistí me dejara entrar, incluso lo soborné con varios billetes de veinte dólares, no accedió y me echó del lugar, frustrado volví al auto. De pronto dejo de llover y aun lleno de rabia y sin saber que hacer, pude observar como una puerta enfrente de mí, se abría. ¡Qué suerte! Parecía la puerta de servicio del bar, sin perder un segundo salí del auto y corrí hacia ella. En el umbral me detuvo un tipo, uniformado de cocinero, preguntando a donde iba con tanta prisa, le dije que era el nuevo cantinero del lugar. Llegaba unos minutos tarde en mi primer día, no quería que el supervisor me viera entrar por la puerta principal, le supliqué me ayudara, él sonrió y me dejo pasar a cambio de unos tragos gratis. Pasé por la cocina hasta el bar, el local estaba lleno, le pedí al cantinero un trago y observé el lugar, un tipo vestido con elegancia se sentó a mi lado. 
 
    —¡Hola, chico guapo! ¿Porque tan solito? —dijo con una voz suave, casi tan suave y femenina como su perfume— no te había visto antes ¿Eres nuevo en el club? 
 
    —Si —conteste. 
 
    Trató de entablar una conversación y se mostró demasiado amable conmigo, yo lo ignoraba, necesitaba encontrar a James. Lo busqué con la mirada, el bar estaba lleno de hombres, tomando, platicando, algunos bailando, otros agarrados de la mano, pocos besándose. Si, me encontraba en un bar gay. 
 
    —¿A quién buscas con tanto ahínco? —dijo con una sonrisa coqueta —yo conozco a casi todos…muy…íntimamente, ¡je je je! Te puedo ayudar. 
 
    —No gracias —dije. 
 
    —¡Que aburrido eres…por eso estas tan solo! Lástima…porque estas bien guapo —exclamó fingiendo una mueca de indiferencia y pidiendo un trago al cantinero. 
 
    Al otro lado del bar, pude observar a dos tipos que se acariciaban, uno de ellos se parecía a James. Decidí acercarme dejando al tipo que trataba de seducirme, hablando solo. Me paré al otro extremo de la barra, para observarlos mejor, uno de ellos se levantó de la mesa y caminó hacia mí. Llegó hasta la barra y se detuvo a mi lado, pidió al cantinero un par de tragos ¡Era James! Me miro con curiosidad y con la intención de preguntarme algo, pero se arrepintió. Me había visto solo una vez en su casa, disfrazado de maestro de yoga texano, y aunque pensé que no me reconocería, tuve de repente un instante de incertidumbre. Tomó sus tragos y antes de marcharse a su mesa, me miró de nuevo tratando de reconocer mi rostro. Unas mesas a la izquierda de James y su acompañante, el mismo tipo que flirteaba conmigo, hacía señas para acercarme. Lo ignoré, pero estaba sentado solo, y calculé que su posición era estratégica, si no cedía a las circunstancias, se me escaparía una gran oportunidad de obtener algo en concreto. Me senté en su mesa, pero sin dirigirle ni una palabra, sin embargo, el con una sonrisa de triunfo en su regordeta cara, brindó y platicó con gran ánimo. Yo lo desdeñaba y a sus largas preguntas, le soltaba respuestas cortas, y siempre mirando de reojo hacia la mesa de James y su amigo. Mi cerebro no paraba de idear planes, para sacarle provecho a mi proximidad, pero los que se me ocurrían eran absurdos, ingenuos o muy atrevidos. En un descanso mental le di un trago a mi bourbon, entonces noté que mi acompañante me analizaba con curiosidad. 
 
    —Ya…sé porque que me ignoras… —afirmó como quien hace un gran descubrimiento —uno de esos dos te interesa ¿Verdad? —señaló con su cabeza hacia la mesa de James. 
 
    —En realidad no me interesan —contesté observando de reojo hacia ellos. 
 
    —¡Pero si no paras de mirarlos! —exclamó golpeando con suavidad la mesa, con la palma de su mano.  
 
    Empujaba a mi mente para que se le ocurría un plan en concreto, y solo se perdía en una espesura de ideas absurdas, no daba soluciones definitivas. Así que decidí contarle la verdad, de mi interés por aquella pareja de la mesa, pero de forma atenuada. Le dije que James era novio formal de mi hermana, y ella tenía sospechas de su doble vida. Tanto ella como yo, éramos gente de ideas abiertas, acerca de las preferencias sexualidad de las personas, pero no nos gusta el doble juego, ni el engaño. Por casualidad, los vi salir de un taxi y entrar a ese lugar y por curiosidad decidí seguirlos. Mi interés era saber si el novio de mi hermana era gay o no y, sobre todo, tener pruebas de ello. 
 
    —¡Ah…esos dos…! Llevan años siendo pareja…y son muy felices ¡Me dan tanta envidia! —exclamó. 
 
    —¿Los conoces…? —pregunté dudando. 
 
    —¡Claro que si…sobre todo al más guapo! —esbozó un pequeño gesto lleno de picardía, refiriéndose a James. 
 
    —¿Entonces me puedes ayudar a conseguir …? 
 
    —¡Claroo…cariño! —sonrió como alguien al que le acaban de ofrecer un regalo en bandeja de plata —Pero…. mi valiosa información tiene un precio. 
 
    —¿Un precio? 
 
    —Si…veras…y no es que me quiera aprovechar de tu situación, pero tú tienes una necesidad y…yo tengo otra. 
 
    —Vaya —murmuré. 
 
    —La tuya es obtener información…muy valiosa que ayude a tu hermanita… con su problemita, y la mía… ¡Ay…ya sabes! —suspiro contemplándome con deseo— ¡Es que estas tan sexi! 
 
    Mi cara le expresó primero sorpresa, por su propuesta tan descarada, y luego duda por no saber si lo que afirmaba, era un truco. Al ver a mi rostro dibujar cierta vacilación y adivinando mis pensamientos, me hizo una sutil seña con su mano de esperar un momento. Tomo su teléfono celular y marco un número, para mi sorpresa casi al instante, James saco su teléfono del bolsillo de su saco y contesto la llamada ¡Ese cabron y James charlaban! De repente el tipo se puso de pie y fingió buscar a James, este al verlo también se levantó y se saludaron, su acompañante hizo lo mismo, aunque con discreción. Se sentó y guardo el teléfono, su cara se enmarcó con un gesto de inteligencia en espera por mi respuesta. Presionado por el tiempo en contra, y vencido por mi gran cansancio físico y anímico, consentí el trato afirmando con mi cabeza. El celebró emocionado, aplaudiendo de manera infantil con sus pulcras y rechonchas manos, solicitó una botella de whiskey, y muy a mi pesar iniciamos el consumo de la bebida. Tres horas después, James y su pareja se acercaron a nuestra mesa para despedirse. Treinta minutos más tarde, con una botella de whiskey vacía y el tipo ya muy borracho, salíamos del club rumbo al lugar en donde vivía.  
 
    Ya dentro de su departamento, retumbó la canción “irreplaceable” de Beyonce y preparó muy animado un par de tragos. Me ofreció el vaso con whiskey, pero me negué, entonces asomo por el bolsillo de su pantalón el teléfono Nokia, sonrió y me guiño el ojo, yo accedí. Le di un ligero trago a la bebida, a la vez me llamó la atención, una especie de cuadro lleno de mariposas, colgado en la pared. Mi curiosidad lo revivió de su borrachera, y me platicó con denuedo de su afición de coleccionar esos insectos, como y donde encontrarlos, el método para secarlos, clasificarlos etc. Me hallaba desesperado, y pensé en la posibilidad de golpearlo y sacarle el maldito celular, al parecer su resistencia al alcohol se media en horas. Hablaba sin parar, y yo bostecé de cansancio por tanto tiempo sin dormir, él pensó que era de su aburrida conversación, por lo tanto, cambio de tema y de música. Fue el turno para Maroon 5 y “make me wonder” contoneo su alcoholizado cuerpo al ritmo de la música, la escena era grotesca y quería huir del lugar. Me extendió la mano para bailar con él, me negué, golpeó con su otra mano el bolsillo donde estaba el celular, accedí de nuevo, más exhausto que enfadado. Luego de dar varias vueltas, como una burlesca bailarina de ballet, se tropezó y cayó de bruces, su obeso cuerpo ya no se meneaba, yo traté de voltearlo para apoderarme del celular. De repente me agarró con fuerza de la muñeca y sonrió, diciendo en voz baja que todavía no le había dado lo que él quería. Le ofrecí la otra mano para ayudarlo a ponerse de pie, pero estaba colmado en alcohol y demasiado pesado, nos caímos al suelo, me abrazó y quiso besarme, lo empuje con brusquedad y me levante. Él enojado, se incorporó con dificultad, caminó a la puerta y aseveró que no me iba a obligar a nada, me invitó a dejar su casa. Presentía que la última oportunidad se me escapaba de las manos, y mi urgencia de liberar a Morgan de su jaula de oro, pudo más que cualquier otro agobio. Cerré la puerta, lo tomé de la mano y le dijo que me llevara a su recamara, sorprendido por mi respuesta, y casi sin dar crédito a mis palabras, de manera torpe me condujo a ella. Al entrar a su habitación encendió la luz, le pedí que la apagara, el regordete tipo dudó, pero yo le sonreí y él consintió. Me Jaló con suavidad a la cama, me abrazó y trató de besarme, yo lo detuve. Sonriéndole desabotoné mi camisa, pero él quiso continuar con eso que le parecía un rito sexual. Al quitármela por completo, admiró mi tórax como si se tratara de una obra de arte, emocionado acarició mis pectorales y luego mi marcado abdomen. Emocionado me bajó los pantalones y luego mi ropa interior, se puso una mano sobre su boca en señal de asombro. Él se desvistió torpe y rápido, como si se le fuera a escapar la oportunidad y sacó de su bolsillo el celular, lo metió en un cajón del mueble que estaba a su espalda. De repente me sentí mareado y a mi cuerpo con gran flacidez ¡El maldito gordo puso algo a mi bebida! Desnudo por completo, el tipo se aproximó y sonrío con ironía, me abrazó y acarició. No sabía cuánto tiempo me quedaba antes de caer inconsciente, miré hacia la gaveta donde guardo el celular, encima del mueble había un buda, se veía macizo. Tenía que hacerlo, no me quedaba mucho tiempo, lo abracé y besé y con mucho esfuerzo, lo empujé hasta la pared, al lado del mueble. El gordo sorprendido rogó seguir besándome, pero lo interrumpí y le pedí que me hiciera sexo oral, él se estremeció. Emprendió de nuevo su ritual, acariciando mis pectorales y luego mi abdomen, con lentitud y suavidad, yo desesperado y débil, con mis manos impulsé su cabeza hacia mis genitales. En su rostro se iluminó un gesto de emoción y gran placer, humedeció sus labios pasando su lengua sobre ellos, acarició mi parte. Mi mente se balanceó entre un estado de gran cansancio físico, repugnancia y placer, este último fue quien ganó, hice un esfuerzo máximo por no perder mi entendimiento, y olvidar con quien estaba. El tipo continuó con su excitante tarea, mi corazón se aceleró, mi conciencia se colmó de excitación y repulsión a la vez, cerré los ojos, respiré profundo y pensé en Morgan. En unos instantes mi imaginación cambio la grotesca cara y burda boca del robusto tipo, por el angelical rostro y sensuales labios femeninos de ella. Su imagen fijada en mi memoria me excitó, mi corazón palpito con fuerza y mi mente me arrojó por un profundo y oscuro pozo. De repente el hermoso rostro de Morgan se acercó a mi oído y susurró “no puedes desfallecer, no olvides tu misión”. Abrí los ojos con sobresalto y una repulsiva y obesa cara gimió de excitación, busqué con mi mano la estatuilla del buda, lo tomé y levanté ¡Maldición es muy ligero, no aplastaría una mosca! Grité alterado. El gordo elevó su rostro preguntándose qué exclamación era esa, con desesperación mi mano tanteo por otro objeto, el que fuera, y en la oscuridad se topó con una pesada esfera. Al no tener respuesta de mi parte, reinició su faena sexual. Reuní mis ultimas fuerzas y antes de levantar la bola, los dos gritamos de excitación, el bajó la cabeza, yo levanté el objeto y lo estrellé en su nuca, derrumbándose sobre la alfombra. Me apoyé con dificultad en la orilla de la cama, tomé unos segundos para reponer fuerzas, me acerqué al tipo y revisé su respiración, solo esta inconsciente. Me limpié con mi ropa interior, me puse los pantalones y los zapatos con dificultad, tomé la camisa y mis calzoncillos. Busqué el celular dentro del cajón y me apoderé de las llaves de su auto, salí del lugar dando tumbos hacia el estacionamiento. 
 
    De repente el bullicio de un incipiente tráfico me despertó, sin saber cómo, el auto estaba bien estacionado y el motor apagado. Eran las seis y media de la mañana, revisé el celular buscando a James, aparecieron dos personas con ese nombre. Aunque en el bar me mencionó una vez su apellido ficticio, en ese momento no lo recordé, tenía la dirección de los dos. Primero arribé a una casa, me estacione enfrente y observe el lugar, salí del auto pensando en la manera de acercarme por alguna ventana, y fisgonear sin llamar la atención. Al aproximarme, los estruendosos ladridos de un perro me detuvieron, y al prenderse una luz dentro de la casa, decidí volver al carro. Una persona mayor de edad salió a inspeccionar, por qué ladraba su perro, encendí el auto y me largué en busca de mi segunda opción. Llegué a unos lujosos departamentos, era una comunidad privada, me estacioné por la entrada principal. Ideando la manera de como introducirme, un auto de lujo llamo mi atención, sin lograr ver a su conductor, este se acercó a la puerta y se abrió, resolví entrar en el carro. El auto se estacionó en un área techada, me detuve a lo lejos y observé que, del Mercedes Benz deportivo, salía James con una bolsa de mercado ¡Eureka! grité emocionado. Desde mi posición pude observar toda su trayectoria hasta el departamento, tocó la puerta y le abrió su pareja de la noche anterior ¡Por fin tengo el lugar! Exclamé triunfante. 
 
    Esa mañana me puse en contacto con Morgan, para contarle de mi hallazgo y ella estalló en llanto de felicidad. Luego ya calmada, me informó que su esposo regresaría esa noche a San Diego. Resolví descansar unas horas y prepararme para hacer una visita, al nidito de amor del par de amantes. El vuelo de James era a las diez de la noche, llegué tres horas antes, estacioné el auto de alquiler, donde podía espiarlos y esperé la salida de la pareja rumbo al aeropuerto. Alrededor de las ocho se marcharon en el auto deportivo, calculé que tendría un par de horas, para entrar al departamento y buscar pruebas sólidas de la doble vida del esposo de Morgan. Llevaba una gorra de beisbol y lentes, para no ser identificado por las cámaras de vigilancia, también unos guantes. Al entrar, lo primero que llamo mi atención fue, un gran retrato enmarcado, en la pared de la sala, lo que parecía una especie de celebración de la boda de los dos. Gran cantidad de pruebas de su vida en pareja había por toda la casa, fotografías, documentos, agendas y recibos, en donde aparecían los dos. En la recamara encontré fotos de lo que supuse, eran los hijos de James, con una mujer, lo que indicaba que él también llevaba una doble vida. Una mina de hallazgos esparcida por todo el lugar, por fin tendríamos pruebas irrefutables de su preferencia sexual. Tomé fotos del departamento y de diversos documentos, me apoderé de recibos, fotografías y otras pruebas. Por la noche partí a San Diego en autobús, no había vuelos disponibles en las siguientes 48 horas, y me urgía reunirme con Morgan. Al llegar a la estación en San Diego y hablar con ella por teléfono, me informó que no era oportuno que nos reuniéramos. Por alguna razón que ignoraba, James desde su llegada, estaba molesto y sospechoso, decidí hospedarme en el centro, en espera del momento oportuno para reunirme con ella. Debido a mis constantes mudanzas, resguardé las pruebas en un depósito seguro, bajo llave. Esa noche ultimé los detalles para poner en práctica la segunda parte del plan, chantajear a James con revelar su doble vida, si no le daba el divorcio a Morgan y la dejaba vivir en paz. Mi cansancio acumulado, me hizo dormir casi todo el día siguiente y por la tarde, ya relajado, me dispuse a comer en uno de mis restaurantes favoritos del área de Gaslamp Quater. Revisaba el menú para ordenar mi comida, dándole sorbos a mi cerveza, cuando una atractiva mujer se aproximó. 
 
    —Hola Joseph ¿Como estas? —dijo la chica, ataviada en ajustados pantalones de cuero negro y chaqueta amarilla. 
 
    —Lo siento…creo que me estas confundiendo con otra persona —sonreí nervioso y sorprendido, al escuchar el sonido de mi verdadero nombre. 
 
    —Te llamas Joseph Redford y eres neoyorkino, aunque ya no tienes ese horrible acento —exclamo casi enojada. 
 
    —Perdón…pero estas confundiéndome con otra persona… 
 
    —Mira…no tengo tiempo para estar jugando…no lo tengo…eres Joseph Redford sí o no. 
 
    Al repetir la pregunta se acercó a mí y bajo la voz, mirando alrededor como cuidándose de que alguien la escuchara. Ante la firmeza de la hermosa mujer, y aunque no tenía ni idea de quien era, tuve que admitir que ese era mi verdadero nombre, y que era originario de la ciudad de Nueva York. 
 
    —¡Lo sabía! —dijo emocionada y contenida a la vez.  
 
    Aun sin salir de mi asombro, me abrazó y me dio un beso. Yo mantuve mi compostura pensando que se trataba de una broma, y le pedí me diera una explicación. 
 
    —¡Ya no te acuerdas de mí…gran idiota! ¡Ya no! 
 
    —No…la verdad…no —dije. 
 
    —¡Soy Clarice! ¡Clarice McQueen! ¡Gran tonto!¡La hermana de Rodney!  
 
    Al escuchar el nombre de Rodney, observé nervioso a mi alrededor, buscando la corpulenta figura del camionero Texano, que juró matarme en donde me encontrara. 
 
    —Calma Joseph…Rodney no viene conmigo…además ya te perdonó…ya lo hizo —dijo sonriendo. 
 
    —¿Ah sí…? 
 
    —Si…y antes de que preguntes qué diablos estoy haciendo aquí, debo advertirte que estas en muy…muy serios problemas.  
 
    —¿En verdad eres Marie…Clarice? —balbuceé. 
 
    —Si…y escucha…voy a darte una amplia explicación de tu situación, pero debo hacer una llamada muy, muy urgente. 
 
    —¿Una llamada…a quién? —pregunté sorprendido. 
 
    —Eso no importa…no…pero…Joseph por favor…por favor no te muevas de aquí —indicó saliendo por la parte trasera del restaurante. 
 
    Estaba estupefacto, alguien a quien tenía años sin ver, de repente se presenta, y luego de revelarme su identidad, me advierte que estoy en serios problemas, incluso dude de que se tratara de Marie Clarice. Vacilé entre esperarla para aclarar la situación o salir de ahí, mi incertidumbre pudo más y esperé. Mi tarro de cerveza se terminó, la ansiedad hizo su aparición y ella no regresaba, se acercó el mesero para pedir mi orden, le indiqué que no comería y le pagué la bebida. Justo al momento de levantarme de la mesa, una voz a mi costado me detuvo con una advertencia. 
 
    —No te muevas amigo —advirtió colocando el cañón de una pistola sobre mi costilla, en forma discreta. 
 
    —¡Corre Joseph…corre! —gritó Clarice— ¡Viene por ti! 
 
    El grito hizo que el tipo que me apuntaba se descuidara, yo reaccioné de manera automática y le di un puñetazo en el rostro, cayendo este sobre una mesa. 
 
    —¡Corre hacia la calle Joseph, viene por ti! —grito de nuevo Clarice. 
 
    El matón trató de incorporarse para tomar el arma, la poca gente en el lugar gritaba, unos meseros se apartaron del camino en mi huida hacia la puerta principal. Antes de salir escuche dos disparos, uno de ellos me zumbó en el oído antes de estrellarse en la hermosa puerta de vidrio. Afuera del local y en estado de pánico, traté de recordar donde había estacionado el maldito auto, lo vi y corrí hacia él, a mi espalda sonó otra detonación. La gente en la calle me miraba con terror, algunos se agachaban otros se apartaban. A unos metros del carro una mujer salió de la nada, deteniendo mi carrera, a la vez que me apuntaba con una pistola. 
 
    —¡Alto Robin detente!  
 
    ¡Dios mío era Isabella! Su semblante expresaba un odio acumulado de años de espera por la revancha, sentí que iba a disparar, y no me pude mover paralizado por el terror y la sorpresa. Una chica en motocicleta pasó a un costado de ella, la golpeó y la derribó. 
 
    —¡Que esperas...súbete gran tonto! —ordenó Clarice. 
 
    Montada en una deportiva y escarlata honda, dio una cerrada y espectacular vuelta de retorno deteniéndose justo a donde estaba parado, y congelado por el pánico. Isabella tirada en el suelo, pero con el arma aun en la mano de manera incomoda me disparó, pero falló. Clarice me dio un fuerte jalón para que reaccionara, subí a la moto, sintiendo que toda esta acción había sucedido en una fracción de segundos. Al alejarnos observé al matón apuntándome de nuevo, en eso se escuchó la sirena de una patrulla, él se arrepintió de disparar, ayudó a Isabella a levantarse y salieron corriendo del lugar. 
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    Luego de varios minutos huyendo sin parar, reaccioné y le grité a Clarice que se detuviera. Después de insistirle y amenazarla con lanzarme, por fin se detuvo en una estación de gasolina. Brinqué de la moto y marché en círculos para apaciguar mi adrenalina ¿Cómo me localizó Isabella? ¿Por qué el tipo en el restaurante trató de matarme? ¿Qué hacía Clarice en ese lugar? Tenía un avispero dentro de mi cabeza. ¡Morgan estaba en peligro! Me urgía regresar por ella. Mis pasos hacían los círculos cada vez, más cortos y rápidos, Clarice miraba y sonreía divertida, montada en la motocicleta. 
 
    —¿Como diablos diste conmigo? ¿Sabes quién es Isabella? ¿Cómo sabias que ese tipo quería matarme…? —Escupí estas desesperadas y nerviosas conjeturas. 
 
    Ella sostuvo la mirada chispeante y una sonrisa traviesa. Desmontó de la Honda escarlata, se quitó el casco y lo acomodó con suavidad sobre el asiento. 
 
    —¡Espera un poco Joseph! Tu boca es más rápida que mi moto… ¿No crees? —dijo sacudiendo sensual, su largo y bien cuidado cabello. 
 
    —¿Sabes que…? Me urge regresar a San Diego y buscar a… 
 
    —…Buscar a Morgan ¿Para qué? Ellos te quieren a ti, no a ella, y te quieren bien muerto, eso parece. 
 
    —¿Queee…? —exclamé horrorizado— ¡Pero! ¿Cómo… como sabes de ella? 
 
    —Te he estado siguiendo ¿Sabes? Bueno por lo menos en las últimas tres…o quizá cuatro semanas…No sé. 
 
    —¿Queee…? ¡Pero! ¡Ah ya veo…tu trabajas para ella! —grité apuntándole con mi dedo índice cerca de su rostro. 
 
    —Cálmate Joseph cálmate… o Robin… o como te llames ahora. Mira yo no sabía que eras tú…bueno no estaba segura. 
 
    —¡No estabas segura…! 
 
    —No…. ¡Oye has cambiado!…estas fornido…ya no estas pálido, tienes el cabello corto y de otro color…tienes tatuajes en el brazo…hablas con otro acento y esa barba…eres más varonil y excitante que hace algunos años… 
 
    —¿Sabes qué…? No estoy jugando…yo me largo de aquí —exclamé dando media vuelta, pero ella me detuvo del brazo. 
 
    —¡Cálmate, Joseph, cálmate! Oye…tengo hambre...los disparos y la huida me abrieron el apetito…te invito a comer —señaló un lugar frente a nosotros— y te explico lo que se, luego si quieres te largas ¿Sí? 
 
    Esa tarde ella comió sin parar, y yo no tenía el menor apetito, mi estomago estaba revuelto y a punto de devolver, aun había una gran tensión en todo mi cuerpo y dentro de mi cabeza. Ya en el baño, luego de vomitar y enjuagarme la boca, me preguntaba cómo era capaz de comer tan tranquila, cuando apenas hacia una hora, me rescataba en medio de disparos. Para mí, era un verdadero milagro, no tener un solo agujero en alguna parte de mi cuerpo. De regreso a la mesa y luego de devorar su comida me contó su versión. Clarice trabajaba para una especie de agencia de detectives, especializados en buscar a personas escurridizas, como yo. Según ella, su compañía fue contratada por Warren e Isabella hacía unos tres meses. Ellos sabían que yo vivía en algún lugar de San Diego, así que los contrataron para dar con mi paradero, Clarice tenía un mes en la ciudad. Un sabueso anterior a ella ya seguía mis pasos, pero yo cambiaba de lugar de manera constante, y para no despertar mis sospechas, cambiaron de persona. Su tarea era dar con mi verdadero domicilio, y asegurarse que yo era quien les interesaba a sus clientes. En el viaje a Portland fui seguido por el otro detective de su agencia, y Clarice permaneció en San Diego por si regresaba, e informarles cuando me tuviera ubicado y bien identificado. Luego de algunos días de espiarme, por una corazonada que tuvo, intuyó que Robin y Joseph podían ser la misma persona, así que decidió posponerles la información hasta estar segura. Esto pasó en el restaurante al interrogarme, y cuando salió, fue para comunicarse e informar que aún no esclarecía mi verdadera identidad. Por lo visto, yo era seguido por otra persona, que nada tenía que ver con su agencia, y avisó a Isabella que se encontraba en la ciudad, que yo era la persona indicada. Todas las piezas se alinearon esa tarde, y convergieron en un desastroso resultado en el restaurante. Clarice descifrando mi verdadera identidad, un matón a sueldo descubriendo que ella por alguna razón, quería protegerme, y luego Isabella actuando, ante la oportunidad de matarme con sus propias manos. Según Clarice, ni Warren ni Isabella se iban a detener hasta desaparecerme de la faz de la tierra. 
 
    Parecía que les había propinado un gran daño, al robarles esas valiosos piedras preciosas, y a la vez entregar al hermano de Isabella a la policía, quien seguro estaría pudriéndose en la cárcel. Supuse que también estarían enojados, por el regalito que le dejé a la esposa de Warren debajo de su almohada, la noche del robo. Si, a los dos les facilité suficientes motivos, como para encabezar los primeros lugares en su lista de enemigos, y quererme eliminar a toda costa. El asunto no era sencillo, ellos sabían de mi relación con Morgan, pero no le iban a hacer daño, la usarían como carnada, y esperarían a que yo mordiera el anzuelo, para matarme. Pero si yo no regresaba, ella no tendría las pruebas para chantajear a James, las cuales estaban en un lugar seguro, al cual Morgan no tenía acceso. La pregunta para mí era simple ¿Amaba a Morgan lo suficiente como para poner en riesgo mi vida? Clarice afirmó que, la única solución que tenía era irme de California, hacerles creer que me establecería en otro estado y seguir con mi vida. Aparentar que no me importaba el destino de Morgan, y luego de manera sorpresiva, regresar por ella y por las pruebas. Esa misma tarde trate de comunicarme varias veces con ella, para explicarle lo sucedido, pero no contestó imaginándome lo peor, estaba atado de pies y manos y no podía hacer nada más que esperar. Clarice me ofreció su casa en la ciudad de Dallas, como refugio temporal, incluso se ofreció a idear un plan, para anular o al menos atrasar los planes de Isabella de eliminarme, y rescatar a Morgan. Una vez más salía huyendo al sentir mi vida amenazada, escapaba a Texas, sin imaginarme que sería mi residencia final, hasta el día de mi condena a muerte. 
 
    Al establecerme ya en la casa de Clarice, me encontré con tres sorpresas. La primera, al tratar de contactar a Morgan, la línea telefónica estaba desconectada, aumentando mi angustia por su posible situación con James. La segunda, al llamar a Megan para saludarla, me informó que su fundación marchaba espectacular, se había expandido y ya le dedicaba todo su tiempo. Recordándome que gracias a mis aportaciones que entonces eran de varios miles de dólares al mes, su fundación podía ayudar a más gente. La tercera, al leer por casualidad el periódico de New York Times, al pasar por la sección de decesos luctuosos, vi un obituario acerca de mi padre. Si, de esta manera tan fortuita me enteraba de su fallecimiento, sucedido tres días antes de la publicación. La relación con mi padre siempre fue lejana, formal e impersonal, lo respeté como si fuese mi jefe o mi general, era el modelo que seguir, aunque no lo ambicionara para mí. Fue una persona intachable en su conducta, serio y responsable en su profesión y muy exitoso en los negocios. Provenía de una familia de doctores, su papa, un tío y un primo también ejercieron la profesión en la ciudad de Albany, de donde era originaria la familia de mi padre. Al graduarse, en lugar de trabajar junto con alguno de ellos, en sus consultorios, se abrió camino en la ciudad de Nueva York, ahí construyo un prestigio y una gran fortuna. Si, él fue el orgullo de toda la familia, así lo veía todo el mundo, excepto yo. Durante el viaje en avión hacia Manhattan, analicé varias consecuencias, fruto de mi remordimiento. Si no hubiese huido esa madrugada de mi casa, e ingresado a la escuela militar, o si no me hubiera enamorado de Mary Ann, como serian nuestras vidas. Mi padre murió de cáncer y me sentí en parte culpable por su muerte, al irme de la casa su salud se fue deteriorando poco a poco. Había depositado en mí toda su confianza y esperanza, para que continuara con su legado, su proyecto de vida, que nunca fue el mío. 
 
    Al salir del aeropuerto Laguardia, decidí registrarme en un hotel cercano y pasar la noche. Por la mañana, tomé un taxi rumbo al cementerio Marble, ya había demasiado tráfico, así que bajé y caminé unas cuadras.  Recordé por un instante mi niñez en Manhattan, tenía todo lo que cualquier chico pudiera desear, pero no era feliz y no sabía porque, hasta que conocí a Mary Ann. En ese momento ya no tenía ni a mi padre ni a mi amada, y un repentino sentimiento de soledad aplastó mi alma. Mis pasos me condujeron, casi sin darme cuenta de ello, al frente de la entrada del cementerio sobre la calle segunda, respiré profundo y entré. Me dirigí a la bóveda familiar, unos metros antes de llegar, dos mujeres platicaban frente a la tumba, eran mi madre y mi tía Rebeca, la sorpresa me detuvo unos instantes y dudé en acercarme. En ese momento, me di cuenta de que mi resentimiento y miedo por ella habían desaparecido, y su lugar, era rellenado por un vacío de indiferencia. Proseguí mi camino, unos pasos antes de llegar a ellas, la añeja mirada inquisidora de mi madre se clavó en la mía. Por un instante percibí algo diferente en sus ojos, quizá sorpresa, tal vez una pequeña tregua, o acaso me había equivocado en mi impresión. Solo duro una pequeña fracción de tiempo, antes de que volviera a instalarse esa mirada fría y despiadada. Mi tía, aunque no despegaba su mirada de mí, no logró reconocerme. Antes de que ella abriera la boca, preguntando que deseaba de esas dos señoras, yo me dirigí a mi madre, que nunca dejó ni por un instante de inspeccionarme. 
 
    —Hola madre…vengo a ver a mi padre —dije como si hubieran pasado unos cuantos días desde la última vez que nos vimos. 
 
    —Hace muchos años que dejaste de tenerlo Joseph…que dejaste de tener familia —dijo con impasibilidad. 
 
    —¡Por Dios eres tú! ¿Pe…pero cómo es posible…? —tartamudeo mi tía. 
 
    —Hola tía Rebeca…veo que los años no pasan sobre ti —dije con ironía— ¿Cómo esta Mary Ann? 
 
    —Para ella tu estas muerto…al igual que para toda tu familia —sentenció mi madre, reprimiendo el odio en sus frases, pero no en su mirada, su hermana seguía sin poder articular una palabra. 
 
    Me di cuenta de que ni ella ni mi tía, permitirían acercarme para estar, aunque fuera unos momentos con mi padre. En realidad, desde el momento que me enteré de su muerte hasta esa mañana, no sabía que me había impulsado haber ido a Nueva York. Entonces comprendí que más que un sentimiento, yo quería cumplir con un protocolo, algo que me correspondía hacer, pero sería impedido por mi propia madre y su enorme resentimiento. Así que sin decir ni una palabra, ni hacer el menor gesto de reproche, di media vuelta y me marché. Había tratado de cumplir con una formalidad, y mi conciencia estaría un poco en paz, al quitarle algo de peso de la culpa por su muerte. 
 
    Cuando regresé a Dallas, Clarice me informó que Megan había llamado para invitarme a la inauguración, de su nuevo centro de ayuda a víctimas de violencia doméstica. Al hablar con ella por teléfono traté de negarme, le inventé muchos pretextos, pero no pude vencer su increíble insistencia. Incluso amenazó con cancelar la inauguración si yo, su mayor patrocinador, no estaba ese día con ella, así que no tuve más remedio que ir. Llegué a la ciudad de Los Angeles el mismo día de la inauguración, así que fui directo al lugar en donde seria su nueva oficina. Esa tarde Megan lucia hermosa y radiante, como nunca la había visto y su hija Candy estaba encantadora. Ya era una bella jovencita de catorce años, y no paraba de sonreír, llena de orgullo por lo que hacía su madre. Aunque una mentira había ayudado a una admirable mujer a salir adelante, y apoyar a otras víctimas que habían pasado por la misma situación, su obra era una gran verdad. El centro de ayuda se contactaba con dependencias tanto del gobierno de la ciudad, como de instituciones estatales, y daba apoyo económico y psicológico a las víctimas. Les brindaban toda la guía y amparo para que sus destruidas vidas, volvieras a la normalidad. Todo el equipo de la organización, el cual estaba formado por personas voluntarias, estuvieron presentes. Me cedieron el honor de cortar el listón para inaugurar el lugar, dije unas inspiradoras palabras, acerca del excepcional trabajo de Megan y de todo su grupo, e hicimos un brindis. Ella fue el centro de todas las felicitaciones y palabras de admiración, era una mujer especial y de gran liderazgo, y yo me contagié de esa emoción. Tuvimos una comida sencilla e informal pero muy amena, fue en verdad increíble el ambiente y lo que ella había construido en unos años, me sentía muy orgulloso de su gran trabajo.  
 
    Por la tarde, después del convivio, acompañé a Megan y a Candy hasta su departamento en el área de Glendale. Platicamos durante horas, y contamos anécdotas de nuestras vidas, ellas estaban felices y llenas de grandes planes. En la noche, después de que su hija se retirara a su recamara, y admirando un raro cielo despejado desde el balcón, Megan me confesó, sin rodeos, que estaba enamorada de mí. Y utilizando la ceremonia como pretexto, se había arreglado para impresionarme, para que me fijara en ella como una mujer, y no solo como una amiga. Esa revelación me tomó por sorpresa, de repente no supe que decir, una botella completa de vino dentro de mí, no me dejó construir las palabras correctas. Sólo atiné a expresarle que lo que sentía era agradecimiento, confundido como amor, eso era todo. Dijo que a lo mejor era eso, pero ese sentimiento de confusión la acompañaba desde mucho tiempo atrás. Para ella, yo era un hombre próspero y lleno de bondad, que, a pesar de mi vida marcada con la muerte, era capaz de sentir empatía por las desgracias de otra gente. Donar dinero en forma continua y en esas cantidades, era un gesto que hablaba de mi nobleza y mi desinterés material. Estas cualidades fueron la razón, que la detuvieron para confesar su amor por mí, desde el principio. Lo que ella hacía para ayudar a la gente que necesitaba apoyo, era de corazón, pero además para sentirse merecedora de un poco de amor que yo pudiese darle, de un hombre tan especial. ¡Especial! ¡Qué vergüenza sentí! Que tenía de virtuoso despojar mediante el robo de valiosas joyas, a mujeres solas y manipulables, y complacerlas con sexo, y de esta manera obtener por mis servicios un gran botín. Si la apoyaba con su fundación era por los remordimientos que a veces sentía, al obtener inmensas cantidades de dinero de esa manera. Estaba lavando mi conciencia y utilizaba a Megan para ese propósito, si había alguien especial era ella, no yo. Me paralizó el horror que sentí por dentro, al descubrirme como una especie de deformado ser, que se encubría tras una hermosa fachada, para no revelar todo lo horripilante que era. Ella continúo confesándome su amor y admiración, y mi turbación aumentaba, a la vez sintiendo desde mi interior, el crecimiento de otro ser que anhelaba confesar la verdad, sin importar las consecuencias. Era el momento oportuno para hacerlo, después de esa noche ya no habría marcha atrás, debía exponerle la realidad de mis intenciones, aunque todo su esfuerzo y trabajo de años se fuera a la basura. Mi mente se enredó en un conflicto buscando las palabras precisas, y un horripilante ser, trataba de hundir a otro, que emergía de lo profundo y con gran impulso, llevando la antorcha de la verdad. Mi aturdida boca, solo pudo balbucear algunas frases entrecortadas y sin sentido. Al fin cuando se vislumbró un vencedor en esta lucha interna, y pude organizar palabras con cierto sentido y ordenarles que salieran de mi boca, esta fue callada por sus besos. Eran suaves y dulces besos de una mujer agradecida y quizá enamorada. Al sentir su fresco aliento como el aire matutino del campo, y las caricias de sus tersas y cálidas manos en mi rostro, mi ser capituló a la nostalgia. El recuerdo de aquellos encantadores momentos de amores adolescentes, acostados en un granero, galoparon con fuerza en mis recuerdos, no opuse resistencia y me dejé llevar. Esa noche mi corazón fue seducido por un inesperado, maravilloso y dulce amor. La cargué en mis brazos y ella se abrazó de mi cuello, entramos a su recamara, y fuimos dos almas entregadas por completo, a la más candorosa de las pasiones. Cuando me despedía de Megan y Candy, a la mañana siguiente, sonreían como dos adolescentes unidas por una complicidad, yo les dibuje una leve sonrisa, al abordar un taxi rumbo al aeropuerto. Esa vez, en lugar de arreglar las cosas, y liberar a mi alma del peso de la mentira, se encadenó aún más a esa descomunal farsa. ¡Porque había hecho eso! Megan se había entregado, como una doncella ofreciendo su alma a una adorada deidad, pero esa deidad en realidad era un demonio disfrazado. Porque no pude detenerla, no lo sé, incluso pensé que mi voluntad había sucumbido al vino y sus efectos, y que Megan lo había hecho con la clara intención de amarla. Todo en ella era sensual, el color de su ropa interior de encaje, su mirada, su perfume, sus movimientos untándome aceite, y un excitante aroma cubriendo su recamara. Perdí la voluntad, como si esta hubiese sido drogada, y lo único en que podía pensar era en amarla, sin importar las consecuencias. 
 
      
 
    Pocas veces me había sentido tan fatal, después de haber amado a una mujer, y al aterrizar en Dallas, estaba sumido en un absoluto sentimiento de culpa. Sin embargo, trataría de concentrarme en un plan para deshacerme de Isabella, y pensé que la inteligencia y agallas de Clarice me podrían ayudar. Pero al llegar a su casa, ella se encontraba molesta conmigo, se negó a ayudarme e incluso me amenazó, si no le confesaba sobre mis verdaderas actividades. Quería saber de dónde sacaba tanto dinero, sin tener un trabajo, por qué Isabella y Warren me querían matar, y cual era mi verdadera relación con ellos. Si no se lo explicaba y era convincente, no solo no me ayudaría, sino que incluso me delataría con ellos, al parecer mi aliada no dudaría en convertirse en mi verdugo. Así que le conté, como seducía a mujeres ricas y solas, luego les robaba sus preciadas joyas, las cuales vendía en el mercado negro, por medio de un traficante en Las Vegas. Con el hecho de ser claro y sincero con ella, me exponía a que su reacción fuera la de una persona normal, y observadora de la ley. Es decir, que estuviera en total desacuerdo con mi ocupación, y que me correría de su casa, e incluso me delataría con la policía. Pero su respuesta fue otra, no solo consintió lo que hacía, sino que me pidió, casi me exigió, que trabajáramos juntos, a lo cual yo sorprendido me opuse. Entonces me explicó, que había una forma de deshacerme para siempre de Warren y de Isabella, pero precisábamos trabajar en equipo, establecer contactos y obtener recursos. Clarice, según me dijo entonces, tenía conocidos y amigos dentro de la policía, y habían investigado en esos días de mi ausencia, que ciertas actividades de Warren parecían muy sospechosas. Había la posibilidad de que lavara dinero, para unas organizaciones con turbias actividades, porque necesitaban recursos clandestinos. No estaba claro el propósito, pero al parecer, una de esas organizaciones se encontraba en el estado de Texas. Sucumbí ante la esperanza de que, lo que Clarice me revelaba era cierto, y ante la oportunidad de deshacerme para siempre de ese par que querían mi cadáver, acepté. Necesitábamos ubicar a la gente correcta de dicha organización, y sus contactos le habían facilitado material e información, entonces investigaríamos en Dallas. Una ocupada tarde, vinculando nombres, cuentas bancarias y direcciones, examinado fotos y numeroso material, ella me preguntó, si estaba durmiendo a gusto en el sofá de su sala. 
 
    —No…preferiría la suavidad de tu cama —dije con malicia. 
 
    —¿Estas tratando de seducirme…? No lo lograras…al menos que yo quiera…que lo desee. 
 
    —Tú quieres ser seducida…es más…quieres tener relaciones sexuales conmigo... 
 
    —¡No me digas…! ¿Te crees muy atractivo…? ¿Eh…? —preguntó jugando con su largo y hermoso cabello. 
 
    —No…pero he aprendido a escuchar a la gente…sobre todo a las mujeres…no lo que dicen con la boca…si no lo que gritan con el cuerpo.  
 
    —Si… lenguaje corporal…lo estudie en el ejército, lo estudie ahí —afirmó dejando de jugar con su bien cuidado cabello. 
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta…? —dije sentándome a su lado. 
 
    —Si, claro.... 
 
    —¿Porque me rescataste? 
 
    —¿Qué…? 
 
    —¿Porque arriesgaste tu vida? ¿Porque necesitabas averiguar si era yo quien realmente creías que era… 
 
    —No lo sé…solo reaccioné…soy muy impulsiva, si eso es —dijo. 
 
    —¿Por qué rescatar a alguien que tenías años sin ver, y que solo tuvimos una noche de pasión? Fue por qué no olvidaste esa noche —dije categórico. 
 
    —¡Créeme que si a tu amante lo persiguen por todo el cuarto para matarlo! ¡Eso es inolvidable! Incluso diría que…fue excitante ver como mi hermano trataba de matarte como a una rata… 
 
    —Si, pero… eso no es un motivo suficiente para arriesgar la vida, hay otra razón. 
 
    —¿De veras? ¿Y cuál es esa razón? Dijo según tu cuál es… 
 
    —Tu virginidad. 
 
    —¿Qué…? —exclamó con una mueca de molestia. 
 
    —Fue tu primera experiencia sexual…y eso no se olvida. Al verme de nuevo…en tu corazón algo se movió y te avisó que esa persona, era la misma de esa noche tan especial. 
 
    —Continua... 
 
    —Tu mente y tu cuerpo querían que esa corazonada fuera verdadera, que ese tipo a punto de morir, lo podrías rescatar, y en agradecimiento él te amaría otra vez, como nunca nadie te ha amado. 
 
    —¿Y tú crees que valió la pena haber arriesgado mi vida? ¿Lo valió? 
 
    —Solo hay una manera de saberlo… 
 
    Su rostro se iluminó con una sensual sonrisa, se levantó del sofá, me tomó de la mano y caminos hacia su recamara. La noche apenas despuntaba, y nuestras ganas de amarnos de nuevo, eran inmensas. Esa experiencia tan especial para los dos, después de tantos años se repitió, pero con una mayor intensidad. A la mañana siguiente, un nuevo tatuaje se iría formando, primero en mi corazón, y luego en mi hombro y parte de mi pecho. Una majestuosa águila calva, que representa el honor militar y la libertad, dos de las grandes cualidades de Clarice. 
 
    La noche que Rodney trato de matarme, por haberme acostado con su hermana, cambio para siempre la vida de Clarice, en todos los sentidos. Ella confirmó otra vez, que más que un hermano amoroso y protector, se comportaba como un celoso padre, el cual se sentía con el derecho de controlar su vida. Al día siguiente de pagar la fianza para sacarlo de la cárcel, ella decidió irse para siempre de su lado, se dio de baja en la universidad, y de alta en el ejército. Entonces su vida de repente dio un giro de 180 grados, el cambio fue del cielo a la tierra. En el ejercito la adiestraron para sobrevivir en condiciones extremas, fue paracaidista y entrenada para el manejo de las más diversas armas. Para su mala suerte, al poco tiempo de completar su entrenamiento, fue enviada a formar parte de las tropas estadounidenses, para apoyar a la OTAN en la pacificación de Kosovo. Así que, como soldado raso, vivió los horrores de una guerra, fue herida varias veces y estuvo a punto de perder la vida, todas esas experiencias le formando un carácter especial. Tres años después terminaba su contrato con el ejército, regresó al collegue donde estudio criminalística. Aprendió boxeo y defensa personal, tres años después se graduó y se casó con un excompañero de la armada, su relación no funcionó y dos años después se divorció. Trabajó un tiempo como buzo para el gobierno del estado, pero se aburrió. Por su experiencia pensó en ingresar a los legendarios Rangers de Texas, pero le ofrecieron trabajo con buena paga, en una especializada agencia de investigación, labor que desempeñó hasta que tropezó conmigo. Gracias a que me salvo la vida, ella se encontraba desempleada, bueno eso fue lo que me hizo creer en ese momento. 
 
    Le gustaba la aventura y estaba acostumbrada a vivir en el filo del peligro, por eso me propuso hacer un equipo, para que investigáramos los verdaderos vínculos de Warren con grupos de dudosa legalidad. La verdad no creía que eso iba a funcionar, tampoco que ella lo haría solo por ayudarme, por supuesto que algo me estaba ocultando. Pero estaba en deuda, salvó mi pellejo y en ese momento no tenía otra opción, así que acepté su dudoso y sospechoso plan. Yo no sabía hacer otra cosa mejor que seducir mujeres, así que actuaríamos en pareja para no levantar sospechas. Nuestro primer trabajo como equipo, estaba siendo estudiado con rigor, y las pistas nos llevaron hasta un rico y conocido magnate petrolero, Robert Johnson. Este multimillonario, según nuestras investigaciones, recién se había casado con una hermosa y joven mujer, no conocida dentro de su círculo social, y de la cual teníamos poca información. Así que nuestra misión seria, involucrarnos de alguna manera con el flamante matrimonio, yo seduciendo a la bella esposa y Clarice al magnate. Nos presentaríamos en una fiesta de recaudación de fondos, para un hospital infantil de Dallas. 
 
    La noche de la gala Clarice lucia espectacular, no necesitaría de gran esfuerzo para llamar la atención del magnate. Al llegar al lugar, las personas ahí reunidas llevaban puestos antifaces, y éramos de los pocos que no lucíamos alguno. A lo lejos identificamos a Robert Johnson, que no tenía mascara, acompañado por una elegante mujer que llevaba una, su joven esposa. Utilizamos a una tercera persona, que nos presentó directo con el magnate, como una joven pareja de futuros inversionistas. Luego de ser presentados, la esposa se excusó y se retiró, segundos después le dije al oído a Clarice, que seguiría a la señora Johnson, ella se quedaría con el multimillonario. El salón estaba a reventar y la perdí de vista, era difícil caminar entre tanta gente, así que decidí salir a un balcón a tomar un poco de aire. Mi cara fue bienvenida, con la refrescante brisa de una hermosa noche estrellada, miré al cielo, respiré, llené mis pulmones de aire y cerré los ojos, una voz me sacó del ritual. 
 
    —Si…un poco de aire es lo mejor para una noche tan agitada y concurrida. 
 
    La voz provenía de una mujer recargada, en una de las paredes de la terraza, solo iluminada por una tenue luna llena. Tenía su máscara en la mano, pero su rostro y parte de su cuerpo estaban cubiertos por una pequeña penumbra. 
 
    —Perdón…no sabía que el lugar estaba ocupado —dije sonriendo. 
 
    Caminé hacia ella, y me recargué sobre el pretil de la terraza, unos metros a su lado. Sus manos jugaban con la máscara, entonces me di cuenta de que era la esposa de Robert Johnson. 
 
    —Hay mucha gente en este lugar, más de lo que imaginaba —afirmó. 
 
    —Ha de ser agobiante ser presentada a tanta gente que no conoces, a veces se necesita un descanso. 
 
    —Si…es verdad —dijo suspirando. 
 
    —Esta noche estrellada me recuerda mis años de infancia, cuando uno es en realidad feliz…cuando uno es como debe ser y dice lo que siente, sin medir en las consecuencias. 
 
    —Si…sin mascaras —dijo enseñándome la suya. 
 
    Conversamos alrededor de una media hora, enseguida se generó empatía entre los dos. Me confesó lo aburrida que estaba, al verse rodeada por tanta gente desconocida, lo esnob que eran las actitudes de algunos millonarios y lo contradictorio de sus lujosas fiestas para caridad. De su primer beso, de que nacemos para amar alguien en especial, pero en ocasiones se nos dificulta la búsqueda, o cuando lo encontramos, a veces la muerte nos lo arrebata. No parecía enamorada de Johnson y con sutileza me atreví a preguntárselo. Dijo con tibieza que Robert era un hombre encantador, lo quería y admiraba, sus palabras sonaron más, a una boda arreglada entre familias comprometidas, que a verdadero amor. Al principio traté de llevar la conversación, a buscar esos típicos vacíos de insatisfacción, que al aparecer había muchos, pero conectamos tan bien que por unos momentos me olvidé de mi propósito. En medio de risas y roto por completo el hielo, me acerqué para poder observar su rostro, pero ella lo impidió al ponerse de nuevo el antifaz. En ese preciso momento, alguien la llamó para informarle que su esposo requería de su presencia. Sonrió y dijo que había sido un placer platicar conmigo, pero el hechizo se había roto, y que su deber de esposa de magnate petrolero le llamaba. Yo la detuve con suavidad del brazo, y le pedí que antes de marcharse me mostrara su rostro. Sonrió de nuevo, afirmando que aún no había llegado el momento, que primero teníamos que pagar por eso y se fue. Me quede un momento en el balcón, con un aire de agradable sorpresa, al parecer no era la muchacha estirada, sofisticada y presumida que Clarice aseguró, me iba a encontrar. Mi curiosidad por conocer a la joven conyugue del millonario creció, y la tarea casi obligada de seducirla, que tenía al principio de la fiesta, se convirtió en deseo. En eso Clarice llegó al balcón preguntando, si había conversado con la esposa de Robert, le contesté que sí y al parecer lo había hecho de la mejor manera. Ella por su parte me informó, que Johnson era un maldito mujeriego, se le estuvo insinuando durante la pequeña charla, y sacarle algo a un hombre acostumbrado a conquistar mujeres hermosas, no sería trabajo fácil. Si yo había hecho buena química con ella, lo mejor sería aprovechar el momento e intentar intimar, para entrar en su círculo de amistades.  
 
    Entramos de nuevo al salón cuando la gente se dirigía a las mesas del comedor, en donde Robert Johnson comunicaba, la cantidad de donación acumulada para el hospital infantil, la gente aplaudió. Luego el millonario dio un discurso muy emotivo, acerca del propósito de su organización no lucrativa, y la ayuda desinteresa de sus amigos y socios. Algunos de ellos bromeaban y le gritaron, que ese era el momento ideal para presentar a su joven y flamante esposa, a Catherine Johnson. Muchos no la conocíamos aun, la mayoría aplaudió por la iniciativa, ella se levantó de su mesa y llegó al lado de su esposo. Llevaba puesta una hermosa mascara dorada veneciana, era diferente a la que tenía en el balcón. La gente le pidió que se la quitara, ella consintió, pero antes de hacerlo por completo, su esposo la detuvo. Nos dijo, que esa mascara era especial para ellos, fue el primer regalo que recibió Catherine cuando estuvieron en Venecia, lugar en donde le pidió matrimonio. Entonces nos aventó un discurso sobre la ciudad y sus maravillosos lugares, la gente le abucheó y gritó que se callara, y dejara a su esposa quitarse por completo el antifaz, entre risas el accedió. Justo antes de que ella lo hiciera por completo, la detuvo de nuevo, y nos dijo que conocer a su esposa iba a tener un precio. Para descubrir su rostro, alguien tenía que comprar la máscara, así que inició la subasta, la gente entre carcajadas desaprobó la iniciativa, y le clamaron que se la quitara de una vez. El de manera divertida nos desafío, a ver quién se atrevía a ofrecer cien dólares por ella, sus amigos se rieron y le abuchearon, pero nadie ofreció nada. Yo impulsado por no sé qué, le grité que ofrecía ciento cincuenta dólares por ella, la gente enmudeció y todos voltearon a nuestra mesa. Clarice puso cara de terror, porque esa actitud tan espontanea no estaba en nuestro guion de esa noche. El magnate sonrío y expresó que, al parecer había alguien que sabía del valor de esa macara, desde otra mesa un comensal se animó y ofreció más, entre risas y comentarios jocosos, despuntó la subasta. Minutos después, el precio del disfraz veneciano alcanzó los trescientos noventa dólares. 
 
    —¡Trescientos noventa dólares a la una —gritó Robert— ¡Trecientos noventa a las dos…trescientos noventa dólares …! 
 
    —¡Quinientos dólares! —grité de repente y todos voltearon de nuevo a nuestra mesa. Clarice me observó sorprendida, con los ojos bien abiertos y su rostro petrificado. 
 
    —¡Vaya jaleo! ¡Este chico se está robando la noche, sí que conoce el valor de estas mascaras! —vociferó entre risas, el millonario 
 
    Clarice mantenía la boca cerrada, pero su intensa mirada me reclamaba que detuviera mi oferta. 
 
    —¡Quinientos dólares a la una, quinientos dólares a las dos, quinientos dólares a las tres…! ¡Vendida esta hermosa mascara veneciana por quinientos dólares a este muchachote tan listo! 
 
    Varios aplaudieron efusivos, otros lo hicieron con desgano, casi forzados, y algunos murmuraron que yo era parte de una farsa bien montada. El millonario me invitó a pasar al frente, para quitarle la máscara a su esposa. Me levanté de la mesa, la cara de Clarice seguía sorprendida por mi maniobra, a la vez pidiendo explicaciones por no ser informada de esta especie de ardid. Llegue al pequeño estrado, Johnson me abrazó y felicitó, y antes de quitarle la máscara, me solicito el cheque, lo llené, firmé y se lo entregué. Me detuve frente a su esposa, ella me reconoció y sonrío, desaté con cuidado el listón y se reveló un hermoso rostro, iluminado por una bella sonrisa ¡Era la imagen de Mary Ann! De la impresión, se me cayó el antifaz, ella extendió su mano para saludarme, y yo di un paso atrás, los esposos se miraron sorprendidos por mi reacción. El magnate recogió la máscara del suelo, me la entregó y señaló hacia la concurrencia que aplaudía, yo aturdido se las mostré. Varias personas llegaron al estrado, abrazaron y felicitaron al matrimonio Johnson, yo estaba pasmado por completo, alguien jaloneó la manga de mi camisa, y me arrastró a una mesa cercana, era Clarice. Ella me reclamaba, pero yo no escuchaba sus palabras, el cuchicheo y risas de la gente, retumbaba como ecos de tambores dentro de mi cabeza. Sufrí un gran vértigo y ganas de vomitar, corrí al baño, al enjuagar mi cara traté de respirar, pero no pude hacerlo, hui de ahí en busca de aire fresco. Llegué a un pequeño balcón, la noche era fresca y me hizo un buen efecto, mi corazón bajo su intensidad, mi respiración se normalizó, dejé de sudar frio. Al calmarme reaccioné y volví al salón, con la mirada busqué el estrato tratando de ubicar a la esposa de Johnson, se había marchado, caminé como sonámbulo entre las mesas. ¿Qué me está pasando? ¿La esposa de Robert era Mary Ann? ¿Me estaré volviendo loco? Me preguntaba sin parar, marchando sin rumbo. La voz de Clarice a mis espaldas me hizo reaccionar, estaba en la misma terraza donde hacia unas horas, conversaba con la conyugue de Johnson. Con semblante entre enojada y preocupada, me preguntó qué estaba pasando conmigo, yo no supe que contestar, necesitaba saber si era mi imaginación que me jugaba una mala pasada. Ella molesta por mi silencio, me gritó que la pareja se había largado y ya no teníamos nada que hacer ahí. 
 
    Por la noche mientras hacíamos el amor, miraba el rostro de Mary Ann en el suyo, y mi mente viajó en un instante a ese lugar, en el granero, cuando sentíamos que nada nos podía separar. No era el rostro de la esposa del magnate, hermoso pero sereno, de bella sonrisa, pero la mirada sin chispa. En el momento de la más intensa pasión, grité su nombre, Clarice me detuvo y enojada me reclamó quien era Mary Ann, al no darle una respuesta, se enfureció y me corrió de su cuarto. Durante el desayuno, ella me aclaró su reacción de la noche anterior, que no era placentero que estés con una mujer en la cama, y grites el nombre de otra. Y si yo seguía con vida, era por el hecho de que ella no estuviese enamorada de mí, de lo contario, me hubiera matado en la cama, como a una rata. No dude ni por un instante de su amenaza, y agradecí al cielo que su corazón y su cuerpo, no estuviesen alineados del lado del amor, y solo lo estuvieran del deseo sexual. Preguntó otra vez, que estaba pasando conmigo, le confesé que la esposa de Robert Johnson se parecía a mi novia de la infancia, eso era todo. Afirmó que aún estaba enamorado de ella, por mi reacción tonta e infantil de la noche anterior, y esperaba que esa semejanza, no saboteara nuestros planes, le aseguré que eso ya estaba superado. Durante dos días, nos concentramos en las acciones que tomaríamos para seguir con nuestra estrategia. Como Warren no la conocía iría a California, a investigarlo de cerca, y yo entraría en la vida de Catherine Johnson, para averiguar los movimientos del magnate a través de su joven esposa. Al tercer día, Clarice se marchaba a San Francisco y yo me quedaba en Dallas, pero durante días me abandonó el valor para ir a buscar a Catherine. No era el hecho de que ella estuviese casada, eso era casi un accidente, además no estaba involucrado el amor, era otra cosa. Por años soñé con el día de volver a verla, mi mente planificó las palabras, frases y hasta las sonrisas que usaría cuando la tuviera enfrente. Luego con el pasar del tiempo, solo alimenté una débil esperanza de encontrarla de nuevo. Entonces mi búsqueda se centró en hallar a otra mujer, qué debería ser lo más parecido a ella, mi modelo perfecto. En la odisea, mi mente había diseñado a una Mary Ann a mi manera, según mis necesidades emocionales, con los rostros y vidas de otras mujeres. Me di cuenta de que mi miedo, no era por estar frente a ella y no saber que decirle, mi terror era descubrir, que ya no fuera la persona que yo necesitaba. Resolví confrontarla, y saber en qué tipo de mujer se había transformado y, sobre todo, saber si el tipo de hombre en el cual yo me había convertido era el mismo que ella esperaba. Debía afrontar las consecuencias de ese hecho, y no seguir retrasando el resultado de nuestro encuentro. 
 
    Unos días después de esa decisión, por la mañana, bajaba del taxi y tocaba el timbre de la hermosa mansión de Johnson, había hecho una cita previa por teléfono con su asistente. Mi motivo para verlo; disculparme en persona por mi tonta reacción, y hablarle sobre unos proyectos de inversión que de seguro le resultarían interesantes. Una voz por el intercomunicador preguntó mi nombre y el motivo de mi visita. La puerta se abrió, mostrando un perfecto y empedrado camino, que conducía a la entrada principal. Esa enorme residencia era solo la que poseía en la ciudad de Dallas, uno de los varios lugares, desde donde el millonario controlaba su inmenso corporativo. Caminando a la entrada principal, pude apreciar dos impecables autos, un Bentley y un Rolls Royce haciendo un glamoroso marco, a una elegante fuente de cantera italiana, con dos querubines dorados vertiendo agua desde sus jarrones. Dirigí la mirada a las escaleras que me llevarían hasta una enorme puerta, donde una muchacha vestida con un pulcro uniforme ya me aguardaba. Me pidió esperar al señor Johnson en la amplia sala, decorada con muebles victorianos. Al sentarme advertí encima de mí, un enorme candelabro estilo francés, que colgaba con prodigio, y un espectacular óleo arriba de la chimenea, del sonriente magnate petrolero. Pero lo que en realidad llamó mi atención, fue una fotografía enmarcada, que descansaba sobre la elegante repisa de la chimenea, mi curiosidad me levantó. Era la boda de Johnson y su esposa, además aparecían otras personas, entre ellas reconocí el rostro de mi tía Rebeca, con una enorme sonrisa, que contrastaba con el serio semblante de la novia. Si aún existía en mi mente, la incertidumbre sobre la verdadera identidad de la conyugue del millonario, en ese momento desapareció, no había la menor duda, Mary Ann Potter y Catherine Johnson eran la misma persona. Mi alma padeció una sacudida emocional, mi corazón se estremeció y mi mente se turbó delante de su imagen, mis dedos acariciaron su rostro con delicadeza y luego jugaron con su silueta. Tantos años idealizando esa maravillosa ocasión, y cuando mis pensamientos se olvidaron de alimentar esa posibilidad, y mi alma estaba menos preparada para ello, de repente el milagro se presentó. Mis emociones se paralizaron, y mi aliento se contuvo por su voz a mis espaldas. 
 
    —Buenos días Robin, disculpa la tardanza de mi esposo, está atendiendo una llamada de negocios. 
 
    —Buenos días… Catherine —dije perturbado. 
 
    La mujer más importante de toda mi vida estaba sentada, a unos metros de distancia, solo nos separaba una finísima mesa de té ¡Dios mío! Creo que nunca había sentido tanto miedo, como en ese instante, ni aun cuando me largue de casa, se podía comparar el terror de perder lo más valioso que había tenido en mi vida. Sentí que mi alma era un velero sacudido por la más grande de las tempestades, que hubiese vivido alguna vez, en un mar que amenazaba con volcarlo y hacerlo añicos. Al tiempo que se gestaba una enorme tormenta, el viento no paraba de rasgar las velas, haciéndolas jirones. El capitán no tenía ninguna opción más que aguantar el cese de las hostilidades naturales, o el hundimiento de su pequeña embarcación. Hacía años que no sentía esa emoción, de no saber que hacer ni que decir delante de una hermosa mujer. Aquella noche de la gala, sentí una conexión con Catherine, que, sentado en esa sala con la misma persona, no había. Quizá porque en aquella velada no sabía con quién estaba hablando, solo parecía una mujer perdida entre tantos desconocidos. En ese momento todo era diferente, era consciente de que estaba frente a la mujer más valiosa de mi vida. Estaba sentada a solo unos pasos de mí ¡Pero la sentía tan distante, tan fría, tan indiferente! Se había convertido en un perfecto monumento a la belleza y elegancia, era una mujer distinguida y sofisticada, así correspondía el ser la esposa de uno de los hombres más ricos e influyentes de Texas. Cada gesto parecía medido, cada palabra calculada, cada movimiento era elegante ¡Dios mío! ¿Dónde estaba aquella muchacha explosiva, con un carácter en constante ebullición, de mirada chispeante y sonrisa pícara? Hablaba sobre las contribuciones de su esposo, a la ciudad de Dallas, por medio de su sociedad sin fines de lucro, la cual ella con orgullo encabezaba. Yo no hacía más que buscar en algún ángulo de su rostro, un gesto, una mirada o una sonrisa, que me conectara de nuevo con esa chica, de la cual yo me había enamorado. Pero no la encontraba, a medida que conversaba mi corazón se desilusionó de lo que iba escuchando, su voz no era aquella melodía que endulzaba mi alma. Ni siquiera se parecía a la mujer con la que conversé en el balcón, sin pretensiones, ni poses, ni banalidades. Desesperado por lo que percibí como un desfile de cosas pueriles sin fin, de repente la interrumpí. Le pedí disculpas por mi comportamiento de esa noche, había tomado más de lo debido, además quería regresarle su máscara, que seguro le traía gratos recuerdos. Le indiqué que, el hecho de haber tenido una charla informal, con ella en el balcón, me hizo recordar felices momentos de mi infancia. Catherine sonrió por primera vez como aquella noche en la terraza, luego indicó que el antifaz veneciano era mío, había pagado por él, pero yo insistí y ella consintió. Su actitud cambio de repente, vi o creí ver, ese brillo en sus ojos típico de su rebelde juventud, y la conversación se tornó sobre nuestras vidas. Se vislumbró de nuevo, aquella sencilla mujer del balcón, que me contaba de su feliz infancia. Se sorprendió que fueran tan parecidas cuando éramos niños; montábamos a caballo o nadábamos en el rio, nos gustaba jugar en contacto con la naturaleza. Juntos evocábamos recuerdos vividos con intensidad, ella me miraba divertida e incrédula, por la empatía que se producía de nuevo entre los dos. Mi corazón se sacudió emocionado y sin medirlo, quisieron salir de mis labios, palabras alocadas por la exaltación del momento. Le dijo a bocajarro, y sin reparar en las consecuencias, que necesitaba confesarle algo muy importante. Ella dejo de sonreír y abrió los ojos, pero mi confesión fue callada por unas enormes carcajadas, que se escapaban del magnate petrolero acercándose a la sala. 
 
    —¡Vaya jaleo! Ja ja ja ¡Pero a quien tenemos aquí! —vociferó Robert Johnson acomodándose la corbata. 
 
    —Buenos días, señor Johnson —dije sin dejar de mirar a Catherine, ella hacia lo mismo. 
 
    —¡Nada de señor Johnson muchachote! ¡Dime Bob! —gritó sacudiendo mi mano con fuerza— A qué se debe tu grata visita… ¿Como me dijiste que te llamabas? —Catherine se adelantó sin dejar de mirarme. 
 
    —Se llama Robin cariño —¿Sabes? Vino a regresarme la máscara que nos compró esa noche…qué lindo detalle— dijo sonriéndome, sus ojos le brillaron y mi alma se estremeció. 
 
    —¡Vaya jaleo con el muchachote! Déjame confesarte algo —mencionó bajando la voz— ¡No te voy a regresar el cheque que pagaste por ella! Jajaja. 
 
    —Está bien señor Johnson…dijo Bob, además…estoy apenado por mi comportamiento, al conocer a su esposa, creo que tome de más… 
 
    —¡Este chico se está robando el día! ¡Si que sabe comportarse como un caballero! —dijo observando la máscara que le había entregado Catherine. 
 
    Conversamos unos minutos sobre cosas triviales, luego le hice saber a Johnson que me gustaría hacer una cita en su oficina, para hablarle de una inversión que teníamos en mente mi socia y yo. Esto lo hice, porque si el empresario petrolero no estuviera interesado en nuestro proyecto, por lo menos el recuerdo de la belleza de Clarice, lo hiciera aceptar. Yo debía avanzar en algo con nuestro plan, para que ella siguiera apoyándome. Él estuvo conforme, y me indicó que contactara a su oficina e hiciera una cita. Entonces me excusé señalando asuntos por atender, y me despedí del matrimonio Johnson.  
 
    Ya en el taxi, traté de acomodar mis ideas e impresiones de mi visita a la casa del magnate. El hecho de que a Catherine le hubiese cambiado el semblante, mientras hablábamos de nuestra infancia, me dio ciertas esperanzas de que ella, no había cambiado del todo. Que solo usaba un disfraz, para aparentar delante de la gente, su papel como esposa de la clase elitista de Dallas. Pero al quitarse esta mascara, era semejante a quien me enamoré en nuestra juventud, y ella solo necesitaba un poco de tiempo y confianza. Justo al llegar al departamento sonó el teléfono, era Clarice, le informé que había ido a la mansión de Johnson, pero no avance gran cosa, solo le saqué la promesa de una cita en su oficina. Ella me indicó que había sido contratada por la compañía de Warren, y ya estaba trabajando en la corporación, así que no podría regresar hasta tener algo en concreto. Me pidió que yo actuara por mi cuenta, e investigara a la esposa de Johnson, y yo le recordé que tuviera mucho cuidado, Isabella y Warren eran peligrosos. Decidí seguir sus instrucciones y vigilar los pasos de Catherine, buscar la oportunidad de acercarme a ella, ganarme su confianza, y así revelarle quien era yo. A la vez ganaba tiempo con Clarice, para que investigara algo que pudiéramos usar en contra de Warren e Isabella y así deshacerme de ellos.  
 
    Planifiqué trazar una ruta y un horario de sus actividades, y utilicé varios disfraces y me desplacé por diferentes medios. Sin embargo, no tenía una rutina fija, no frecuenta los mismos lugares, ni comía en los mismos sitios, excepto en dos, la oficina de la fundación Johnson, y un restaurante italiano. No tenía amistades, al ser nueva en la ciudad, sería fácil acercarme a ella de manera fortuita, así que esperaría una oportunidad y usaría dicho restaurante para ese encuentro casual. Una tarde saliendo de la fundación, la escuché comentar con alguien de la oficina, que comería en ese lugar, y mientras ella subía a su auto, yo me adelantaba en una motocicleta que había alquilado. Pedí una mesa y observar el menú esperando su llegada, minutos después Catherine ingresó al restaurante, se sentó a unos pasos frente a mi mesa, yo mantuve el rostro escondido detrás del menú. Le hice una señal al mesero para ordenar, Catherine sonrío sorprendida al verme, la saludé ella contestó mi saludo. Al terminar de ordenar, me acerqué a su mesa, se mostró amable, le dio gusto el encuentro casual. Le pregunté si esperaba compañía, dijo que no, yo ya había ordenado y quería acompañarla, ella acepto encantada. Esa tarde después de una larga y amena conversación, en donde todo fue sonrisas, bromas y anécdotas de nuestras vidas, pude conectarme con ella. Dejó de ser la elegante y sofisticada Catherine Johnson, esposa de un magnate de Dallas, y se acercó a la chica de Nueva York, que un día soñó con ser actriz de Broadway. Durante nuestra charla, me hizo saber que su esposo se había ausentado por cuestiones de negocios, y regresaría en dos semanas. Al final de nuestra conversación me atreví a le pedí un favor, le dije que estaba viviendo en casa de mi socia, y necesitaba rentar un departamento. No conocía a nadie, excepto a Clarice y ella se había ausentado también por cuestiones de negocios, le solicite si podía acompañarme a buscar un lugar, ella con gusto acepto ayudarme. En el transcurso de los siguientes días, salimos a ver condominios, a comer, de compras, y sin darnos cuenta nos convertimos en amigos que compartíamos gustos y planes. A los dos meses de estar saliendo juntos, y a pesar de que Johnson le mandaba chofer, nos la arreglábamos para encontrarnos, por casualidad, en algún sitio. Cuando su esposo se largaba de negocios, compartíamos más tiempo juntos, se relajaba y se atrevía a ser libre, sin poses, ni vanidades, se aproximaba a una frugal versión de Mary Ann. En ese tiempo no fueron pocas las ocasiones, en las que estuve a punto de confesarle, quien era yo en realidad. Se que parece una tontería pensar, que ella no lograba vincular mis facciones con las de Joseph, pero había un gran motivo para eso, y en ese momento yo lo desconocía. Además, las circunstancias y dificultades por las que había pasado, para sobrevivir me habían convertido en un hombre diferente, en una persona independiente, dispuesto al cambio y al riesgo. Estas transformaciones internas fueron acompañados por externas, mis facciones se endurecieron, mi peso y complexión aumentaron, era un hombre corpulento, usaba barba y el cabello corto, el color pálido de mi piel se había bronceado. Mi voz tenía un tono y acento diferente, mi postura al hablar y caminar eran distintas. Mi brazo, hombro y la parte superior derecha de mi pecho, lo cubrían artísticos y hermosos tatuajes, representando las mujeres que pasaron por mi vida, marcando mi cuerpo y mi alma. Todas esas vivencias hicieron sustantivos cambios en mi vida, para bien o para mal, y me convirtieron en el hombre que era, en ese momento. Luego de diez años de experiencias separadas y distintas, nuestros senderos se cruzaron, ya no éramos los de antes. ¿Era nuestro amor el mismo?¿Nos estábamos enamorando de nuevo? Esas preguntas atormentaron mi alma todas esas semanas. En todo caso yo me estaba enamorando de lo que quedaba de Mary Ann, y ella de quién ¿De Joseph o de Robin? Debía confesarle la verdad, pero a medida que pasaba el tiempo mi espíritu se acobardaba. Al fin de cuentas si ella se volvía a enamorar de mí, que importaba si era de Joseph o de Robin. Una tarde paseábamos por un parque, observamos a un niño y una niña caminando de la mano, la escena llenó de ternura a Catherine. 
 
    —¿Cuál fue tu primer amor Robin? —preguntó contemplando a los dos niños. 
 
    —Fue hace algunos años…fue un amor intenso... ¿Y el tuyo…? —dije conteniendo la respiración. 
 
    —Me enamore de alguien muy especial, pero…. —su frase fue cortada por un intenso suspiro. 
 
    —¿Qué paso…? 
 
    —Es que…no me gusta hablar de eso…sabes… 
 
    —Está bien, si no quieres, está bien… 
 
    Ella guardo silencio unos segundos, al parecer tratando de acomodar sentimientos contradictorios. Al fin, de sus labios surgió un nuevo e intenso suspiro, como acumulando valor para hablar. 
 
    —Es que… sufrí mucho cuando me enteré…de que había muerto. 
 
    —¿Qué…muerto? —exclamé horrorizado. 
 
    —Murió en un accidente…fue hace… hace diez años…la muerte me arrebato el amor de mi vida. 
 
    —¿Qué…pero…pero que dices?  
 
    —Mis padres no aceptaron nuestra relación…me iba a escapar de casa…con él…pero murió. 
 
    —¿Qué estás diciendo…como que…como… un accidente? 
 
    —Si…un accidente…días después lo enterrábamos…en el panteón de su familia…en Manhattan. 
 
    —¡Pero…pero tú lo viste…! 
 
    —No…no me dejaron…se había quemado su rostro…no lo pude ver. 
 
    —¡No…no! ¡Eso no es verdad te mintieron…Mary Ann! ¡Nos han mentido todo este maldito tiempo! 
 
    —¡Que dijiste…! ¿Pero cómo…como sabes mi nombre de soltera…nadie aquí lo sabe…¿Quién eres tú? —exclamó aterrada. 
 
    —Mary Ann…soy yo…soy Joseph —al fin grite liberando mi alma de un tormento que parecía no tener sin fin, pero generando otro mayor. 
 
    —¡No…él está muerto! ¡Quién eres tú…que tratas de hacer! —gritó mirando alrededor, tratando de encontrar alguna explicación lógica. 
 
    —¡Mary Ann…soy yo…escúchame! —ella trató de tapar sus oídos con las manos, yo las agarré con fuerza. 
 
    —¡Déjame…suéltame…me haces daño! ¡Quién diablos eres tú…! 
 
    —¡Mi amor… la noche en el granero…nuestra noche de amor…! ¡He vivido arrepentido…por no defender nuestro amor con mi vida…! 
 
    En sus ojos se dibujó una silueta de terror, su rostro se descompuso y se apartó enloquecida. 
 
    —¡Cállate…porque sabes todo eso! ¡Acaso…acaso…conociste a Joseph! —vociferó llorando desesperada. 
 
    —¡Yo soy Joseph…mi amor…mírame por favor! —le supliqué corriendo detrás de ella, agarrándola de una muñeca. 
 
    —¡Déjame…suéltame…no te quiero volver a ver! —jaló con fuerza su muñeca liberándola y rompiendo su brazalete, el mismo que le obsequié la noche en que pactamos nuestro amor. 
 
    Volví a casa de Clarice demolido por la nueva revelación. No solo nos separaron, sino que, para poder aplacar el carácter valiente y decidido de Mary Ann, simularon mi muerte, durante diez años estuve muerto para ella. No podía creerlo, todo ese tiempo fue engañada por nuestras propias madres, o quizá solo la mía concibió el vil engaño, y por eso la sorpresa de mi tía, en el panteón. Cuando fui al cementerio, mi madre no dejó que me acercara, no para impedirme que viera la tumba de mi padre, sino para que no viera mi propia lapida. Por eso ella afirmó, que para la familia y para Mary Ann yo estaba muerto. En ese entonces pensé que solo daba énfasis a una expresión de odio hacia mí, no comprendí lo literal que en realidad fueron sus palabras.  
 
    Durante esos días de completa locura, Clarice regresó de San Francisco para darme otra noticia que, casi terminó por desquiciarme. Me informó que tenía en su poder, documentos que, describían los desvíos de dinero a unas cuentas, y que sus investigaciones la dirigían a ciertos grupos independentistas de California y Texas. Estos eran financiados por una asociación encabezada, por Warren Griffin en San Francisco y Robert Johnson en Dallas. Dijo que yo debía encontrar esa información, o buscar una forma, para que ella pudiera acceder al negocio de Johnson. Suponía que la fundación de Robert era solo una fachada, que utilizaban para desviar dinero a esos grupos, así que sospechaba que Catherine, también estaba inmiscuida en las operaciones. Yo no pude creerle, me negué a aceptar la información que ella me revelaba. ¿Como era posible que tuviera acceso a los archivos, e hiciera la indagación tan rápido? Recibía una gran ayuda de alguien más, o solo lo estaba inventando. Le dije que sus sospechas sobre Catherine no tenían fundamento, que no era capaz de estar metidas en esas cosas, y que, en todo caso, ella no sabía nada de los ilícitos de su arrogante esposo. Me reclamó que estaba enamorándome de ella, y no quería ver las cosas como eran en realidad. Insistió una vez más, que yo tenía que acceder a las oficinas de la fundación a través de Catherine, o si no quería hacerlo, ella buscaría apoyo, pero era necesario actuar rápido, me negué. Estuvimos discutiendo, luego la amenacé de que, si no me aclaraba todo de una buena vez, porque tenía tanto interés en ese grupo, y para quien trabaja en realidad, me largaba en ese instante. Al verme tan dispuesto a ello, me confesó la verdad. Warren era investigado por el buró federal, desde hacía varios meses, de armar una supuesta conspiración con diversos grupos, para apoyar la independencia política de California y Texas. Ellos no solo buscaban un fin político, sino también económico, aunque sus planes estaban en la fase inicial, se podían convertir en una inestabilidad social si continuaban. La agencia federal, no tenía pruebas contundentes para detener a estas personas, contaban con enorme apoyo financiero y con excelentes abogados, además de apoyo político local. Incluso sospechaban que ellos solo eran la parte más o menos visible, de otros hombres de negocios intocables, y quizá estaba implicada gente de los mismos gobiernos estatales. Después de oír toda su teoría conspiratoria, le pregunté como diablos tuvo acceso a esa información, me confesó que trabajaba para el buró federal, era un agente encubierto, me mostró su identificación y su arma. ¡Dios mío! ¡No lo podía creer! ¡Todo ese tiempo me había estado mintiendo! Discutimos muy fuerte, yo le grité, ella trató de calmarme, pero estaba enloquecido y no la quise escuchar. No supe que me encolerizó más, si las acusaciones sobre Catherine, o el haberme utilizado como a un idiota todo ese tiempo, estallé de furia y me abalancé contra ella. Clarice me esquivó, luego me dio un golpe seco en medio del estómago sacándome el aire, y golpeando mis piernas con la suya, me hizo caer como un pesado bulto de papas. Me puso su brazo alrededor de mi cuello, mientras con la otra mano torcía mi brazo detrás de mi espalda, de manera muy ágil me esposó, en segundos estaba tirado en el suelo, anulado por completo. Mi frustración aumentó, le vociferé que me quitara las esposas, la amenacé y la insulté, ella dijo que dejara de gritar y respirara con tranquilidad. Trató de apaciguarme explicándome que me quería proteger, desde que me encontró en San Diego. Al principio la agencia pensó que yo era parte del grupo, cuando se enteraron de que Warren e Isabella, quizá querían asesinarme por traidor, por eso no podía decirme la verdad. Ella debía asegurarse de que yo no formaba parte de su sociedad, y tuviese alguna información valiosa, y que solo quería huir. Sabían que había entrado a la casa de Warren, y que él inventó el auto robo de los diamantes, y así tener acceso a más dinero, para las operaciones que planeaban en esa ciudad. El hecho que yo le robara no solo retrasó sus planes, sino que lo hizo ver muy mal con la organización, por eso necesitaba matarme. Además, no podía dejarme ir, me hubiera detenido por el robo y tráfico de joyas, y el lavado de dinero, según mi confesión. Yo carecía de antecedentes penales, mis cuentas no habían sido confiscadas, dijo que ella, de algún modo me quería ayudar, pero yo necesitaba cooperar aún más. Si tenía éxito en su investigación y posterior arresto de Warren e Isabella, y quizá de Johnson y su esposa, entonces ella me podía tender la mano. Para la oficina federal de investigación, hasta ese momento, yo era una ayuda y asistencia muy valiosa, de mi dependía de que siguiera en la misma condición.  
 
    Yo no podía creerlo, de repente las cosas se torcían, daban un giro, y todo se ponía en mi contra. Catherine salió huyendo de mi lado, al revelarle que yo era Joseph y no había muerto en un accidente, que solo fue simulado por nuestras familias, o por mi madre, hacia diez años. Yo estaba en medio de una investigación de la agencia federal, para desarticular un grupo que quería desestabilizar a los estados de California y Texas. La mujer que creí conocer un poco y querer confiar en ella, me utilizó todo ese tiempo, para investigar a ese grupo. Si no cooperaba, ella me detendría por presunto robo, tráfico de joyas y lavado de dinero, y si le ayudaba, había la posibilidad de que Catherine estuviese inmiscuida en todo eso, y la arrestarían. Me sentía entre la espada y la pared, tenía que pensar en un plan, pero con Clarice encima de mí, presionándome y respirándome en la nuca no podía. Así que le dije que la ayudaría con la investigación, que me diera tiempo para hallar la manera de entrar en la oficina de Catherine, y entonces seguiría sus instrucciones. Me advirtió que no la traicionara, porque sería vigilado, ella confiaría en mi buen juicio, y si todo resultaba como lo planeado, yo saldría bien librado de ese embrollo, entonces se marchó a California.  
 
    Debía encontrar la manera de contactar con Catherine, a espaldas de Johnson, convencerla de que Robin y Joseph eran la misma persona y ganarme su confianza, por último, saber si ella estaba involucraba en la conspiración. Durante días vigilé la mansión de los Johnson, pero Catherine no daba señales de vida, no salió de su casa, ni siquiera la vi asomarse por alguna ventana, temí que se hubiese ido de Dallas. Después del cuarto día de espiarla, por fin salía de su casa, pero para mí mala fortuna, lo hacía en compañía de su esposo. Llevaba lentes, pero la noté afligida, guardaba un semblante de luto, los seguí, llegaron a un restaurante exclusivo, al cual solo se ingresaba con reservación. ¿Por qué cambiaron sus hábitos? ¿Acaso intuyó que la podía seguirla? No estaba seguro si solo buscaba una forma de ahuyentarme y desanimarme, para no hablar con ella otra vez. Intuí que no le había informado aun a su esposo, respecto a nuestros encuentros, a pesar del gran impacto que padeció la tarde de mi revelación. El magnate petrolero tenía guardaespaldas, y estarían alertas, de seguro ya alguien se habría acercado para ahuyentarme o golpearme, mientras espiaba cerca de su casa. A lo mejor tenía dudas acerca de mi verdadera identidad, y quizá en el fondo, ella quería creer que Robin y Joseph eran la misma persona. Digerir algo tan monstruoso, como simular mi muerte, planificada por mi propia madre, no era fácil, se necesitaban días para asimilar esa idea. No obstante, yo no tenía tiempo para averiguar, si ella podía decidir creerme, o seguir con su vida, como si no hubiese pasado nada. Su existencia era casi perfecta, excepto por una cosa, vivía sin amor, y el verdadero amor que pensó había muerto, no solo subsistía, sino que podía tenerlo a su lado de nuevo. Estaba latente la opción, de cambiar todos esos años de tristeza, por otros de felicidad, y dar un rumbo diferente a nuestras vidas, volver al punto donde nos quedamos diez años atrás. Llevaba su brazalete desde aquella tarde, cuando sin querer se lo arranqué de su muñeca mientras huía de mi lado, lo llevaba conmigo a todas partes, convirtiéndose en una especie de amuleto. Desde un auto alquilado, esbozaba una docena de maneras de entrar al lugar y entregarle mi mensaje, cuando el camión de un proveedor de frutas y verduras paso frente a mí. Se detuvo, y se metió en reversa al callejón, para llegar a la puerta de servicio de la cocina del restaurante. Tuve una idea, tomé papel y escribí una nota, lo doblé y metí el brazalete en el papel, salí del auto y caminé por el callejón. Llegué hasta la puerta de servicio, había un delantal y un gorro al lado de unas cajas en la entrada, me los puse. Fui a la parte trasera del camión, tomé una caja pesada y la cargué por en medio de la cocina, llena de empleados muy ocupados. Algunos me miraron un poco extrañados, yo solo los saludé y continúe, llegué a la puerta de acceso al restaurante y esperé unos segundos. En una mesa estaban Catherine y Robert, eran una pareja contrastante, ella estaba seria, su rostro vestía un semblante de luto, su esposo sonreía, contando lo que parecía una anécdota graciosa. Le rogué en voz baja, que se parara para ir al baño con tanta intensidad, que cuando se levantó me sorprendió la coincidencia. Se dirigió hacia lo que parecía era el camino al baño, sin pensarlo la seguí. Grité su nombre de soltera, ella volteó desconcertada, me quité el gorro y el delantal y le dije: “Soy Joss, y de ahora en adelante la permanencia de nuestra relación va a depender de ti”. Le entregué el papel con el brazalete, y me marché por el mismo camino que utilicé para entrar, sin mirar atrás. 
 
      
 
    Durante la mañana, luchaba en medio de emociones discordantes acomodando mi ropa en la maleta, sonó el timbre de la puerta, dejé de empacar y suspiré. Cuando pasé por en medio de la sala, mi corazón palpitaba con fuerza, me detuve y suspiré de nuevo. Abrí, era ella, me entrego la nota, llevaba puesto de nuevo su brazalete: “Hola Joss ¿Podemos hablar?” 
 
      
 
  
 
  



 LA ÚLTIMA NOCHE 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días y noches posteriores a mi supuesta muerte, fueron acaso los más difíciles en la vida de Mary Ann, así como fueron para mí, los siguientes días y noches desde que deje Manhattan. Cuando se dio cuenta que nuestras madres habían maniobrado para separarnos, planeó la manera de buscarme, e intento huir de su casa, después de esa tentativa vivió casi como una prisionera. Le dijeron que me habían mandado a la escuela militarizada, que yo había aceptado, ella no lo creyó, pero cedería si la dejaban hablar conmigo. Sabían que nunca se iba a dar por vencida, necesitaban algo más fuerte que un encierro en casa, o un destierro a Europa. Una tarde su madre le dio la trágica noticia, me había escapado de la escuela militar, robé un auto y en mi loca huida perdí el control, volqueé y se incendió, no pude salir de él. Le mostraron fotos y una crónica del accidente, publicado en un pequeño periódico local, cerca de donde sucedió el fatal percance, ella jamás aceptó mi muerte hasta que fue al cementerio. Bajaban el ataúd hacia la fosa, su madre lloraba, sus hermanas también, mi madre veía con serenidad el féretro, mi padre con el rostro resquebrajado. Un ministro leyendo un pasaje de la biblia y dando las últimas palabras de aliento, para dar serenidad a los dolientes ¿Cómo dudar de todo eso? Pero hubo ciertas cosas raras; pocas personas en el lugar, la mayoría eran rostros desconocidos, mi nana no estuvo presente, no había amigos íntimos, ni parientes cercanos, solo su familia y la mía. Al finalizar el acto solemne, y aprovechando la situación, su madre le sugirió que se fuera a Europa, necesita alejarse de todo eso, ella aceptó, ese día su espíritu bravío fue amansado. Luchamos para sobrevivir, yo durmiendo donde podía, y ella en el dormitorio de uno de los internados más caros de Suiza. Yo haciendo amistad con un camionero para comer, y llevar algo de dinero a mis bolsillos, y ella aislándose de sus ricas compañeras del internado. La vida en la calle me daba de golpes, para aprender a subsistir, ella aprendía modales, reglas de etiqueta y protocolos, para sobrellevar una vida social que no quería vivir. Durante las noches desde su balcón, ella contemplaba la luna llena, suspirando por un amor ya ido, al otro lado del atlántico yo veía la misma luna y suspiraba por un amor perdido. Las primeras semanas y meses, luché por mantener viva la ilusión de que algún día volvería a verla, ella dejo de pelear, porque la muerte le había arrebatado toda esperanza. Una noche, su compañera de cuarto regresaba del baño, advirtió a Mary Ann acostada de una extraña manera. Al acomodar su cuerpo, vio un frasco abierto y algunas pastillas sobre la cama, alarmada corrió por ayuda, una semana después, regresaba a Estados Unidos. A veces dormía en el día y en la noche parecía un alma en pena, comía poco, solo para no morir de hambre, bajo de peso, de nivel de energía y concentración. La martirizaban pensamientos de suicidio, su autoestima quedo destruida, su carácter era opuesto a lo que su familia estaba acostumbrada, se transformó en otra persona. Su tipo de depresión fue diagnosticada como trastorno depresivo unipolar, recibió un tratamiento adecuado, y su riesgo de recurrencia se redujo bastante en los meses siguientes. Su madre lloraba, quizá por la situación de salud por la que pasaba su hija, a lo mejor se sintió en parte culpable de todo eso. Al mejorar su estabilidad emocional, por iniciativa propia regresó a Suiza, a la ciudad de Lugano de habla italiana, para aprender ese idioma, dos años después regresó a Manhattan. Se inscribió en la escuela de artes visuales, y en cuatro años se graduó, no era lo que le apasionaba, pero le agradaba la historia del arte y las asignaturas de humanidades. Estuvo comprometida en matrimonio dos veces, pero al final dio marcha atrás, uno en Manhattan y otro en Suiza, y aunque solo tenía veinticinco años, su madre pensó que se mantendría soltera toda su vida. Durante su estadía en Zúrich, acompañando a unos socios de su padre al banco Credit Suisse, conoció a Robert Johnson, llamándole la atención su belleza, cultura e inteligencia. Al principio a Mary Ann solo le atrajo su acento y su forma extrovertida e informal del Texano, que estaba en trámites de divorcio, pero jamás pensó que llegaría siquiera a tener un romance. Meses después la insistencia, ingenio y personalidad del magnate petrolero, terminaron por ganar y formalizaron un noviazgo. En un principio, sus padres no estaban de acuerdo con la relación, por la edad de Robert y por su reciente divorcio. Además, y aunque poseía una fortuna mucho mayor que la de ellos, no pertenecía a la elite social y financiera de Manhattan, pero mi madre los convenció para que permitieran la relación. Dos años después el multimillonario de Dallas, pedía a los padres de Mary Ann la mano en matrimonio de su hija. La boda fue en Manhattan, muy lejos de los dominios del Texano, sin embargo, no dejó de ser lujosa, lo ameritaba su joven, educada y bella novia. La mansión de Dallas fue el regalo de bodas para ella, que cambió su nombre por el de Catherine Johnson. Dando así por terminado ese ciclo de su vida, que le causo mucho dolor, y el cual quería arrancarlo de su corazón, borrarlo de su memoria y enterrarlo para siempre en el cementerio del olvido. 
 
    Fue aterrador para nosotros enterarnos, que todo ese tiempo vivimos en una mentira. Así que para ella negar y rechazar la idea que, un desconocido, al que le estaría tomando cariño y confianza, fuera el mismo amor de la infancia y adolescencia, era una reacción natural, casi lógica. Y aunque su razón le susurraba que eso no era posible, su corazón le gritaba que todavía existían los milagros. La nota que le entregue le dio pruebas irrefutables de mi identidad. Pero no quería equivocarse, no arriesgaría a su alma y a su mente a un trauma mayor, el de la decepción, esta vez no lo soportaría. Así que fue a buscarme al departamento, y con cautela darle una última oportunidad al amor. Durante horas hablamos de nosotros, de esos días y semanas tan difíciles por las cuales pasamos, como dos viejos amigos que un día se encuentra de nuevo. Conversamos incrédulos, asustados y heridos por tanta perversidad, en querer separar dos almas que nacieron para amarse, a pesar de las circunstancias, de los impedimentos sociales y de nuestros cercanos lazos sanguíneos. Esa tarde al despedirse no prometió nada, yo tampoco, se marchó llorando en silencio, no averigüe si de alegría, tristeza, rabia o todo eso enredado. Después de tantos años nos encontrábamos de nuevo, pero ya no éramos los mismos, estábamos devastados por dentro y necesitábamos tiempo. Ya no sería igual a lo que alguna vez soñamos, cuando éramos niños jugando felices, y luego tomados de la mano, tirados en la hierba, admirábamos en cielo estrellado, imaginando un mañana pleno de dicha. Nuestros caminos fueron separaron y se complicaron, y cuando se cruzaron, nuestras realidades habían cambiado demasiado ¿Qué tan grande era todavía nuestro amor? ¿Cuánto tiempo nos quedaba? En las siguientes semanas se pondría a prueba de nuevo, y esta sería definitiva. 
 
     A la mañana siguiente, recibí una llamada telefónica de Clarice, las cosas se habían complicado en San Francisco. Le informé que había contactado de nuevo a Catherine y trabajaba ganándome su confianza, para acceder a los archivos de su fundación, por su puesto le mentí para ganar tiempo, algo que ella ya no disponía. Me reveló que Warren deposito una fuerte cantidad de dinero, unas semanas atrás, a la fundación de Johnson para el hospital infantil de Dallas. Esa cantidad fue desviada, para apoyar a la campaña de un senador por el estado de Texas. Pero solo vio los archivos en una computadora, no pudo obtener copias, porque fue descubierta en la oficina husmeando durante la noche, por el personal de seguridad, y a partir de entonces vigilaban sus pasos. Le sugerí que pudiera apoyo al buró, dijo que si lo hacía podría llamar la atención, y perder la oportunidad de copiar esos archivos, y me presionó que buscara la manera de ingresar a la fundación. 
 
    Me sentí de nuevo presionado por la urgencia de Clarice, quería archivos, documentos, papeles, algo que comprometiera a la organización. Entonces aprovechando la ausencia de Johnson, contactaría de nuevo a Catherine, necesitaba hablar con ella, pero no podía hacerlo por teléfono, era arriesgado, aun si Robert estuviera ausente. La manera de comunicarnos fue la misma que usábamos en nuestra adolescencia, mediante un código de colores. Yo usaba un objeto de un determinado color, una gorra o camiseta, y la colgaba en la rama de un árbol, que ella pudiera observar desde su ventana. En la tarde, ella respondía colgando una o dos prendas de colores establecidos por el código, las cuales se podría ver con claridad desde la calle. Aun estábamos asimilando la traición de nuestras familias, pero yo necesitaba saber hasta qué punto, ella era consciente de la verdadera función que desempeñaba la organización de su esposo. Al contactarla, usando nuestro antiguo método, me dio como repuesta un sí, en uno de nuestros últimos sitios de reunión, un parque cercano a su oficina. Así que decidí arriesgarme, y saber hasta qué punto confiaba en mi en ese momento. 
 
    —Hola Joseph —me abrazo sonriendo con delicadeza. 
 
    —Hola Mary Ann —le susurré al oído. 
 
    —He estado pensando en todo esto…no sé qué hacer —dijo suspirando y acariciando con su suave mano mi rostro —mi mundo dio un gran giro y siento que voy a caer 
 
    —Me pasa lo mismo…siento que estoy girando en un carrusel…a punto de salir disparado. 
 
    —¡El carrusel…! ¿Lo recuerdas…? En el parque cercano a mi casa…cuando te subías y te daba vueltas con todas mis fuerzas…tu cerrabas los ojos, pero nunca me pediste que parara. 
 
    —No…nunca…quería demostrarte lo valiente que era…aunque me estuviera muriendo de miedo…una vez vomite hasta por las narices... 
 
    —¡Si…! fue tan divertido…y asqueroso al mismo tiempo…ja ja ja… 
 
    —Un gran emparedado…y un vaso de leche…recién habían llegado a mi estomago —recordé sonriendo. 
 
    Nos reímos de los felices recuerdos de nuestra niñez y adolescencia, miraba su rostro y sus ojos, eran los mismo de entonces. No estábamos en un parque de Dallas, no éramos adultos, en nuestra imaginación regresamos al parque de niños, cercano a su casa. Persiguiéndonos entre los árboles, montándonos al carrusel sin detenerlo, escalando la resbaladilla por la bajada, en los columpios, competíamos a ver quién podía mecerse más alto. De los juegos de niños, cambiamos a los juegos de la adolescencia en el mismo parque, aunque pocas veces nos vimos, ahí fueron nuestros primeros besos de amor, y primeras promesas de no separarnos nunca. Nuestra amistad como niños y luego nuestra pasión como adolescentes, fueron creciendo y madurando juntos y ocultos, como en ese momento, después de tantos años, nuestro amor seguía condenado a eso, a vivir en secreto. Estos recuerdos envolvieron mi alma en un hechizo, y embelesaron mi mente, me rehúse a dañar el momento, no quería romper el bello encanto de felicidad, que nos mantenía ajenos a nuestra compleja realidad. Pero debía de parar esas evocaciones llenas de dicha, como un horripilante ogro despedazaría el más hermoso de los cuentos infantiles, irrumpiendo de repente en el. 
 
    —Mary Ann… tengo que preguntarte algo…muy importante —dije haciendo pausas para acumular valor. 
 
    —¿Qué...? —preguntó con una hermosa sonrisa, y mirándome con sus ojos iluminados como las estrellas, por la alegría de revivir esos días. 
 
    —¿Qué tanto…conoces a tu esposo?  
 
    —No entiendo… ¿A qué te refieres? —Preguntó desvaneciendo su bella sonrisa y las estrellas en sus ojos se fueron apagando poco a poco. 
 
    —Quiero decir…hasta qué punto confías en Robert… 
 
    —Hasta el punto de casarme con el —dijo desviando su mirada al frente y endureciendo su rostro. 
 
    —Si te dijera que tengo pruebas…de que él…y quizás su fundación está haciendo algo ilegal…y que no quisiera que te vieras involucrada…en algo turbio ¿Confiarías en mí? 
 
    Ella no pareció sorprendida por mi revelación, su rostro se tornó serio, incluso molesto, como si fuese una pregunta incomoda. 
 
    —¿Quién eres tú…en realidad? —Su pregunta me sorprendió y no contesté, hubo un pequeño e incómodo silencio—. Después de tantos años sin verte… ¿Debería de confiar en ti? 
 
    —Yo nunca…en ninguna circunstancia te haría daño…aunque mi vida estuviese amenazada. 
 
    No dijo nada, mantuvo su miraba al enfrente, buscando las palabras exactas, para no ser mal interpretada. 
 
    —Joseph… Robert es una persona muy poderosa…con mucho dinero e influencia política en esta ciudad…en este estado. Tiene aliados poderosos, pero también cuenta con enemigos implacables. 
 
    —Me lo imagino —dije. 
 
    —Antes de casarme con él…me dijo que…debido a su posición, estaba expuesto a diversos ataques, la mayoría sin sentido, y debido a su carácter a veces se ha metido en problemas…  
 
    —Eso lo entiendo —le dije interrumpiéndola —yo me refiero a algo serio…algo ilegal…no a los típicos juegos rudos de la política o los negocios… 
 
    —Antes de casarse conmigo me confesó… en los compromisos políticos y de otra índole en los que estaba metido. Tiene convicciones personales inusuales…sabe que muchas cosas están mal…solo quiere ayudar a cambiarlas. 
 
    —¿Aunque sean ilegales? —insistí. 
 
    —Joseph… ¿Porque me mentiste? 
 
    —¿Qué...? No te entiendo…a qué te refieres… 
 
    —Cuando fuiste a mi casa, sabias quien era yo, pero no me dijiste nada, actuaste como si no me conocieras…. 
 
    —Tenía miedo a …. 
 
    —Cuando estuvimos saliendo juntos, muchas veces tuviste la oportunidad para decirme la verdad y no lo hiciste… 
 
    —Mary Ann…compréndeme tenía miedo… 
 
    —¿Desde cuándo me has estado siguiendo…? 
 
    —¿Qué…pero de que estas hablando…? 
 
    De su bolso extrajo unas fotografías, yo aparecía en todas ellas, algunos eran sitios contiguos a su oficina, en las tiendas cuando compraba o cerca de los lugares donde ella almorzaba. Me sentí como un tonto, había sido seguido y fotografiado por alguien, mientras yo la espiaba. Luego me mostro una foto donde aparecía Clarice, conversando conmigo en su auto. 
 
    —Me imagino que sabes para quien trabaja ella ¿Verdad?   
 
    Mi cerebro se entumeció, como si hubiese recibido una cubetada de agua helada. Habíamos sido seguidos y fotografiados, nos tendieron una trampa, y mi corazón se negó a creer que ella fuera parte de eso. Pasaron unos segundos y seguía esperando una respuesta, entonces se levantó y al alejarse de mí, le grite. 
 
    —¡Esta bien…si se quién es…es un agente encubierto de la agencia federal! —ella se detuvo y volteó, su rostro estaba descompuesto, sus labios temblaban.  
 
    —¡Porque sigues mintiendo! ¡Y quieres que yo confié en ti! ¡Creo que Robert tiene razón respecto a todo esto! —gritó acelerando sus pasos hacia su auto. 
 
    Me levanté impulsado, por el resorte del miedo a perder todo en ese instante, y traté de alcanzarla. Sin saber de dónde salió, un tipo atlético y bien vestido se atravesó en mi camino, me encañonó con una Beretta advirtiéndome, sin decir una palabra, que me detuviera. Con el arma apuntándome en el rostro, indicó que regresara a sentarme en la banca. Ella, al parecer sin darse cuenta de todo esto, subió a su auto y desapareció de mi vista. El tipo guardando su arma, echó un vistazo alrededor y se escabulló por la calle. Montado en la motocicleta regrese a toda velocidad al departamento, mi cabeza era una olla de presión a punto de estallar. Al llegar, tomé una hoja de papel y escribí frases, tratando de descifrar el rompecabezas que fue la conversación en el parque. Sobre todo, dos frases taladraban mi cerebro, “Robert tiene razón respecto a todo esto” y “Porque sigues mintiendo” Que era lo que sabía Johnson, que le había contado a su esposa, respecto a nosotros. Acaso Clarice tenía razón en cuanto a que Catherine, estaba inmiscuida en todo ese asunto. Porqué cuando le revelé que Clarice era agente encubierto de la agencia federal, solo gritó que le seguía mintiendo. Garabateé varias ideas, tratando de encontrar alguna lógica a nuestra charla que termino en discusión. Absorto en resolver mi crucigrama de ideas, repiqueteaba incesante el teléfono, dude en contestar, estaba casi seguro de saber quién era y que quería. Intenté ignorarlo, pero el recalcitrante sonido del timbre me sacó de mis casillas, y contesté. 
 
    —¡Por qué no contestabas! ¡He estado llamando todo el día! —grito Clarice. 
 
    —¡Porque todo el día he estado ocupado, tratando de ayudarte como quedamos! ¡Por cierto “hola como estas”! —dije molesto. 
 
    —¡Mira… no tengo tiempo para esas tonterías…no tengo! ¡Tienes que salirte de mi casa enseguida…van a ir por ti! ¡Entiendes… sal de ahí! 
 
    —¡De qué diablos estás hablando Clarice! ¿Quién viene por mi…? 
 
    —¡Escucha Joseph… sal de ahí…ahora mismo! 
 
    —¡No…escúchame tu! ¡Ya estoy harto de que me des órdenes como un maldito sargento! 
 
    —¡Sal de ahí ya… van a matarte...! 
 
    —¿Sí? ¿Como lo sabes agente especial “Clarice”? ¡Ah…ya se…la agencia lo sabe todo…pues a ver si sabías esto… “renuncio” a tus estúpidos juegos de espías…! 
 
    —¡Por Dios Joseph!¡Escucha…voy rumbo a Dallas…voy para allá! ¡Pero tienes que salir de ahí…te necesitamos vivo…entiendes…vivo! 
 
    —¿Quiénes me necesitan...? ¡Ah por cierto…! ¿Sabían tú y tu maldita agencia que fuimos seguidos y fotografiados por Johnson? Catherine me mostro las fotos… 
 
    —¡Te lo advertí! ¡Te dije que ella estaba involucrada es todo eso…! ¡Te lo advertí gran tonto! 
 
    —¡Sabes que…! ¡Ya estoy harto de ti y de tu maldita agencia!  
 
    —¡Escucha Joseph…! 
 
    —¡No escúchame tu…me importa un rábano que me lleven a la cárcel! ¡Renuncio a todo esto…y aquí los voy a esperar a que me vengan a arrestar!  
 
    Colgué con tanta fuerza que rompí el auricular del teléfono, lo arranqué y lo estrellé contra la pared con tal brío, que salpicaron en mi cara algunos pedazos. Unos segundos después repicó otro en el cuarto de Clarice, de unas zancadas lo alcancé y jalé, salí al balcón y lo lancé, estrellándose a media calle. Lo miraba con rabia, hecho añicos en el pavimento, un tipo vestido de negro y con lentes oscuros, parecido al que me encañonó esa misma tarde, pisaba los pedazos esparcidos en el suelo. Miró hacia la ventana del tercer piso, donde yo estaba, y echó un vistazo a la foto que llevaba en su mano. Les señaló a otros dos observar hacia arriba, y con su otra mano indico el tres, sacaron de sus pulcros trajes unas relucientes armas, enroscándoles silenciadores y trotaron hacia la puerta del edificio. ¡Dios mío Clarice tenía razón! ¡Tenía que huir de ahí! Llegué al pasillo y por las escaleras subían a toda prisa dos de ellos, y el elevador justo llegaba a mi piso ¡Era el tercero! Mi corazón bombeó con fuerza y mi cabeza entraba en la zona de pánico. Rectifiqué mi huida hacia la azotea del edificio con zancadas largas y silenciosas, al llegar tomé aire del esfuerzo de varios pisos escalados en silencio. Mis manos les daban pequeños masajes a mis adoloridas piernas, y mi mirada trataba de ubicar la salida de una muerte segura. Alcancé una de las orillas del edificio, al otro lado estaba la azotea de uno más bajo, me separaba de él un gran salto en el aire, pero dudé de mi capacidad de atleta. Si no aterrizaba en la otra orilla, mi cabeza y todo mi cuerpo se despedazarían en el suelo como una gran alcancía, así que regresaría a las escaleras, tratando de encontrar otra alternativa. Me asomé y tres tipos que veían hacia arriba, dos pisos abajo se toparon con mi mirada, apuntando sus armas a mi cara, estaba perdido. ¿Como escogería morir? ¿Como un agujerado queso suizo o estrellado en el suelo como una enorme sandia? El miedo a la muerte hizo que mi corazón bombeara caudales de sangre por todo mi cuerpo, y la adrenalina fluyera por mis músculos como un torrente de energía. Corrí con todas mis fuerzas hacia el borde del edificio dando el mayor salto de mi vida, y solo veía como el asfalto de la calle, se acercaba cada vez más. Comprendí que no llegaría a la otra orilla, y solo me dirigía a una gran y solida pared y luego a una ventana abierta. Preparé mi cuerpo para el impacto y a mis brazos y manos a que se aferraran a cualquier lugar de la ventana con todas sus fuerzas. La colisión conmovió a todo el cuerpo, los brazos extendidos y adoloridos se aprisionaron al borde de la ventana. Mi pecho amortiguó el golpe de la pared en mi cara, haciendo solo pequeños estragos en mi barbilla. Con esfuerzo miré hacia arriba, era la ventana del último piso, y luego hacia abajo, había un gran contenedor lleno de bolsas de plástico. Acaso si trataba de pararme en el borde de la ventana alcanzaría la orilla del techo del edificio. Al intentar apalancarme con los brazos, para subir, estos no respondieron estaba paralizados de dolor. Un zumbido cercano a mi oído hizo que volteara con dificultad hacia atrás, a la derecha. Una difusa sombra negra había disparado, y supuse se preparaba para hacerlo de nuevo, pero apuntando mejor, no sabía si mi cuerpo soportaría otro encontronazo, pero no había opción, me solté. Preparé a todo mi sufrido ser para otro gran choque y dolor, pero solo sentí que caía sobre un enorme colchón. Como cuando en mi niñez brincaba en la cama de mis padres, dos disparos más me hicieron salir de mi breve ensoñación. Boca arriba, observé a las tres siluetes de mis anónimos verdugos, parados en el borde del edificio, apuntándome de nuevo. Mi cuerpo no respondió a mis ordenes de huida y me resigne a morir baleado, en medio de bolsas llenas de quien sabe qué. Unas voces que se acercaban al contenedor hicieron dudar a los pistoleros, uno de ellos dijo que no con la cabeza a los otros, guardaron sus armas y desaparecieron de mi vista. Disponía de poco tiempo para huir de ahí, seguro no pararían hasta matarme. Cada movimiento para ponerme de pie era un enorme sacrificio para todo mi cuerpo, incluyendo mi apabullada cabeza. Al asomarme vi a un grupo de empleados de cocina que fumaban, a unos pasos del contenedor. Me di cuenta de que estaba en la parte trasera del restaurante chino, donde a veces almorzaba. Al salir de la basura y cojeando de mi pierna derecha, se sorprendieron al verme. De su sorpresa pasaron a las frases de burla, aunque no entiendo el mandarín, pero lo supuse por sus caras y risas. No era para menos, mi ropa estaba embadurnada con una especie de pequeñas plumas blancas, parecía un gran pollo rumbo al degolladero. Al dar vuelta por el callejón hacia la calle principal, sacudiéndome las plumas, calculé que no iba a avanzar lo suficiente, para ponerme fuera del alcance de mis verdugos. Me recosté unos segundos en la pared, pensando en algún escondite cercano. En el área donde vivía Clarice no había ningún parque ni sitio donde ocultarme, solo calles, edificios y tiendas. A unos pasos había un contenedor de basura, y el tiempo corría en mi contra, así que me introduje. Segundos después escuché voces dando órdenes de búsqueda, minutos después se hizo un incómodo silencio. No se iban a largar hasta dar conmigo, sabían que estaba cerca, y como buitres estarían dando vueltas por toda el área. Estaba hecho un asco, la pierna adolorida, uno de mis codos sangraba, no podía caminar en esas condiciones en medio de la calle, sin llamar la atención. No me quedo más remedio que arriesgarme y regresar al departamento, antes que los matones volvieran. Me di un duchazo y curé mis heridas, ya oscurecía, era hora de largarme. Por el balcón detrás de las cortinas y con la luz apagada, eché un vistazo al callejón, había un tipo vestido de negro en la esquina. Observé por la ventana que daba a la calle, estaba un auto estacionado con dos sujetos del mismo talante, así que la única opción era salir por la puerta principal, pero disfrazado de mujer. Para este propósito, en el guardarropa ella tenía pelucas y accesorios, me afeité y maquillé lo mejor que pude, me enfundé en un vestido largo, blusa sin mangas y un suéter muy ligero. El verdadero problema fue el calzado, solo había zapatillas de tacones altos, probé en ponérmelos y caminar con ellos, no pude, era como equilibrarme en pequeños zancos y con una pierna adolorida. Según mi masculino gusto, y la única opción disponible, era combinar mi atuendo con unas botas negras de cierre, que parecían de equitación, que Clarice nunca usaba, porque le quedaban grandes. Aunque pude meter el pie, y no supe cómo, mis dedos se aplastaron en el fondo de las botas, para poder subir el cierre. Hice unas pruebas rápidas, de cómo caminar lo más femenino posible, con botas y vestido largo. Llegué con mi nuevo atavío hasta el ascensor, luego a la planta baja, mientras me dirigía a la salida, caminé lo más cadencioso que pude. Las botas apretándome hasta el tuétano, que me recordaban no eran de mi medida, y una herida en la rodilla que me hacía renquear, no eran el prototipo de gracia femenina al caminar. Me acercaba a la puerta, inhalé y exhalé aire, tratando de obtener un gran aplomo para mi actuacion. Uno de los matones que estaba sentado en una jardinera fumando, al verme y para mi sorpresa, apachurro de prisa el cigarrillo en la tierra y corrió hacia mí. De manera caballerosa, me abrió la puerta sonriéndome con gentileza. ¡Bien había pasado la primera prueba! Cojeaba al bajar por los escalones, cada paso que daba era un martillazo a mi rodilla, y aunque tenía puesto un suéter sentí que mi venda se humedecía con la sangre ¡Solo tenía que alejarme de ahí una cuadra! Al bajar por el último peldaño, mi rodilla me traiciono y perdí el equilibrio, el mantón, que había vuelto a sentarse en la jardinera, corrió en mi auxilio. Le hice saber que estaba bien, pero sin emitir ninguna palabra, el tono femenino de mi voz fue algo que no practiqué. El tipo del auto, que estaba estacionado enfrente del edificio, corrió hacia nosotros, para mi desgracia, eran dos matones galantes, dispuestos para ayudar a una dama en apuros. Les dije a los dos que estaba bien, tratando de usar palabras cortas, y para que no sospecharan del grueso de mi voz, les indiqué que tenía problemas con mi garganta. Me ayudaron a levantarme, les agradecí, manteniendo baja mi cabeza y con voz entrecortada les dije que necesitaba un taxi, uno de ellos lo buscó, mientras el otro regresaba al auto. Pero antes de marcharse le llamó la atención mi codo, yo también miré hacia él, al suéter de color claro le crecía una mancha purpura y goteaba. El tipo preocupado preguntó de nuevo si estaba bien, asentí con la cabeza, de pronto advirtió algo raro en mi cabello, la peluca se había movido. Sin decir una palabra se acercó, la acarició y tiró de ella, luego me encañonó, y le avisó al otro matón con una sonrisa de satisfacción, me habían descubierto.  
 
    Me amordazaron, amarraron de las muñecas y subieron al auto, el tercero desapareció. Embutieron mi cabeza en una especie de bolsa de tela negra con agujeritos, que la ajustaron a mi cintura, con un cordón, no podía ver, y respiraba con dificultad. Uno sería el chofer, el otro sentado en la parte trasera a mi lado y, supuse, apuntándome con la Beretta de nueve milímetros. Durante el viaje no hablaron, opinaron ni comentaron, no había sonidos dentro del auto, no di motivos para que me amedrentaran o amenazaran, me sentí custodiado por un par de robots. Nos desviamos por un camino de terracería, lo advertí por el movimiento desigual del carro, y el ruido de las ruedas sobre la superficie, se estacionaron y apagaron el motor. Un gran silencio inundo mis oídos por un instante, luego el chofer abrió su puerta, el ruido de las hojas al pisarlas me advirtió que se alejaba. Se detuvo unos segundos, caminó de regreso, abrió la puerta trasera y me ayudaron a salir. Ni siquiera murmuraban, era imposible adivinar que pensaban o sentían. Hasta ese momento no opuse resistencia, con un cuerpo agotado y gritando de dolor, era casi un suicidio, si iba a luchar por mi vida, debería ahorrar fuerzas y esperar por una mejor oportunidad. Me escoltaron unos cuantos pasos, uno de ellos me sentó en el pasto, con delicadeza, como si se fuera una dama, eran unos matones a sueldo, parcos y sin sentimientos, pero de buenos modales. Aun con la bolsa de tela hasta mi cintura, escuché a los dos cavando con ritmo, sin pausa y sin quejarse, como expertos de un segundo oficio. Al terminar me quitaron la bolsa, y la mordaza, pero no me desataron, había buen clima, luna llena y cielo despejado. Veía con claridad, los árboles que nos rodeaban, el auto a unos cien metros de nosotros, y dos palas clavadas, a un lado de una fosa recién hecha y casi perfecta. Era curioso que esta escena la había visto otras veces, pero en películas de pandilleros, y siempre pensé que era un típico cliché. Los matones se llevaban al sentenciado a muerte, a las afueras de la ciudad, lo obligaban a cavar su tumba, lo arrodillaban y le daban un tiro de gracia, tapaban el hoyo y se largaban. Bien, aunque pareciese un cliché, creo que era la forma de operar de estos tipos, en la vida real. En mi caso, no me hicieron cavar mi propio sepulcro, uno de ellos llevaba una cicatriz en la cien, quizás un palazo de algún inconforme, y mejoraron el método, si son unos profesionales, concluí. 
 
    —¡Listo! Te damos un minuto para que reces, o lo que quieras antes de matarte —dijo uno de ellos observando su reloj, como quien lo ha hecho varias veces, una mera formalidad. 
 
    —¿Por qué me van a matar? —pregunté para ganar tiempo, y se me ocurriera algo para salvar el pellejo.  
 
    —No sé, no soy tu abogado —dijo el otro con voz seria, jugando con un mondadientes en su boca. 
 
    —Se acabó tu minuto —dijo el primero revisando su reloj, me ayudó a ponerme de pie y me dirigió a la fosa con amabilidad. 
 
    Me detuvo al borde del hoyo, no había salida, era eminente mi ejecución, lejos de todo, en quien sabe dónde, vestido de mujer, pero sin peluca, con un codo y brazo llenos de sangre. Y lo peor de todo era no saber por qué me iban a matar, y quien lo ordenaba ¿Eran instrucciones de Robert Johnson por tratar de seducir a su esposa? ¿Warren e Isabella al fin habían dado conmigo? ¿Acaso el esposo de Catherine me confundía con un agente federal? Mi frustración creció en ese momento, quería saber por qué iban a eliminarme, no sabía si podría escapar, o negociar mi vida con un par de matones profesionales, así que pregunté otra vez. A mis espaldas contestaron al unisonó que no lo sabían, vociferé que eran unos estúpidos matones sin cerebro, pero lejos de enojarse, me replicaron con una ridícula risa. Uno de ellos dijo que, si quería pedir un último deseo, lo podía hacer, les bramé que quería acostarme con sus madres para matarlas de placer, ellos contestaron con una risa aún más estúpida. Ningún insulto los haría enojar, pero yo era una bomba de frustración a punto de estallar. Escuché que uno de ellos preparó su arma para disparar, en el fondo oscuro de ese sepulcro recién hecho, me esperaba la muerte, hizo una cuenta regresiva; cinco, cuatro, tres, el otro de repente lo detuvo. Comentó que era la primera vez, que matarían a una indefensa mujer, y sus grotescas carcajadas sonaron en mi cabeza como una señal de oportunidad. Al instante intuí que habían bajado la guardia, era difícil apuntar y reírse al mismo tiempo. Di media vuelta impulsado por un gran coraje mesclado con terror a morir, como toro enfurecido embestí con todas mis fuerzas contra el que me seguía apuntando. Sorprendido por el golpe, soltó la Beretta nueve milímetros y su cara dibujo por primera vez, un rostro de angustia. Mi cabeza que estaba a punto de estallar se convirtió en un enorme mazo, que le golpeó el rostro. Antes de impactar de nuevo contra la cara sangrante de uno de ellos, el otro dio un golpe preciso en mi nuca. El dolor cesó, el silencio se hizo ensordecedor, la poca claridad se apagó por completo, mi cuerpo iba en picada dentro de un pozo sin final. Paseaba por una vereda, escoltada con frondosas florestas, era tarde y el sol dejaba sus últimos resplandores, sobre un triste cielo. El camino me condujo a un pequeño claro, había una mujer de espaldas, al llegar cerca de ella, volteó y me sonrió, era Clarice. Me murmuró “te dije que salieras de ahí, ahora juntos vamos al mismo lugar”, de repente un estruendo hizo eco por todo el bosque. Clarice sangraba de la frente, y caía como un gran roble derribado por un experto leñador, a mis espaldas escuche un susurro “era necesario Joseph” Su timbre de voz era tan conocido que gire rápido buscando su rostro, era Catherine, pero vestida con uniforme de un colegio suizo, sus labios tenían una dulce sonrisa que me hechizó. Al lado estaba su esposo con el arma aun humeando, puso el cañón de la Beretta cerca de la sien de su esposa y disparó ¡No Mary Ann! Mi propio chillido me despertó, regresó el dolor a mi rodilla y luego a todo mi cuerpo, y por su puesto a mi cabeza, solo veía oscuridad. Mi rostro reposaba sobre la tierra, mis labios probaron su sabor, mi cuerpo tendido en el fondo de la fosa aun disfrazado de mujer, aporreado por completo, pero con vida. Mi manos se hallaban sin atadura, aun así, cada movimiento para salir de ahí, mi cuerpo respondía con dolor, añoré mi sueño en el bosque. No sé cuánto tiempo paso, pero me hallé fuera de la tumba, me arrastré hasta un árbol cercano y con su ayuda me incorporé. A mi alrededor, no había nadie, no había matones, solo yo y el sosiego del bosque, algo que brillaba en el suelo a pocos metros, me llamó la atención. Era una placa del buró federal de investigación y una credencial de la agencia, las levante ¡Eran de Clarice! La credencial estaba manchada de carmesí ¡Dios mío que paso aquí, exclamé! Caminé hacia el sendero, me sorprendió la presencia de un auto, parecido al mismo en donde fui trasladado hasta el bosque. Me acerqué como un zorro herido acechando a su presa, mi dolor era constante, no daba tregua. El auto tenía las puertas delanteras abiertas, había chocado con un árbol, el golpe no era fuerte, al parecer solo lo detuvo en su camino sin dirección. Uno de los trucos que me enseñó Rodney fue, a encender un auto sin usar una llave, así que rompí el interruptor del encendido, con una barra que encontré en la cajuela. Luego de varios intentos logré encenderlo, prendí las luces, puse marcha atrás y regresé al sendero.  
 
    La única opción fue volver al departamento de Clarice, a pesar de no tener idea de donde me encontraba, ni lo que había sucedido. Pensé encontrarme con una puerta derribada, para mi sorpresa aún estaba en pie y cerrada. Recordé que varias veces había dejado las llaves adentro, y no quería seguir molestando al portero del edifico, así que hice una copia que ocultaba en un macetero del pasillo, fui por ella. Al entrar, vi sobre el sofá la maleta de Clarice abierta, ropa encima del él y algunas prendas en el suelo. Había desorden en la cocina, en el baño y en el cuarto, como si ella buscase algo con urgencia. Quería saber qué diablos había pasado, y, sobre todo, a quien debería de darle las gracias por seguir vivo ¿De nuevo a Clarice? ¿A alguien de la agencia federal? ¿A la suerte? ¿A Dios? Quería sentarme para esbozar unas posibles respuestas, pero mi cuerpo vociferó por un urgente baño y curar sus heridas. Al quitarme la ropa de Clarice, llena de tierra y sangre, le agradecí por seguir con vida. Cuando me vestía, observaba el noticiero en el televisor, informaba del posible asesinato de dos personas en San Francisco, cuyos cuerpos fueron encontrados por un vecino en una playa. Se trataba de un importante y conocido hombre de negocios de esta ciudad, y de su asistente, sus nombres; Warren Griffin e Isabella Campbell. ¡Dios mío los han asesinado! Balbuceé sin dar crédito a lo que escuchaba y veía, y fui presa del pánico ¿Dónde está Clarice? ¿Para quién o quiénes trabajaban los que querían asesinarme? Mi mente era un hervidero de preguntas, una olla de presión a punto de estallar, y en medio de esta vorágine brotó una corazonada ¡Por dios Mary Ann está en peligro! Me urgía contactarla de nuevo, aun poniendo en riesgo mi vida, porque la suya se hallaba en peligro, y tenía que hacer algo radical. La casa de Clarice ya no era segura, así que en una mochila metí algo de ropa y hui sigiloso de ese lugar.  
 
    Me registré en el hotel más cercano a la mansión de Johnson, fui a comprar ropa y algunos accesorios para disfrazarme, y dar un cambio radical a mi apariencia. Aun me dolía la rodilla y en lugar de forzarme a caminar bien, le saqué provecho a mi discapacidad temporal, teñí mi cabello de canas, le puse arrugas a mi rostro. Cambié el color de mis ojos y el estilo de mi ropa por completo, modifiqué el tono y acento de mi voz, imitando a mi abuelo materno. Al pintarme el cabello, lo recordé cuando yo era niño y nos visitaba en Manhattan, lo que más me llamaba la atención era su pulcra presencia, su bien cuidada barba y su acento escoces. Compré un sombrero, una pipa y un bastón, escruté mi nueva apariencia en el espejo, mi rostro representaba unos cuarenta años más viejo. Salí a dar la vuelta para probar mi nueva personalidad, era perfecto el efecto en las demás personas.  
 
    Por la tarde contacté con Megan y una vez más le mentí, le dije que estaba muy enfermo y que le haría una gran transferencia de dinero a la cuenta bancaria de su fundación. Se negó, exigió que le apremiaba verme primero, para aceptar algo así, le contesté que estaba de acuerdo, le pedí tiempo para arreglarle un viaje a Nueva York, donde le aseguré que convalecía. Traté de convencerla por teléfono por más de una hora, al fin aceptó al prometerle varias veces, que nos veríamos en Manhattan, entonces hice los trámites para la gran transferencia bancaria. Le mandé una carta explicándole con detalles, sobre las trasferencias de efectivo, y de las propiedades que poseía en Las Vegas, a su fundación. Del dinero mal habido que llegue a tener, Megan sería la encargada de darle un buen uso. En seguida hablé con mi amigo Marcus en Las Vegas, al que tenía mucho tiempo sin contactar. Después de saludarnos y de hacer un poco de memoria de los buenos tiempos que compartimos, cuando yo vivía en esa ciudad, le hice saber que me involucraría en una nueva aventura. Sería otra gran estafa, esta vez en la ciudad de Dallas, pero que la situación era demasiado peligrosa, aún más que en San Francisco, que tal vez seria atrapado o no saldría con vida. Me suplicó que no lo hiciera, que yo no necesitaría dinero por muchos años. Con las propiedades que yo tenía en Nevada y sus rentas, yo viviría bien por tiempo indefinido, o que las vendiera e invirtiera en pequeños negocios, como él. Además, él tenía la mitad de mi último atraco, los diamantes, en efectivo esperando por mí, en su caja fuerte. Le aseguré que sería mi último botín, que no era solo por dinero, sino que también era un asunto moral, y sobre todo sentimental. Le dije que, si no lo contactaba de nuevo en los próximos dos o tres meses, significaba que las cosas me habían salido mal, y necesitaría un último favor. Mis propiedades las transfiriera a nombre de la fundación de Megan, él ya sabía quién era, y se contactara con ella, dándole sus datos y su número de teléfono. Insistió, rogó y suplicó que no lo hiciera, pero al darse cuenta de que no me convencería, me deseo buena suerte. Al final me preguntó, que debería hacer con la parte de los diamantes que me pertenecía, le dije que, si salían mal las cosas, se quedara con ella, como muestra de amistad y agradecimiento. Nos despedimos como dos viejos camaradas de grandes batallas, ya no volvería a verlo, ni a oír la voz de mi amigo jamás. Creo que después de Rodney y Ángelo, él fue el mejor amigo que tuve, su experiencia y consejos fueron muy valiosos, sobre todo en el robo y tráfico de joyas, y como lavar el dinero. Decidí preparar todo esto, con anticipación, por si salieran mal las cosas, el dinero y propiedades tendrían buenos destinos. Si salía bien librado, solo con la parte de los diamantes, podría empezar de nuevo mi vida, al lado de Mary Ann. Mi plan era sencillo, pero con pocas posibilidades de éxito, contactarla de nuevo y convencerla de lo peligroso que puede ser vivir, con un criminal como Robert Johnson. Persuadirla que deje su vida de lujos y compromisos sociales, y huyéramos juntos para empezar una nueva vida en cualquier lugar. La fortuna misma, nos brindaba una gran y última oportunidad de vivir rebosantes, nuestro truncado amor de adolescentes. Ella era la única, que podía detener mi loca carrera por la vida en busca del amor, porque para mí era el amor. Yo estaba convencido de que ella sentía lo mismo, solo necesitaba un impulso, un empujón, para que parte de la Mary Ann de antes surgiera otra vez, e irnos juntos.  
 
    Al día siguiente de resolver todos esos pendientes, ya disfrazado, estacioné el auto alquilado para que pudiera verlo desde el balcón de su dormitorio, este era de un determinado color. Este color significaba que me urgía contactarla, como a veces lo hacía en la adolescencia. Lo hice un día y otro más, al tercero a punto de marcharme, apareció una prenda de un definido color. Este me indicaba, que la esperara en el mismo parque y banca de la última vez, luego colgó otra para determinar más o menos la hora del encuentro. Con mi disfraz esperaba a Mary Ann, y al no aparecer, de mi cabeza surgieron diversas hipótesis de su tardanza; su esposo la descubrió, ella dudaba de mí, ella y Robert me tendieron una trampa, etc. Cuando me propuse levantarme e ir a buscarla, tocando en su propia puerta sin importarme las consecuencias de mi acto, apareció un muchacho con un uniforme de repartidor de pizzas. Me pregunto si conocía a Mary Ann Murphy, le dije que sí. Entonces me entregó un sobre blanco cerrado, y una hermosa perrita maltes con una correa y un moño rojo, me dijo; “esto es para usted” y salió casi huyendo sin esperar ninguna respuesta, abrí el sobre.  
 
      
 
    A mí también me urge hablar contigo, Robert sospecha, no me deja salir. Él está en la oficina, aun así, debemos tener cuidado. Ven a mi casa la perrita es la carnada. 
 
      
 
    Cuando éramos adolescentes y nos urgía vernos, usábamos como pretexto algo que se nos había olvidado en la escuela, o en nuestras casas. Entonces entregábamos el objeto olvidado, un cuaderno, un libro, lo que fuera, era la carnada y al despedirnos, me entregaba o le daba un papelito envuelto con instrucciones más precisas de nuestra urgencia. Fui a su casa, me identifiqué en la primera puerta, di un nombre ficticio e indicaba que había encontrado una mascota vagando por la calle, su nombre y dirección estaban en su collar. Abrieron, caminé por el sendero que dirigía a la segunda puerta, ayudado por mi bastón, en realidad me dolía la rodilla, no tenía que fingir mi dificultad al caminar. Al acercarme a la hermosa puerta principal apareció Robert Johnson, me detuve, mi cuerpo quería salir huyendo de ahí, creyéndose víctima de una maldita trampa tendida por la propia esposa del magnate. Sin embargo, esto le dio motivo a mi alma por alguna extraña razón, de armarme de valor y seguir con mi papel. Me identifiqué como el señor Samuel McGregor, que era el nombre de mi abuelo materno, con un sonoro acento escoces. Johnson con un semblante serio, estrechó mi mano, y me agradeció por haber devuelto la mascota de su esposa. Percibí algo sospechoso en su manera, no era el tipo eufórico y escandaloso que yo había tratado. Me invitó pasar a la sala y caminando hacia ella, confesó que su esposa estaba indispuesta para recibirme y agradecerme en persona. La tensión creció en todos mis músculos, haciendo que mi cojera se acentuara, tal así que él mismo me ayudó a sentarme, pero el alma impedía que el cuerpo huyera de ese lugar. Al entregar Robert, la macota a una muchacha de servicio me ofreció algo de tomar. Necesitaba un vaso con agua, mi boca estaba reseca, pero el bigote postizo se despegó un poco y cancelé la invitación. El magnate Texano me observaba con una cara llena de dudas, yo sostuve su mirada escrutadora, a la vez que me rascaba el bigote para acomodarlo en su sitio, luego esbozó una forzada sonrisa. Extrajo de su bolsillo una chequera y bolígrafo, dijo que quería recompensarme, que pusiera la cantidad, le contesté que no era necesario, solo hacia un favor. El insistió, y le repliqué que no, entonces aseveró, pero en tono enfadado. Le pregunté que en cuanto valoraba la vida de la perrita, su rostro se endureció y cerró su chequera, afirmó que no era su mascota y para él carecía de valor. Le cuestioné en cuanto apreciaba la tranquilidad de su esposa, enojado se levantó del sofá y marchó con aplomo hacia donde yo estaba sentado, a medio camino la voz de Catherine lo detuvo. 
 
    —¡Muchas gracias por devolverme a “Gigi”! ¡Estaba tan preocupada por ella! —exclamó su esposa acariciando a la perrita. 
 
    —De nada señora, yo tenía una mascota…la quería mucho… sé lo que se siente perder una —afirmé recordando al caballo favorito de mi infancia sacrificado por un accidente. 
 
    —Robert… ¿Ya le ofreciste una recompensa? 
 
    —Por supuesto…pero el señor no quiere —exclamó con los ojos de ira contenida, sacando de nuevo su chequera. 
 
    —Es un cheque…por supuesto que no, yo tampoco lo recibiría —dijo en tono de regaño, luego le dio la mascota a la muchacha de servicio y buscó un billete en su bolso, me lo entregó. 
 
    —Gracias señora, pero… 
 
    —Por favor…tómelo buen hombre —me extendió de nuevo el billete de cien dólares doblado. 
 
    —Está bien señora muchas gracias, me retiro…buenas tardes. 
 
    Johnson hizo un ademan a la muchacha, para que me escoltara a la puerta. A medida que caminaba en la calle alejándome se su casa, el dolor en mi rodilla disminuía y mi cojera también. Al entrar al auto desdoblé el billete. En él estaba escrito cuatro palabras, apenas visibles en tinta negra; “Ferris plaza mañana cinco”. En el centro histórico de la ciudad de Dallas hay un parque que se llama Ferris Plaza. Enfrente de este cruzando la calle, esta una estación de autobuses y la estación de trenes, era una cita para un encuentro al día siguiente a las cinco de la tarde. ¿Porque ahí? Quizá quería huir de su esposo, Robert sospechaba a lo mejor de ella. Era posible que dudara de su comportamiento, quizá ella se enteró de algo que no debería saber, a lo mejor estaba cautiva en su propia casa. Entonces al día siguiente antes de la cinco de la tarde, se presentaba la única oportunidad de huir de su lado. Johnson no me reconoció, pero quizá sospechó algo raro, así que, para no arriesgarme, cambiaria de disfraz otra vez, e iría al lugar citado. 
 
    Compré un traje, una camisa, una corbata y un maletín, me pinté el cabello de negro y usé un bigote fino y largo, utilicé unos lentes muy gruesos. Luego de ensayar un poco con mi nueva apariencia, abordé un taxi al centro de la ciudad, a las cuatro cuarenta, estaba sentado a la orilla de una fuente en Ferris plaza. A las cuatro cincuenta y cinco, a mi corazón arribaron los primeros nubarrones de angustia y desesperación. Recordé como hacia un poco más de diez años, pero en la terminal de autobuses de Manhattan, ansioso esperaba su llegada para huir juntos, pero nunca apareció. Pero esta vez no sería igual si ella no llegaba, iría a su casa a buscarla, y solo me detendrían muerto, no estaba dispuesto a perderla de nuevo. A las cinco de la tarde marchaba a grandes pasos buscando un taxi, traté de abordar uno, pero me ignoró. Otro frenó de repente detrás de mí, casi me atropelló, me precipité para abordarlo. Abrí la puerta trasera, y del otro lado una mujer salía de él, vestía elegante, una delicada pañoleta le envolvía la cabeza, unos enormes y oscuros lentes cubrían parte de su rostro. Al voltearse y tomar su bolso de viaje del interior del auto, la reconocí ¡Era Mary Ann! Corrí para abrazarla, ella se sorprendió, y me empujó, iba a gritar, me quite los lentes y el bigote, entonces sonrío y me apretó con sus brazos soltando la diminuta maleta. Antes de que yo pudiera preguntarle algo, calló mis labios con sus dedos, no había tiempo para explicaciones, teníamos que huir de Dallas. Me mostró dos boletos en tren para la ciudad de Nueva York, sonreí y la abracé de nuevo. Tomó su pequeña maleta y corrimos agarrados de la mano como niños traviesos, por en medio de los autos, para alcanzar la entrada a la estación, a medio camino se detuvo y me jaló para regresarnos. Al otro lado de la calle, había cuatro tipos vestidos de negro, parecidos a los que me quisieron matar, observando a todas las personas que se acercaban. Dos en la entrada de la estación de autobuses, y otros dos cerca de las puertas de la terminal de trenes, no podíamos escaparnos por ahí. Desesperados enfilamos por en medio del denso tráfico buscando un taxi desocupado, de pronto uno de los matones nos descubrió, les hizo una señal a los otros y se lanzaron sobre la calle para perseguirnos. Sin parar y haciendo malabares con el maletín saque una pistola, y aunque Mary Ann se sorprendió no dijo nada ni aminoró la huida. Un auto particular se estacionó a unos metros adelante de nosotros, justo cuando el hombre abrió la puerta para salir y aun con las llaves en la mano, lo jalé y lo empujé hacia la acera. Tomé las llaves del suelo, me subí, el tipo aun sorprendido trató de incorporarse y rescatar su vehículo. Yo lo encañoné, encendí el motor y él se sentó de nuevo en el suelo, mientras ella se subía por la otra puerta. Partimos del lugar rechinando las ruedas del lujoso auto, uno de los tipos que nos perseguían nos alcanzó en un semáforo en rojo y trató de subir por la puerta trasera, estaba cerrada. Apuntó su Beretta y disparó en el vidrio, antes de abrir la puerta yo arranqué y él se aferró a la manija, arrastrando sus lustrosos zapatos por el pavimento. Hice un giro repentino en el volante, con la sorpresiva maniobra el matón soltó la puerta, el traje impecable y los zapatos relucientes rodaron por la calle, deteniendo el tráfico de los autos para no atropellarlo. Ella aun aterrada por el disparo me gritaba indicaciones contradictorias para salir de esa trampa. Los malhechores nos dispararon y enloquecimos, me subí a la acera para evitar que las balas agujeran nuestras cabezas y casi arrollé a unas personas, y no pude evitar golpear un puesto de no sé qué. Mary Ann no paraba de vociferar que nos iban a matar y para darle valor le entregue la pistola, intentó disparar, pero no pudo y solo la puso sobre sus piernas. Llena de pánico y agachada con los brazos sobre su cabeza me indicaba por donde huir, por eso manejé en sentido contrario algunas calles, provocando que varios autos chocaran entre ellos. Durante unas cuadras un tipo enfundado en negro como nuestros perseguidores, nos siguió en motocicleta y de repente desapareció. Al fin y luego de algunos golpes a nuestro carro robado, me dijo por dónde tomar la autopista interestatal 45. Aun en estado de conmoción gritándonos y culpándonos mutuamente, decidimos que lo mejor sería largarnos a Houston, al aeropuerto de esa ciudad, a unas tres horas de ahí. Entonces no solo nos buscarían esos mantones, de los cuales ella reconoció a uno de ellos como guardaespaldas de Robert, sino también la policía por robo de auto y algunos daños en propiedad privada. Antes de salir de Dallas decidí cambiar de vehículo, un auto golpeado llama mucho la atención, lo estacioné en una tienda, y en el mismo lugar, me robé otro. Pensé que tendríamos más tiempo para huir de la ciudad, antes de que alguien reportara este último como robado. Me preguntó qué hacía con la pistola, con la cual rompí el vidrio para abrir el auto recién robado, en lugar de usar su hermoso abrecartas en forma de daga, que sacó de su pequeña maleta. Le confesé que era de perdigones, solo servía para asustar y romper vidrios, no mataba a nadie con eso, después de trata de golpearme con ella, la tiro a la basura. 
 
    Durante nuestra huida a Houston, Mary Ann me explicó de su urgencia de hablar conmigo, y el motivo que la precipitó a escaparse de su casa. En una conversación de Robert con uno de sus íntimos amigos, que era un político muy importante del estado de Texas, se enteró de algo escalofriante. Ella llevaba una botella al estudio donde estaban reunidos, y escuchó sin ser su intención, que el político le confirmaba sus sospechas, de las dos personas que estaban metiendo las narices en sus planes. Eran los mismos que estuvieron en la fiesta de recaudación para el hospital infantil, la hermosa mujer que se presentó como Clarice y el tipo que siempre la acompañaba. Que incluso su compañero fue a casa a devolver la máscara, que había comprado en la subasta unos días antes. Su amigo le recomendó a Robert que no se arriesgara, que debían ser eliminarlos, como también a su socio de San Francisco. El magnate le contestó que era una lástima, porque ella era muy atractiva y el chico le había caído bien, pero que tenía razón, y su gente ya estaría trabajando en eso. Mary Ann me dijo, que la impresión de la noticia la hizo soltar la botella que llevaba en las manos, antes de abrir por completo la puerta del estudio, para taparse la boca y no gritar. El estruendo del fino coñac, haciéndose añicos contra el suelo, hizo que el político y su esposo, que estaban sentados a espaldas de la puerta abierta a medias, voltearan hacia donde estaba ella. Jonhson le preguntó porque se le había caído la botella de Courvoisier, ella nerviosa, le dijo que la tenía mal sujetada. Desde entonces le prohibió salir, incluso, por lo menos uno de sus guardaespaldas, se quedaba siempre en casa, según él, porque había recibido serias amenazas de un exsocio que vivía en San Francisco.  
 
    Pasmado por escuchar todo eso, mi mente cayó en la cuenta de que el rompecabezas que durante días jugaba con mi razón, su imagen iba cobrando sentido. El plan era tan importante para el magnate petrolero y su amigo político, que ordenarían matar gente como si fuesen unas alimañas, a quienes estorbaran en su camino. Por lo menos Warren e Isabella, Clarice y yo, formábamos parte de su lista de no deseados. Supuse que el amigo de Robert tendría gran influencia política en Texas, como para limpiarle las manos de las cochinadas que hiciera el multimillonario. Por una parte, tendría que agradecerle, el haber eliminado a mis enemigos a muerte, Warren e Isabella. Pero me había ganado otro enemigo todavía peor, con inmensos recursos económicos, y gran influencia política, mayor aun que el anterior. Urgía salir de ese estado e irnos lo más lejos posible, por el momento Nueva York era la mejor opción, pero solo sería una escala en nuestro escape, para una nueva vida. Esta tendría lugar en otro país, acaso Canadá o alguno de Europa, donde los tentáculos del señor Johnson y sus influencias no nos alcanzarán. Luego de contarle a ella de mis bien fundados temores y porque deberíamos mantenernos huyendo, hasta salir del país, resolvimos por nuestro cansancio físico y emocional, descansar en nuestro camino a Houston. A pesar de todo, nos hallábamos felices de estar vivos y juntos, no me había equivocado en seguir mi corazonada, y con ella a mi lado, lucharía contra todos los obstáculos del mundo, si fuese necesario.  
 
    Paramos en la pequeña ciudad de Fairfield, casi se había agotado la gasolina, decidimos rentar un auto, nos arriesgamos a usar una tarjeta de crédito de Mary Ann, que tenía su nombre de casada. Tantas emociones nos habían fatigado, descansaríamos esa noche y por la mañana continuaríamos con nuestra huida. Alquilamos una habitación en un hotel, para nuestra sorpresa muy confortable, a pesar de lo pequeña de la ciudad. Mientras ella se bañaba, yo salí a inspeccionar los alrededores, había pedido nuestra habitación en planta baja, y necesitaba conocer las posibles rutas de escape. Observé el lobby, el restaurante, el área de la alberca, incluso el gimnasio y los jardines, y decidí sacar el auto del estacionamiento. En caso de ser descubiertos, era más fácil huir a pie y luego llegar al auto corriendo por la calle, que tratar de escapar en él por el estacionamiento, este podía ser bloqueado. Estacioné el vehículo de alquiler a unas cuadras del nuestro hotel, en una calle que desembocaba hacia la carretera 84 y esta nos llevaría directo a la autopista 45. Al salir del auto, el delicioso aroma proveniente de un restaurante italiano, hicieron que mis tripas me recordaran, que no había comido en todo del día, y se quejaban de mi omisión. Pregunté por la especialidad de la casa, era una pizza horneada en cacerola, pedí una hawaiana y un par de botellas del mejor vino que tuviesen. Averigüe si era posible, que alguien llevara la orden hasta nuestra habitación, ofreciéndoles una generosa propina, me dijeron con gusto que llegaría en una hora. Atravesando la calle, un motociclista enfundado en negro casi me arrolló, le grite de insultos, bajo la velocidad y me observó, yo estaba listo para discutir, pero dio media vuelta y se estacionó en el restaurante.  
 
    Cuando cerraba la llave de la regadera, nuestra cena llegó. Al salir del baño la mesa estaba puesta en el balcón, música suave, las luces apagadas y dos velas encendidas, acompañaban a la pizza y el vino. Al preguntarle de donde había obtenido las velas y las copas, sonrió con picardía, murmuró que se las robó de la cocina del hotel. Todo era perfecto, pero el restaurante había cometido un error, eran dos botellas diferentes a las que ordené. Me dispuse a reclamarles llamándolos por teléfono, pero Mary Ann me detuvo, sonrió y me invitó a sentarme, dijo que se moría de hambre, que lo importante era la ocasión y no el tipo de vino. Tenía razón, lo valioso era que estábamos vivos y por fin juntos y éramos casi libres, así que olvidé mi queja y me senté con ella. Mis ojos no podían creerlo, pero si mi corazón, estaba sentado con la mujer más importante de mi vida, no obstante, huyendo de la muerte, y escondidos en el cuarto de hotel de una ciudad desconocida. La botella de vino estaba descorchada, sirvió nuestras copas a la mitad y brindamos por nosotros. La habitación se convirtió en nuestra paradisiaca isla, en nuestro oasis momentáneo, que daba un reposo a nuestra febril huida. Al fin recuperaríamos nuestro tiempo perdido en la adolescencia, nuestros amores frustrados por tantos años, todo parecía tener sentido. Por fin, dos almas gemelas se habían encontrado de nuevo, la reina fortuna recompensaba con creces nuestra valentía, porque en realidad tanto ella como yo, nunca dejamos de luchar. En el fondo de nuestros corazones, siempre pálpito la esperanza, o acaso la remota ilusión de encontrarnos de nuevo, ya fuera en esta vida o en la eternidad. Cenábamos y no paraba de admirar su rostro y ella no dejaba de sonreír, no me cansaba de acariciar los contornos de su cara. Mis incrédulas manos necesitaban asegurarse de que no tocaban un espejismo, que ella era real, como lo había sido de diez años atrás. Teníamos mucho que contar, pero conversamos poco, preferimos admirarnos y tocarnos como dos insaciables adolescentes hambrientos de amor. 
 
    De lo poco que hablamos fue, a donde llegar a Nueva York, ella propuso que buscáramos a una amiga suya, de mucha confianza y leal. Me relató la forma en que burló la custodia de su guardia, huyendo por la puerta de servicio, haciéndole creer que iba al baño. Luego de que por fin su esposo saliera muy tarde para una cena con sus socios, por eso su demora a la cita. Por la prisa de escabullirse, solo llevó una pequeña valija de viaje. Cuando pasaba por el estudio, observó que había dejado su cámara fotográfica digital sobre el escritorio, la tomó, pero ya no tenía tiempo para regresar a su habitación, entonces la guardó en su maletín.  
 
    Al terminar de cenar, que en realidad comimos un par de rebanadas cada uno, pero nos terminamos la primera botella de vino, nos dispusimos a admirara la noche. Ella sopló sobre las velas, pero su rostro siguió iluminado con la hermosa luna llena. Sirvió la segunda botella, llenando nuestras copas y las alzamos al cielo tapizado de estrellas, brindamos por nuestro amor, con ellas como testigos. Nuestras pupilas reflejaban la necesidad de verdadero amor, de tantos años desatendido, nuestros labios temblaban de emociones suspendidas en el tiempo. Las mansas notas de la canción “make you feel my love” de Adele llenaron nuestro paraíso. Se levantó y me tomó con su suave y cálida mano y me deje llevar, nos abrazamos y bailamos.  
 
      
 
    “Cuando la lluvia golpee tu rostro, y el mundo entero este en tu contra, puedo ofrecerte un abrazo cálido, para que sientas mi amor. 
 
    Cuando anochezca y aparezcan las estrellas, y no este nadie ahí para secar tus lágrimas, te abrazaría durante un millón de años, para que sientas mi amor. 
 
    Se que aún no estas segura, pero jamás te haría daño, lo supe en el momento en que te conocí, no tengo dudas perteneces aquí...” 
 
      
 
    La tersa voz de Adele y su suave balada anegó mi mente. Nuestros ojos se descubrieron y revelaron nuestras añejas ansias, nuestros labios se palparon y luego se acoplaron. Me olvide de todo, de lo bueno y lo malo que había acontecido en mi vida hasta ese instante. Las cosas tenían sentido, el mundo estaba en su sitio, mi búsqueda había terminado, la felicidad construía su nido dentro de mi corazón, de nuevo. La vida era perfecta, simple y bella, volvíamos a ser aquellos adolescentes que hallaron el significado pleno de su existencia. 
 
      
 
    “…iría a los confines de esta tierra por ti, para que sientas mi amor, para que sientas mi…amor”. 
 
      
 
    El hechizo de la música cesó, nuestros labios se separan, sobraban las palabras, nos conocíamos muy bien, como si desde aquella vez no hubiese pasado el tiempo, o como si se este se hubiera detenido. Como fieles de un ritual, caminamos en silencio hacia el interior de nuestra habitación, tomados de la mano. Regresábamos hacia aquel granero para continuar lo que dejamos pendiente, pero esta vez sin miedos, ni culpas. El tiempo había perdonado nuestro pecado de amarnos, el tiempo era el juez y el jurado. Estaba convencido de que nuestra mutua veneración, no fue una locura de adolescentes, sin más sentido que explorarnos íntimamente, fue mucho más que eso. Que más pruebas quieren de dos personas que fueron separadas, y soportaron la distancia y la prueba de los años. Su amor, no quedo en un rincón de la memoria, como hermoso recuerdo añejado, y resentido de lo que pudiera haber sido, convirtiéndose con el tiempo en un roble grande, frondoso y fuerte. Eso fue lo que hicimos ella y yo, esa noche en el establo de mi padre, plantar el hermoso y perfecto árbol del amor. Nada ni nadie lograría derribarlo, incluso ni la muerte, porque aún condenado por nuestras familias y nuestra sociedad, seria bendecido más allá de ella. En nuestro lecho, se tendía un mar blanco, que se colmó de caricias, besos, abrazos y profundos suspiros. Nuestros cuerpos estaban desnudos, nuestra piel lista para ser explorada de nuevo, por nuestros labios, cada centímetro de ella. Dos hogueras se encendieron y se unieron en una gran fogata, que iluminó la noche de las eras ya idas. Hombre y mujer se encontraban, y daban nacimiento a lo más maravilloso que la humanidad haya experimentado jamás, volvíamos al edén perdido, que solo puede ser encontrado en pareja y rebosantes de verdadero amor. Mi mirada se fundió con su mirada, éramos mundos diferentes pero complementarios, nuestros universos se unieron por nuestros labios, nuestras bocas se abrieron para dar paso a nuestros alientos llenos de vida. Los cuerpos al reconocerse se estremecieron hasta los huesos, y la danza de la pasión fue seguida por nuestros desbocados corazones. Estábamos de regreso en el granero, éramos seres bellos y perfectos sin edad, listos para fundirse de nuevo.  Nuestros sentidos fueron inundados por oleadas de placer, seguido por temblores, sacudidas y conmociones, nuestros cuerpos unidos de nuevo por sus diferencias se convirtieron en uno solo. Las paredes se desvanecieron, en el techo brotaron las estrellas, el mundo a nuestro alrededor se disipó, los sonidos cantaban bellas armonías desconocidas, y los colores llenaban nuestros seres, con la gama de un hermoso prisma. No existía el cielo o el infierno, el frio o el calor, ni lo bueno o lo malo, solo éramos un radiante cuerpo acompasado, por las altas notas de la más esplendida de las dichas. Las horas perdieron sentido, el tiempo se demoró, nuestro espacio se comprimió, en un solo grito llenamos el vacío de nuestro universo, y al punto del colapso, caíamos en un pozo sin principio ni fin.  
 
    De súbito mi alma regresó a mi cuerpo, sentí un intenso frio recorriéndome de pies a cabeza. Tirado en el suelo de la habitación, vi unos zapatos lustrosos que se dirigían a la cama, alguien vestía de negro, era como una sombra, de repente un cuchillo destelló y se abalanzó sobre ella. ¡No Mary Ann! Me lancé sobre la oscura silueta, caímos al suelo, su rostro hizo una mueca y resaltó una cicatriz, pero sin soltar el mondadientes ¡No! Grité golpeándolo varias veces. De repente alguien me pegó en la nuca, perdí el sentido. 
 
    Me despertó un fuerte ruido eran sirenas de la policía, mi cabeza quería estallar de dolor, sentí mi mano mojada. ¡Dios mío es sangre! Los paramédicos pasaron encima de mí, corrieron hacia la cama en donde estaba ella. Un oficial me esposaba sentándome en el suelo, me sentí mareado y con ganas de vomitar, un cuchillo resplandeció cerca de la cama. Traté de correr hacia ella, pero el policía me detuvo, luché, pero estaba muy débil y me derribó. Luces azules y rojas irradiaban desde la puerta abierta del balcón, tiñendo las blancas paredes de la habitación. 
 
      
 
  
 
  



 LA LLAMADA FINAL 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Dios mío! ¡Ahora lo recuerdo! ¡Era el mismo tipo del bosque! ¡Ese rostro imperturbable, ese maldito mondadientes y esa detestable cicatriz! El mismo tipo de ropa y el corte militar de cabello. ¡Como lo pude haberlo olvidado! Además, el tipo de la motocicleta que casi me atropelló enfrente del restaurante, era parecido al que me siguió varias cuadras, mientras huíamos de esos matones ¡Esas botellas de vino no fueron las que yo ordené! ¿Qué contenían? Ella me dijo que había robado de la cocina del restaurante, las copas y las velas, no pudo haber sido parte de la trampa en la que caí, porque fue asesinada por ese tipo. ¿Fue acaso engañada? ¿Qué sabía en realidad, de las actividades ilícitas de Robert Jonhson? Su propio esposo pudo haber fingido, se simuló burlado por ella, luego planeó su muerte, involucrándome en la escena, sospechaba que ella hubiese escuchado algo que lo comprometiera. Yo no sé más de lo que ella misma me dijo, esa tarde mientras huíamos a Houston ¿Por qué esa noche no me mataron a mí también? A lo mejor no les dio tiempo, o tal vez Johnson me necesitaba vivo. 
 
    Él tenía conocimiento de mis contactos con su esposa, y estaba al tanto de que Clarice investigaba a su grupo, ella hasta la fecha es una agente desaparecida. Aunque guardé la placa y su credencial en la mochila, cuando salí de su casa, nunca aparecieron, a pesar de que pude señalar el lugar en donde las encontré. Es más, ni siquiera estaba la fosa, en donde me iban a enterrar. Johnson y Warren tal vez discutieron por el descuido de este último, de permitir que una agente sacara información, delante de sus narices. Al verse en peligro de ser descubierto, tomó cartas en el asunto, mandó a sus matones a eliminarlo, aunque Johnson juró no haberlo conocido. Durante el juicio acusé a Robert Johnson de tratar de matarme y de paso a su esposa. Ella se enteró de una gran conspiración, planeada por él mismo y su amigo el senador, por eso buscó mi ayuda, por eso huíamos, dije al jurado. Pero la única prueba que sustentaba mi acusación fue la información, que me había revelado ella misma, sin más datos, ni fechas, y por supuesto que eso no sirvió de nada. Su abogado presentó fotografías de mis encuentros con la esposa de Johnson, las cuales fueron tomadas por un investigador privado, contratado por Robert, demostrando que ella y yo nos veíamos a escondidas. La daga en el suelo, la cual pertenecía a Mary Ann, contenía mis huellas y la sangre de ella, fue confiscada por la policía. La autopsia reveló, muerte por múltiples heridas de un objeto punzocortantes, y según los peritos hechas con esa misma pieza, su sangre fue analizada, se encontraron rastros de alcohol y droga. En el cuarto del hotel, solo hallaron mis huellas, las de ella y del personal que labora en el mismo lugar, nada más. En el video de seguridad, se mostró que, entramos esa noche al cuarto solo ella y yo, hasta que llego la policía. Algunos huéspedes declararon que escucharon ruidos, peleas, y gritos de mujer dentro de la habitación, informando de esto al personal. Al no poder abrir la puerta, porque estaba reforzada por una silla, llamaron a la policía. Los empleados de la pizzería me reconocieron, también la persona que le robé el Mercedes-Benz, para huir de Dallas. Los boletos del tren fueron encontrados en el auto que alquilamos en Fairfield, nunca supe cómo fueron a parar ahí. El abogado de Johnson presentó pruebas de mi implicación en venta de drogas, y que huíamos de mis acreedores y no de los guardaespaldas del magnate. Uno de los matones, el que disparó a la ventana del auto de lujo, fue detenido por la policía. En el juicio, él se reconoció como traficante de drogas, y yo como su endeudado cliente, y que me perseguía por un ajuste de cuentas. Fuimos expuestos delante del jurado como dos amantes que, en su huida pararon en un hotel, se emborracharon y se drogaron, luego tuvieron sexo, después discutieron, pelearon y en medio de esa locura, la maté.  
 
    Mary Ann dijo que, al huir de la mansión, solo pudo llevar su pequeña valija de viaje, en la cual encontró para su sorpresa, su afilado abrecartas. Al pasar por el despacho de Johnson, vio su cámara digital descargada, que dejo olvidada sobre el escritorio de su esposo, probaba el formato de video, grabando algunos cuadros, que siempre habían llamado su atención. Alguien del personal de servicio la llamó, cuando el político, amigo de su esposo, llego a su casa, salió a recibirlo, no la apagó y la dejo sobre el mueble. ¡Eso es! ¡La cámara permaneció grabando todo ese tiempo! Entonces cuando Johnson y el senador platicaban, pudo haber sido grabada parte de esa conversación o toda ella ¡Eso es! Eso demostraría que Johnson mintió en el juicio. ¡Puedo detener mi ejecución! El declaro no conocer a Warren y que, a Clarice, la vio en la fiesta de recaudación, así como a innumerables personas. Que no sabía a qué me refería, con eso de haber interferido en sus planes. ¡Porque no recordé esto antes! ¡Dios mío! ¡La cámara pudo haber grabado toda la conversación! Ella llevó su pequeña valija al cuarto del hotel, los oficiales la recogieron como evidencia. Necesito saber que paso con ella, si la policía aun la tiene, y si la cámara está ahí. Tengo que buscar a alguien que me ayude ¡Ya se quien! Me urge contactar con la periodista, que me proporciono la idea de escribir este diario ¡Ella es la única persona que puede tender la mano! 
 
      
 
    Pedí hablar con mi abogado, pero no confió en el, así que no le notifiqué sobre esta posible evidencia. Solo le pedí que buscara a la periodista para darle una entrevista exclusiva, es urgente porque solo faltan cuarenta y cinco días para mi sentencia de muerte.  
 
    Por fin mi abogado contacto con ella, se llama Malorie Navarro y trabaja para un periódico local. Tendré una entrevista, mi abogado obtuvo para mí, esa concesión como una última voluntad a la que tengo derecho. Estaremos en un recinto especial, en donde ella estará segura, y por supuesto yo sea vigilado. Se que seré escuchado y grabado, pero no me importa, no tengo nada que perder.  
 
      
 
    Mañana tengo la primera, de tres entrevistas pactadas con la periodista, le dije que le daría mi versión de los hechos, una exclusiva, como me lo sugirió hace casi un año. Además, me han dejado escribir todos estos meses, y pienso dejarle esta especie de diario a la periodista, solo le pediré que me ayude a encontrar la valija y la cámara digital. Sé que, aunque decidiera ayudarme, y la encontrara, e incluso tuviera pruebas de una conspiración de Johnson, quizá ya no tengo tiempo para detener mi muerte. 
 
    Hoy en la tarde fue mi primer encuentro con Malorie Navarro, antes de grabar la entrevista, le dije que le daría mi versión completa de los hechos, pero que necesitaba su ayuda. Al escuchar mi petición ella se negó, dijo que eso era ridículo, que solo haría la entrevista y que no aceptaba ninguna condición, mucho menos tan descabellada como esa. Le pedí que me ayudara, que ella era mi única esperanza, pero siguió negándose, me dijo que, aunque existirá esa prueba, nada iba a detener mi sentencia, era demasiado tarde. Le supliqué que lo hiciera como un favor a un condenado a muerte, ella se enojó y me gritó que le había tendido una trampa, que ese no había sido el acuerdo. Antes de marcharse le dije que, si me ayudaba, le entregaría este diario con mi interpretación de lo sucedido, y por qué motivo, alguien había asesinado a Catherine Jonhson, pero me ignoró y se marchó.  
 
      
 
    Faltan treinta días para mi sentencia a muerte, solo me queda esperar un milagro.  
 
    Hoy la periodista volvió a contactar con mi abogado, aceptó que en dos días me dará la segunda entrevista como habíamos quedado. Tengo esperanzas de que haya cambiado de parecer, y decida ayudarme.  
 
      
 
    Por la mañana tuve la entrevista con Malorie, insinuó que había contactado con un amigo de plena confianza, el cual trabajaba en el departamento de policía. Si hubiera la posibilidad de que aun existiera la valija con la cámara digital, sería muy difícil tener acceso a ella, sin embargo, con el suficiente dinero se podría abrir una oportunidad. Me dio una cifra, ciento cincuenta mil dólares, lo pensé por un instante, pero no me quedo más remedio que aceptar, con el tiempo en mi contra, no tengo gran cosa que perder. Le di un número de teléfono, para que se contactara con un amigo y le di una palabra clave. Esa persona le enviaría esa cantidad en efectivo, por una empresa de paquetería, al destino que ella lo indicara.   
 
      
 
    Faltan veinte días, Malorie no ha contactado con mi abogado para la tercera entrevista, me imagino lo peor.  
 
    ¡Por fin contactó de nuevo! Tengo la tercera entrevista con ella, mañana por la tarde. 
 
    Me informó que la valija todavía está ahí, no ha sido reclamada por nadie, será sustraída y le será entregada en tres días. Pero pidieron otros ciento cincuenta mil dólares, y ella arreglaría, mediante mi abogado, una entrevista más, y revelarme lo que encontró, acepté el trato.  
 
      
 
    Faltan catorce días, el tiempo y mis esperanzas se agotan. 
 
    ¡Por fin el abogado se contactó conmigo! Me indicó que había acordado una entrevista con Malorie para mañana.  
 
    La periodista no llegó, en su lugar estaba mi abogado, llevando un mensaje de ella, me lo entregó en un sobre amarillo grande y sellado, había tres páginas de información, la primera iniciaba así: 
 
      
 
    El formato de video tiene imágenes del interior de un despacho, se escucha a alguien llamando a la señora Catherine, mientras estaba grabando. Luego fue puesta la cámara boca arriba, al parecer sobre un escritorio, esta no fue apagada, siguió grabando el techo del despacho. Minutos después, se escuchó la llegada de dos hombres conversando de forma amena, uno de ellos pidió a alguien del servicio, por una botella de coñac, pero contesto la señora Catherine, que ella iría a buscarla. 
 
      
 
    Voy a resumirles en forma breve, lo que leí en las tres páginas, que es un extracto del texto que Malorie reprodujo de la conversación original grabada. Es algo muy delicado, porque involucra al gobernador actual del estado y al señor Jonhson de una conspiración, no solo para matarme a mí y a Clarice, sino de una confabulación todavía mayor. Se menciona en la conversación, nombres de algunos políticos muy importantes, así como hombres de negocios conocidos, e influyentes. Los dos hombres (Johnson y Buchanan) hablaban de auspiciar, en un futuro cercano, un movimiento político y social para desestabilizar al estado. La agente federal Clarice McQueen, había obtenido informes, en la ciudad de San Francisco, en donde se involucraba al señor Warren Griffin y algunos socios de él y al señor Johnson. Estos informes señalan planes concretos para crear levantamientos sociales y desestabilizar al estado de Texas y luego al de California, auspiciando grupos separatistas e independentistas, por parte de una sociedad autonombrado como los trece. El señor Jonhson y el entonces senador del estado, hablaban del ficticio, pero posible movimiento de secesión del estado de Texas de los Estados Unidos, y la conveniencia tanto política como económica para ellos. 
 
    Por supuesto que toda esta información es demasiado peligrosa como para que la periodista, no solo se atreva a revelarla a los medios, sino incluso la lleve con ella. Por eso me mandó una copia de la trascripción en un sobre cerrado, mediante mi abogado, incluso él no sabe del contenido de esta. Malorie me comenta en la información que tiene en su poder, la cámara digital con la grabación de la conversación y no sabe qué hacer con eso, tiene mucho miedo, de hacer esto público. Quizá sea material suficiente como para obtener un salvoconducto y detener el juicio de mi muerte, y para exponer al empresario Robert Jonhson y al gobernador George Buchanan, como conspiradores de secesión. Sin embargo, mi sentencia de muerte solo puede ser detenida por el propio gobernador del estado de Texas, que, en ese entonces era senador del estado. En esas páginas Malorie agrega, que buscara ayuda y protección legal, que como periodista tiene el deber de revelar esa información, pero quizá la integridad física de ella, y su familia corran peligro. Me pide compresión por la situación que atraviesa, tiene que tomar una decisión, pero no está segura si esta será la que pueda detener mi sentencia de muerte. Al final de la última página me pide que queme la información, que le pida al abogado un cigarrillo y el encendedor, para destruir las hojas, porque nadie fuera de nosotros, sabe de esto. Antes de destruir la información, le pedí un papel en blanco al abogado, para escribirle un mensaje a la periodista, el mensaje fue este:  
 
      
 
    Gracias por tu ayuda, entiendo tu situación, creo que en tu lugar yo actuaria igual, porque sin ser mi intención te he puesto entre la espada y la pared. Sea cual sea tu decisión, muchas gracias por escucharme y tratar de ayudarme, en caso de que sea cumplida mi sentencia quiero dejarte algo, como señal de agradecimiento por haberme escuchado. Es un diario donde he tratado de escribir de la forma más clara posible, mi historia, según yo la viví. Por último, y de ser posible quiero pedirte un favor, y en caso de que mi muerte se cumpla. Me gustaría que lo que he escrito en este diario, saliera a la luz pública, parcial o totalmente, y de la manera en que lo creas más conveniente. Gracias.  
 
     Joseph Robinson Redford.  
 
      
 
    Después de guardar mi mensaje en un sobre pequeño, que se hallaba dentro del sobre amarillo y entregarlo al abogado, le pedí un cigarro y un encendedor, y quemé los papeles. Sorprendido tanto el, como el guardia, se apresuraron para apagarlos, pero solo quedaron cenizas. Me regresaron a la celda el tiempo se agota y solo me queda esperar. 
 
      
 
    Faltan cinco días para mi sentencia, no hay ningún contacto de mi abogado, ni de la periodista, creo que ella ya tomo su decisión y no la culpo. Yo haría lo mismo, no expondría mi vida, ni la de mi familia para salvar de la hoguera, a un desconocido, que tiene bastantes culpas que pagar. Aunque nunca hubiese matado a nadie, mucho menos a la mujer que más he amado en su vida.  
 
    Dos días me separan de mi muerte, encerrado entre estas paredes, pienso en mi padre, y creo que el hecho de haberse adelantado, lo libró del sufrimiento de ver a su único hijo, en esta situación. A pesar de su distanciamiento emocional, y que nunca me dio pruebas de afecto, en el fondo me quería, a su manera. Acaso murió decepcionado de tener un hijo, que no quiso cumplir el sueño que le tenía reservado desde siempre, ser un importante y exitoso médico de la ciudad de Nueva York. En cuanto a mi madre, creo que para ella dejé de existir el día que me fui de la casa.  
 
      
 
    Mañana mi sentencia será cumplida, y cada instante que me acerca a ese momento, siento menos temor y más tranquilidad de lo que me espera. Creo que nada va a detener, el hecho de morir por medio de una inyección letal. Le he pedido a mi custodio, que por favor recoja mi diario, el cual voy a guardar en un sobre sellado, y que lo envíe por correo, la dirección ya está indicada en él. Le pregunté si puede poner el dinero para pagar las estampillas postales, sonrió y dijo que si, no se le puede negar un simple y ultimo favor a un condenado a muerte.  
 
    Hoy podría ser mi último día con vida, en unos momentos llegara el ministro de la iglesia episcopal y tomara mi confesión. Después seré esposado por el guardia y llevado al cuarto en donde, se me administrara por vía intravenosa, la sustancia que provocara mi muerte. No me arrepiento de haber escrito este diario, tampoco de la mayoría de las cosas que tuve que hacer, para sobrevivir. No solo por la falta de dinero, al fin que fue mi elección, sino también para sobrevivir por la falta de verdadero amor. Las dos cosas las tuve y las dos las perdí, por no luchar por ellas. Ojalá me puedan perdonar las personas que les hice daño, sobre todo a las mujeres que traté de amar, a mi manera, y que en el intento las perjudiqué.  
 
    El ministro se retiró después de tomar mi confesión, y de pedir por el eterno descanso de mi alma, al ser supremo. El guardia me avisó que en media hora viene por mí, para llevarme a mi destino final, que esté preparado, creo que ya lo estoy.  
 
    Creo que lo he estado, desde el momento en que perdí a Mary Ann, porque pensándolo bien, si llegara un salvoconducto para detener mi sentencia de muerte, solo viviría muriendo poco a poco, recordándola. Ella fue lo más maravilloso que tuve en la vida, y no estoy arrepentido de que así fuera. Si volviera a nacer, volvería amarla, aunque de nuevo fuese un amor prohibido, un amor censurado por todos, un amor condenado a muerte. Cierro los ojos y la veo de nuevo, con esa sonrisa tan maravillosa, y esos ojos que brillaban como estrellas en el firmamento. Escucho su risa juguetona, como en aquella ocasión, en la casa de verano de mis padres, cuando la vi por primera vez. 
 
    Me voy a recostar a la espera de mi llamada final. Mi último suspiro, pensamiento y latido serán para ti, Mary Ann. Hoy mismo volveremos a estar juntos, para ya nunca separarnos, porque nuestro amor sobrevivió, y sobrevivirá más allá de la muerte. Cierro mis ojos y siento tu aliento acariciando mi mejilla y tu dulce voz susurrando mi nombre. Me tomas con tu cálida mano, caminamos y bailamos descalzos sobre la blanca arena, en una playa, en algún lugar… de la eternidad. En donde están los verdaderos amantes, escuchando su canción de amor. Ya pronto estaré contigo, y nada ni nadie nos podrá separar jamás… 
 
      
 
    “…iría a los confines de esta tierra por ti, para que sientas mi amor, para que sientas mi… amor”. 
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